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El  autor  do  la  obra  se  reserva  todo  dorecho  sobre  gu  publiCMloo, 
reimprctiOB  y  tr&daccloDi  dentro  y  fuera  de  la  República  Hesicana. 


INTRODUCCIÓN. 


"¿Ad  quid  loquería,  c\im  tot 
flcripaenmt  et  mundum  iUuitra- 
▼erint?  Adhuc  mulltuin  i6»Ut 
operíboB,  multumq^ie  restabit, 
quia  inveniendis  inventa  non 
obetant." 

Baldvs,  inProem  DeorekU' 
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ESPUES  de  haber  tralado  en  la  primera  par- 
te de  esta  obra  de  lo  más  notable,  que  en  punto 
á  ruinas  y  antigüedades  se  registra  en  la  historia 
de  este  Continente,  y  de  compararlas  con  las  del 
mundo  antiguo  en  sus  más  rdmQCos.iiénXprQs;  reeta 
solo  ocuparme,  para  cumplir  con  él 'plan  ijíié  in*e 
propuse  en  su  redacción,  de  la  celeh'tá guatón  de 
orígertj  en  que  se  ha  ejercitado  el  -ijá^eñío.'de  los 
sabios,  desde  que  Colon  anunció  ^{¿^'éxisttéteiL  es- 
ta parte  de  la  tierra  un  Nuevo  Mundo ^  rico,  exten- 
so, 7  lleno  de  encantos  y  bellezas. 


VI 

En  efecto,  durante  los  siglos  XVI  y  XVTI,  lo» 
autores  mas  notables,  filósofos,  viajeros,  historia- 
dores, y  teólogos,  trataron  ce  ese  grande  aconl&- 
cimíento,  con  todas  las  cuestiones  á  que  daba  lu- 
gar, muy  especialmenie  la  clol  origen  de  sus  lub- 
bilantas. 

Por  algún  tiempo  quedó  abandonada,  teniéndo- 
la por  un  enigma;  pero  se  ha  reproducido  de  tarde 
en  tarde,  siempre  que  algunos  descubrimientos 
excitaban  de  nuevo  la  atención,  sin  perder  nunca 
su  importancia  y  celebridad. 

Nótase  en  los  autores,  que  te  han  ocupado  de 
ella,  gran  variedad  de  opioiones.  y  puede  decirse 
que  casi  se  han  agotado  tas  conjeturas  qup  sobre 
esto  pudieran  formarse;  el  buen  criterio,  sin  em- 
bargo, encuentra  en  ellas  un  material  inmenso 
para  hacer  justas  y  fundadas  apreciaciones,  para 
sacar,  comparándolas  entre  si.  y  examinando  sus 
fundamentos,  destellos  de  luz,  que  nos  aproximen 
á  la  verdad. 

No  fts  de  flitraüarse  esa  variedad  y  aun  contra- 
riedad de  opiniones,  propia  de  la  condición  huma- 
na. En  materia  tan  oscura  como  esta,  todo  es  va- 
guedad é  incerlidiinibre;  denlas  tinieblas  cubren 
•¿6  ordifi9'rfofil;¿í"íg(Sa  de  las  naciones,  y  se  con- 
■deÍR&ti  másy  á  .qiedida  que  se  interna  uno  en  la 
anü^^^írf,:éapecialmenie  cuando  se  toca  en  los 
liem_pos  fíMr^tíL/'Mcos:  en  su  estado  primitivo 
falta  por  ío'ré^iriar  toda  luz,  presentándose  sobre 
BU  origen  relaciones  diversas,  y  á  veces  contradic- 
torías  y  absurdas;  se  camina  á  lientas,  Bd  tropieza 
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con  el  caos.  Esto  se  nota  aún  en  las  naciones  más 
célebres.  Creían  los  Jtonumos  que  después  del 
diluvio  de  Deucalion^  las  piedras  hablan  sido  con- 
vertidas en  hombres.  (1) 

Los  JSgineias  pensaban  que  Jove  había  creado 
hombres  de  las  hormigas  que  vagaban  en  una 
añosa  encina.  (2)  Los  Atenienses  estaban  imbui- 
dos en  la  creencia  de  que  habían  sido  procreados 
y  nutridos  de  la  tierra.   (3) 

Esto  mismo  creían  los  Arcades  y  los  Thébor 
nos\  (4)  los  Pamesos  (8),  y  los  Egipcios^  los 
Etiopes  y  los  de  la  India  Oriental.  (6) 

Incierto  era,  según  Tácito,  el  origen  de  los 
Eritanos^  (7)  ¿y  podrá  tenerse  por  bastante  conoci- 
do el  de  los  FraneeseSy  los  Españoles j  y  los  Ale- 
manesü 

Al  tratarse  de  los  primeros  habitantes  de  Eu^ 
ropa,  también  se  presentan  densas  sombras  á  pesar 
de  los  muchos  datos  y  medios  jn  ves  ligatorios  que 
han  estado  al  alcance  de  los  escritores  que  han 


(1)  Ovidio,  libro  1,  Metamorphos. 

(2)  Ovidio,  libro  7,  Metamorphos. 

(3)  Herodoto,  Jibro  7. 
StraboD,  libre  8. 
Apulejo.  libro  11. 

Lucrecio,  de  viU  Philosoph.,  libro  t,  cap.  1. 
M  Tuil,  iu  orat,  pro  Lucio  Fiaoo. 

(4)  ApolIoD,  libro  4,  Argonaut. 

(5)  Siraboo,  libro  9  de  Germanis. 
Coru.  Tac.  de.  mor.  germ. 

{6}  Diod.  Sicull.  lib.  1.  cap.  1.,  lib.  2.  cap.  10  7  lib. 
3.  cap.  i. 
(7)  Tácito,  de  vita  AgricoL 
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tratado  esta  materia.  íQué  podrá  decirse,  en  tísu 
de  esto,  de  América,  en  donde  el  incendio  y  la  des- 
truccion  fomentadas  por  la  ignorancia,  el  fanatis- 
mo, el  desprecio  de  la  raza  tjue  ocupaba  el  país 
conquistado,  y  las  preocupaciones  qae  en  aquella 
época  dominaban,  acabaron  con  todo,  y  cegaron 
las  fuentes  que  podian  habernos  ministrado  tanLos 
datos?  Mil  diticultades  ban  embarazado  los  traba- 
jos que  con  tanto  fruto  podian  haberse  emprendi- 
do, y  por  eso  caian  en  desaliento  muchos  sabios, 
qne  querían  llevar  á  ese  terreno  su  examen  y  a 
investigaciones. 

Ya  en  otra  parte  (1)  he  expueetto  como  caliS 
ban  esta  empresa.  £a-Pere¡fre  tenia  por  vaoi 
inútil  toda  tentativa  para  dar  solución  a  e^ie  p 
blema  (2).  El  P.  i>uran.  que  con  tanto  esfueM 
y  diligencia  se  tjnipeOaba  en  descubrir  y  conocer 
todo  lo  relativo  á  los  indios  en  sus  más  remolos 
tiempos,  creia  qu^  era  necesaria  la  reoelacion,  par- 
ra estabiecer  la  vfrdad  sobre  su  or¡¡/€n  yprincipiBa 
ó  el  espíritu  de  Dios  que  lo  enunciara,  y  diera* 
entender.  (J) 

El  P.  Acosla  la  reputaba  por  temeraria  (í).  So- 
íí/ríflfio  de  difícil,  y  que  nada  cierto  puede  afir 


(1)  M.  Larralnzar,  Dictamen  presentado  ¿  la  Socie- 
dad de  Geotn'^fia  ;  EetaiiIsiticadeM-^xico,  üobre  la  obra 
flel'S,  Abate  Carlos  Brasseur  de  Buurbourtt  cou  el  ti- 
tulo de  «Si  existe  el  oiigeo  de  I»  hiütorín  primitiva  de 
Slosico  <>□  los  iDonutDentos  egipcios.»  1S6B  pág.  21. 
.  (2)  Relación  de  IsUcdia.  arl.  30.  fol.  43. 

(3)  Historia  de  las  ludias,  tomo  I,  cap.  1,  pig.  1., 

(4)  Uist.nat.  7mor.  delasIiid.Ub.  l,oap.  19alS3.| 
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marse  sobre  el  origen  de  los  indios  (i);  Roche fort, 
de  grande  (2);  Pineda,  mas  fácil  refutar  lo  que 
otros  dicen  y  (jue  establecer  algo  cierto  (3);  el  Ba- 
ron  de  Bumboldt ,  la  tenía  por  imposible  (4); 
Washington  Iroinq^  como  un  punto  benchido  de 
increíbles  embarazos  y  diñcultades  (5) ;  el  autor 
de  nn  artículo  del  North  american  review,  la  creía 
un  problema  que  jamás  podría  resolverse  (6) ;  Mu- 
ñoz dice  que  ninguna  de  las  mucbas  ideas  y  cos- 
tumbres, que  á  fuerza  de  ingenio  y  erudición,  se 
ban  acumulado  para  encontrar  el  origen  de  la  po- 
blación americana,  satisface  ni  aquieta  la  ra- 
zón (¡)\  Mr.  Schoolcraft^  conociendo  la  falta  de 
datos  seguros,  díce^ también,  que  en  vano  se  in- 
quiere en  la  bístoria  el  origen  de  la  raza  america- 
na; fferodoto  oáLldi,  nada  se  encuentra  en  Sancho- 
niaton,  ni  en  los  fragmentos  antiguos  que  pudie- 
ran instruimos  sobre  esto;  las  inscripciones  cunei^ 
formes  y  egipcias,  las  más  anliguas  del  mundo, 
permanecen  mudas;  y  parece  que  el  tronco  de  don-' 
de  proceden  los  indios,  es  todavía  más  antiguo  que 
ellos  (8).  Feijó  la  llama  arduísima;   (9)  á  ¿aet 

1)  De  jure  Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  9,  n.  15  y  19: 

[2)  Hist.  nal.  el  mor.  de  las  Antilias,  cap.  7. 

|3)  Libro  4,  de  reb.  Salom.  cap.  16,  §  4. 

^4]  Vues  des  cordilleras,  tom.  1,  íutrod.,  pag.  2o. 

5}  History  of  New  York,  Book.  1,  chap.  4. 

6)  ReTiew  britanique,  etc,  1827  tomo  2,  pag.  38. 

¡7)  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib.  1,  n.  7,  pag.  12. 

(8)  Historical  aud  siatistical  informatioa  rcspecting 
the  nisiory  coodition  aad  prospectes  of  the  indian  tri- 
bes,  tom.  1,  §  1,  B.  n.  5,  pag.  16. 

(9)  Teatro  crítico,  tom.  5.  discurso  15,  pag.  221. 
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te  alerra])a,  para  tratarla,  la  dificultad  que  presen- 
taba (1),  y  Grocio,  que  la  acometió,  solo  se  pro- 
paso manileslar  lo  más  probable  en  la  materia  (2); 
Sforeleí,  en  3n,  que  es  de  los  que  últimamente  se 
lian  ocupado  de  ella,  cree  que  se  mantendrá  siem 
pre  iasoluble  (3). 

Y  no  faltan  fundamentos  para  opinar  de  esta 
manera;  pues  al  recorrer  los  anales  del  mundo, 
nos  encontramos  con  tal  oscuridad,  no  solo  ya  res- 
pecto de  lo:^  tiempos  próximos  ú  la  creación,  sino 
desdó  .Voe  íiasta  poco  antes  de  la  tenida  de  Jesu- 
cristo; pocos  hechos  pueden  establecerse  con  ente- 
ra seguridad,  y  aun  después  de  este  poriodo  lu- 
chan tos  historiadores  con  serias  dificul  tódes. 

Censorino,  que  tanto  se  aprovechó  de  los  escri 
los  de  Varron,  divide  el  tiempo  trascurrido  desde 
la  creación  en  tres  diferentes  periodos:  el  llamado 
adelon  por  la  ignorancia  é  incerlidumbre  que  en 
él  reina,  y  comprende  desde  el  principio  del  hom- 
bre haííia  el  primer  diluvio:  el  segundo  llamado 
miiicon,  desde  el  diluvio  hast-i  la  primera  olim- 
piada, lleno  de  muchas  fábulas:  el  tercero  hisfó' 
rico  hasta  nuestros  dias  (4),  Varron  da  á  este  úl- 
timo periodo  ocho  stfulos  ántc#  de  la  era  crisliana. 


{1}  NoIk  ad  Q.  Grotii  Dis^rt.  d<>  oríg.  geut.  &uieric. 
el  otHterv.  allquat  etc.  Prefalio,  pag.  *. 

(1)  Ibid.  H.  OroUi.  Dis«rt.  de  oríg.  geot.  Amei-ic  p.t- 
tiaa  8. 

(3)  Yofagc  (lau8  rAuíerique  ceutr&l,risledeCubji,ct 


_  ríicaUn.  tom.  1,  chap.  8,  pag,  177. 
(i)  GensoríDO.  I>e  áW  nalafl,  cap.  SI 
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por  comprender  ]s^prtniera  olimpiada  el  aflo  776, 
antes  de  ésta. 

La  incertidumbre  y  oscuridad,  que  presentan 
sobre  todo  los  tiempos  pr e-históricos^  hacen  difí- 
cil penetrar  en  ellos,  y  descubrir  algo  que  nos  dé 
luz  sobre  la  cuestión  de  origen,  y  hay  por  tanto 
que  atenerse  á  indicaciones  conjeturales  siempre, 
que  se  presentan  datos  en  que  apoyarlas,  deduci- 
das de  lo  que  exponen  los  escritores,  desde  que 
existe  la  historia^  respecto  de  la  más  remota  anti- 
güedad. 

Estas  calificaciones  de  los  autores  antes  expre- 
sados, me  habrian  hecho  desistir  do  mi  intento,  si 
en  el  curso  de  mis  lecturas  no  hubiera  encontrado 
que  la  materia  no  estaba  agotada,  y  que  con  el 
auxiliQ^  de  la  crítica,  un  estudio  comparado,  y  un 
examen  más  prolijo  y  detenido,  podría  adelantarse 
hasta  aproximarse  á  la  verdad,  empleando  al  efec- 
to los  medios  indagatorios  más  adecuados  de  que 
aun  no  so  había  hecho  uso,  ó  por  haberse  tratado 
á  la  ligera,  ó  sin  la  suficiente  instrucción  para  lle- 
gar á  un  buen  resultado. 

Sabido  es,  como  manifesté  en  el  dictamen  antes 
citado  (1),  y  acabo  ahora  de  indicar,  que  el  origen 
de  los  pueblos  es  casi  siempre  oscuro,  aun  el  de 
aquellos  más  célebres  y  conocidos  (2) ;  el  de  mu- 


;i)  Pagina  23. 

[2)  «II  ii*e8t  histoire  des  natious  cousiderables,  doat 
«lea  commencements  ne  soit  obscura,  fabuleux,  el  voi- 
'I¿,  par  les  tenebres  que  rorgueil  national  el  la  supersti 


chos  de  epooa  tfomuy  remola  ha  ocupado  lasin- 
vüstigacione^  d»  los  BíVbios  por  falla  de  escritos 
antigoos  dignos  de  Itido  cródito,  do  monumenlos, 
inscripciones,  medallas,  y  otros  dalod  en  que  po- 
der descansar:  las  tradiciones,  cuando  uo  estáo 
suíicienteraoiitc  apoyadas,  uo  son  siempre  medio 
seguro  de  juzgar,  por  la  facilidad  con  que  pueden 
alterarse  al  pasar  de  boca  en  boca,  hasta  llegar  a 
sustituirse  la  tabula,  en  vez  de  la  historia  primi- 
tiva de  las  naciones,  y  durse  por  ciertas  las  conje- 
turas que  se  lian  lorniado  sobre  su  origen  y  aati- 
guedad. 

En  prueba  de  esto  bastará  recordar,  que  los  Cui- 
daos pretendían  habr  tenido  ánles  del  diluvio 
una  existencia,  que  pasaba  de  cuatrocientos  treinta 
y  dos  mil  anos:  los  E'jipcios  se  creiaa  el  pueblo 
más  antiguo  del  muudo;  leíase  en  sus  crónicas, 
que  por  espacio  de  treinta  mil  aOos  fueron  gober- 
nados por  loa  dioses,  antes  de  serlo  por  sus  reyes; 
los  Fenicios  del  tiempo  de  Alejandro  aseguraban 
hallarse  establecidos  en  su  país  treinta  mil  aílos: 
los  Griegos  presentaban  á  los  dioses,  ó  á  sus  hijos, 
como  sus  primeros  reyes;  los  Romanos  creían, 
según  Tüo  Livio  (I),  que  un  hijo  de  Marte  había 


HtU-n  ODt  rcpanducs  sur  son  origÍDC',  ct  surses  premie- 
urea  slecles.') 

La  Guide  da  riiístono  lom.  1,  pag.  275.  De  i'etude  de 
rtittilorie,  extrail  du  chap.  5,  (te  HeUexioDS  sommaírea 
sur  l'esprit  par  M.  De  Presan. 

(1)  Hi8t.  Uv.  I,  Prefat. 
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sido  8a  fondador:  los  EspaSoles  se  tenían  por  des- 
cendientes de  Thtbal:  los  P(>rtugueses  de  Ulises^ 
los  Ingleses  de  los  gigantes  de  la  raza  de  Cham: 
los  Irlandeses  de  Cesara^  nieta  de  Noé:  los  Chi- 
nos dal>an  á  su  imperio  más  de  cien  mil  aSos  de 
existencia:  los  del  Indostan  contaban  cuatro  eda- 
des de  muchos  centenares  de  miles  de  afios  cada 
una.  Los  adelantos  que  se  hacian,  los  escritos  que 
se  encontraban  y  consultaban  con  buena  critica  y 
discernimiento,  los  descubrimientos  y  viajes,  y  el 
conocimiento  más  profundo  de  la  antigüedad  por 
el  estudio  de  la  arqueología ,  han  ido  desvanecien- 
do muchos  errores,  y  fijando  la  verdad  de  los 
hechos. 

¡Cuánto  han  servido,  cómo  se  ha  insinuado  en 
otra  parte,  los  mármoles  de  Paros ,  traidos  do 
Grecia  á  Inglaterra  en  1628  por  el  conde  Aroridel, 
y  estudiados  allí  con  mucho  empeQo  y  constancia, 
para  rectificar  la  historia,  separándola  de  la  fábu- 
la y  errores  que  habia  mezclados  en  ella! 

Tanjbien  han  sido  de  mucha  utilidad,  en  las 
cuestiones  históricas,  las  crónicas  grabadas  en 
mármol,  encontradas  en  las  excavaciones  hechas 
en  Roma  en  tiempo  de  Paulo  III,  que  contenían 
la  serie  de  cónsules,  dictadores,  tribunos  milita- 
res y  censores,  los  triunfos  de  los  generales  ro- 
manos. 

Ya  se  ha  visto  la  importancia  inmensa  para  la 
historia  de  Egipto,  del  luülazgo  de  Champolian 
respecto  de  las  mcr¿/?d(7nes  de  ese  gran  pueblo, 
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que  por  tAQlo  tiempo  habían  permanecido  cobierlas 
con  un  velo,  y  resisUdose  á  loda  interpretación;  ha- 
llazgo á  que  coalribuyeron  no  poco,  como  se  ha 
visto,  loB  estudios,  esfuerzos,  y  tentalívaa  da  Kít- 
cher,  de  De-Lacy,  y  del  Dr.  Joung. 

Largos  itflos  se  pasaron  también  para  aclarar 
algunos  puDtOá  dudosos  de  la  geografía  antigua, 
de  la  historia,  y  cronología;  y  los  desvelos  y  tra- 
bajos de  ÁHüiUe,  de  De  Thou,  de  Bossuet,  do  Pe- 
taño  y  Scaliffero,  de  C'sserius  y  .^fartni,  lograron 
rectificar  muchos  hechos,  y  restiiuirá  la  rerdad  el 
logar  que  la  ígaorancia  y  el  error  le  habían  usur- 
pado. ¿Quién  puede  poner  en  duda  lo  que  debe  la 
ciencia  á  estas  tareas  honrosas  de  la  inteligencia, 
aun  cuando  aparezcan  rodeadas  de  inmensas  difi- 
cultades, y  se  conciba  al  principio  una  muy  débil 
esperanza  de  su  ¿sito?  ¿Se  tendrían  hoy  de  los 
pueblos  antiguos  las  nociones  que  poseeoios,  sí  no 
se  hu!?iera  be.ho  un  esfuerzo  para  superar csafi  di- 
liculLid'i  y  vencerlas  con  ia  prrseveraacia? 

Diicison  y  Bshoni,  con  sus  esludios  y  observa- 
ción^ sobre  las  pirámides  de  Menpfiis,  los  sepul- 
cros de  Téhas,  y  los  templos  de  Xubia,  han  con- 
tribuido á  adelantarlos  conocimientos  que  ya  se 
tenían  sobre  las  antigüedades  de  Egipto,  á  ilustrar 
su  historia,  á  conocer  su  grandeza  y  esplendor,  y 
á  facilitar  las  últimas  investigaciones,  comuni- 
cando aliento  y  esperanza  ;i  los  que  después  de 
ellos  se  han  aplicado  á  esta  clase  de  trabajos. 
Dionisio  de  Balicarnaso  registrando  los  monumen- 
tos italianos  da  á  conocer  los  primeros  habitantes 
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de  Italia^  Salustio  los  de  Africaí  y  Tácito^  los  de 
Bretaffa  (1). 

En  esta  cuestión  de  orígen  hay  la  ventaja  de 
(pie,  ademas  de  haberse  ocupado  de  ella  cuantos 
han  escrito  sobre  América^  después  de  haberla  da- 
do á  conocer  Colon  al  mundo  entero^  la  han  tra- 
tado de  intento  escritores  muy  notables,  y  se  tiene 
sobre  ella  un  acopio  de  luces  de  que  puede  sacar- 
se gran  provecho.  Figuran  entre  estos,  ol  erudito 
Fr.  Oregorio  García  en  su  obra  notable  «Origen 
de  los  indios  del  Nuevo  Mundo,  é  Indias  Occiden- 
talesD:  el  ilustrado  historiador  Jorge  Hornio,  en 
la  que  escribió  con  el  título  «De  Originibus  Ame- 
ricanis»,  el  distinguido  publicista  Hugo  Grocio^ 
en  sus  disertaciones  «De  origine  gentiun  america- 
narum:»  el  sabio  Zoeí,  tan  versado  en  las  cosas 
de  América  como  lo  acredita  su  obra  «Novus  or- 
bis,  »  que  la  ilustró  también  anotando  y  res- 
pondiendo á  Grocio  en  sus  «Nolse  ad  disert.  H. 
Grotii  de  orig.  gent.  americ.  et  observationes  ali- 
quot  ad  meliorem  indaginem  diíBcillimse  illius 
questionis» . 

El  instruido  y  sagaz  escritor  E.  B.  d'E.,  en 
la  obra  de  bastante  extensión  que  tituló  (íFssat 
«sur  cette  question.  ¿Quand  et  comement  TAme- 
«crique  a  l'elle  etó  peupleé  d'hommes  et  d*ani- 
maux?»  el  laborioso  é  infatigable  investigador 
Botv/rini  Benaduci^  en  el  §  16  de  su  «Idea  de  una 


(1)  Hug.  Grocii  Disert.  de  ori^.  Ameno. 


nueva  historia  general  de  la  América  Septóntrio- 
nal;»  el  conocido  historiador  William  Roberdon, 
en  el  libro  4  de  su  «Historia  de  América;i>  el  es- 
tudioso americano  James  3.  M".  Culloh,  en  sus 
« Kecherches  on  America; »  el  sabio  mexicano 
Francisco  Xavier  Clavijero,  en  el  tomo  2  Di- 
sertación 6  de  su  "Historia  antigua  de  México;» 
Miiliam  PrescoU,  ilustre  historiador  de  México, 
en  el  que  como  Apéndice  aparece  en  el  tomo  2  de 
su  «Historia  de  la  conquista  de  México  con  una 
ojeada  preliminar  sobre  la  antigua  civilización  de 
los  Mexicanos;-'  entre  nosotros  el  entendido  é  in- 
genioso P.  Francisco  Xavier  Alejo  de  Orno,  en  el 
opúsculo  titulado  «Solución  del  gran  problema 
acerca  de  Li  población  de  la  América,  ele.,»  y  lo 
que  ba  compilado  D.  Francisco  (;:arTajal  en  los 
caps.  4  y  5,  tomo  ! ,  de  su  «Historia  de  México.» 
Un  nuevo  trabajo  sobre  esta  materia,  después 
de  tonto  como  se  ba  escrito,  podrá  quizá  tenerse 
por  jactanci.1,  y  calificarse  por  los  que  no  han 
lijado  mucho  su  consideración  en  ella,  do  pu- 
ra curiosidad,  inútil,  y  poco  fructuosa  en  sus 
resaltados;  pero  no  habrá  razón  en  juzgarlo  asi, 
atendiendo  á  la  manera  como  8e  traLi  la  cuestión, 
y  al  empeíto  con  que  todos  los  historiadores  han 
procurado  investigar  el  origen  de  las  naciones; 
por  la  relación  intima  que  tiene  con  todo  lo  demás 
que  cae  bajo  el  dominio  do  la  bistoria:  el  sabio 
Feijó  se  La  bocho  cargo  de  la  observación  de  pu- 
ra cuñosidad  é  inutilidad,  y  ha  manifestado  qae 
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«esta  questáon  es  de  mucha  mayor  importancia 
«que  la  que  á  primera  vista  ocurre.  Parece,  dice, 
«una  mera  curiosidad  histórica;  y  es  punto  en  que 

«se  interesa  infinito  la  religión por  que 

los  que  niegan  que  los  primeros  pobladores  de 
América  proceden  del  otro  Continente,  niegan  lo 
que  está  recibido  como  dogma  de  fé,  á  saber,  que 
todos  los  hombres  son  descendientes  de  Ádam  (1). 

En  cuanto  á  la  pretensión  jactanciosa,  y  al  fru- 
to que  pueda  sacarse  tratándola  de  nuevo,  milita 
la  consideración  de  la  luz  bajo  que  pueden  pre- 
sentarse muchos  hechos  que  antes  no  se  hubieren 
tocado,  ó  verificádose  de  una  manera  imperfecta, 
de  los  descubrimientos  que  se  hacen  en  las  explo- 
raciones de  regiones  y  países  poco  conocidos;  en 
el  hallazgo  de  nuevos  manuscritos  y  objetos  en 
los  sepulcros  y  excavaciones  que  se  practican,  en 
la  visita  y  examen  de  los  antiguos  monumentos 
y  ruinas  notables  que  aun  se  presentan  á  la  vista, 
en  la  lectura  de  caracteres  é  inscripciones  que  an- 
tes se  hallaban  ocultas  á  la  inteligencia  de  los  sa- 
bios, en  la  copia  de  datos  y  noticias  recogidas  por 
viajeros  instruidos,  en  la  riqueza  de  conocimien- 
tos con  que  cuenta  la  arqueología,  merced  á  los 
incesantes  esfuerzos  que  han  continuado  hacién- 
dose desde  que  se  ha  conocido  mejor  toda  su  im- 
portancia, y  en  el  estudio  comparado  de  las  len- 


(1)  Feijó,  Teatro  crítico,  tomo  5,  Disc.  15,  §  2,  pagi- 
na 322. 
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guas,  y  de  los  restos  de  tradiciones,  que  aun  se 
encuentran  en  muchas  parles. 

Mas  aun  cuando  no  existiera  ninguna  de  estas 
ventajas,  no  puede  ponerse  en  duda  que  del  examen 
de  las  diversas  opiniones  emitidas  sobre  un  mismo 
asunto,  pesando  las  razones,  analizando  sus  fun- 
damentos, y  penetrándose  de  su  espíritu  y  de  su 
fuerza^  para  formar  después  un  concepto  sólido  y 
exacto,  resulta  la  verdad;  pues  como  dice  un  es^ 
critor,  á  las  tinieblas  sucede  la  claridad,  la  verdad 
viene  a  ocupar  el  lugar  del  error,  y  la  demostra- 
ción el  de  las  conjeturas. 

Preciso  es,  ademas,  tener  presente,  que  al  hacer 
uso  de  los  medios  indagatorios,  tienen  que  tocarse 
en  ese  examen  comparado,  los  puntos  más  promi- 
nentes de  la  historia  antigua  de  América,  y  de  las 
naciones  más  célebres  en  la  antigüedad;  lo  cual  da 
á  ésta  clase  de  investigaciones  un  alto  grado  de 
importancia,  por  no  haber  sido  este  el  terreno  en 
que  por  lo  común  se  ha  colocado  la  cuestión,  si- 
no que  se  han  contentado  los  escritores  con  toques 
ligeros,  con  indicaciones  superficiales  y  aprecia- 
ciones poco  fundadas,  sin  detenerse  en  algunos 
puntos  que  bien  merecían  más  prolijo  examen. 

Con  este  nuevo  trabajo  se  logrará  otra  ventaja, 
y  es  la  de  que,  al  recorrer  ese  campo  vasto  de  in- 
vestigaciones que  son  necesarias  para  dilucidar  la 
cuestión ,  se  llenarán  muchos  vacíos,  y  se  rectifica- 
rán varios  puntos  históricos,  geográficos  y  cronoló- 
gicos, disipando  los  errores  que  se  hubiesen  come- 
tido^ valiéndose  para  esto  de  lo  que  sobre  unos 
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mismos  hechos,  exponen  varios  aatores,  y  de  los 
cambios,  alteraciones  y  revoluciones  que  se  han 
operado  en  varias  partes  del  mundo,  especialmen- 
te en  nuestro  continente;  de  las  tradiciones  que 
acerca  de  estos  cambios  y  revoluciones  cosmogóni- 
cas se  hayan  recogido;  de  la  parte  mitológica  que  se 
presta  á  tantas  consideraciones,  del  examen  de  los 
monumentos  y  construcciones  que  se  han  ido  des- 
cubriendo^ de  las  prácticas,  usos  y  costumbres  en 
los  tiempos  en  que  estas  poblaciones  tenian  ya 
una  vida  social  bastante  adelantada,  ó  en  su  esta- 
do de  nómadas  y  salvajes,  comparadas  con  lab  de 
otros  pueblos,  y  en  los  idiomas,  en  fin,  que  se  ha- 
blaban, y  han  ido  desapareciendo,  ó  modificándo- 
se y  corrompiéndose  hasta  perder  quizá  su  índole 

primitiva. 

Si,  como  ha  dicho  un  escritor  notable,  (1)  cuan- 
do una  ngicion  en  cuerpo,  ó  solamente  por  colonias 
ha  cambiado  de  habitación,  todo  lo  trasporta  con- 
sigo,  sus  instituciones,  sus  conocimientos,  el  re- 
cuerdo de  los  grandes  hechos  pasados,  y  la  memo- 
ria de  sus  antepasados,  porque  el  hombre  lleva 
siempre  en  sí  sus  ide^,  las  fábulas  de  su  infancia, 
y  lo  que  conoce  de  sus  padres,  y  los  puntos  de 
contacto  que  tengan  entre  sí;  la  investigación 
que  se  haga  para  descubrir  todo  esto,  será  muy 
fructuosa  y  de  la  más  alta  importancia  ;  ven- 


mi 

xiéme, 


Mr.  BaUly.    Leltres  sur  rAUanlide.   Lellre  deu< 
pag.  t\. 
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drá  después  la  crítica,  y  el  buen  juicio,  y  califícan- 
do  esos  datos,  pesando  las  opiniones  equilibradas, 
y  las  probabilidades  apoyadas,  en  las  fábulas  que 
más  se  aproximen,  y  se  ilustren  las  unas  por  las 
otras,  se  llegará  á  resultados  fuadados  sobre  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  habrá 
razones  de  creer  y  no  de  dudar;  porque  todo  esto 
reunido  arrojará  una  fuerte  luz  que  puede  condu- 
cir á  la  evidencia;  y  la  verdad,  como  ha  dicho  ese 
mismo  escritor,  se  hace  conocer  por  el  concurso 
délas  pruebas  (1). 

Mucho  se  hubiera  simplificado  este  traoajo,  si 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  creación,  ó  al 
menos  desde  los  que  se  siguieron  al  cataclismo 
que  sufrió  el  mundo  con  el  diluvio  universal,  nos 
fuera  posible  observar  los  trazos,  huellas,  y  ves- 
tigios que  fué  dejando  el  hombre  sobre  la  tierra, 
siguiéndole  ya  en  los  actos  más  simples  de  la  vida, 
en  su  estado  de  familia,  y  ya  más  tarde  en  los 
cuerpos  y  asociaciones  que  iban  formándose,  en  sus 
viajes,  y  en  las  varias  emigraciones  del  género 
humano:  fácil  nos  seria  entonces  conocer  y  califi- 
car las  mutaciones  y  cambios  que  ha  ido  experi- 
mentando, los  diversos  países  que  iban  poblándo- 
se, su  desarrollo  sucesivo,  los  avances  de  todos 
géneros  que  han  ido  efectuándose;  y  acompañán- 
dole en  esa  marcha,  encontrarlos  vestigios  ciertos 
de  su  primera  aparición  en  este  continente.  ¡Cua- 


(1)  Mr.  Bailly.  Letlres  sur  TAtlautide,  onziemo  leltre 
á  M.  Yoltaire,  pag.  25. 
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dro  magniñco  y  espléndido  seria  el  que  se  presen- 
taría á  nuestra  vista!  Disiparíanse  las  sombras  y 
dudas  que  á  cada  paso  nos  asaltan,  y  se  derrama- 
ría mucha  luz  sobre  la  marcha  de  la  humanidad, 
y  de  las  diversas  circunstancias  porque  ha  pasa- 
do, en  vez  de  las  densas  tinieblas^  y  de  la  incerti- 
dumbre  y  el  caos,  en  que  se  encuentra  la  inteli- 
gencia humana,  cuando  quiere  juzgar  sobre  todo 
esto. 

Con  ese  cúmulo  de  datos,  ó  no  habría  existido 
la  duda  de,  cómo,  cuándo,  y  por  quiénes  fué  habi- 
tado este  continente  en  los  tiempos  primitivos,  ó 
tendríamos  tanta  luz  sobr^  estas  cuestiones,  que 
podría  resolverse  sin  mucho  trabajo  en  un  senti- 
do que  tuviera  tal  grado  de  probabilidad,  que  de- 
jara el  ánimo  tranquilo,  y  casi  del  todo  averigua- 
da la  verdad;  pero  por  desgracia  no  es  así,  y  esa 
parte  de  la  historia  la  más  preciosa,  y  la  más  útil 
é  interesante,  está  cubierta  con  una  densa  oscuri- 
dad, al  través  de  la  cual  no  es  posible  penetrar; 
no  tenemos  más  que  los  destellos  que  arrojan  los 
libros  sagrados j  fuera  de  los  cuales  todo  es  incier- 
to y  dudoso;  y  en  ellos  no  se  encuentran  los  de- 
talles que  eran  de  desearse  para  poder  juzgar  so- 
bre lo  ocurrido  en  los  tiempos  prehistóricos ^  te- 
niendo por  tanto,  que  contentarse  en  muchos  ca- 
sos, con  datos  y  noticias  vagas,  y  juicios  pura- 
mente conjeturales.  Un  denso  velo  cubre  la  infan- 
cia del  mundo,  que  no  han  podido  descorrer  los 
ingenios  más  sublimes,  que  se  han  sucedido  en  la 
serie  de  generaciones  que  nos  han  precedido. 
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Grande  es,  en  la  cuestión  de  origen  de  los  habi- 
tantes de  América,  el  espacio  que  tiene  que  recor- 
rerse, y  considerable  el  número  de  mateírias  que 
deben  tocarse:  este  trabajo  eslá  ya  en  parte  ade- 
lantado, con  lo  que  en  el  curso  de  esta  obra  se  ha 
expuesto:  en  lo  que  aun  resta  que  hacer,  se  pro- 
curará la  mayor  concisión  posible,  encerrando  lo 
más  esencial  y  necesario  en  reducidos  términos; 
pues  aunque  como  dice  Séneca,  las  grandes  mate- 
rias requieren  grandes  tratados.  «Laxum  spatium 
«res  magna -deciderat,»  (1)  el  mismo  también  ma- 
nifiesta que  aMagna  artificia  sunt,  totius  compre- 
hendere  sub  exiguo,»  proceder  que  es  igualmen- 
te conforme  á  lo  que  Quintiliano  ponia  en  prác- 
tica cuando  deda  <xNos  brebitatem  in  eo  ponimus, 
«non  ut  minus,  sed  ne  plus  dicatur  quam  opor- 
tel»  (2). 

Hay,  es  verdad,  que  luchar  con  mil  dificulta* 
des,  y  entrar  en  investigaciones  profundas,  y  en 
un  examen  prolijo  de  todos  los  medios  indágate  • 
rios  que  conduzcan  á  ese  resultado,  examinando 
la  historia  de  todos  los  pueblos  en  su  vida  intima, 
en  sus  manifestaciones  públicas,  y  en  sus  rasgos 
característicos,  ^dSh,  hacer,  como  se  ha  dicho,  por 
medio  de  un  juicio  comparativo,  las  deduciones 
correspondientes,  y  conocer  sus  puntos  de  contac- 
to, sus  analogías,  y  semejanzas;  porque  este  es  el 
medio  más  seguro  de  llegar  á  un  buen  resultado. 
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1)  Séneca,  Eplst.  88 
QaintU.  lib.  4.  InaUtut.  o.  2 
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«Nulla  est  mortalibus,  ha  dicho  Polibio,  ad  pro- 
«ficiendum  vía  expedidor,  quam  nose  res  ante- 
factas»  (1). 

Tarea  es  esta  inmensa,  que  abruma  el  entendi- 
miento 7  la  memoria,  agota  las  fuerzas,  y  deja  la 
convicción  profunda  de  su  magnitud,  y  de  la  pe- 
quenez de  los  esfuerzos  aislados  para  darle  cima, 
y  llevarla  á  buen  término,  para  lo  cual  se  necesi- 
ta el  trabajo  continuado,  y  el  concurso  de  inteli- 
gencias superiores;  el  «vehemens  applicatio  animi 
«cum  magna  volúntate  ad  aliquid  agendum,»  de 
que  nos  habla  Cicerón  (2)  Recorreré,  sin  embar- 
go, este  cuadro  hasta  donde  me  sea  posible,  hasta 
donde  me  alcancen  las  fuerzas;  la  vía  queda  abier- 
ta á  todos  los  demás. 

En  el  Prólogo  de  esta  obra  he  dicho  lo  bastante, 
sobre  la  manera  con  que  me  propongo  tratar  lo 
que  va  á  ser  objeto  de  esta  segunda  parte  (3);  no 
será,  sin  embargo,  fuera  de  proposito  advertir,  que 
en  las  investigaciones  que  deben  presentarse,  fi- 
gurarán los  medios  más  adecuados  para  poner  en 
claro  esta  cuestión;  di  ya  alguna  idea  de  lo  que 
aun  hay  que  considerar  (4);  más  como  en  todo  eso 
aparecerán  rasgos  que  son  comunes  á  todas,  ó 
á  muchas  de  las  naciones  conocidas  en  la  anti- 
güedad, difícil  será  clasificarlos  y  distinguirlos 

(1)  Polibio. 

(21  Cicerón,  1,  Rhetor. 

(3)  Estudios  sobre  la  Historia  de  América,  etc.,  to- 
mo 1.  Prólogo,  pág.  23,  24,  25,  26. 

(4)  Ibid.  págs,  36,  37,  38,  39  y  40. 
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por  solo  la  afinidad,  ó  diTersídad  que  se  advierta 

en  ellos,  por  que  esto  puede  provenir  de  varias 
causas;  sera,  sin  embargo,  necesario  ii  falla  de 
otros  datos,  y  cuando  la  historia  enmudezca,  re- 
■currir  á  este  arbitrio,  guiándose  al  hacer  uso  de  él 
por  un  criterio  ilustrado,  prefiriendo  en  esos  ras- 
gos de  analogía  6  divergencia,  los  que  presentan 
un  carácter  más  decisivo. 

De  ese  juicio  comparativo  se  desprenderán,  no 
hay  duda,  de  vez  en  cuando  rasgos  de  luz  que 
servirán  de  mucho  al  hombre  investigador  en  su 
marcha,  hasta  llegar  á  descubrir  la  verdad:  verá 
la  sucesión  no  interrumpida  de  ciertas  genera- 
ciones abrirse  paso  al  tríivés  do  lo3  siglos,  y  dar 
origen  á  varias  familias,  que  después  se  convierten 
en  naciones,  formando  grupos  que  llevaban  en  sí 
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la  historia  antigua,  á  las  Iradiciones,  á  la  mitolo- 
gía, á  los  monumentos,  á  los  nuevos  escritos  que 
pueden  haberse  encontrado,  y  á  las  revelaciones 
hechas  por  la  geología  y  la  panteología,  la  cosmo- 
logía, cosmogonía,  la  ñlologia,  y  la  arqueología 
comparadas. 

La  antropología^  la  fisiología,  y  la  etnografía^ 
han  hecho  también  en  esto  un  papel  principal; 
los  rasgos  ñsicos,  la  estatura,  la  configuración  de 
los  ojos,  el  color,  el  cabello,  la  barba,  el  cráneo,  y 
el  taioaflo  y  figura  de  las  narices,  la  boca  y  los 
labios,  y  ciertas  facciones  muy  pronunciadas  de 
la  cara,  han  servido  mucho,  no  solo  para  disüa- 
guir  la  raza,  sino  también  para  fijar  la  proce- 
dencia. 

Verdad  es  que  el  cruzamiento  de  razas  ha  pro- 
ducido cambios  y  alteraciones  notables;  pero  en 
esa  mezcla  siempre  quedan  rastros,  en  que  resaltan 
el  carácter  y  distintivo  nacional,  especialmente 
en  las  poblaciones  pequeñas  que  se  hallan  en  las 
asperezas  y  montanas,  en  las  cuales  no  abunda 
ni  predomina  el  elemento  extranjero. 

Mucho  contribuirá  á  dilucidar  la  presente  cues- 
tión el  examen  detenido  de  la  situación  geográfica 
de  América,  respecto  de  las  otras  partes  del  mun- 
do, antes  y  después  del  diluvio  universal,  y  délas 
poblaciones  más  contiguas,  teniendo  en  cuenta  los 
grandes  sucesos,  trastornos  y  cambios  que  hayan 
ocurrido  en  el  globo  terráqueo  en  el  tiempo  que 
ha  trascurrido. 

ESTUDIOS— TOMO  IV— 4 


La  proximidad,  no  hay  duda,  que  produce  una 
grande  probalidad  en  cuanto  á  procedencia,  y  en 
este  sentido  han  surgido  muchas  opiniones,  ya 
respecto  del  estrecho  de  Anian,  ya  del  número  de 
islas  en  el  Océano,  ydislanciaáque  se  encuentran  . 
colocadas  unas  de  otras.  '^É 

Los  trastornos  que  ha  sufrido  el  gloho  terral 
queo  son  bien  conocidos,  y  so  hallan  confirmados 
por  los  adelantos  y  descubrioiienlos  de  la  ciencia 
moderna.  Las  guerras  y  conq^üstas,  no  hay  du- 
<Ia,  también,  que  han  influido  en  la  formación  de 
las  naciones  y  su  establecimiento  en  países  distan- 
tes. Los  ísrraelitas,  por  ejemplo,  con  sus  guerras 
echaron  de  la  Palestina  a  los  cananeos  ó  fenicios, 
que  se  establecieron  en  Á[rica..el  comercio  loa  lie- 
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Los  pueblos  haa  dejado  rastros  y  seSales  de  su 
existencia  sobre  la  tierra;  es  preciso  reconocerlos. 
Los  instrumentos  de  caza,  los  útiles  de  que  se  ser- 
vían para  preparar  sus  alimentos,  los  medios  de 
qae  usaron  para  cubrir  su  desnudez,  y  ponerse  a 
cohierto  de  la  intemperie,  los  vestigios  de  la  in- 
dustria, y  utensilios  domésticos,  que  la  arqueolo- 
gía nos  dá  á  conocer,  son  objetos  preciosos  de  que 
se  ha  sacado  y  se  puede  todavía  sacar  gran  prove- 
cho para  la  genealogía  y  origen  de  las  naciones,  y 
A  progreso  sucesivo  de  la  humanidad^ 

Cerca  de  seis  mil  años  es  el  espacio  de  tiempo 
(pe  se  asigna  á  la  aparición  del  hombre  sobre  la 
tierra;  mil  seiscientos  después  de  la  creación  acae- 
ció el  diluvio;  dentro  de  ese  tiempo  debemos  bus- 
car la  solución  del  problema  que  nos  ocupa,  y  que 
comprende  dos  puntos  cardinales,  á  saber,  ?quió- 
nes  fueron  los  primeros  pobladores  de  América,  y 
en  qué  tiempo  vinieron  á  ella?  Para  lo  cual  es 
preciso  romper  el  secreto  de  los  siglos  que  nos  han 
precedido.  Los  estudios  de  Monseñor  Meignan, 
obispo  de  Chalons  sur-Marne,  han  derramado 
mucha  luz  sobre  el  hombre  pre-histórico  (1),  y  los 
del  Abate  Lambert  (2) . 

Deplorable  es,  como  he  inidicado  ya,  la  falta  de 
muchos  datos  importantes  para  desempeñar  esta 
empresa.     Los  pueblos  del  antiguo  mundo  extin- 


(1)  «El  hombre  y  el  muado  primitivo  sejjun  la  Bi- 
blia. París,  1869.» 

(2)  «El  hombre  primitivo  y  la  Biblia.» 
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guído  legaron  á  sus  sucesores  una  herencia  da  I 
conocimientos  útiles,  y  datos  por  los  cuales  podía 
conocerse  esa  Matoria,  y  descubrirse  ó  sospechar- 
se su  origen;  pero  la  de  los  antiguos  habiUintes  de 
America,  se  perdió  en  el  incendio  y  arrebatos  del 
fanatismo;  tesoro  que  podía  haberse  utilizado,  y 
del  cual  solo  nos  queda  lo  que  el  celo  de  loa  misio- 
neros pudo  recojer,  de  lo  poco  que  salvó  de  esii 
destrucción,  acerca  del  extenso  y  amirable  país 
en  que  vivieron,  con  sus  sabanas  incultas,  sus  bos- 
ques vírgenes  y  seculares,  sus  altas  y  ásperas 
montanas,  sus  rios  caudalosos,  sus  hermosos  la- 
gos, sus  escarpadas  cordilleras,  y  algunas  ruinas  i¡ 
esparcidas  en  los  bosques  cou  que  tropieza  el  via- 
jero por  casualidad,  y  otras  poco  conocidas,  ó  que 
todavía  permanecen  ocultas. 

El  conocimiento  de  la  procedencia  do  los  héroes 
de  la  antigüedad,  y  de  sus  hombres  célebres  pot 


an  varios  pontos,  ni  las  lagunas  que  encontraba 
eo  yarios  escritos  que  consideraba,  ni  la  contrarie- 
dad y  variedad  de  opiniones,  especialmente  en  la 
caestíon  principal^  porque  me  empeñaba  en  no 
separarme  de  las  realas  del  buen  criterio,  tenien- 
do solo  por  fundado  y  averiguado  lo  que  encontra- 
ba apoyado  en  el  aserto  de  escritores  ó  testigos 
r6spetaüi)les.  aQuod  omues  aut  complures  sentinnt 
«aut  dicunty  dice  Aristóteles^  id  falsum  non  est 
«putandum  (1):  concepto  que  tiene  en  su  apoyo 
otro  pasaje  de  Plinto  el  joven,  que  reputaba  por 
absoluto  en  la  diversidad  de  opiniones,  aquello  en 
([ae  convienen  los  juicios  discretos  de  los  hom- 
bres (2). 

Seguia,  ademas,  otras  reglas  de  buen  criterio, 
y  tenia,  sobre  todo,  muy  presente  lo  que  dice  Pli- 
nto en  su  panegírico  de  Trajano:  «Lucem  verita- 
«tisacquiritur,  et  cum  posteris  administrát,  dis- 
«tinguit  mellara,  puriora  recipit,  et  alia  proeter- 
mitít])  (3). 

Cuando  muchos  escritores  antiguos  y  modernos 
trazaron  con  mano  diestra  lo  que  sabemos  sobre 
la  antigüedad,  entre  otros  Barthelemy^  ya  no  se 
veía  el  humo  sobre  los  altares  de  los  dioses  de  la 
Grecia  y  de  Roma,  ni  se  oia  el  quejido  de  las  vic- 
timas inmoladas  en  las  aras  del  sacrificio,  y  no 
por  eso  dejaron  de  decir  la  verdad,  y  trasmitirla  a 


(1)  Aristóteles,  lib.  i  de  divin.  person. 
2  Plinio  Jun.,  lib.  9,  Epist.  12. 
\Vj  Plinio  Paneg.  Traj. 
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1.1  ijoslcridad;  otro  lanío  puede  decirse  de  Ameri' 
ca,  á  pesar  de  los  muchos  anos  que  han  trascurrí; 
do  desde  que  hubo  hahítaales  en  ella. 

Los  últimos  escritores  tienen  la  ventaja  sobn 
los  que  les  han  precedido,  de  la  mayor  luz  qu§ 
resulta  de  un  examen  repetido,  y  estimulado  siem-? 
pre  por  el  deseo  de  encontrar  algo  nuevo,  ó  de  dai 
adelante  un  paso  más. 

I  Quién  había  de  decir  después  de  tanto  ( 
mo  se  ha  escrito,  quq  A'iébuhr  esparciera  nueva 
luz  sobre  la  historia  de  Roma,  y  sobre  los  prime- 
ros dias  de  Grecia!  Tan  cierto  es  que  el  eiámea 
extenso  y  bien  dirigido,  y  las  chispas  que  se  e 
capan  del  genio,  abren  é  iluminan  nuevos  hori- 
zontes, y  lo  que  estaba  oculto  ó  envuelto  entre  li' 
nieblas,  al  fin  llega  á  descubrirse, 

Un  pueblo,  sobre  todo,  que  como  el  de  América, 
deja  sobre  la  tierra,  por  lo  poco  que  se  vé,  tan  no» 
lables  trazas  de  su  existencia,  de  las  artes  qiid 
cultivó,  y  de  la  lengua  que  hablaba  y  escribía, 
que  tenia  una  historia  propia,  y  una  serie  da 
grandes  acontecimientos  enlazados  con  la  vida  d<k 
otros  pueblos,  digno  es  de  que  no  se  deje  la  pluma 
de  la  mano,  hasta  darlo  á  conocer  en  todos  sus  d» 
talles,  como  se  ha  logrado  respecto  de  los  más  c 
lefares  que  registra  la  historia. 

El  pueblo  asirio,  que  vivió  cerca  de  2,000  afloA 
autos  de  Jesucristo,  sobre  las  márgenes  del  Tigris, 
del  Eufrates,  y  sobre  las  llanuras  inmediatas,  cu- 
ya existencia  atestiguan  las  ruinas  de  Babilonia  y 
de  Ninive,  y  lo  que  la  historia  lia  conservado, 
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do  lo  cual  pone  de  maniñesto  lo  que  fué  su  cultu- 
ra, su  grandeza,  su  pujanza  y  su  poder,  ha  sido 
objeto  de  grandes  investigaciones,  y  todavía  lo  es 
de  las  meditaciones  de  los  sabios,  y  aun  se  ponen 
61  práctica  nuevos  arbitrios  para  descubrir,  si  es 
posible,  más  de  lo  que  se  sabe. 

¡Cuánta  luz  ha  derramado  sobre  su  existen- 
da  y  la  historia  del  género  humano ,  ese  tra* 
r  bajo  de  los  sabios!  ¿Por  'qué  no  ha  de  hacerse 
lo  mismo  respecto  del  pueblo  americano?  ¡Quién 
sabe  cuantos  millares  de  años  habrá  vivido  aban- 
donado, ignorado,  ó  desconocido  sobre  sus  altas 
montañas,  á  las  orillas  de  sus  hermosos  lagos  y 
caudalosos  rios,  esparcido  en  sus  extensas  llanu- 
ras, y  cuáles  habrán  sido  en  esos  remotos  tiempos 
las  transformaciones  y  peripecias  porque  ha  pasa- 
do, y  la  serie  de  acontecimientos  de  su  vida,  has- 
ta dejar  esas  ruinas  pasmosas  que  contemplamos, 
y  las  demás  poco  exploradas  y  ocultas  en  la  espe 
sura  de  los  bosques,  que,  como  se  ha  dicho,  se 
bailan  diseminadas  en  la  extensión  de  su  territo- 
rio! Todo  esto,  tan  enlazado  con  la  cuestión  de  orí- 
gen,  es  todavía  desconocido,  y  el  esfuerzo  que  se 
haga  para  ilustrarla  es  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

Los  puntos  luminosos,  que  al  recorrer  los  escri- 
tores del  nuevo  y  antiguo  mundo,  se  presentaban 
á  mi  visla,  me  han  alentado  á  dar  á  conocer  mis 
propias  observaciones  sobre  los  rasgos  de  analogía 
que  aparecen,  y  que  si  no  constituyen  una  per- 


fecta  identidad,  se  aproximan  á  ella;  considerable 
es  el  acopio  de  materiales  que  he  reunido,  y  en 
medio  de  tanta  erudición,  del  cúmiilo  inmenso 
que  presenta  la  combinación  da  tantos  hechos,  de 
tantas  ideas,  y  de  noticias  tan  interesantes  para 
el  desarrollo  de  lo  que  sobre  esta  cuestión  puede 
exponerse,  he  tenido  que  encerrarme  dentro  de 
los  más  estrechos  límites,  para  no  dar  á  esta  obra 
demasiada  extensión;  sin  embargo,  las  dedaccio- 
nes  que  contiene,  son  dé  tal  naturaleza,  que  en  si 
mismas  y  en  su  conjunto,  casi  nos  dan  la  certeza 
del  hecho:  ex  fumo  lux.  i 

México,  Marzo  de  1877,  *^ 

Manuel  Larrainzar, 


SEGUNDA  PARTE. 
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Perisonio  y  Pomponio  Mela. — 10.  Apreciaciones  del 
B.  de  Humboldt. — 11.  Parecer  de  Budbeck.  Teoría 
de  Mr.  Bailly.  Juicio  de  Mr.  Bory  de  St.  Vicent.,  y 
opinión  de  Buffon  sobre  la  Atlantida. — 12.  Peso  de 
estas  opiniones  y  las  demás  que  se  refieren  á  la  cues- 
tión que  se  debate,  y  luz  que  vino  á  derramar  so- 
bre ella  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  disi- 
pando muchos  errores,  y  poniendo  la  verdad  de  mani- 
fiesto, y  la  injusticia  con  que  se  habia  condenado 
á  B.  Virgilio,  y  á  Galileo  por  sus  opiniones  sobre  la 
existencia  de  los  antípodas  y  un  Nuevo  Mundo. 

§  1. 

El  origen  de  los  ha  litantes  del  Nuevo  Mundo, 
comenzó  á  ser  objeto  do  la  meditación  de  todos, 
desde  la  época  de  su  descubrimiento.  Cerca  de 
cuatro  siglos  van  trascurridos,  y  todavía  no  se  ña 


á 


resuello  esíá  cuesüon  célebre,  déla  cual  seiíaaooo- 
pado  sabios  ilustres  de  todas  las  naciones  cultas. 
Imposible  ha  sido  rasgar  el  velo  que  oculta  la 
cuna  de  su  población.  Densas  linieblas  circundan 
los  primeros  tiempos  de  su  eiistencia,  rjue  ni  la 
investigación,  niel  examen  han  podido  disipar.. 
Vanos  ban  sido  hasta  ahora  los  esfuerzos  de  la 
más  esquisila  erudición  con  tal  intento.  Se  han 
inventado  innumerables  sistemas,  se  ha  agolado 
el  campo  de  las  conjetura;;,  se  ha  apurado  el  dis- 
curso, llevi»ndo  la  discusión  sobre  cuanto  pudiera  j 
dar  alguna  luz  para  descubrir  la  verdad;  el  juicio 
analitico  y  observador,  ha  recorrido  la  inmensa 
escala  de  analogías  y  comparaciones  entre  los  di- 
versos pueblos  conocidos;  pero  á  pesar  de  tanto  es- 
fuerzo, y  de  tan  multiplicados  afanes,  no  se  ha 
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Diversos  autores  reputan  como  irresoluble  tal 
cuestión^  y  aun  temerario  el  intentarlo.  De  esta 
opinión  es,  como  se  ha  indicado,  el  P.  Acosta  (1), 
que  tanto  hubo  de  meditar  sobre  las  cosas  de  Amé- 
rica, y  el  Barón  de  Humboldt^  que  con  su  vasto 
saber  ha  derramado  tanta  luz  sobre  nuestro  conti- 
nente, creyéndola  fuera  del  dominio  y  alcance  de 
la  historia.  «El  problema,  dice,  (2)  de  la  primiti- 
va población  de  América  está  tan  fuera  del  resor- 
te de  la  historia,  como  las  cuestiones  sobre  el  orí- 
gen  de  las  plantas  y  de  lo^  animales,  lo  mismo 
que  la  distribución  de  los  gérmenes  orgánicos  be 
hallan  fuera  del  resorte  de  las  ciencias  natura- 
les      En  medio  de  una  muchedumbre  de 

pueblos  que  se  han  sucedido  y  mezclado  unos  con 
otros,  imposible  es  reconocer  exactamente  la  pri- 
mera base  de  la  población,  esta  ca^a  'primitiva^ 
donde  principia  el  dominio  de  las  tradicciones  cos- 
mogónicas.» 


§  2. 


La  importancia  de  la  cuestión  es  grande  sin 
embargo,  porque  el  esclarecimiento  Je  ese  punto 
importa  la  de  otros  muchos  que,  como  dependien- 


(1)  Hi8t.  nat.  et  mor.  de  las  Ind.  lib.  1,  caps,  del  19 
al  25. 

(2)  Vues  des  cordilleres,  tom.  1.  Introdution,  pag  20. 


tes  de  él,  están  todavía  bajo  el  imperio  do  la  duda, 
de  la  oscuridad  ó  incerlidumbre.  No  creo  después 
de  lo  que  con  lanía  critica  y  erudición  se  ha  escri- 
to sobre  semejante  materia,  que  puede  fijarse  el 
juicio  sin  nuevos  dalos,  ni  quitar  todo  motivo  de 
controversia.  Pero  como  al  ocuparse  de  las  cosas 
de  América,  nadie  puede  dejar  de  tocarla,  también 
yo  me  be  dedicado  á  estudiarla,  a  cuyo  efecto. pre- 
sentare aqui,  con  laconismo  y  claridad,  Us  opi- 
niones que  se  han  emitido,  procurando  con  mispro- 
pias  observaciones  arrojar  algunos  átomos  de  luz, 
para  que  comparándoáe  los  grados  de  probabilidad 
que  cada  una  tenga,  se  caUfique  cuál  de  ellas  se 
acerca  más  i>  la  verdad,  buscando  al  propio  tiem- 
po nuevos  hechos  que  la  confirmen,  á  fin  de  que 
tan  importante  problema  histórico  deje  de  ser  pu- 
ramente conjetural.  «Apenas  se  hallará  en  la 
historia,  dice  OlavUero.  un  nroblema  de  más  di- 


tiene  que  apelarse^  á  falta  de  monumentos^  si  la 
historia  calla,  ó  es  oscura  é  incompleta,  á  conje- 
taras más  ó  menos  fundadas,  á  analogías  y  alucio- 
nes,  a  etimoJogía  de  nombres  y  palabras,  y  á  otros 
rasgos  de  semejanza.  Rara  vez  se  encuentran  en 
•  los  anales  de  los  pueblos  noticias  claras  y  seguras, 
que  alejen  todo  error.  Las  tradiciones  y  leyen- 
das, cuando  no  son  ciertas,  vienen  á  aumentar  la 
confusión,  por  las  fábulas  con  que  se  hallan  mez- 
cladas, por  las  alteraciones  á  que  están  sujetas,  y 
por  su  base  viciosa. 

La  historia  antigua,  luego  que  falta  la  guía  de 
la  relación  mosaica^  es  un  caos  donde  apenas  pe- 
netran débiles  rayos  de  luz,  no  bastantes  para  es- 
clarecer todos  los  hechos,  especialmente  el  relati- 
vo al  origen  de  las  naciones.  «Imposible  es,  dice 
un  escritor  ilustrado^  conocer  exactamente  el  orí- 
gen  de  los  pueblos  profanos,  aun  de  aquellos  que 
han  gozado  de  mayor  celebridad.»  Los  libros  sa- 
grados son  los  únicos  en  que  sobre  este  punto  pue- 
de tenerse  gran  confianza,  por  su  origen,  por  el 
tiempo  en  que  fueron  escritos,  y  por  las  demás  cir- 
cunstancias que  tan  elevada  é  irrefragable  hacen 
8U  autoridad. 


§  3. 


No  es,  por  tanto,  de  extrañarse,  que  en  el  tras- 
curso de  tantos  años  no  haya  podido  averiguarse 
la  verdad  en  esta  cuestión.    Si  muchos  de  los  paí- 


ses  del  antígao  conlinente,  que  han  sído  constan- 
te objeto  del  estudio  de  sabios  y  viajeros  ilustres, 
son  todavía  poco  conocidos;  si  se  ignoran  muchas 
cosas  de  los  primeros  tiempos  de  los  griegos  y  la- 
tinos, á  pesar  de  lo  que  sobre  ellos  se  ha  escrito 
desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
días,  no  obstante  los  monumentos  que  se  tenian 
á  la  vista,  la  multitud  de  datos  que  se  hablan 
conservado,  y  las  proUjas  investigaciones  que  se 
han  hecho;  si  el  origen  de  los  primeros  habitantes 
de  España  es  un  problema,  acerca  del  cual  se  han 
formado  tantas  conjeturas;  si  Soemund,  Wortn, 
Zbre  y  otros  escritores,  han  dedicado  largos  años 
en  buscar  el  origen  de  los  pueblos  germanos,  sin 
acertar  á  encontrarlo  de  una  manera  enteramente 
satisfactoria;  ¿qué  deberá  decirse  respecto  del  nue- 
vo continente,  sobre  el  que  se  carece  de  datos  abun- 
dantes, ó  de  ellos  soto  quedan  restos  mutilados,  tan 
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ñas  deplorables  que  no  pueden  disculparse  con  el  ce« 
lo  religioso  llevado  á  ese  exceso^  que  es  el  que  se 
designa  como  causa  matriz  de  estas  acciones ! 

El  Egipto,  sin  esta  carencia  de  datos,  ha  sido  es- 
tadiado  con  ahinco,  y  todavía  no  se  sabe  con  certeza 
el  origen  de  sus  habitantes,  y  el  Nilo,  que  ha  sido 
objeto  de  varias  investigaciones,  y  en  cuyo  reconoci- 
miento comenzó  á  trabajarse  de  tiempo  muy  atrás, 
aun  no  ha  podido  descubrirse  todo  su  curso,  ni  se  ha 
ayeriguado  bien  el  lugar  de  su  nacimiento  á  pesar  de 
los  recientes  descubrimientos  que  se  han  hecho.  Sin 
embargo,  no  puede  negarse,  que  si  respecto  de  Amé- 
rica eústieran  todos  los  datos  destruidos,  se  sabría 
muchísimo,  y  no  tendríamos  que  atenernos  en  muchas 
cosas  á  solo  puras  conjeturas.  Pérdida  es  esa  irrepa- 
lable  para  la  inteligencia,  y  deplorada  por  ella  de 
continuo,  como  resultado  de  inexcusable  ceguedad. 


§  4. 


El  examen  del  origen  de  los  pobladores  de  Amé- 
rica ha  debido  mituralmentc  suscitar  la  cuestión,  de 
si  antes  del  descubrimiento  de  Colon  se  tenia  ya  no- 
tiiáa  del  Nuevo -Mundo.  Si  no  fuera  conocido  el  ob- 
jeto que  este  se  propuso  en  su  viaje,  así  como  las  ra- 
zones que  lo  movieron  á  emprenderlo,  podia  creerse 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 6 


que  no  se  habría  aventurado  áempresíi  tan  arriesga-^ 
da.  En  los  conocimientos  geográficos  que  poseía,y  la 
instrucción  que  le  ministraban  las  obras  de  los  anti- 
guos, encontró  sin  duda  fuertísima  presunción  de  que 
existian  hacia  el  Occidente  tierras  lejanas  desconoci- 
das; pero  se  sabe  que  el  encontrar  un  paso  hacia  las 
Indias,  cuyo  comercio  prometia  tantas  riquezas,  fué 
la  idea  que  preponderó  en  su  ánimo  casi  exclusiva- 
mente, y  sobro  la  cual  tanto  había  meditado.  Elo-   _ 
giando  Chateaubriand  esta  empresa  de  un  genio  supe-  ^ 
rior,  dice  que  Cristóbal  Colon,  descubriendo  la  Amé- 
rica tí  criaba  un  mundo.  ■&  (1)  Esta  sola  frase  encierra 
una  grande  idea  y  el  encomio  mayor  que  pudiera  ha- 
cerse, pero  no  decide  la  cuestión.  Ella  no  escluye  las 
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§5. 


Platón  nos  habla  de  la  AÜániiday  isla  muy  grande 
situada  mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules^  (1)  ha- 
bitada por  un  pueblo  numeroso,  regida  por  reyes,  cu- 
ya  dominación  se  extendía  á  otras  islas  y  porciones 
del  continente,  tan  poderosos,  que  habiendo  reunido 
fuerzas  bastantes,  llevaron  la  guerra  á  países  remo- 
tos, atravesando  el  Atlántico  é  invadiendo  la  Europa 
y  el  Asia.  Pero  su  audacia  y  su  poder  se  estrellaron 
en  la  resistencia  esforzada,  que  les  opusieron  los  pue- 
blos invadidos,  no  pudiendo  someterlos,  ni  reducirlos 
&  la  esclavitud  y  yugo  ominoso  que  querían  impo- 
nerles. Tuvieron  en  consecuencia  que  concentrar  ó 
limitar  su  autoridad  al  pais  de  donde  hablan  salido, 
que  bien  pronto  quedó  sepultado  bajo  las  aguas  del 
mar,  pues  sobrevinieron  grandes  temblores  de  tierra 
é  inundaciones,  que  en  un  solo  dia  y  en  una  noche 
fatal  hicieron  desaparecer  aquella  famosa  isla.  Des- 
de entonces  hizóse  inaccesible  el  mar  por  aquel  pun- 
to, cubriéndose  todo  el  espacio  que  ocupaba  la  Atlán- 
tída  de  limo  oculto  bajo  las  aguas.  Sucedió  todo  esto, 

(1)  Esto  es,  estrecho  de  Cádiz  ó  estrecho  de  Gibraltar, 
en  que  ve  Leonardo  Oacciatore  "la  verdadera  posición 
delaAmáíca."  Nuevo -Atlante  histórico,  tomo  3,  ar- 
tículo 36,  p^.  277  y  siguientes. 


según  Phifon,  hacia  nueve  mil  aBoa  conforme  &  las 
tradiciones  de  los  ^ipcios. — Nicolás  Gurtler,  hace 
mención  de  la  relación  de  Platón  sin  contradecirla.  (1) 


El  texto  de  Platón  es  como  signe;  oTraditur  ves- 
(1  tra  civitas  restitisse  olim  innnmeris  hostiom  copüs, 
«  qure^  Atlántico  mari  profectae  propi  jam  cunctam 
u  Europam,  Asiamque  obsedenint.  Tune  enim  erat 
«  fietum  illud  columnarum  Herculis  nabigabile,  ha- 
«  bens  in  ore,  et  quasi  vestíbulo  ejus  insulam  Lybia 
n  simul  et  Asia  miijorem,  per  quaní  ad  alias  próximas 
«  Ínsulas  patebat  aditus,  atque  ab  illis  ad  omnem 
«  continentcmc  conspectu  jacentem  vero  marí  vicinam. 
(1  Pelagus  illud  verum  marc,  térra  quoque  illa  veré 


—  13  — 

ca,  (1)  que  de  ella  podia  pasarse  fácilmente  á  otras  is- 
las, y  de  estas  á  un  continente  que  tenia  por  limite 
el  mar.  (2)  Froducia  todo  lo  necesario  para  la  vida. 
Habia  en  machos  lagares  de  ella  minas  de  metales 
sólidos,  y  fosibles,  entre  otros  el  orichalque,  qae  des- 
pués del  oro  era  el  mas  precioso.  Abundaban  raices, 
yerbas,  plantas  aromáticas,  jugos  deliciosos,  bellas  flo- 
res, y  excelentes  frutas,  tales  como  la  vid,  (3)  el  co- 
co y  otras.  Existían  también  en  abundancia  el  tri- 
go, (4)  y  varias  de  las  legumbres  que  sirven  de  ali- 
mento sabroso,  sano  y  nutritivo.  Encontrábase  gran 
número  de  animales  domésticos  y  salvajes.  Era  hermo- 
so su  suelo :  veíanse  bosques  espesos,  montañas  eleva- 
das, colinas,  lagos  y  rios  que  corrían  en  varias  direccio- 
nes, manantiales,  praderas,  y  estensas  llanuras,  que  lo 
embellecían,  dándole  risueño  aspecto.  En  su  seno  se  le- 
vantaban ciudades  populosas.  Poseedores  sus  habitan- 
tes de  tantas  riquezas  construyeron  templos,  palacios 
espaciosos,  jardines,  baños,  canales,  fuentes,  diques, 
murallas,  puertos,  caminos  y  calzadas.  Tenian  esta- 
tuas, con  que  decoraban  sus  edificios  y  otros  lugares 

(1)  En  el  primer  diálogo  dice  la  Libia. 

(2)  Se^un  Plinio  (Hist.  nat.  lib.  6,  cap.  30)  la  Etiopía 
tuvo  antiguamente  el  nombre  de  AÜanzía,  ¡Quien  sabe 
si  cerca  de  ella  estaba  la  AÜántida  de  que  habla  Platón^ 
cuyo  nombre  es  casi  el  mismo,  ó  que  lormase  parte  de 
aqueDa,  j  sus  restos  sean  esas  islas  que  aun  se  ven  y  se 
hallan  entre  la  África  y  la  Américal 

(3)  Notes  sur  les  critsas  par  Mr.  Comin,  tom.  12, 
P^  .376. 

(4)  ídem,  idem,  idem. 


públicos.  Su  sifitema  militer  estaba  bien  organizado, 
y  sus  leyes  arreglaban  coa  acierto  los  ramos  adminis- 
trativo!;. Ilabiaa  sua  reyes  amontonado  tesoros  taQ 
gmndes,  rjac  no  exL<itÍaa  otros  que  tos  tgnalar»D.  Ex- 
tendíase  su  iiutorídad  alísoluta  á  las  otras  isla!,  al  con- 
tinente, y  aun  á  este  lado  de  las  coiumms  Je  néreultSj 
sobre  ana  porción  del  África  hasta  el  E>jiftto^  y  par- 
te de  Europa  hasta  Tirenia.  El  primer  rey  de  esto 
imperio  bq  llamó  Aftas,  y  de  i^l  tomiS  su  nombre  tod» 
la  isla.  (1) 


lia  EÍdo  cOQüiguado  este  relato  por  Platón  eu  dos 
diálogos,  titulado  el  uno  Tuneo  ó  la  naturaleza,  y  el 


—  15  — 

P/afo».  Pinedit  (1)  lo  anuncia  como  dudoso,  lo  mis- 
mo hace  Acosta  (2),  Gregorio  López  (3),  Ponce  (4) 
y  Früt  (5),  y  Solorzano  como  fabuloso  (6). 

No  ha  sido  este  el  juicio^  sin  embargo,  que  han 
formado  otros  escritores  respetables.  Pr.  Bartolomé 
de  Las  Casas  la  tiene  por  cierta,  y  después  de  refe- 
rir  lo  que  el  mismo  Platón  expone  acerca  de  ella,  ci- 
ta en  su  apoyo  y  confirmación  á  Marcilio  Ficino 
(comp.  sobre  el  Timeo,  cap  6, )  á  Plinioy  (lib.  2, 
cap.  92  á  Séneca  (lib.  6  de  sus  Morales)  y  á  San  An- 
idmo.  (De  imagine  mandi,  lib.  1,  cap.  20);  sigue 
comentando  el  relato  que  hace,  y  para  comprobar 
sus  asertos,  refiriéndose  á  Plinio  en  su  Hist.  Nat. 
lib.  2,  cap.  87  hasta  el  97,  y  lib.  4,  cap.  12  y  22, 
hace  mención  de,  las  mudanzas  habidas  em  el  mar  y 
en  la  tierra  (7). 

Antes  de  Platón  ya  había  hablado  de  la  AÜánüda 
Márcelo  y  historiador  etiope,  citado  por  Proclo.  Según 
este  historiador,  habia  en  el  mar  Atlántico  siete  islas 
consagradas  á  Proserpina^  y  ademas  otras  tres  de  in- 
mensa magnitud,  consagradas  á  Pluton,  á  Ammon^ 
(Júpiter)  y  á  NeptunOy  situada  ésta  en  medio  de  mil 

(1)  De  rebus  Salom,  lib.  4,  cap.  14,  pág.  201. 
Í2)  Lib.  1,  De  nostro  Nob.  Orb.  cap.  22. 

(3)  De  excellentis  monarch,  hispam,  cap.  9. 

(4)  1  Part.  Varias  disp.  48,  expat,  cap.  i,  pag.  467. 

(5)  De  justo  imperio  Atlántico  e  5,  n.  20. 

(6)  De  jtu:.  Ind.,  tom.  1,  lib:  I,  cap.  9,  n.  56,  pag.  68. 

(7)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  1,  cap.  8. 
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estadios  de  extensión.  Los  habitantes  de  ella  conser- 
vaban memoria  de  la  isla  Áíldntida,  refiriéndose  & 
sus  antepasados,  así  como  del  gobierno  que  ejerció 
el  poder  en  el  cureo  de  muchos  períodos  sobre  todas 
las  islas  del  mar  Atlántico.  De  allí  podía  pasarse  & 
otras  mas  distantes,  situadas  no  lójos^de  tierra  Srme, 
cerca  de  la  cual  está  la  verdadera  mar  (1). 

Sirabon  (2),  Flinio  (3),  Eliano  (4)  y  Tertulia- 
no (5),  lejos  de  reputar  la  relación  de  Platón  'como 
hecho  fabuloso,  han  repetido  en  sus  escritos  lo  que 
dice  de  la  Ailáuiida,  manifestando  así  su 'ascenso,  y 
confirmando  la  existencia  de  tan  famosa  isla.  Algu- 
nos, como  Mr.  Pato  (6)  y  Mac-Cidloc,  han  visto  en 
ella  descrita  la  América,  y  creído  que  después  de  su- 
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continente  opuesto,  al  cual  se  pasaba  de  ella  y  las 
dftnas  islas  á  la  América. 

Beumen  considera  también  la  relación  de  Platón 
como  un  hecho  enteramente  histórico.  (1)  BaiHy  lo 
encuentra  con  todos  los  caracteres  de  la  verdad.  (2) 
Homero,  seis  siglos  antes  de  Platón,  habia  hablado 
de  los  Atlantes  en  su  Odisea,  (3)  Humholdt  recuerda 
con  tal  motivo  la  profecía  de  Séneca,  el  gran  conti* 
nente  Saturnino;  (4)  la  isla  encantada  en  que  Briar- 
ea  vela  cerca  de  Saturno  dormido,  y  la  Meropis  de 
Theopompo;  (5)  el  mito  de  la  Lyctonia,  que  indica  el 
peligro  que  amenazaba  al  continente  y  á  las  islas  de 
Grecia,  que  los  atlantes  querían  conquistar.  Hace 
notar  que  la  Lyctonia  y  la  Ailántida  son  los  únicos 
países  que  han  desaparecido  por  grandes  catástrofes, 
lo  cual  le  hace  sospechar  que  el  mito  de  la  Atldntida, 
i  pesar  de  su  origen  egipcio,  sea  un  reflejo  del  de  la 
lyctonia. 

Boeck  hace  reminiscencia  de  la  guerra  de  los  atlan- 
tes, diciendo  que  en  las  grandes  Panathe§s  se  lle- 
vaba en  procesión  un  peplun  de  Minerva,  represen- 
tando el  combate  de  los  gigantes  y  la  victoria  de  las 

(1)  EgTpt's  place  univ.  history  wl.  4,  pag.  421. 

(2)  Ldtre  sur  1*  Allantide  pag.  43. 

(3)  Trad.  de  Mr.  Ducis,  tom.  1,  pag.  5.  tom.  2,  pag.  7 
Benaarques  tom.  1.  pac.  65.  tom.  2.  pag.  41  y  47. 

(4)  Flutarco — De  facie  orfci  lunoe  pag.  941. 

(5)  ApoUod  — BibL  m.  10. 1.  pag,  33. 
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divinidades  del  Olimpo.  En  las  pequeñas  Panatheas 
se  llevaba  otro  peplun  que  mostraba  cómo  los  atenien- 
ses hablan  tenido  la  ventaja  en  la  guerra  de  los 
atlantes.  (1) 


§  6. 


En  corroboración  de  lo  expuesto  puede  citarse  tam- 
bién el  pasaje  de  Diódoro  de  Sicilia  sobro  la  guerra 
de  los  atlantes  con  los  habitantes  de  Cerne  y  las  Ama- 
zonaSy  verificada  en  todo  el  nordoeste  de  África^  mas 
allá  del  rio  y  lago  Tritón,  situación  que  da  á  este, 
no  sobre  las  costas  del  MedHerráneo^  sino  sobre  lat 
del  Océano;  la  desaparición  de  dicho  lago  por  efecto 
de  un  temblor  de  tierra,  y  el  rompimiento  del  suelo 
que  lo  separaba  del  Océano,  cuyo  litoral  estaba  ocu- 
pado por  los  Atlantes.  (2) 

Estas  guerras,  junto  con  las  domas  indicaciones 
que  sobre  los  atlantes  se  encuentran  diseminadas  en 
los  escritores  antiguos,  revelan  la  existencia  de  un 
pueblo  con  este  nombre,  cuyos  restos,  sin  embargo,  en 
vano  háse  procurado  después  descubrir.  Esto  entra- 
ña la  doble  idea  de  existencia  y  desaparición,  com- 

(1)  Comment  in  Plai,  tom.  2,  pág.  395. —  Schol  in 
Bemp.  I,  3, 1.  • 

(2)  Diódoro-BibUot,  hist.  lib.  3,  §§  52  y  56. 
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prendidas  en  el  relato  de  Platón^  circunstancia  que  á 
falta  de  otros  datos  y  razones  le  dan  un  grado  res- 
petable de  verisimilitud. 

Los  egipcios  y  los  hebreos  tenían  á  los  atlantes 
como  una  reunión  de  pueblos  del  África  boreal  y  oc- 
cidental: Herodoto  los  coloca  á  veinte  jornadas  de 
los  garmmataSy  y  su  nombre  ligado  con  el  del  monte 
Aüas. 

Los  pasages  de  algunos  de  los  autores  antes  cita- 
dos son  tan  claros,  que,  admitiendo  su  autoridad,  no 
puede  ponerse  en  duda  la  existencia  de  la  Atldntida. 
Uno  de  ellos  es  el  de  Proclo^  que  es  un  fragmento  de 
Marcelo  y  y  dice  asi:  «Los  historiadores  que  hablan 
de  las  islas  del  mar  exterior,  dicen  que  en  su  tiempo 
habia  mte  islas  consagradas  á  Proserpina^  otras  tres 
de  inmensa  extensión,  de  las  cuales  la  primera  esta- 
ba consagrada  á  Pintón^  la  segunda  á  Ammon,  y  la 
tercera  de  mil  estadios  de  extensión  a  Neptuno.  Los 
habitantes  de  esta  última  isla  han  conservado  de  sus 
antecesores  la  memoria  de  la  Atlántida,  isla  extrema- 
damente grandey  que  ejerció  durante  largo  espacio  de 
tiempo  la  dominacimí  sobre  todas  las  islas  del  Océano 
AtlánticOy  y  estaba  igualmente  consagrada  á  Neptun^. 
Todo  esto  ha  sido  escrito  por  Marcelo. »  (1) 

Se  ha  creido  ver  en  las  islas  Azores  restos  de  la 
(1)  Bocck. —  Commen.  in  Plat,  tom.  7,  pág.  427. 


Atlántidn.  (1)  Mr.  Buaehe  ha  dadu  d  conocer  t 
1737  una  cadena  de  tierras  submarinas,  bastaol 
elevadas  desde  el  Cabo  de  Ttnena  Esperanza  hastat 
Brasil;  el  J}r.  M(te-Calhc  encuentra  identidad  el 
tro  la  Atlántitlii  y  ks  Antillas,  y  las  Ileapéridos,  en 
yendo  probable  que  las  primeras,  situadas  cutre  ] 
América  y  el  antiguo  Continente,  eeaii  restos  de  Ii 
que  antes  existían.  (2)  Por  ültinio,  congetúral 
también,  para  calvar  algonae  de  ka  objeciones  hecbl 
contra  k  relación  de  Platón,  que  tal  vez  seria  un  pn 
montorio  del  continente  de  América  k  grando  is] 
de  qno  él  habla,  avanzado  h&cia  el  csticcho  de  Oi 
braltar,  pueg  boIo  así  puede  combinarse  con  k  dists 
cía  ¿  que  aquella  Isla  seeulocaba.  Aunque,  résped 
al  tauíaEo  que  se  le  d:i,  ec  oponen  fuertes  razona 
preciso  es  considerar  que,  en  oí  tiempo  ¿  que  esto  s 
refiere,  aun  no  se  conocía  toda  el  Ask  y  el  An-íci 
sino  parte  de  ellan,  y  bien  puede  ^er  que,  comparas 
dose  k  Atldntida  con  esta  parte,  resultare  mayoi 
En  lo  demás  habrá  quizá  algo  de  fábula,  pues  5 
da  es  k  ¡noHnacion  á  lo  grande  y  maravilloso  qa 
distingac  k  muchos  de  loa  escritores  antiguos,  cspi 
cialraento  al  ocuparse  de  Ioü  tiempos  primitivos  d 
los  pueblos. 

Esta  opinión  es  tanto  mas  fundada,  cuanto  que  1( 

(1)  Eirchems.— Mandas  subtcrraucus,  lib.  2,  cap.  13 

(2)  MftC-CoUoc— Researche*  pliiloaophícal  aud  ant^ 
quariam. — Baltímore,  183S. 
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archipiélagos  son  considerados  como  la  parte  mas  ele- 
vada de  un  continente  sumergido  en  el  agua,  atendi- 
dos los  trastornos  j  catástrofes  que  ha  sufrido  el 
globo  desde  la  creación.  El  de  las  Filipinas,  las 
islas  de  Sandwich,  todas  las  del  mar  del  Sur,  las  de 
Grecia,  las  de  Canarias,  las  Antillas  y  las  Azores, 
presentan  pruebas  inequívocas  de  su  formación  ígnea 
y  de  fuegos  subterráneos.  El  aspecto  general  de  es- 
tas últimas  especialmente,  indica  un  origen  volcáni- 
co, rocas  calcinadas,  lavas,  escorias,  piedras  pómez, 
cráteres  de  volcanes  apagados,  cavernas  llenas  de 
asofre  y  de  estalac ticas  vitrificadas.  Hay  en  su  sue- 
lo grandes  aberturas;  las  costas  son  generalmente  es- 
carpadas; y  por  todas  partes  se  ven  erizadas  de  mon- 
taSas. 

Es,  sin  embargo,  de  notar  que  PtolomeOy  célebre 
geógrafo  antiguo,  no  haya  hecho  mención  expresa  de 
la  Aüániida.  Su  silencio  solo  podia  ministrar  un  fuer- 
te argumento  en  contra  de  su  existencia,  si  el  mismo 
no  indicara  una  tierra  desconocida  contigua  á  la  ex- 
tremidad del  Asia,  y  que  venia  de  Occidente  á  unir- 
se con  el  África  (l),y  si  en  otros  autores  respetables 
de  la  antigüedad  no  se  encontrasen  especies  en  qué 
apoyarla. — Así,  por  ejemplo,  Diódoro  de  Sicilia  nos 
habla  de  una  isla  muy  distante  y  fértil,  descubierta 
por  los  fenicios,  situada  á  muchas  jornadas  de  la 

(1)  Oacdatore.  — AÜante  histórico,  tom.  3,  art.  36, 
pág.  277  y  8Íg,_Dioi  de  Sicilia,  Ub.  6,  cap.  7. 


Libia  hacía  el  Occidente,  cubierta  de  montafiaa  y  re- 

gada  por  nos  navegables:  en  la  región  montañosa 
reiánse  espesos  bosques  y  árboles  frutales  de  todas 
clases;  la  caza  proporcionaba  &  sus  habitantes,  dÍTer- 
sas  especies  de  animales  para  su  sustento,  y  el  our 
multitud  de  pescados.  *  El  aire,  dice,  es  allí  tan  tem- 
plado, que  los  frutos  de  los  árboles  y  otros  productos 
crecen  en  abundancia  la  mayor  parte  del  aSo.  En 
una  palabra,  es  tan  bella  esta  isla  que  parece  mas 
bien  mansión  félb  de  los  dioses  que  de  los  hombrea.» 
Estaba  muy  lejana  del  continente,  y  los  fenicios  la 
descubñcron  al  csplorar  el  litoral  sitando  mas  aU& 
de  las  columnas  de  Hércules,  arrojados  á  larga  distan- 
cia del  Océano,  desde  las  costas  de  la  Libia,  por  vien- 
irt<¡.  ■ninRtiiA<tn<:  one  duraron  niiiohi><i  dias.  Fuá  \Anin 
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§  7. 


Habla  también  Aristóteles  de  ana  isla  desierta,  que 
los  cartagineses  encontraron  mas  allá  de  las  columnas 
de  Hércules,  de  una  extensión  considerable,  cubierta 
de  espesos  bosques,  regada  por  rios  caudalosos,  abun- 
dante en  frutos  de  todas  clases,  y  distante  muchos 
dias  de  navegación  de  Cádiz.  £te.bia  ido  gran  núme- 
ro de  ellos  y  aun  establecidóse  muchos  en  ella.  Ase- 
gura que,  temerosos  loa  principales  magistrados  de 
Cartago,  de  que  prevaleciera  en  aquellos  lugares  la 
riqaeza  ó  que  divulgándose  el  hecho,  lo  supieran 
otras  naciones,  y  se  fundara  allí  una  potencia  que 
perjudicase  á  Cartago,  se  publicó  un  edicto  prohi- 
biendo bajo  pena  capital  la  navegación  á  ellos.  (1) 

Elumoy  que  escribió  el  año  136  de  la  era  cristiana, 
afirma  la  existencia  de  un  ffran  continente  del  otro  la- 
do  del  Océano.  Refiriéndose  á  TheopompOy  habla  del 
coloquio  entre  Midas  y  Sileno  en  que  éste  manifiesta, 

(1)  In  mar!  extra  Herculis  columnas  insnlam  desser- 
tan  foiisse,  silvan  nemoros  am,  fluviis  nayigabUem,  frac- 
tíbus  ruberem,  moltoram  dierom  nayigatione  distantem, 
in  quam  crebro  carthaginenses  oommearint  et  moltis  se^ 
des  etiam  fixerint ;  sed  veritas  primores  ne  nimis  locí 
illips  opes  convalesserent  et  carthaginis  laberentor 
edicto  cavisse  et  pena  capitis  sanxise,  ne  quio  navigas- 
se  deinceps  vellet  (Arist.  m  lib.  De  mirab,  audit.) 


lEuropa,  el  Asia  y  la  Libia,  crau  islaa  circoni 
r  el  Ocíano ;  que  más  alU  <Jo  esto  existia  oiro 
i  do  iomcnw  extensión,  habitado  por  hombrea 
do8  veces  mayores  y  mas  viejos  quo  los  dcmáfl,  po- 
seedores de  tanto  oro  y  plata,  quo  so  estimaba  méno3 
que  el  fierro  en  otras  naciones;  que  quisieron  pasar 
al  antiguo  mundo,  pero  arrojados  millares  de  ellos 
por  el  Océano,  llegaron  hasta  los  monten  Hiperbóreos 
(i  impuestos  de  que  las  gentes  que  allí  habitaban  pa- 
saban mala  vida,  humilde,  y  nada  gloríosn,  determi- 
naron no  seguir  adelante.  Solórzano  reputa  como  ri- 
dicula y  fabulosa  esta  narración,  si  bien  no  se  extien- 
de en  demostrarlo.  (1) 

Plutarco  coloca  dicho  continente  distante  do  las 


fl)  Sol¿rzauo. — Be  ladíamm  care  sÍto  de  jnstitia,  L 
X,  Ub.  1,  cap.  12,  p/ig.  89. 

El  pasaje  de  Eliano  es  como  sigue :  "Nimimm  secua- 
dnm  Tbeopomputu  graudem  familiantaten  qnondsin 
fiiisse  ínter  Midnm  Firga  et  Silonum.  Hic  Silenos  orat 
filins  cnynadam  Nympluie.  Posiquam  multa  ínter  se'dis- 
Berressent  oiljeüt  Silenus,  Europam,  Asiam,  «t  Lybmm 
RSW  iníiiloB  Océano  circuji/ussaa,  sed  «se  contineníem  qv»- 
dam  extra  hitnc  orlem  úmnitiF  maijuitiidinís,  qai  Dutriat 
grandia  auimalia  et  Iiomuios  duplo  majores  et  lonseno* 
res  qaem  nostri  stnt:  íbídemesso  maguas  cívitatesaÍTor- 
sa  TÍ  tai  instituta,  et  leges  oostrís  contrarias.  Adjecit  hano 
terram  poseidcut  grandem  vim  auri  et  argonti ;  íta  at 
ínter  illos  popnllos  minores  protü  sit  qoam  apud  nos 
forrnm."  * 

•  ElUn.  Ub.  Iir.  hlstor. 
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islas  AÜántidas.  (1)  San  Clemente^  que  vivió  el  úl- 
timo año  del  primer  siglo  de  la  Iglesia^  también  ase- 
gura, en  su  célebre  carta  á  los  corintios,  que  mas  allá, 
del  Océano  habia  otros  mundos.  (2)  Orígenes  era  de 
la  misma  opinión .  (3) 


§9. 


Encuéntrase  en  Plutarco  una  alusión  al  nuevo 
mundo,  al  hablar  de  algunas  islas  del  Océano,  des- 
pués de  las  cuales  a  quoedam  magna  continens  repe- 
noAfr.  9  (4)  Según  dice,  la  isla  Ogigia  distaba  de 
Brüania  h&cia  el  Oeste  cinco  jornadas  de  navegación, 
7  de  esta  isla  distaba  el  graf^^  contínenie,  que  parece 
enoerraba  el  mar  por  todas  portes,  cinco  mil  estadios. 
Habla  de  otras  tres  islas,  en  una  de  las  cuales  estaba 
preso  Saturno.  OrtéliOj  que  ha  examinado  y  medita- 
do sobre  este  pasage,  vé  en  él  no  las  islas  Antillas^ 
sino  todo  el  continente  americano,  (5)  lo  cual  parece 
confirmado  con  otro  pasage  igualmente  remarcable  en 
qne  Plutarco  habla  de  los  ríos  que  bajan  de  ese  gran 


s 


1)  Flatarco,  lib.  de  facie  in  orbe  lunsB. 

(2)  lib.  %  cap.  3. 

(3)  Orígenes,  lib.  2,  Periarch,  cap.  3. 

(4)  Li  1h>.  de  Socrat  et  f ades  in  or  De  lunae  et  8,  Sjnop* 
hssia  9,  in  lib  de  defectu  oracnl. 

(5)  Ortelius.— Orbe  terrar  1,570,  art.  NoT.  orb, 
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amivunie,  qae  hacían  lento  el  cai?o  del  Oeáút»  i 
niano  y  U  mar  terrosa.  (1) 

No  es  menos  notable  la  alusión  q^ue  se  saca  de  U 
Merojñi  de  Theopompo,  en  la  cual  Sileno  revela  & 
los  frigios  que  los  Meropcs  liabitan  un  gran  coatí' 
nenie  lejano,  mientras  que  nuestras  tierras,  dioe,  no 
son  sino  una  isla  muy  periuc&a.  Ese  continente,  se- 
gun  Plutarco,  fué  visitado  por  Hércules  en  una  ex- 
pedición que  hizo  al  Oesto  y  al  Norte.  (2)  La  tierra 
do  loa  Meropes,  según  el  mismo  Theopompo,  estaba 
mas  allíl  del  Océano,  y  crcian  ellos  mismos  qae  su 
país  era  un  vasto  continente,  y  la  Europa  una  i 
poco  confiiderable. 

En  todas  esas  revelaciones  de  Stleno,  referid 
Plutarco,  encuentra  Perüonio  trazas  de  la  América. 
Hó  aquí  sus  propias  palabras :  « Non  dubíto  qaem 
Teteros  aliquid  scivcrint  qaasi  per  nobalaia  et  cali- 
ginem  do  America  partem  ab  antiqua  troditíone  ai 
Eggpíis  vel  Carthagiaatgibua  acepta,  paitini  ex  ra- 
tiocinatione  de  forma  et  sita  orbis  tenanun.  b  (3) 

Pomponio  3fcí(¡  nos  dá,  tambi.  v  '         '         -: .  iiu- 
teria.   Hablando  de  !a  cstacior  .  loa 

trópicos  se  eiprejyi  asi:  Quod  '; 


I  Plutarco  Bo  defecto  oraoiüonun.  c^i.  13. 

I  BUqo  Var.,  hist  3, 1& 

}  EtiaiL.  Híst.  Bd.,  Ijo^  1,701.  p%  117. 
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que  oppositi  nobis  á  meridie  Antichthones^  ne  il- 
lad  quidem  á  vero  niminm  obscesserint^  in  ülis  tenis 
ortom  amnem  (Nilum)  ubi  subter  maria  coeco  álveo 
penetxaverit,  in  nostris  rursus  emergeré  et  hacre  solü- 
tio  acrescere  quod  tnuc  hiems  sit  unde  oritur. »  (1) 
Estos  Antichthantes  de  que  habla  Mela  estaban  en  el 
hemisferio  austrial,  separados  por  el  Océano,  c  An- 
tichthones  dice,  alteram  (terree  partem)  nos  alteram 
incolimus.  (2) 


§  10. 


Esto  es  lo  mas  notable  que  se  encuentra  en  la  an- 
tigüedad sobre  esta  materia.  JEl  Barón  de  Humboldt 
con  tales  noticias  á  la  vista,  presenta  con  admirable 
laconismo  y  precisión  los  puntos  mas  culminantes  de 
ella,  ff  La  gran  tierra,  dice,  situada  hacia  el  Nordes- 
te, indicada  como  Meropis  en  los  fragmentos  de  Theo- 
pempOy  y  como  continente  croniano  en  dos  pasages  de 
Plutarco,  que  examinaremos  mas  tarde,  se  relacionan 
á  un  circulo  de  mitos,  que  á  pesar  de  los  sarcasmos 
poco  espirituales  de  los  padres  de  la  Iglesia,  (3)  re* 

(1)  Itlela  I,  9,  4— Tzchuoke  Ad  Me],  vol.  2  Part.  1, 
;.  226  y  334. 
2)  Mela  1,  pág.  1,  2.  Boeckh  Dimp.  de  Plat.  Syst 

fov.  1810  páff.  19. 
Tertuliano  de  Fallió,  cap,  2. 


4 


monta  á  unn  alta  antigüedad  en  la  esfera,  de  las  opi- 
niones helénicas,  como  todo  lo  que  tiene  relación,  ya 
sea  á  SUcno,  (1)  adivino  y  pereonage  cosmogónico, 
ya  sea  6.  este  imperio  de  los  Titanes  y  de  Saturno, 
rechazado  progresivamente  hacia  el  Oeste  y  al  Nor- 
deste. (2)  El  mito  de  la  ¿iilátiiuJa,  6  de  un  gran  con- 
tinente occidental,  aun  cuando  no  se  le  creyera  im- 
portado del  Egipto,  y  debido  únicamente  al  genio 
práctico  de  Solón,  data  por  lo  menos  del  siglo  VI  an- 
tes de  nuestra  era. »  j 

«Cuando  la  hipótesis  de  la  esfericidad  de  la  tierra 
salida  de  la  escuela  de  los  Pitagórico»,  llegó  á  espar- 
cirse, y  á.  penetrar  en  los  espíritus,  las  discusiones  so- 
bre la.s  sanas  hahifublcs,  y  la  probabilidad  de  la  exis- 
tencia do  otras  tierras,  cuyo  clima  era  igual  al  nuea- 
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las  regiones  mas  cercanas  á  los  trópicos^  somergian 
por  efecto  de  una  corriente  equatorial  esta  parte  de 
la  superficie  del  globo,  que  quemada  por  el  sol,  no  les 
parecía  en  manera  alguna  propia  para  ser  habitada. 
Esta  era  la  opinión  esparcida  especialmente  por  Ch- 
mdio  el  crítico  y  por  Orates  el  gramático.  (1)  Fué 
refutada  por  Geminio;  pero  reapareció  en  toda  su 
fiíerza  á  principios  del  siglo  Y.  en  la  teoría  de  las 
impulsiones  oceánicas,  que  Macrobio  emitió  como 
una  teoría  del  flujo  y  reflujo  del  mar.  (2)  Mas  allá 
de  este  brazo  equatorial  que  atraviesa  la  zona  tór- 
rida, mas  allá  de  nuestra  masa  de  tierras  continen- 
tales, que  están  extendidas  en  forma  de  Chlamff- 
ife  (3),  y  aisladas  en  una  parte  del  hemisferio  boreal, 
se  suponían  otras  masas  de  tierras,  en  las.  cuales  se 
repiten  los  mismos  fenómenos  climatéricos  que  ob- 
senramos  entre  nosotros.  No  parecía  probable,  que  la 
gran  porción  de  la  superficie  del  globo,  no  ocupada 
por  nuestra  cixovuevy  estuviera  cubierta  solo  de  agua ; 
paiedan  oponerse  á  esto  ideas  de  equilibrio  y  de  si- 
metría, cuya  falsa  aplicación  ha  conducido  hasta  en 
ks  tiempos  modernos  á  numerosos  sueños  geográ- 
ficos, ji 

« Bajo  el  imperio  de  estas  ideas  nacieron  los  gru- 
pos aislados  del  continente  en  el  hemisferio  opuesto, 

(1)  Strab.  Geog.  pag.  56. — Macrob.  Srtur.  cap,  23. 

(2)  Macrob  In  Somn.  Scip,  n,  9. 

(3)  Strabon  Geogr  II  pag.  173  y  179. 
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indicados  por  Aristóteles  y  su  escuela  (2),  los  dobles 
Etiopes  de  Cráter,  de  los  cuales  unos  habitaban  al 
Sur  del  brazo  de  inav  eq^uatorial,  (S)  el  otro  mundo 
do  Sfralon;  (4)  el  alíer  orUs  de  Mda,  (5)  una 
verdadera  tierra  austrial;  las  dos  zonas  (cinguli) 
habitables  do  Cicerón,  do  las  cuales  la  una  es  do 
nuestros  antípodas  insulares,  en  fin,  la  ierra  gttadri- 
fida,  6  los  qtiaíuor  IialiitavUcs  insullct,  (cuatro  manos 
de  tierras  separadas  las  unas  de  las  otras)  de  Mik— 
a-ohio.  n  (6)  "^H 

Continúa  haciendo  el  Barón  de  Humboldt  algunas 
otras  observaciones;  y  después  de  manifestar, que  no 
so  necesitaba  un  grande  esfuerzo  de  espíritu  para  en- 

fpAv<>pr  lo  r>Ao!TiIl!í1(ií1  iíí>  lino  nQVí>fTOi>Ínn  Af  lo  Tüirm. 
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Eoropft,  el  Asia  y  el  África^  existen  otras  masas  me- 
nos glandes  en  el  hemisferio  opuesto.  (1)  Siraban 
no  encuentra  otro  obstáculo^  para  pasar  de  la  Iberia 
á  las  Indias^  que  la  anchura  desmedida  del  Océano 
Atlántico,  pero  lo  que  hace  su  texto  mas  remarcable 
es  esta  aserción:  <k  que  en  la  misma  zona  templada  que 
c  habitamoZj  y  $ohre  iodo  en  las  inmediaciones  del  para- 
c  Uo  quo  pasa  por  TJhinoe  y  atraviesa  el  mar  Atlántico 
fL  pueden  existir  dos  tierras  habitadas^  y  pueden  ser  mas 
c  de  dos.  ji  (2)  Esto  es  una  profesia  de  la  América  y 
de  las  islas  del  mar  del  Sur,  mas  razonada,  al  me- 
nos, que  la  vaga  profecía  de  la  Medea  de  Séneca.  En 
el  libro  segundo  hace  alusión  Strabon  á  esta  posibili- 
dad de  la  existencia  de  tierras  desconocidas,  coloca- 
das entre  la  Europa  occidental  y  el  Asia  central,  y  lo 
tenia  por  bastante  probable. »  (3) 


§  11. 

Diversos  autores  modernos  tienen  por  cierta  la 
existencia  de  la  Atlániiday  apesar  del  empefio  con 
que  otros  han  querido  presentar  como  fabuloso  el  re- 

(1)  Arístot.  De  Mundo.,  cap.  3,  et  Mateor.,  lib.  U, 
cap,  5. 

(2)  Strabon.  Ge^.,  lib.  11,  págs.  113, 114. 

(2)  Barón  de  Euamboldt.  Essai  sur  Tbistoire  de  la 
geo^phie  du  NouTeau  Oontinent,  tom.  1,  pág.  112  y 
fiigmentes. 
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lato  de  Platón  y  sus  comentadores.  Rudbeek  es  de 
aquel  número^  bien  que  la  coloca  en  Suecia  su  pa- 
tria. (1)  El  célebre  F.  Baiüy^  adherido  á  la  opinión 
de  que  los  pobladores  de  Eiírbpa  y  Asia  vinieron  del 
Norte,  cree  que  la  Ogigié  de  Plutarco  es  la  AUánti- 
da  de  Platón  ó  la  isla  Hiperbóreos  situada  en  el  nor- 
te de  Europa.  {2) Mr.  Bory  de  Saint-Vicent  no  duda 
que  la  isla  de  que  habla  Plutarco  sea  la  misma  que 
la  de  Platón;  pero  en  época  posterior,  restos  de  la 
verdadera  Atlántida,  cuyos  últimos  fragmentos  son 
las  Canarias.  (3)  Por  último,  Mr.  Bufón,  cuyas  apre- 
ciaciones son  de  tanto  peso  en  estas  materias,  tiene 
por  cierta  La  historia  de  la  Atlántida  referida  por 
Platón  y  por  Diodoro ;  y  cree  que  por  medio  de  es- 
tas tierras  Atlántidas,  situadas  entre  los  dos  conti- 
nentes existia  una  comunicación  entre  la  Europa  y  la 
América,  hallándose  ésta  muy  cerca  de  aquellas.  (4) 


§  12. 


Bastarían  estas  autoridades  para  dar  peso  y  vigor 

(1)  AÜantican  isulam  ñeque  Platone  conjectam,  ñe- 
que Amerícam,  ñeque  Africam,  ñeque  ínsulas  Canarias, 
se  ipsam  esse  Sueouiam. — ^Budbeck,  tom.  2,  cap.  1. 

(2)  Bailly.  Lettres  sur  T AÜantide,  lettre  XXTTT. 

ñ)  Boiy  de  Saint-Yicent.  Essai  sur  les  iles  fortunes. 
—París,  1803. 
(4)  Bufón. — Epoques  de  la  nature. 
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al  aserto  de  Platón  sobre  la  existencia  de  la  Aüántí- 
da^  que  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  vino  á 
sacar  del  olvido,  disipando  muchos  errores  con  que 
hubiera  podido  combatirse  y  hacerla  improbable,  ta- 
les como  el  creerse  que  la  tierra  solo  se  componía  de 
la  Europa,  Asia  y  África  (I),  que  lo  último  habita- 
ble era  la  isla  de  Cerne  (2),  que  lo  demás  estaba  cu- 
bierto por  las  aguas  del  Océano  (3),  que  solo  dos  zo« 
ñas  eran  habitables  (4),  y  que  no  habia  antipodas  (5). 

Aristóteles  creia  que  la  zona  tórrida  era  una  tier- 
ra seca,  desierta,  é  inhabitada,  á  causa  del  calor  ex- 

(1)  Lucano  Pharsal,  L  9,  v.  481. — Silicio  Itálico,  1.  9, 
y.  95. — Isócrates,  Pomponio  Mela,  y  otros. 

(2)  Bach,  Phaleg.,  c.  37,  Bufo  Test. 

(3)  Tácito.  De  mor.  germanor.  §  45 :  ^'Trans  suionas 
aliud  mare  pigrum  ac  prope  inmotum,  qui  cingí  eludique 
terraram  orbem  hinc  fides ....  iUuc  inque  (et  fama  vera) 
tantum  natura." 

(4)  Virgilio.  Georg.,  lib.  1,  v.  423.  "Quinqué  tenet  coe- 
lum  zonoe,  decia,  quorum  uno  corusco. — Semper  solé  ru- 
bens  et  tórrida  semper  ab  igne." — Claudiano,  lib.  2,  in 
&iff." — Instar  anhelantes  Libia  qua  tórrida  semper. — 
Solibus  humano  nescit  mancicere  cultsB." — Cicer,  lib, 
ToscuL — ^Plin.,  lib.  2,  c.  6. — Macrobio,  lib.  1.  SatumcJ, 
C.19  y  lib.  2,  de  Somno  Scipion,  cap.  5. — Pomp.  Mela, 
lib.  1,  c.  1 . 

(5)  Augustinus.  D.e  civ.  Dei,  lib.  16,  cap.  9.    "  Quod 

Tero  et  antípodes  fabulentur nulla  ratione  creden- 

dum  est . . . .  inanisque  absurdum  est,  ut  dicatur  aliquos 
homines  ex  hac  in  iUam  partem  occeani  innusitata  tra- 
iecta  nayigare  ao  pervenire  potuisse  ih,"— Lactancio,  Dio 
Inst.,  lib.  3,  CM).  24  y  lib.  7,  cap.  23. — Lucrecio,  lib.  1. — 
8.  Isidro,  lib.  14. — Étenuel,  cap.  5. — Procopio  Gazoeus, 
In  Cíommeni,  c.  1. — S.  Gregono  Nacianc,  epist.  17. 
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ccsivo  del  Eol  (1).  PUnio  decia,  qae  las  zonaatem- 
pladiis  no  tcnian  entre  sí  comunicacíoD  alguna,  &  cau- 
sa del  calor  que  las  dividía;  y  aunque  creía  como  Oí- 
cei-on  y  Macrobio ,  que  mas  allá  del  Océano  había  otio 
continente,  lo  tenían  de  tal  modo  separado  por  el 
mar,  que  era  imposible  llegar  á  él  (2).  Gieeron  no 
tenia  poi-  inhabitable  la  zona  meridional;  pero  creía 
que  los  hombres  eran  de  una  especie,  que  nada  tenia 
do  común  con  lo  conocido.  De  las  cinco  zonas  que  ro- 
dean la  tierra,  dice,  « Duoe  sunt  habitabiles  quorum 
australes  iste  ne  quoque  insistunt.  Adversus  vobis 
urgent  vcstigia  nihil  ad  vestrum  genus  u  (3) 


Pico  de  Mirándola  defendió  públicamente  en  Ro- 
ma, delante  de  Alejandro  VI,  que  la  zona  tórrida  era 
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que  fuera  posible  pasar  mas  allá^  porque  se  conside- 
raba .peligroso  lanzarse  en  un  mar  inmenso  y  proce- 
loso, donde  solo  habia  de  en  contarse  una  muerte  se- 
gara. 

Por  último,  San  Gregorio  Nacianceno  no  solo  creia 
que  nadie  habia  explorado  los, limites*  del  Océano,  si- 
no que  lo  creia  intransitable.  «Occeanum  intransita- 
c  bile,  dice,  ulteriores  fines  non  solun  non  describere 
€  quis  agresus  est,  vcrum  etiam  neo  cuiquam  limite 

c  tranámeare quia  resistunt  al  va  ventorum  epi- 

t  ramide  impermeabile  esc  sentientur. »    (1). 

Lá  empresa  atrevida  de  Colon  puso  de  manifiesto 
coán  imperfectos  eran  los  conocimientos  que  acerca 
de  esto  se  tenian.  .  Lo  que  antes  se  creyó  un  error, 
quedó  convertido  en  verdad  evidente.  Sus  naves  sur- 
caron las  aguas  de  ese  Océano  tan  temido.  Aquellos 
que  iban  en  su  compañía  vieron  una  tierra  deliciosa, 
en  que  la  naturaleza  se  presentaba  con  toda  su  her- 
mosura, donde  aparecían  grandes  ciudades,  cuyo  sue- 
lo estaba  cubierto  de  habitantes,  y  en  la  cual  la  zo- 
na tórrida  que  S.  Agustín  suponía  inhabitable,  dis- 
frutaba en  muchas  partes  de  dulcísimo  clima ;  y  las 
templadas,  que  creia  incomunicables,  no  lo  eran,  mul- 
tiplicándose por  doquiera  prodigiosamente  el  género 
humano.  Cayó  la  venda  de  los  ojos,  y  no  fué  ya  lí- 

(1)  Epist.  17  ad  Partemisanum. 
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dto  considerar  como  suefios  los  discursos  de  los  s¿r 
bios  antigaos  sobre  la  existencia  de  estas  lejanas  tier- 
ras. Entonces  se  conoció  la  injusticia  con  que  B. 
Virgilio,  obispo  de  otrasburgo,  que  vivió  h&cia  el 
afio  de  745,  fué  condenado  como  hereje,  por  haber 
anunciado  que  habia  antipodas  y  un  nuevo  mundo, 
asi  como  lo  fué  GalÜeo  por  haber  fijado  el  sistema  del. 
universo.  Los  hechos  vinieron  á  evidenciar  la  atroci- 
dad de  tan  inicuas  sentencias. 


CAPITULO  n. 


L  Continaacion  de  la  misma  materia.  Predicciones  de 
Sáieca  y  de  Virgilio.  2. — ^Las  regiones  hiperbóreas. — 
3.  Los  antípodas. — L  Opiniones  de  yarios  filósofos 
sobre  la  existencia  de  muchos  mundos,  j  las  de  Orí- 
cenes,  San  Gregorio  y  Tertuliano. — 6.  Apoyo  que  to- 
do esto,  y  los  descubrimientos  posteriores  presentan 
en  fayor  del  relato  de  Platón. — 6.  Obseryacienes  he* 
chas  contra  la  existencia  de  la  Atlántída,  y  su  res- 
puesta con  hechos  y  acontecimientos,  que  la  ciencia  y 
una  exploración  atenta  han  recordó. — 7.  Lidicacio- 
nes  de  Clayijero,  Humboldt  y  Pluche.--8.  Trazas  y 
yesti^os  que  se  encuentran  por  todas  partes  de  las  al- 
teraciones y  trastornos  que  ha  sufrido  la  tierra. — 9. 
Deducciones  fundadas  en  fayor  de  la  existencia  de  la 
AUántida,  confirmadas  por  los  descubrimientos  y  lo 
que  exponen  Barton,  Viera  y  Clayijo,  Toumefort  y 
Eomio. 


§1. 


De  lo  expuesto  en  el  capitulo  anterior  dedúcese, 
que  si  los  antiguos  no  tenian  un  conocimiento  cierto 
sobre  la  existencia  del  Nuevo  Mundo,  poré[ue  en  su 


tiempo  estaban  del  todo  intcrrampidas  las  comaníca- 
ciones,  y  la  falta  de  medios  para  conservar  la  memo- 
ria de  los  sucesos  notables  hubo  de  extmgair  cuanto 
pudo  haberse  sabido  con  relación  ¿  ¿1,  indudable  es 
que  se  sospechaba  su  existencia,  y  esto  bien  puede 
haber  provenido  do  los  conocimientos  geográficos  que 
yo  desde  entonces  se  tenían,  ó  de  las  ideas  confusas 
que  sobre  el  particular  se  hubieron  salvado  de  un 
completo  olvido.  Así  vemos,  mas  de  1,500  aHos  an- 
tes de  Colon,  predicho  por  Séneca  el  descubrimiento 
de  nuevas  tierras  mas  allá  del  Océano,  y  que  ThúU 
no  seria  ya  entonces  considerada  como  la  extremidad 
del  mundo,  en  el  sip;uiente  pasaje : 
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Esto  no  podía  referirse  al  Nuevo  Mondo,  sino  á  la 
isla  de  Thide,  que  se  halla  en  el  Septentrión,  y  no 
en  el  Occidente,  reputándose,  según  Virgilio  (1),  co- 
mo la  última  de  las  tierras  de  aquel  clima  en  el  ce  tí' 
U  serviat  ultíma  ThvHe;»  con  que  parece  claramente 
que  se  referia  á  la  misma  isla. 

La  Thde  antigua,  según  varios  autores,  es  lo  que 
se  llama  la  Islandia.  donde  después  se  descubrió  la 
Grodandia. — ^Próspero  da  este  nombre  á  la  Scandi- 
novia. 

Sin  embargo,  aun  cuando  asi  fuera,  y  no  tuviera 
otro  carácter  que  el  de  simple  vaticinio,  hecho,  como 

se  pretende,  al  acaso,  es  preciso  confesar  que  si  lo 
fué,  tuvo  su  mas  exacto  y  entero  cumplimiento  al  ca- 
bo de  mas  de  mil  quinientos  años,  con  el  descubii- 
miento  de  la  América, 

No  es  del  todo  inútil  advertir,  que  según  Solórza- 
no  (2),  Séneca  en  otra  parta  menciona  á  Avitus,  que 


Quedará  en  esta  carrera 
Por  muy  cercana  contada.» 

Se  cree  que  S&eca  no  dijo  esto,  porque  tuviera' noti- 
cia del  Nuevo  Mundo,  sino  al  acaso,  y  en  tono  de  vatici- 
nio, lo  cual  se  confirma  con  otro  pasaje  suvo,  en  que  ex- 
I)resa  que  no  era  nayegable  el  Océano,  ni  habla  mas  allá 
tierra  alguna. — Solórzano,  De  Ind.  jure,  tom,  1,  lib.  1, 
cap.  12,  n.  78. 

(1)  Lib,  1,  Georg, 

(2)  De  Ind.  jur.,  lib.  1,  cap,  12,  n.  64. 


dccia  lo  Eig;uiente :  o  Fértiles  in  Occeano  jacero  i» 
ultraque  Occcanum  rursus  alia  ütora  o/íiím  nasd  OT- 
bem.y>  Aquí  pareco  indicado  el  continente  america- 
no, aunque  por  otra  parte,  scgiin  el  mismo  autiOr, 
Arito,  al  exhortar  á  Alejandro  para  que  no  buscara 
nuevas  tierras  mas  allá,  del  Ocíano,  concluía  dicien- 
do:  ti  Ita  est,  Alexander,  rerom  natura  post  omnia 
Oceanus  post  Oceanum  nilúl  n  (1). 

También  en  Virgilio  se  encuentra  lo  sigaientc: 

" . . . .  Sapcr  GaraniQutas  et  Indos 
Proferet  imperium  jocet  extra  sldera  tellos 
Extra  anni  sotisqne  'ñas,  ubi  ccelifer  Atlas 
Axem  hamoro  torquet,  stobUa  ardentibus  aptom"  (í^ 

con  lo  cual,  prediciendo  la  grandeza  de  los  Césai 
designa  im  paso  mas  allá,  del  Indo,  que  Justo  Li^ 
aplica  al  Nuevo  Mundo  (3),  aunque  su  opinión  so 
halla  contradicha  por  varios  autores. 


I  2- 


Pltíáo  (i),  Pompmio  Mtía  y  Amano  3íar 

)  Ihid,  n.  73. 

I  Cra.  18. 

)  "Extra  anni  soUsqno  rins,  id  eet,  ultra  toirida  J 
nam,  et  qaod  de  Atlante  snbjecitnr  oxpouit,  non  do  VBm 
AfociP,  sed  do  alio  qui  riOTiaiit  iu  insnUa  AtlanÜda  í. 
Platone  il»icrit>ta,"  cap.  10. 
(4)  Pliaio,  ÜU.  I,  cap.  12. 


ni  ihi 

Ir 2 


—  41  — 


M  (1),  hablan  de  las  regiones  hiperbóreas,  y  no  ha 
faltado  quien  aplique  lo  que  exponen,  al  Nuevo  Mun« 
do,  4  pesar  de  las  explicaciones  que  se  han  hecho  de 
sus  conceptos. 


§  3. 


Piiágoras  (2),  el  mismo  Pomponio  Mela  (3),  Orí* 
gma  (4),  Séfvioy  (5)  y  Cicerón  (6),  hablan  de  la  exis- 
tencia de  los  anUpodaSy  y  tal  opinión  habría  sido  del 
todo  inadmisible,  si  no  se  hubiera  siquiera  sospecha- 
do, que  habia  regiones  apartadas  mas  allá  del  Océa- 
no, que  diesen  por  resultado  la  existencia  de  mora- 
dores situados  en  puntos  del  globo  terrestre,  diame- 
tralmente  opuestos  á  los  entonces  conocidos. 


§  4. 


AnaximandrOy  Leusipo,  DemócritOy  Anaxarco  y  otros 

(1)  Amiano  Marcelino,  lib.  16,  hist. 

(2)  Pitágoras.  ApudLaert.  in  ejus  vita.— Plimio,  lib.  2, 
eap,65,7Kb.  6,c4>*22. 

(3)  Pomponio  Mela,  lib.  1,  cap.  5. 

(4)  Orígenes,  lib.  2. — ^Periares,  cap.  3, 
{Sí  Sémo  in  6.  Eneidsa.       ^    . 

(6)  Cicerón*  lib.  4, — ^AcademiaB  quesit. 
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filósofos,  opinaban  por  la  cxÍEteocia  de  muchos  mi 
dos.  Aunque  este  juicio  ha  sido  combatido  por  auto-" 
res  respetables,  prueba,  sin  embargo,  que  por  lo  me- 
nos Be  sospechaba,  que  no  solo  existian  las  partes  del 
mundo  entonces  conocidas.  De  no  haberse  visto  otras, 
por  iiu  poder  penetrar  en  la  inmensidad  del  Océano, 
uo  se  deducía  de  un  modo  seguro  é  incue5Ü0Dabl%< 
que  no  existieran  otros  moradores  en  la  tierra. 


El  pasaje  de  Orígenes,  en  que  se  descubre  algunas 
noticia  del  Nuevo  Mundo,  es  como  sigue  (1) :  «  Clo- 
«  mente,  discípulo  de  los  Apóstoles,  hace  mcncion 
K  también  de  aquellos,  h  quienes  Ioí:  griegos  llamaban 
«  anlipodas,  y  de  aquellas  partes  del  orheádonima- 
«  guno  -le  uosoíros  puede  ir,  ni  Je  loi  que  allí  están  pue- 


I 

'1 
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c  á  otros  MundoBy  de  los  cuales  escribe  Clemente  en 
«  sa  Epístola,  él  Océano  y  los  Mundos  que  están  allen- 


de del  Océano.  » 


También  en  Tertuliano  encuén transe  estas  palabras, 
que  créese  pueden  referirse  al.  Nuevo  Mundo  (1) : 
Si  no  es  que  se  ha  de  dar  crédito  á  Sileno,  que  en 
presencia  del  rey  Midas  afirmaba  con  porfía,  haber 
otro  orbe  y  según  que  es  autor  Theopampo. » 


€ 
C 
C 


§  5. 


Todo  esto  quita  al  relato  de  Platón,  el  aire  fabu- 
loso con  que  se  ha  combatido.  No  repugna  á  la  razón 
la  existencia  de  esa  grande  isla  que  describe,  de  las 
demás  que  se  hallaban  á  poca  distancia  de  ella,  y 
del  continente  al  cual  se  llegaba  pasando  de  unos  pun- 
tos á  otros.  Los  descubrimientos  posteriores  han  ve- 
nido á  corroborar  la  posibilidad,  y  á  suministrar  fuer- 
tes presunciones  de  que  realmente  existió.  No  se  du- 
da ya  de  la  existencia  de  montañas  y  bancos  subma- 
rinos :  se  ha  demostrado  la  teoría  de  su  formación;  se 
ha  reconocido  la  dirección  de  las  corrientes  de  las 
aguas  del  mar;  se  ha  examinado  la  posición  que  guar- 
dan las  varias  islas  de  que  está  sembrado  el  Atlán- 
tico, antes  de  llegar  á  este  continente. 

(1)  Theopamp.  apnd  .Mían,  lib.  8,  cap.  18. 


rficie  dfi  Imf" 


Húse  fijado  especklmentc  la  consíderacioa  < 
multitud  de  yerbas  marions  sobre  la  superficie  de  hf^ 
aguas,  q^ac  según  Gomara  (1),  Ooieih  (2),  Ülloa  (3) 
y  Herrera  (4),  estuvo  muchos  días  obsetTando  Ca- 
fo», alentándose  á  continuar  bu  viajo,  con  la  esperan- 
za de  descubrir  pronto  tierra;  y  se  ha  observado  des- 
pués quo  entro  el  11"  y  2-5°  latitud  Norte,  y  desde 
el  30'^  al  31°  longitud,  se  ha  encontrado  una  capa  de 
estas  yerbas  marinas,  de  bastante  espesor,  que  se  ex- 
tiende á  mucha  distancia,  las  cuales  no  pueden  tener 
otro  origen  que  el  de  las  rocas  submarinas,  6  una 
tierra  cubierta  por  las  aguas,  que  alguna  voz  c3tuvo 
deacubierta  y  elevada  sobre  su  superficie;  pues  aun- 
que se  ha  creido  que  proviniesen  do  las  rocas  del  gol- 
fo de  México,  éstas  no  se  hallan  tan  próximas,  y  las 
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agoas  del  Atlántico,  comprendidas  entre  el  ecuador 
7  el  Í7Ópico,  toman  la  dirección  general  del  Este  al 
Oeste,  hasta  las  costas  de  Goiana,  de  aqui  al  golfo 
de  México,  de  donde  salen  por  el  canal  de  Bahama 
á  las  costas  de  los  Estados-Uuidos  del  Norte,  á  las 
Azores,  y  luego  al  Sur,  para  seguir  el  mismo  movi- 
miento, no  podrá  menos  de  presumirse  una  especie 
de  revolución  al  rededor  de  una  tierra  sumergida  que 
les  hace  tomar  este  curso.  Asi  opina  Mr.  Monglove^ 
j  otros  que  han  examinado  detenidamente  este  fe- 
nómeno. (1) 


§  6. 


Se  ha  atacado,  sin  embargo,  la  existencia  de  la 
Áfíántiday  creyendo  improbable  su  desaparición  tal 
como  Platón  la  refiere,  sin  tener  presente  los  cam- 
bios que  ha  sufrido  y  diariamente  sufre  el  globo  por 
el  concurso  de  varias  causas  naturales,  de  las  cuales 
si  bien  conocemos  algunas,  no  pueden  alcanzarse  to- 
das, ni  calcularse  la  extensión  de  sus  efectos,  que  á 
veces  son  pasmosos  y  sorprendentes  por  las  trasfor- 
maciones  que  producen,  no  menos  que  por  el  modo 
como  se  efectúan. 


(1)  Mr.  Eugene  Monglove.    Discours  sur  les  deux 
questiones  proposées  au  Congrés  historique  european. 


Un  terremoto  pueüo  fácíltnente  ik^truir  una  jia 
te  del  glolio,  y  sepultar  en  su  fenolíis  ¡iguas  del  Oc»5a' 
□O  lo  quo  antes  le  scrvm  de  metu,  presentándose  ele 
vado  fiobrc  su  superficie.  Los  que  niegan  la  su 
mersion  de  la  AtlániiJa  olvidan  quo,  segan  Bam 
nÍ£),,(l)  el  año  358  del  Señor  hubo  en  el  Oriente  u 
terremoto  tinfucrte,  que  asoló  muchas  ciudndes ;  qm 
el  año  3-jS  hubo  otro,  según  refiere  Amiano  Marcti 
lino,  (2)  que  causó  grandisimos  estragos;  doatruyendí 
muchas  pobl-icionc?,  y  derribando  algunas  en  Mace 
donia,  Asia  y  el  Panto,  y  que  el  verificado  en  t 
po  del  emperador  VaUntiniano  el  año  365,  acnbó  coi 
muchos  pueblos  de  Sicilia  y  miichüi  islas.  So  olvida] 
del  gran  terrcmotü  durante  la  ópoca  de  TUerio,  qu 
armiño  doce  ciudades  en  el  jUia;  que  la  opulcob 
Laodicea  fué  destruida  por  el  que  hubo  el  aüo  de  6Í 
según  Tácita;  (3)  que  Nicea  experimentó  la  mism 
suerte  en  368;  y  por  íillimo,  los  considerables  csti 
g09  que  hizo  el  de  446  en  Alejandría,  Biiinia,  Fri 
gia,  ei  Jlelapanto,  Anlio^uía  y  otros  puntos,  (i) 

Sigoniú  refiere  (5)  uno  muy  grande  que  hubo,ci 
yos  estremecimientos  se  sintieron  tres  días  en  Roin_^_ 
y  doce  ciudades  do  Campania  sufrieron  mucho.  K 

(1)  Baronio,  tom,  3.  Amn.  340.  pág.  331. 
í2)  Amiano  Marcelino,  hist.,  lib.  17,  ».  7.  fol.  116. 
ra)  Annal.,  líb.  2,  cap.  47,  y  lib.  11,  cap.  27. 
(4)  Baronio  Aun-,  394  y  44f},  nn.  22  v  23,  fol.  510 
n.60. 
(6)  Lib.  ó,  Imp.  Occid. 
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el  que  se  verificó  en  tiempo  de  Graliano,  año  del  Se- 
ñor 262,  se  hundieron  muchos  edificios,  y  se  abrió  la 
tierra,  saliendo  agua  salada.  Paulo  Diácono  (1)  Si- 
giberto  (2)  y  Zuinger  (3)  hablan  del  de  Siria,  en  que 
se  arruinaron  y  fueron  lanzadas  varias  ciudades  á 
algauBS  millas  de  distancia,  abriéndose  la  tierra  y 
ocasionando  grandes  trastornos. 

La  historia  moderna  nos  refiere  sucesos  de  esta 
naturaleza  en  épocas  menos  remotas,  acaecidos  en 
Tanas  partes  del  mundo :  todavía  se  estremece  el  co- 
razón al  leer  la  destrucción  de  lAihoa  pintada  por  la 
pluma  de  Vottaire;  é  igualmente  siniestras  fueron  las 
catástrofes  verificadas  en  el  Paií  por  los  años  de 
1582, 1586  y  1609,  en  Quito  en  1587,  en  Arequipa 
en  1582,  en  Panamá  en  1621,  y  en  Chile  en  1562, 
llenando  de  horror  á  todos  aquellos  habitantes. 

Hablando  un  autor  moderno  del  de  Lisboa^  dice  lo 
siguiente :  (4)  «  Los  efectos  del  temblor  de  Lisboa  en 
1755,  se  manifestaron,  según  las  noticias  facilitadas 
por  Kanty  el  célebre  filósofo,  en  toda  la  Europa,  en 
el  norte  de  África  y  hasta  en  el  otro  lado  del  Océa- 
no Atlántico.  El  terreno  experimentó  una  sacudida, 
no  solo  en  Portugal  y  en  España,  sino  también  en 

(1)  Rer,  Eom.,  lib.  22. 
2)  Ad  Annal.  735,  tom.  5. 
(3)  Fluatr.,  vitso  hum.,  Ub.  2,  fol.  6. 
(4:)  M.  Figuier  y  W.  F.  A  Zimmermon.  El  mundo  an- 
tes ae  la  creación  del  hombre,  tom.  1,  cap.  14,  pág,  285. 
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Francia,  Italia,  Suiza,  toda  la  Alemania,  y  sobre  to- 
do en  Baviera,  Bohemia  y  Toringia.  La  ciudad  de 
Seiebal,  situada  4  veinte  leguas  al  Sur  de  Lisboa, 
daapareeió  en  un  abwno;  en  la  corte  de  EspaBa,  en 
Cádiz,  el  mar  ee  elevó  á  treinta  metros;  en  Irlanda^  en 
d  puerto  de  Eünsaley  varios  buques  fueron  lanzados 
ala  plaza  del  mercado;  en  Inglaterra  y  en  Escocia,  los 
lagos,  los  ríos  y  las  comentes  se  agitaron  de  un  mo- 
do  extraordinario;  en  Sueda,  en  Noruega,  Holanda  y 
otros  puntos  se  sintieron  ligeras  oscilaciones,  y  las 
corrientes  termales  de  Trceplita  se  retiraron,  y  volvie- 
ron después  coloreadas  por  sales  ferruginosas,  y  tan 
crecidas  que  inundaron  la  ciudad.  La  sacudida  fué 
aun  mas  violenta  en  el  Norte  de  África;  en  Argdy 
en  Fea,  se  contaron  hasta  diez  mil  victimas  humanas; 
en  Tánger  se  agitó  el  mar  tan  extraordinariamente,  que 
franqueó  diez  veces  sus  limites  ordinarios;  en  la  isla  de 
Madera  se  elevó  á  diez  y  ocho  metros  sobre  su  acos- 
tumbrado nivel;  Fez  y  Mequinez,  ciudades  de  Mar- 
ruecos, quedaron  destruidas  completamente;  y  por 
último,  en  las  pequefias  AniUlas,  donde  la  marea  no 
pasa  de  setenta  y  cinco  contimetros,  las  olas,  después 
de  tomar  el  color  de  la  tinta,  se  elevaron  siete  metros  de 
altura.  Asi,  pues,  el  temblor  de  tierra  de  Lisboa  se 
sintió  desde  Portugal  hasta  la  Laponia  por  una  parte, 
y  hasta  las  Antillas  por  la  otra,  y  á  través  de  esta  lí- 
nea desde  Groenlandia  hasta  el  África. » 

Los  temblores  de  Calabria  de  1783  y  178i  se  pro- 
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pagaron  en  todas  direcciones  á  la  distancia  de  seten- 
ta leguas  4  la  redonda.  Los  habitantes  de  Mesina 
rieran  hundirse  las  villas  construidas  d  orillas  del  mar^ 
antes  que  las  oscilaciones  alcanzasen  á  las  casas  de 
la  ciudad,  las  cuales  no  cayeron  sino  algunos  segun- 
dos después. 

c  Durante  el  temblor  de  tien-a  de  lÁma^  ocurrido 
en  28  de  Octubre  de  1746,  elevóse  d  mar  d  la  altura 
ie  ochenta  piés^  y  precipitdndose  las  aguas  sobre  la  des- 
¡rodada  ciudad  del  Callao^  la  sepultaron  completamen- 
U,  habiendo  desaparecido  todo  él  terreno  sobre  que  se 
hOa  construida  aquella^  al  hacer  una  segunda  el  fu- 
rioso elemento. »  (1) 

En  el  terremoto  de  Chüe  de  1822,  la  costa  se  ele- 
Taba,  durante  él,  en  una  extensión  de  trescientas  le« 
goas. 

c  De  aquí  resulta  que  á  veces  puedan  surgir  nue- 
vas montanas,  ó  bien  hundirse  algunas  de  las  que  exis- 
ten, llenando  completamente  los  valles,  y  en  ciertas 
reacciones  se  da  el  caso  de  abrirse  el  terreno,  dejan- 
do después  de  la  catástrofe  grietas  6  hendiduras  de 
varías  leguas  de  longitud.  (2) 

(1)  Mr«  Figuier  y  Zimmermon,  obra  citada,  tom.  1, 
CU).  14,  p^.  288. 

(2)  Mr«  Figuier  y  Zimmermaní  obra  y  lugares  citados, 
p<g.290. 

BSTÜDIOS,— TOMO  17.-11 
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Las  sacudidas  del  terremoto  de  la  Mariiaiai  pq 
1839,  se  sintieron  en  todas  las  Antillag,  en  la  Flori- 
da, en  las  costas  del  mar  de  México,  y  en  una  parte 
del  mar  del  Sur;  es  decir,  en  una  extensión  Je  375 
leguas  cuadradas.  (1) 

Muchos  hechos  podian  citarse  también  de  grandes 
inundaciones,  de  países  sumergidos  onteramcnta  ba- 
jo las  aguas:  la  del  Asiii,  luíl  aHos  antes  de  la  fun- 
dación de  RQ}na,  según  re&ere  BeroBo;  el  diluvio  do 
Deucalion  en  Theaalia,  de  que  nos  habla  Xenofante; 
la  de  la  provincia  de  Smci  en  China  el  año  de  l.jóC, 
que  acabó  con  siete  grandes  ciudades  y  diversas  vi- 
llas, pereciendo  casi  toda  la  población;  k  de  Trino 
en  1573;  y  otras  varia.?  de  que  hacen  mención  Sene- 
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Mdaj  (1)  Fiarían  de  OcampOj  (2)  Justo  Lipsioj  (3) 
Lncrecio  (4)  y  Diódoro  Sículo.  (5)  Las  siete  islas 
del  mar  Effeo  se  dejaron  ver  á  un  tiempo  sobre  las 
aguas :  la  de  Hierro  fué  lanzada  del  fondo  de]  mar 
por  una  erupción  volcánica;  la  de  Saniorino  se  pre- 
sentó súbitamente  á  la  vista  de  los  navegantes.  El 
golfo  de  Dollent  formaba  parte  de  la  provincia  de 
R&Jeriay  sumergida  en  25  de  Diciembre  de  1227. 
El  Bajo  Egipto^  hasta  Menfia,  estuvo  cubierto  por  las 
aguas,  lo  mismo  que  los  campos  de  Hionj  TeuíranOy 
Efesú  y  los  llanos  que  riega  el  Meandro.  f6)  La  isla 
^de  Pharo  quedó  descubierta  por  el  mar.  (7)  La  Sir- 
tes de  la  Libia  era  antes  un  piélago,  y  ahora  está 
convertida  en  tierra.  (8) 

Pkilon  habla  de  la  sumersión  de  las  islas  de  Rhoo 
y  Délo.  [9]  Los  golfos  de  Arabia,  Cambaya  y  Ben- 
gala, el  Mediterráneo  j  los  estrechos  entre  Sicilia  é 
Italiay  entre  Grecia  y  Eubea,  asi  como  el  de  Magulla- 
neSy  fueron  formados,  en  opinión  de  Varenio,  por  el 
choque  repentino  de  las  aguas.  Una  irrupción  de  mar 

.  (1)  Justo  Lipsio,  lib.  4,  de  Oonstansia,  cap.  16. 

(2)  Pompomo  Mela,  lib.  1,  cap.  5,  y  lib.  2,  cap.  7. 

(3)  Flonan  Ocampo,  lib,  1,  hist.  hispan,  caps.  4,  35 

y40. 

(4)  Lucrecio,  lib.  6,  de  natur.  ter, 

(5)  Diódoro  Sículo,  Ub.  16,  Biblioth. 

(6)  Herodoto  lib.  2,  5, 13. 

(7)  Lucano.  Pharsat,  lib.  10. 

(8)  ídem,  ídem,  lib.  9. 

(9)  In  lib  quod  Mundo  s  est  incormptibile. 
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separó  á  Espa&a  do  A&ica,  según  Justo  Lipsio^  [1] 
y  otra  á  Ceiían  de  las  costas  de  Coroniandd.  Las  Mas 
Mddiviaa  formaban  antiguamente  parte  del  continen- 
te de  Asia. 

En  1628  apareció  cerca  de  la  isla  de  San  Miffud 
una  tierra  sólida,  salida  del  Océano,  de  legua  y  me- 
dia de  largo  y  ciento  cuarenta  varas  de  ancho,  des- 
pués del  terremoto  que  hubo  en  ella.  En  1726  otro 
terremoto  hundió  una  montaña  elevadisima,  que  que- 
dó convertida  en  un  lago,  naciendo  á  legua  y  media 
un  montecillo.  [2]  El  15  de  Octubre  de  1773  se  abrió 
ima  cimti  en  la  aldea  de  Indano  en  Madera,  cuya  ca- 
vidad tiene  doscientas  varas  de  ancho  y  cuatrocien- 
tas de  profundidad.  En  Julio  de  1831  reventó  un 
volcan  en  el  mar  de  Sicilia,  &  cincuenta  y  cuatro  le- 
guas de  Marzala,  cuyo  cráter  tiene  diez  millas  de  cir» 
cunferencia.  Se  sabe  que  una  cadena  de  montañas 
de  piedra  arenisca  en  el  Canadá,  de  mas  de  trescien- 
tas millas  de  longitud,  quedó  comvertida  en  llanura 
por  un  \emblor  de  tierra.  [3] 

En  el  examen  que  ha  hecho  Codazzi  (4)  de  la  con- 
figuración de  los  grupos  de  montañas,  que  forman  la 

1]  Justo  lipsiOy  lib.  1,  de  Const,  cap,  16. 
2]   Mr.  Chousin.   Reflexiones  sobre  la  naturaleza, 
lib:  1,  pág.  99. 

[3]      Warden,  ^  Becherches  sur  les  populations  pri- 
mitivos de  rAmeriaue,  etc. 
(4)  Besumen  de  la  Geografía  de  Venezuela. 
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tía  Margarita^  la  de  Coche ^  la  de  Oábagua  y  otras  va- 
rias en  Venezuela^  descubre  que  en  tiempos  antiguos 
formaban  parte  de  la  tierra  fírme^  siendo  restos  de  ter- 
renos sumergidos;  algunos  aparecen  como  la  cima  de 
una  müána  cadena  de  montañas,  que  revela  la  posi- 
ción que  ocupaban  antes  de  ser  cubiertos  por  el  mar. 
Los  goCfqs  de  Paria  y  Cariaco  fueron  formados  por 
una  irrupción  de  las  aguas,  rompiendo  las  tierras;  ca- 
tástrofe que  se  encuentra  apoyada  en  la  tradición  de 
los  habitan^s  de  aquella  parte  de  América,  como  un 
acontecimiento  muy  antiguo.   La  naturaleza  del  ter- 
reno de  las  islas  próximas  á  la  costa,  las  aguas  terma- 
les, la  presencia  de  petróleo,  las  aguas  sulfurosas  del 
golfo  de  MaracaibOy  indican  sumersiones  y  trastornos, 
apoyados  también  en  la  tradición. 

Los  llanos  del  Perú  eran  antes  mar,  según  Bal- 
ka  {1).  Las  islas  casi  innumerables,  situadas  desde 
la  embocadura  del  Orinoco  hasta  el  Canal  de  Bahama, 
debian  ser  consideradas,  dice  Marean  de  Saint  Me- 
ry  (2),  «como  la  cima  de  vastas  montañas,  cuyo  pié 
y  TUL  están  cubiertos  por  el  elemento  liquido,  pero 
qne  lo  han  sido,  hasta  suponer  que  estas  islas  eran 
las  cimas  mas  elevadas  de  una  cadena  de  montañas, 
que  coronaban  una  tierra  cuya  sumersión  ha  produ- 
cido el  golfo  de  México,»  lo  cual  supone  la  desapari- 

(1)  Miscelánea,  2."  parte,  cap.  15, 
^  (2)  Desoription  topo|^aphi(}ue  et  politiqne  de  la  par- 
üe  efipagnole  de  Saint  JDomimque,  tom.  1,  pág,  6. 
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cíen  de  otras  partes.  Esto  se  encuentra  apoyado  por 
la  tradición. 

En  las  islas  del  golfo,  se  creia  que  las  Antillas,  gran- 
des y  pequeñas,  habían  formado  en  -muy  ^^motos 
tiempos  parte  del  continente  americano,  del  cual  fue- 
ron separadas  por  tempestades  y  temblores  dé  tierra. 
Leheman  habla  de  una  tradición  de  los  caribes,  sobre 
trastornos  causados  por  inundaciones  en  las*  Anti- 
llas (1) .  Un  libro  antiguo  de  Yucatán,  llamado  Hun- 
Tecil,  habla  de  tierras  que  desaparecieron  bajo  las 
aguas  eiltre  Yucatán  y  la  isla  de  Cuba  (2).  Stephens 
cree  que  aquella  Península,  en  un  tiempo  no  muy 
remoto,  estuvo  cubierta  por  ^el  mar,  por  hallarse  su 
suelo  lleno  de  cavernas,  y  compuesto  de  petrificacio- 
nes y  de  acumulaciones  de  conchas  (3),  La  hidrogra- 
fía, la  geología  y  la  historia  se  conciertan,  dice  Mr. 
Charlea  MartínSy  para  ensenamos  que  las  Azores, 
Madera  y  las  Canarias,  son  restos  de  un  gran  conti- 
nente que  en  otros  tiempos  unía  la  Europa  á  la  Amé- 
rica del  Norte  (4). 

En  el  suelo  mismo  de  este  continente,  examinando 

(1)  Leheman.  iBuvres  phisiques,  tom.  3,  Pref. — De  la 
Borde.  Yojages,  p.  6  et  7. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Belation  des  choses  de 
Yucatán,  §  5,  pá^  26. 

(3)  Stephens.  Incídents  oí  travel  in  Yucatán,  vol.  1, 
cap.  6. 

(4)  Mr.  Charles  Martins.  Les  glaivers  palaires.  Artí- 
de  aans  la  Sevue  des  deux  Mondes,  du  1.^  Mars,  1867« 
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con  detenimiento  el  aspecto  de  sus  montañas,  con  sus 
abras,  roturas  y  profundidades  inmensas,  la  forma  de 
machos  de  sus  valles,  el  aplanamiento  de  sus  anti- 
guas alturas,  la  elevación  de  otras  nuevas,  y  la  apa- 
rición de  volcanes  donde  ni  indicios  habia  de  ellos, 
asi  como  el  depósito  de  arenas  ú  otras  sustancias  en 
lugares  en  que  no  podia  haberse  verificado  todo  esto, 
revela  los  grandes  trastornos  acaecidos  en  la  natura- 
leza en  el  trascurso  de  los  siglos. 

En  exploraciones  recientemente  ejecutadas  se  han 
hecho  algunos  descubrimientos  de  otra  especie.  So- 
bre el  declive  occidental  de  la  Sierra  Nevada  en  Oa- 
lifmna^  en  los  valles  de  las  Calaveras,  se  han  descu- 
bierto cráneos  y  esquéletoi  humanos  á  grandes  profun- 
didades  en  los  aluviones  auríferos,  con  objetos  de  la 
industria  primitiva.  En  un  valle  antiguo  cerca  de 
Colmbia  se  han  encontrado  sobre  tablas  basálticas, 
en  medio  de  antiguos  aluviones,  osamentas  de  espe- 
cies extinguidas  y  obras  trabajadas  por  La  mano  del 
hombre.  En  Sonora^  en  el  terreno  gredoso  de  Sahua' 
tipa,  sobre  el  flanco  de  la  Sierra  Madre,  hay  grutas 
numerosas  que  sirvieron  de  sepulturas  á  los  antiguos 
indios,  y  en  los  alrededores  osamenta»  fósiles  perte- 
necientes á  anímales,  en  las  cuales  se  advierte  la  exis- 
tencia de  una  raza  de  gigantes.  En  los  aluviones  de 
los  alrededores  de  Chihuahua  se  han  recogido  dientes 
de  elefante,  y  algunos  indicios  de  la  presencia  del 
hombre.  Al  sudoeste  de  dicha  ciudad,  antes  de  He- 


gnr  al  BoUon  áe  Mapimt,  se  ve  en  un  nluvion  09A- 
montns  gignntescas,  lo  cual  hn  hecho  llamar  &  ese 
territorio  el  llano  de  los  .gigantes.  Pero  sobro  lo  lar- 
go de  In  gran  cadena  de  montanas  es  donde  se  en- 
cuentran agrupados  los  restos  mas  notables  de  fósiles, 
y  las  cavernas  do  oaanientas,  asi  como  varios  objetos 
humanos.  El  autor  de  las  anteriores  noticias  Itama 
por  último  la  atención  sobro  las  cavernas  de  Seilin, 
las  do  Zapa,  ylos  aluviones  del  oro  con  los  reatos  de 
¡frondes  eh'fmUs.  (1) 

Concluiremos  citando  á  Ooidio  sobre  estos  cambios 
y  mutaciones,  el  cual  hace  hablar  íí.  Pilágoras  en  es- 
tos términos :  «  Yo  he  visto  lo  que  antes  era  tierra 
muy  firme  convertida  en  mar;  he  visto  por  el  con- 
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iacíones,  dice  igualmente,  que  los  que  eran  continen- 
tes han  quedado  conrertidos  en  islas,  y  las  que  antes 
eran  islas,  unidas  á  los  continentes,  por  haberse  re- 
tirado las  aguas  del  mar  que  las  rodeaban.   . 

Plinto  entra  en  algunos  detalles,  y  dice  que  por 
efecto  de  terremotos  y  súbita  invasión  del  mar,  la 
Sicilia  quedó  separada  de  la  Italia,  Chipre  de  Siria, 
la  Eubea  de  la  B^cia,  la  Atlante  y  Moerin  de  Eubea, 
Lesbos  de  Bitinid,  y  Leucades  del  promontorio  ti« 
reno.  *    . 


§  7. 


Clavijero,  después  de  hablar  de  las  grandísimas 
vicisitudes  que  ha  sufrido  nuestro  planeta  con  poste- 
rioridad al  diluvio,  dice :  «  ^i  se  hundiera  el  itsmo  de 
Suez  por  efecto  de  algún  gran  trastorno  físico,  y 
ocurriese  esto  en  una  época,  en  que  hubiera  tanta  es- 
casez de  historiadores,  como  en  los  primeros  siglos 
después  del  diluvio,  al  cabo  de  trescientos  siglos  se 
dudaría,  si  el  Asia  estuvo  unida  por  aquella  parte  con 
el  África^  y  no  faltarían  personas  que  lo  negasen  re- 
.dondamente. »  (1)  El  mismo  autor  cre^  que  el  ter- 
reno de  Yucatán  ha  sido  lecho  de  mar  en  otro  tiem- 
po, y  que  la  isla  de  Cuba  estuvo  unida  á  la  Florí- 

(1)  Historia  antigua  de  México,  tom.  2,  disert.  I»  pág. 
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da.  (1)  Dttpmx  considem  el  Reno  mexicuui  como  ub 
iomenso  cráter,  (2)  y  Humioldl  opina  q,ae  el  arcbí- 
pi^tago  lie  la$  Canaria»  y  las  islas  adyacentes  son  los 
reütoB  ü[!  una  cadena  de  montaSas  despedazadas  y 
eumergitian  en  una  de  lis  grandes  catástrofes  que  ha. 
experímetitado  nuestro  globo.  (3) 

¿tM  Cifíuu  de  Puerto  Sanio  dice  también  el  mismo 
BumbolUt,  do  Madera  y  do  las  islas  Fortxaiada»,  pue- 
den haber  formado  en  oLro!9  tiempos  un  sistema  par- 
ticular ^e  monlatla!}  primitivas  ó  en  la  extremidad 
occidenUil  do  la  caieua.  »  (4) 

Bl  autor  del  Etpecldcuio  de  la  2fafurale3a,.discw  ^§^ 
riendo  Robro  los  cunibios  ó  grandes  alteraciones  sufri- 
das por  la  tierra  con  motivo  del  Diluvio  Universal, 
dioo :   ■  Las  Antillas  y  las  islas  de  los  Caribes  son 
roíitoH  do  las  tierras  cLue  antiguamente  unian  las  dos 

Am^rifna    naí  onmn  fin  nnin  al  mnmfinfn  /iiia  !«•   »V/o 
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luz  de  la  ciencia^  encuéntrase  por  todas  partes,  ade« 
más  de  lo  expuesto,  trazas  y  vestigios  de  esas  alte- 
ciooes,  cambios  y  trastornos  que  ha  sufrido  la  tierra 
en  diversas  épocas :  vénse  un  gran  número  de  masas 
erráticas,  algunas  de  un  volumen  considerable,  como 
la  que  sirve  de  pedestal  á  la  estatua  de  Pedro  el 
Grande  en  San  Petersburgo,  que  he  tenido  el  gusto 
de  contemplar,  y  examinar  muy  detenidamente,  du- 
rante mi  permanencia  allí;  pedazos  de  roca  cuya  lon- 
gitud llega,  según  Mr.  Martín^  á  veinte  metros,  y 
no  es  extraordinario  encontrar  muchos  que  miden 
diez :  nótase  el  levantamiento  de  los  Alpes,  y  la  are- 
na arcillosa  de  que  están  rodeados,  y  las  tierras  mo- 
vibles de  los  valles  de  Francia,  Alemania  é  Italia,  en 
una  circunferencia  que  tiene  por  centro  esos  mismos 
Alpes  (1) :  preséntanse  á  la  vista  los  magníficos  ven- 
tisqueros de  Suiza  y  de  Saboy a :  el  del  Rhin,  que 
existia  en  la  vertiente  de  los  Alpes,  y  ocupaba  toda 
la  curva  del  lago  de  Constanza,  extendiéndose  hasta 
las  partes  limítrofes  de  Alemania ;  el  de  Linth  que 
terminaba  en  el  extremo  del  lago  de  Zurich ;  el  de 
EeusSy  que  ha  cubierto  el  lago  de  los  Cuatro  Canto- 
nes con  los  peñascos  desprendidos  de  la  cima  del  San 
Gotardo;  el  de  Aar,  cuyos  últimos  canchales  coro- 
nan las  colinas  de  los  alrededores  de  Berna ;  el  del 
Arve  y  el  de  Ysere,  que  desemboca  por  los  lagos  de 

(1)  M.  M,  Figuier  y  W.  F.  A,  Zinmierman,  El  mundo 
ant^  de  la  creación  del  hombre,  tom.  1,  cap.  11,  p.  175. 


Anncy  y  de  Bouxgaetj  y  filtimamente  el  del  Roda-  ' 
nOf  que  es  el  mas  importante  de  todos,  y  que  tras- 
portó hasta  los  flancos  del  Jura^  á  la  altura  do  1,040 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  masas  6  peñascos  erra- 
iieot:  (1)  deac&brense,  en  fin,  en  muchas  partes,  de- 
pósitos dilimanot  de  conchas  terretrcs,  lacustres  ó  flu- 
viales, cavernas  de  osamentas  de  animales,  que  haian 
del  Ímpetu  de  las  aguas,  y  grietas  6  rracturas  del 
globo. 

Si  se  pasa  la  vista  por  la  historia,  se  verán  ya 
anunciados  y  descritos,  como  se  ha  hecho,  los  efectos 
terribles  de  esos  trastornos :  aun  en  tiempos  recientes 

se  tiene  noticia  de  gridas  que  se  han  abierto,  do  co- 
linas que  se  han  elevado,  de  cadenas  de  montanas 
levantadas,  y  de  la  formación  de  abismos  en  Jos  cua- 
les han  desaparecido  provincias  enteras ;  y  en  el  cen- 
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c  erupción  fué  acompañada  de  un  temblor  de  tierra 
f  que  trastornó  de  un  extremo  á  otro  toda  una  super- 
c  ficie  de  40,000  l^uas  cuadradas.  >»  (1)  Vitrubio  y 
Diócbro^  de  Sicilia  dicen  que  el  Somma  fué  en  otro 
tiempo  un  volcan ;  su  basta  cavidad  formaba  una  es- 
pecie de  valle,  lleno  de  pequeños  lagos,  de  espesura 
7  bov|uecillo8,  en  cuyo  centro  no  había  señales  del 
Vemiio. 

En  el  examen  de  las  diversas  capas  de  que  está 
formada  la  tierra  agrandes  profundidades,  encuentran- 
se  también  muchos  datos,  para  juzgar  de  los  cambios 
7  trastornos  que  ha  sufrido  desde  el  tiempo  de  la  crea- 
ción, y  esto  aun  sin  necesidad  de  entrar  en  el  análi- 
sis de  los  sistemas  neptuniano  y  plutoniano,  y  se  ha- 
ce mas  palpable,  cuando  examinando  la  teoría  de  la 

formación  de  las  montañas,  comprobada  por  la  expe- 
riencia, vemos  con  asombro  esos  gigantes  de  la  crea- 
ción, y  contemplamos  con  Pindaro,  que  habiendo  vi- 
vido 449  años  antes  de  Jesucristo,  nos  habla  del  Et- 
na,  y  con  Túcidides  al  escribir  un  informe  detallado 
de  la  grande  erupción  del  año  479,  de  ese  monte  de 
fuego,  cuya  cima  se  halla  hoy  á  mas  de  10,000  pies 
de  altura;  se  presenta  el  JB^eela  en  Islandia  con  una 
altura  de  5,010  pies,  cuya  erupción  de  1831  destru- 
yó una  gran  parte  de  la  costa  occidentalj  el  Weeier  Jih 
hnU  con  5,680  pies  también  de  altura;  el  Oraego  Jo- 

(1)  M.  Figuier  y  W.  F.  A.  Zimmerman,  obra  citada, 
tom.  1,  cap.  13,  pág.  234. 
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kull  de  la  propia  lakndía  constantemente  en  activi- 
dad; el  ffeío?M«</a  ó  Katoloffia  'Ti>kdl,r{\xQ  en  1823  hi- 
zo tres  erupciones;  el  Krábla  y  el  Scapia  JokuH,  que 
lanzando  sin  interrupción  ceniza  muyfina^  desde  1783, 
produjeron  una  coloración  anoroial  do  la  atniúsfera  y 
el  oscurecimiento  momentáneo  del  sol. 

Y  qué  diremos  si  nos  detenemos  en  el  pico  de  T^- 
de  en  la  isla  de  Tenerife,  que  parece  apagado  desde 
179S,  cuyo  cono  de  erupción  se  divisa  en  el  mar  á 
una  distancia  de  50  leguas,  rodeado  de  un  «irco  de   .  ,  ^ 
7,000  pies  de  altura,  y  en  cuyo  cráter,  en  su  oentrO^VV 
de  levantamiento,  tiene  varias  leguas  de  diámetro. 

Si  se  pasea  la  vista  en  el  continente  americano,  se 
encuentra  el  Pichincha  esplorado  por  La~Gondamine 
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Sotara  en  Naeva  Granada,  el  de  Cumbat  en  Pastos ; 
el  Rumjñcha  en  Quito,  que  estuvo  en  actividad  en 
1660;  el  de  Are^ipa  en  el  Perú;  y  el  de  Capiacoy 
Coquimbo  en  Chile. 

Eq  la  América  central  existen  entre  otros  el  de 
AtiÜan  con  un  hermoso  y  pintoresco  lago  de  cerca  de 
6  leguas  de  largo,  más  de  tres  de  ancho  y  una  pro- 
fandidad  de  300  brazadas;  el  llamado  de  Fuego,  cerca 
de  la  Antigua  Guatemala ;  el  de  Tacana ;  el  de  Tajo- 
mulco;  el  de  San  Vicente  en  el  Salvador,  el  de  Gra- 
nada en  Nicaragua;  el  de  Cociguina,  en  cuya  erupción 
de  20  Enero  de  1835  se  vio  levantar,  á  las  seis  y 
media  de  la  mañana,  del  cráter  una  columna  notable 
por  su  figura  y  variedad  de  colores,  cuya  densidad 
dejaba  distinguir  sus  movimientos,  sus  perfiles  y  re- 
mates espirales,  iluminados  con  frecuentes  meteoros, 
que  cubrió  á  pocas  horas  la  atmósfera  de  sombras, 
interceptando  los  rayos  del  sol,  hasta  el  grado  de  te-  , 
ner  á  las  nueve  de  la  mañana  que  andarse  por  las  ca- 
lles con  faroles ;  todo  acompañado  de  trueno''^  y  re- 
lámpagos, seguido  de  una  lluvia  de  arena  pura,  y  de 
polvos  blanquecino  y  grasoso,  acompañado  de  tem- 
blores de  tierra:  estos  efectos  duraron  hasta  el  24, 
alternaban  en  intervalos  los  truenos,  la  luz,  el  polvo, 
el  ruido  subterráneo,  y  las  tinieblas,  la  naturaleza  pa- 
recía toda  conturbada;  los  campos  quedaron  cubiertos 
de  polvo  en  una  extensión  de  sesenta  leguas  de  cir- 
cunferencia del  Cociguina. 


En  esta,  parte  de  la  América  septentrional,  en  Mé- 
xico tenemos  el  de  Colima,  que  ha  tenido  varias  erup- 
ciones y  ocasionado  fuertes  temblores;  el  de  25  de 
Marzo  de  180G  se  extendió  á  grandes  distancias,  y 
desplomó  el  templo  parroquial  de  Zapotlan,  sepultan- 
do bajo  sus  escombros  multitud  de  personas ;  el  de 
31  de  Mayo  de  1818  derribó  la  cúpula  y  las  torres 
de  la  catedral  de  Guadalajara,  y  ari'uínó  la  villa  de 
Colima;  el  Popocatepell,  17,716  pies  ingleses  de  al- 
tura, ó  sean  6,487  varas  mexicanas,  que  en  1530 
tuvo  una  violenta  erupción;  ct  Jorallo,  situado  á  36 
leguas  del  Océaao,  de  1,578  pies  de  elevación  sobre 
los  planes  que  lo  rodean,  apareció,  reproduciéndose 
en  29  de  Setiembre  de  1759  el  fenómeno  del  Monii 
Nuovo  de  NápúleSj  levantándose  el  suelo  en  forma  de 


^  est- 
otra erupción  acaecida)  en  1664.  Además  de. estos, 
hay  otros  volcanes,  tales  como  el  Pico  de  Onzava,  el 
Socnusco  y  otros. 

No  solo  los  temblores,  y  volcanes,  con  sus  sacudi- 
das y  espantosas  erupciones  han  causado  esos  trastornos 
y  cambios  en  la  tierra,  de  que  habla  la  historia,  y  lo 
confirman  las  se^aleq  qke  por  todas  partes  se  presen- 
tan; sino  los  deanes j  los  cataclUmos,  las  trombas  tam- 
bién y  otras  cansas  que  obran  insensatamente  en  la 
naturaleza  en  ^1^ curso  del  tiempo. 

De  los  primeros  c  el  mas  terrible  de  los  tiempos 
modernos  es  sin  duda  el  del  10  de  Obtubre  de  1780, 
llamado  por  antonomasia  el  gran  huracán^  por  haber 
reasumido  todos  los  horrores  de  estos  tremendos  tras- 
tornos de  la  naturaleza.  Salió  de  las  Barbadas^  don- 
de no  quedaron  en  pié  ni  árboles  ni  casas ;  echó  á  pi- 
que una  escuadra  inglesa  anclada  en  el  puerto  de 
Santa  Lucia,  y  asoló  despMes  completamente  esta  isla^ 
donde  perecieron  6,000  personas  aplastadas  bajo  las 
ruinas  y  escombros.  El  torbellino  pasó  después  á  la 
.Martinica,  arrolló  un  convoy  de  trasportes  franceses, 
,  y  sepultó  mas  de  40  buques  que  conducían  4,000 
soldados.  » 

En  tierra  perecieron  9,000  personas  en  la  Marti- 
nica,  y  1,000  en  San  Pedro :  el  mar  se  elevó  á  la  al- 
tura de  7°^5,  y  desaparecieron  instantáneamente  150 

ESTUDIOS. — TOMO  IV. — 13 


casas, á  lo  largo  de  la  playa.  En  Purrio  Real  derril 
la  catedral,  7  iglcaíaa  y  1,000  casas. 

De  GOO  casas  que  había  en  Kingifoirn,  en  la  isla 
de  San  Vicente,  solo  quedaron  en  pié  l-l.  (1)  Estos 
combates  atmosféricos,  q^ue  aveces  toman  proporcio- 
nes gigantescas,  trastorium,  como  dice  uii  escritor,  ia 
naturaleza  de  arriba  ainfo. 

Acabgji  dé  anunciar  lus  periódicos  (1)  un  cícísn 
en  la  India,  que  inundó  las  islaB  de  Ben^lii:  el  tor- 
rente, do  15  á  20  pies  de  altura,  pasó  del  mar  á  la 
embocadura  del  rio  Magna  en  el  golfo:  45,000  perso-  - 
ñas  quedaron  ahogadas  en  el  espacio  de  don  horas,  en 
que  la  sumersión  faó  completa. 

Esos  países  sufren  de  tiempo  en  tiem^po  catástro- 
fes de  este  género. 
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cyen  Ceuia.  Estos  dos  pe&ascos  inmensos^ no 

c  f\ude  dudarse  que  estuvieron  enlazados  anteriormen* 
f  te.  (1) 

c  En  el  extremo  oríental^  á  las  puertas  del  Mar 
( Negroy  encontramos  la  misma  cosa,  una  cadena  de 

<  montañas  recorre  desde  la  Europa  en  dirección  del 
c  iita,  y  se  intenrumpe  precisamente  allí  donde  co- 
cmiensa  el  Bosforo » 

El  Mar  Negro  ha  debido  tener%  una  extensión  mu- 
cho mayor  que  hoy....   «  El  espacio  que  se  extiende 

<  desde  los  Dardanelos  atravesando  por  el  mar  Adriá- 
« tico  y  la  otra  mitad  del  Mediterráneo^  mayor  que  la 

<  primera,  estaba  mas  baja  que  la  sábana  del  agua 
« actual;  el  P6  y  los  pequefios  rios  que  nacen  en  los 
« Alpes;  asi  como  los  que  corren  de  la  Iliria  y  la 

<  Grecia,  se  reunían  para  formar  un  solo  lecho  en 

<  medio  del  Mar  Adriático;  y  en  el  lado  opuesto  des- 
( libase  el  Nilo,  de  modo  que  podia  haber  entre  el 

<  Asia  Menor,  Malta  y  Sicilia  un  gran  lago  de  agua 
« dtdce  »  (2) 

España,  Portugal,  Italia  y  el  Asia  Menor  expe- 
rimentaron los  efectos  de  terribles  fenómenos  volca- 

(1)  Camilo  Flamarion.  La  atmósfera  etc.,  cap.  14, 
pág.491. 

[2]  M.  Figoier  y  W.  T.  A.  Zimmerman.  El  mundo 
antes  de  la  creación  del  hombre,  etc.,  tom.  2,lib.  3,  cap.  14, 
pag.  491. 


4 
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dícos  y  terremotos,  que  produjeron  cspa&tos&B  i 
tracciones  y  trastoroos  ;  mío  de  ellos  fii6,  como  se  ha 
visto,  rompej  los  doa  diques  de  rocas  de  GibrcUtar 
y  los  Dardanclos.  El  Mediterráneo  está  6,000  pié» 
mas  bajo  que  la  superficie  del  Océano  Afíáníieo.  Se 
produjo  un  diluvio  que  todo  lo  cubrió. 

K  Por  una  revelación  del  todo  aniUogii,  continúa 
el  mismo  autor  untes  citado,  ha  debido  formarse  el 
Gülfo  de  México,  que  presenta  una  extensión  mucho 
mayor  que  l(i  del  Mediterráneo.  En  na  parto  occiden- 
tal esti  rodeado  de  elevadas  cadenas  de  montanas, 
que  forman  la  prolongación  de  las  cordilleras ;  esas 
son  las  tierras  altas  de  México,  cuyas  costas  están 
batidas  por  las  aguas  bajas  del  Golfo ;  por  la  parte 
oriental  se  estiende  desde  la  península  de  la  Fhrida 
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mas  ó  menos  como  el  Mediterráneo.   El  Missisipl  y 
sus  afluentes  por  una  parte  y  el  Orinoco  por  otra.  (1) 

A  estas  indicaciones  hablan  precedido  otras^  que 
acaban  de  poner  de  manifiesto  la  materia  de  que  viene 
tratándose ;  pues  dice  que  c  cuando  surgieron  las 
monta&as,  abriéronse  los  valles  como  •  inmmensos 
abismos,  y  asi  se  formaron  indudablemente  el  lecho 
del  Mediterráneo  y  el  del  Golfo  de  México;  diques 
inmensos,  cuyas  ruinas  encontramos  todavía  á  un 
lado  de  los  Dardanehs  y  del  Bosforo^  y  mas  allá 
del  Océano  en  las  Ániillas,  separaban  los  valles  de 
los  mares  que  las  rodeaban ;  un  temblor  de  tierra 
rmpiS  esos  diques,  y  las  aguas  elevadas  de  las  este- 
pas del  Don  y  del  Volga,  á  la  vez  que  las  olas  del 
Océano  Atlántico  se  precipitaron  por  la  abertura. 
Acaso  existiera  en  aquellos  valles  una  población  rica 
y  poderosa ;  pero  la  inundación  lo  destruyó  todo,  y 
hs  restos  quedaron  sepultados  bajo  un  nuevo  mar,  6 
fueron  presa  de  los  monstruos  que  vivian  en  las  pro- 
fcmdidades  del  Océano.»  (2) 

c¡Qué  espectáculo  ofrecerla  el  Mediterráneo  preci- 
ntándose por  los  Dardanelos  y  el  Bosforo  en  la  in- 
mensa cuenca  que  sirve  de  lecho  al  mar  Negro  y  al 

[1]  Las  misma  obra  antes  citada,  tom.  2,  lib.  4,  cap,  6^ 
Pfe.«2. 

(2)  M.  Figoier  y  W.  F.  A.  Zimmerman  obra  citada 
tom.  %  cap.  6,  pág.  89. 


Océano,  Itotinodo  el  espacio  que  se  extiende  desde  la 
Guyana  &  la  Florida,  sin  dejar  tros  si  mas  que  las 
Antillas,  como  un  frágil  resfo  del  aniiymterritorio\%{\) 


h  9. 


Si  pues  el  efecto  Je  esos  trastornos,  que  ha.  sufrido 
la  tierra  por  la  acción  Tolcánica,  los  temblores,  los  ca- 
taclismos, inundaciones  y  demás  causas  que  se  han 
enunciado,  ha  sido  leTnntarse  y  hundirse  terrenos, 
fracturarse  la  tierra  y  las  montañas,  abrirse  grietas 
y  abismos,  sepultarse  edificios  y  poblaciones  enteras, 
cambiarse  el  curso  de  las  aguas,  brotar  de  la  tierra 
vapores,  llamas,  y  diversas  materias;  si  en  unas  par- 
ías se  han  visto  levantarse  colinas  en  medio  de  llana- 


—  71  — 

c  lencia  de  los  terremotos  y  fuegos  subterráneos  le- 
€  yantó  grandes  masas  de  islas,  de  montes  en  unas 
c  partes,  y  los  demolió  en  otras;  ya  porque  el  impe- 
c  tu  de  las  olas  del  mar,  rompiendo  algunas  tierras, 
c  quitó  la  comunicación  que  por  aquella  parte  tenian 
c  á  pié  junto  las  naciones;  ya  porque  muchos  monto- 
c  nes  de  arena  acumulados  por  el  mar  en  unos  sitios, 
c  hicieron  extender  las  aguas  por  otros;  ya  porque  el 
t  espiritu  lapidifico,  que  está  extendido  por  toda  la 
c  tierra,  pero  con  mas  predominio  reina  en  algunas 
t  porciones  de  ella,  levantó  extendidos  espacios  de 
c  suelo,  hasta  superar  con  muchas  ventajas  el  nivel 
c  del  mar;  ya,  en  fin,  porque  otras  muchas  causas  le- 
t  Yantan  el  suelo  en  unas  partes  y  lo  rebajan  en  otras;» 
tpor  qué  no  ha  de  tenerse  por  cierta  la  relación  de 
Pk^ny  y  conceptuarse  como  plenamente  averiguada 
b  existencia  de  la  Aflániida?  ¿Choca,  por  ventura,  á 
la  razón?  ¿La  rechaza  la  historia?  ¿No  está  por  cier- 
to, comprobada  por  la  ciencia,  por  los  reconocimien- 
tos y  descubrimientos  que  se  han  hecho,  y  por  la  no- 
ticia de  los  trastornos  que  en  diferentes  partes  del 
globo  han  ocurrido?  Si  las  islai  Canarias^  según  las 
exploraciones  minuciosas  de  M.  L.  de  Buch,  son  el 
piodncto  de  una  acción  volcánica  en  gran  escala,  si 
los  demás  grupos  de  islas  situadas  al  Oeste  de  África, 
como  las  Azores,  las  de  Cabo  Verde,  y  otras  son  vol- 
cánicas, y  se  hallan  situadas  donde  Platón  colocaba 
la  Ailántidüy  ¿por  qué  no  ha  de  presumirse  con  fun- 
damento, que  haya  vuelto  á  aparecer,  ó  lo  que  es 


mas  creíble,  que  loa  terremotos  é  inundación  qne  su- 
frió, no  la  habiesen  destruiJo  enteramente,  sino  que 
salvara  una  parte  do  esta  catástrofe,  dejándola  desdo 
entonces  aislada  del  mundo,  sin  que  podamos  saber 
las  trasformaciones  sucesivas  que  hubo  de  experi- 
mentar en  los  siglos  trascurridos  desde  aquel  extraor- 
dinario acontecimiento?  Tal  opinión  encuéntrase  con- 
firmada con  la  presencia  de  fiísües  marinos  en  varias 
partes  de  América. 

En  las  montañas  Blcua  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  á  300  millas  del  Océano,  se  han  recogido  con- 
chas de  ostras  y  otros  mariscos,  algunas  de  ellas  pe- 
triñcadas  (1). 

En  Lon^-ísiand  se  ha  visto,  á  30  ó  40  pies  de  pro- 
fundidad, una  capa  de  arena  marina  y  de  cascajo,  y 
en  muchos  lugares  restos  de  ostras  y  otras  conchas 
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p.  Jo$é  de  Viera  y  Clavijo  considera  las  islas  Ca- 
MTÑ»  como  cimas  de  las  monta&as  mas  altas  de  la 
AÜántidüj  y  cree  que  antiguamente  fueron  una  pe- 
nínsula de  África^  que  el  diluvio  de  ]^oé  convirtió  en 
la  Atiántída^  tomando  su  nombre  del  monte  Atlas  de 
la  Mauritania,  asi  como  el  de  Atlánticas  las  islas 
afortunadas  (1).  Toumefort  participa  igualmente  de 
ese  parecer,  y  apoyándose  en  el  testimonio  de  Diódo^ 
ro  de  Sicilia  y  otros  autores,  dice :  «  El  Ponto-Euxi' 
íw  6  el  Mar  Negro  era  primitivamente  un  lago  sin 
comunicación  con  el  mar  de  GredaP^exo  habiendo  re- 
cibido en  $í  curso  de  largos  afios  las  aguas  de  los  ríos 
mas  grandes  de  Europa  y  Asia,  se  aumentó  de  tal 
modo,  que  se  abrió  paso  por  el  Bosforo,  y  se  precipi- 
tó con  impetuosidad  en  el  Mediterráneo,  que  no»  era 
antiguamente  mas  que  un  lago,  convirtiéndose  en  un 
gran  mar.  Este  conjunto  inmenso  de  agua,  rompió 
con  violencia  el  estrecho  de  Hércules,  y  sumergió  á  la 
desgraciada  isla  Atlántida,  que  estaba  mas  baja,  de- 
jando como  monumento  de  este  rompimiento  algunas 
délas  partes  mas  elevadas  de  sus  montañas»  (2). 

Homio  cree  que  el  gran  diluvio,  cuya  tradición  han 
conservado  los  americanos,  és  el  mismo  que  sumergió 
¡ihAtlántida  (3). 

fi  [1]  Viera  y  Clavijo.  Noticia  general  de  las  islas  Ca- 
narias. Madrid.  1772. 

2]  Toumefort,  Voyage  du  Levant,  lettre  XIV, 
[3]  Homio.  De  orig.  americ,  Hb.  2,  cap.  6! 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 14 


Este  conjunto  ilc  d&tos,  aun  cuando  por  si  solos  no 
fuesen  biistantes  para  establecer  como  verdad  demos* 
U'ada  la  existencia  do  la  Atlúnlida,  son  por  lo  méoos 
de  tal  naturaleza,  y  es  su  fuerza  tan  grande,  que  in- 
clinan el  juicio  á  adoptarla,  teniendo  como  se  ha  vis- 
to, en  BU  apoyo,  ttntas  razones  y  autoridades  tan  res- 
petables. 


CAPITULO  m. 


I.  Continuación  de  la  misma  materia.  Datos  sacados  de 
las  empresas  marítimas,  y  del  estado  qne  tenia  la  na- 
rración antes  del  descubrimiento  de  la  brújula, — 2. 
Viajes  de  los  fenicios  y  de  los  cartagineses.  Expedi- 
ciones á  Ophir  y  á  Tarsis. — 3.  Flota  despachada  por 
Nechos.— 4.  Yiaie  de  los  cartagineses  deque  habla  Aris- 
tóteles.  y  el  de  los  fenicios  según  Homío,  con  la  des- 
cnpcion  de  la  isla  que  descubrieron. — 5.  Opinión  de 
BoogainTille. — 6.  Deducciones  que  se  han  hecho  de 
varios  pasajes  de  Plutarco,  Hesiodo,  Strabon,  Pínda- 
ro  7  otros  autores  sobre  estas  islas,  y  de  Horacio  in- 
terpretado por  Campos. — 7.  Observaciones  sobre  la 
opinión  de  que  los  antiguos  tuvieron  noticia  del  conti- 
nente de  América. 


§  1. 


Lo  contenido  en  el  capitulo  anterior  no  constituye 
el  fundamento  único,  en  que  se  apoya  la  presunción 
sobre  el  conocimiento  que  pudo  tenerse  de  nuestro 


.1 


continente  en  tiempos  remotos.  En  las  empresas  ma- 
rítámas  y  progresos  de  la  navegación  se  encuentran 
otros  muchos  datos,  que  reunidos  tienen  gran  fuerza 
y  respetabilidad.  Es  un  error  creer  que  solo  después 
de  la  invención  de  la  brújula  fué  cuando  se  hicieron 
navegaciones  largas  y  en  alta  mar,  pues  conocidos 
eran  otros  medios  que  sirvieron  de  guia,  supliendo  en 
alguna  manera  la  falta  de  la  aguja  y  del  astrolabio. 

«Las  naves  de  Cartago  y  de  Fenicia,  dice  Bov.- 
¡fainville,  recorrían  todos  loa  mares.  En  tiempo  en  que 
los  griegos  no  conocían  nada  mas  allá  de  las  Calaní' 
7Í03  tle  Hércules  y  del  Ponto-Euztno,  los  cartagineses 
y  los  fenicios,  introducidos  por  el  comercio  en  Egip- 
to, en  la  corte  de  Persta,  en  todos  los  países  del  A«ia 
y  hasta  en  ¿as  Indias,  podían  tener  sobre  estas  vastas 
regiones  y  sus  habitantes,  noticias  curiosas  y  ciertas, 
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nfl  empresas  marítimas,  y  de  los  progresos  sucesivos 
que  fueron  haciéndose  en  la  navegación,  basta  decir 
qiie  es  cosa  averiguada,  que  los  fenicios  surcaron  va- 
lias veces  el  Atlántico  hasta  las  islas  Canarias,  repu- 
tadas por  mucho  tiempo  como  las  últimas  tierras  ha- 
bitables á  que  podian  llegar  todos  los  buques,  concep- 
tQ&ndose  sumamente  arriesgado  é  incierto  traspasar 
esta  línea  (1),  pues  creíase  que  el  Océano  era  el  tér- 
mino del  mundo  (2)«  que  mas  allá  no  existia  habi- 
tante alguno  (3),  y  que  la  parte  que  caia  al  Septen- 
trión era  región  de  tinieblas  (4). 

Los  fenicios  eran  los  mas  afamados  comerciantes 
del  mundo,  y  penetraron  en  el  vasto  Océano  que  ro- 
dea toda  la  tierra  (5).  Son  considerados  como  los  in- 
ventores del  comercio  del  mar,  y  sobre  todo,  de  los 
viajes  largos  (6).  Siendo  señores  del  mar  y  del  co- 
mercio, no  se  limitaron  á  navegar  k  los  puertos  del 
Mediterráneo,  sino  que  entraron  al  Océano  por  el  es- 


^  fl)  Strabon,  1. 1.— Ptolomeo,  1. 1,  cap.  12.— Plinio,  1. 
2,06  naveg.  mares  et  fluminum. — Bochart,  de  Phenisinm 
eobnis,  L  1,  cap.  36. 

(2)  Ab-dias  Babilonio,  1.  8,  cap.  2.— Paulo  Osorio,  1. 
l.--^trabon,  Kb,  15. — ^Pomponio  Mela,  lib.  1,  cap.  2. 

(3)  Strabon,  lib.  1  y  10.— Marc.  Paul.  In  suis  relatio- 
mbus,  lib.  3,  cap.  49. 

(i)  Martinetti.  Collezione  classica,  tom.  2,  §  15,  pág. 
26y27. 

(5)  Fenelon.  Telémaco. 

(6)  Rollin.  Hist.  ant.,  Ub.  2,  chap.  2,  art,  2. 


trecho  de  Cádiz  6  de  Gihraltar^  y  se  extendieron  á 
derecha  é  izquierda. 

La  famosa  colonia  de  Carthago  em  felricia,  y  con- 
servó respecto  del  comercio  su  mismo  espíritu,  exce- 
diendo á  Tiro  en  la  extensión  de  su  dominio  y  en  la 
gloria  de  sus  expediciones  guerreras.  La  existencia 
de  colonias  fenicias  se  remonti  á  la  mas  alta  antigüe- 
dad: mil  quinientos  años  antes  de  la  era  cristiana,  sos 
colonos  habían,  ya  pasado  el  mar  (1).  Las  islas  Ba- ' 
leares  fueron  prioiitivamente  ocupadas  por  los  fenicios, 
según  un  pasaje  de  Diódoro,  ciento  sesenta  años  des- 
pués de  la  fundación  de  Cartiigo  (2). 

Algunos  avanzan  hasta  designar  tres  viajes  hechos 
por  los  fenicios  á  la  América:  el  primero  conducidos 
por  AtlaSy  hijo  de  Keptuno;  el  segundo,  alejados  por 
una  tempestad  de  las  costas  de  África,  arribaron  á 
una  grande  isla  situada  al  Oeste  do  la  Libia,  de  la 
cual  hace  relación  Diódoro  de  Sicilia  (3),  y  de  que  se 
ha  hecho  ya  mérito;  y  el  tercero  en  tiempo  de  Salo- 
món (4).  Se  sabe  que  éste  é  Hiran,  rey  de  los  Ti- 
rios, mil  años  antes  de  la  era  cristiana,  los  empleó  en 
las  flotas  que  despachaba  á  Ophir  y  á  Tharsis,  con- 
duciendo á  su  vuelta  oro,  plata,  piedras  preciosas, 

íl)  Herrén,    De  la  politique.  lib.  3,  chap.  2,  aec,  1. 

(2)  Baffy.  Lectnres  historíqaes. — Hist.  anc,  chap.  7, 
§  4,  p4  28. 

(3)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  6. 

(4)  Homio.  De  orig.  Ameñc,  lib.  2,  cap,  6,  7  y  8, 
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marfil,  cedro,  monos  y  pavos  reales.  En  esta  navega- 
ción empleaban  tres  anos,  lo  cual  indica  que  era  muy 
larga,  pues  aunque  la  flota  que  iba  á  Tharsis  salía 
del  Mediterráneo,  navegaba  á  lo  largo  de  las'  costas  de 
Áík  j  Europa,  j  tocaba  en  el  estrecho  de  Cádis,  es 
preciso  que  penetrase  mucho  mas  allá  para  gastar  to- 
do ese  tiempo  en  el  viaje. 

No  ha  podido  averiguarse  hasta  ahora  á  punto  fi- 
jo dónde  se  hallaban  Ophir  y  Tharsis.  Arias  Monta- 
no, Pastel  y  otros,  dicen  que  Ophir  era  el  Perú  (1); 
Boeharto,  Ceilan  (2);   Calmet  la  cojoca  en  Arme- 
nia (3),  el  P.  Acosta  en  la  India  oriental  (4),  y  el  P. 
Colin  también  (5);  Josefa  en  la  India  (6),  Eupoleo  en 
el  Mar  Rojo  (7),  Osselio  dice  que  es  Zephala,  y  al- 
gunos que  eran  las  Filipinas.    Respecto  de  Tlmrsis, 
quieren  unos  que  sea  Tario,  ciudad  de  Sicilia;  otros 
el  puerto  de  Cádiz;  otros,  Cartago;  otros.  Tarifa,  cer- 
ca del  estrecho  de  Gibraltar;  y  otros,  como  Groeio  y 
el  P.  Acosta,  creen  designado  en  la  Escritura  el  Océa- 
no bajo  ese  nombre  (8),  y  el  P.   Colin,  que  son  las 
islas  de  la  India  oriental  (9). 

(1)  Arias  Montano,  tom.  6,  lib,  Phal^.,  cajt.  9. — Bo- 
zio.  De  éfL  eocles,  lib.  2,  cap.  3. 

(2)  Bodiarto.  Geogr,  Sacr.,  lib.  1,  cap.  45. 
f3)  Cahnet  In  Disert.  hist.  verb  Ophir,  fol.  115. 

(4)  Acosta.  Hist.  Ind.,  lib.  1,  cap.  14. 

(5)  India  Sacra,  lib.  2,  cap.  3,  pag.  201. 

(6)  Josefo.  Antig.,  lib,  8,  c.  30. 

(7)  Apud  Euseb.  Prep.,  1.  9,  c.  30. 

(8)  De  orig.  Americ,  lib.  2,  cap.  8,  fol.  177. 
(9;  India  Sacra,  lib.  2,  cap.  7,  pág.  215—222. 
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Huct  dice  que  Ophir  era  el  nombre  general  de  toda 
la  costa  oriental  <]c  Afrim,  y  on  purticulnr  del  pais 
do  Sofaia,  así  como  Tharsxi  el  do  toda  la  oosti  <¡cú- 
dental  de  África  y  F.tpaña,  y  en  particular  de  BC' 

Hat  (1). 

Martinciti  dice  que  Tharais  puedo  entenderBC  por 
el  mar,  ú  por  las  regione»  ultramarinas  situadas  al 
Occidente.  Ir  A  Tharsís  era  partir  del  Mediterráneo, 
entrar  en  el  mai-  Gaditano  y  navegar  en  el  Océano,  «i 
finalmente,  la  América,  con  especialidad  el  reino  del 
Perú,  abundante  en  oro  y  plata,  como  resulta  de  Je- 
remías, c.  10,  V.  9,  creyéndose  ademas  que  Daviiiha,- 
blaba  en  el  Salmo  47,  v,  S,  de  naves  y  vientos  de 
América.  Ophir,  en  opinión  de  este  autor,  era  la  In- 
dñi:  los  Betenti  la  llaman  Sophir;  S.  Agusiin  Opbír, 
que  es  lo  mismo  que  Ophac,  nombrada  así  por  .Tere- 


—  si- 
ta ut  regio  Ophir  Indíoe  quoe  et  áurea  terrse  auri  pre- 
tioti  ditissimi^  quam  ob  id  obrizum^  quam  opliisicum 
Tocant  (I  Reg.)  9^  28).  Quidam  arbitrantur  esse  re- 
gíonem  illam  quoe  vulgo  Perú  dícitur  consentiente 
nomine.  Lejimus  enim  II  Paralip.^  3,  6.  Salomonem 
attolisse  aurum  ex  duabus  regionibus  hujusce  nomi- 
nis  forsetam  ex  Aseatíca  et  Americana. »  Esto  es  el 
P^ú  y  el  Perú. 


§  3. 


La  historia  nos  refiere  que,  seiscientos  años  antes 
de  la  era  cristiana,  fué  despachada  por  N$chos^  rey 
de  Egipto,  una  flota  para*reconocer  las  costas  de  Áfri- 
ca, la  cual  tocó  en  las  Columnas  de  Hércules.  Asegu- 
ra Champolion  que  este  yiaje  se  hizo  al  rededor  del 
mondo,  saliendo  los  navios  del  Mar  Rojo  hasta  seguir 
las  costas  que  quedaban  á  la  derecha,  y  después  de 
rodeada  la  Libia  surgieron  en  el  Mediterráneo,  tar- 
dando tres  años  en  esta  navegación  (1). 

En  una  nota  que  se  halla  en  la  página  110  de  las 
tLecturas  de  Historia  Antigua  de  Mr.  C.  RafTy,»  se 
dice  que  Herodoto  habla  de  esa  expedición  de  los  fe- 
nicios que  NechoSj  rey  de  Egipto,  hizo  partir  del  mar 

(1)  ChampolioiÜ  Hist.  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  tom. 
2,  pág.  316. 
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£ri/then  por  el  mar  aufitr-il,  con  óriüon  Üe  enti 
vuelta,  pi)r  las  Colutiutas  de  Hércules  ivl  mar  septou- 
trienal,  y  rosrcaír  do  Mti  inaner.i  A  Egipto.  En  osti 
expetlicion  descubrieron  I.i  r<ibi.i,  y  dcsemliarüaronen 
elLi.  Viajaron  doa  años.  El  tiirccro  doblaron  las  Co- 
lumnas de  Hercúlea,  volvieran  d  Egipto,  y  contaron 
<]atí  al  hacerse  á  la  vela  al  rededor  do  la  Libia,  tenian 
el  sol  á  la  derecha. 

Volnc'/  haco  también  mención  de  esto  pasaje  de  J7c« 
rodólo,  que  trascribe  así:  «Les  phenien^  racontereAt 
;l  son  retour,  qu'en  faisant  ToUe  antour  de  la  Libye 
ils  avaient  eu  le  soleil  (levant)  a  leiir  droit.  Ce  fait 
me  panút  nullement  croynble,  mais  peut  ^tre  le  ya- 
raitra-t'-il  croyable  ¿  quelquo  autre.i — (Herodoto, 
Ub.  rV,  §  42.) 


—  83.^ 

cientos  ochenta  y  cuatro  años  antes  de  Jesucristo, 
nos  habla  de  una  expedición  de  los  cartagineses  mas 
allá  de  las  Columnas  de  Hércules.  Combatida  la  na- 
ve que  los  conduela  por  el  viento  del  Este,  fueron  ar- 
rojados á  una  hermosa  isla^  en  la  cual  se  quedaron 
algunos  de  ellos,  corriendo  riesgo  los  que  volvieron  á 
Cartago,  de  ser  condenados  á  muerte,  pues  como  an- 
tes insinué,  teniendo  noticia  el  Gobierno  de  aquel  des- 
cubrimiento, temió  que  turbara  la  prosperidad  de  la 
patria  (1).  Suponen  algunos  que  esta  isla  fué  la 
Española j  y  otros  la  de  Santo  Domingo,  Cuba,  6  el 
Braíil. 

Al  ocuparse  Homio  (2)  de  la  cuestión  sobre  el  ori- 
gen de  los  habitantes  de  América,  habla  igualmente 
de  tres  diferentes  viajes  hechos  por  los  fenicios  á  es- 
te continente.  El  primero  en  tiempo  de  los  atldntides, 
de  donde  viene  el  nombre  de  mar  Atlántico.  Nave- 
gando por  él  dieron  al  fin  con  las  islai^.  que  llamaron 
AÜántidaSy  las  cuales  son  las  mismas  de  que  Platón 
hace  mérito.  El  segundo  es  el  que  refieren  Aristóteles 
7  Diódoro  de  Sicilia^  antes  citados,  sobre  el  cual  dice 
lo  siguiente:  «Habiendo  emprendido  los  fenicios  na- 

(1)  Gomara  in  fin  1,  part, — O^edo,  1  part.,  lib.  2,  cap. 
3. — Mariana,  lib.  2.  De  reb.  Hisp.,  cap.  9. — Flores  ae 
Oeampo,  Glúron.  hisp.,  cap.  20. — Genebrand«  lib.2.  Chro- 
n(^raph.y  pág.  258. — García,  orig.  de  los  Ind.  lib.  1,  cap. 
3,l2,pág.48. 

(2)  Homio.  De  orig.  gpnt.  americ,  lib.  2,  cap,  6. 


*  Tegar  en  tiempo»  mu¡f  reinólos,  mas  allá  de  las  Co- 
«  Iiiiunjia  lio  Hércules,  fueron  arrebatados  por  la  vio- 
B  kncia  de  los  vientos  y  llevados  A  regiones  muy  re- 
tí moliis  del  Ocíano,  y  después  de  haber  sido  el  juguo- 
t  te  (le  la  tempestad  durante  muchos  diaa,  arribaron 
K  por  último  á  aaa  isla  del  Océano  Atlántico,  que  di$- 
n  taba  de  la  Libia  hacia  el  Oeñdeníe,  muchos  diaa  de 
a  navegación^  donde  encontraron  tierras  fértiles  y  edi- 
«  ficiús  magníficos.  Con  este  motivo  tuvieron  conoá- 
n  miento  de  estos  países  los  cartagineses  y  tirrenos,  y  co- 
■  uio  los  primeros  se  veían  á  cada  paao  atacados  poc  , 
K  los  segundos,  y  también  por  los  pueblos  de  Maari-^ 
n  tania,  hubieron  de  equipar  una  flota,  en  la  cual  des- 
(  pues  de  pasado  el  estrecho  de  Gadet,  condujeron  una 
o  colonia  á  otras  tierras  recientemente  deseubieriat,  y 
c  conservaron  muy  oculto  el  secreto  de  este  suceso, 
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§5. 


Encuentra  lír.  de  BauyainviUe  muy  natural  y  pro- 
pio del  sbtema  de  los  cartagineses  y  fenicios,  en  su 
modo  de  conducirse  respecto  á  los  pueblos  rivales  de 
su  comercio,  tanto  el  decreto  del  Senado  prohibiendo 
ir  á  la  isla  descubierta,  como  el  cuidado  de  parte  de 
ellos  en  conservar  el  secreto,  creyéndolos  capaces  de 
echar  mas  bien  á  pique  sus  buques,  antes  de  dejar 
adivinar  la  puta  que  llevaban;  ó  arrojar  al  mar,  cuan- 
do se  encontrasen  mas  fuertes,  á  todo  navegante  ex- 
tranjero que  vieran  en  los  parajes  de  la  Cerdefia,  ó 
hacia  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  pudiesen  descu- 
brir la  posesión  de  esa  isla  (1) . 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  siendo  los  fenicios 
los  primeros,  y  durante  largo  tiempo  los  únicos  ña- 
teantes de  la  antigüedad,  y  teniendo  interés  en  ocul- 
tar sus  descubrimientos,  no  haya  noticias  fijas,  mus 
claras  y  detalladas,  de  todos  los  que  hubiesen  hecho. 


§  6. 


De  algunos  pasajes  de  Plutarco  se  deduce  que  te- 

(1)  Bougainville.   Memoire  sur  les  decouvertes,  etc., 
pág.  M6. 


nía  noticia,  ó  por  lo  menos  sospcclia,  sobre  la  exis- 
tencia del  Nuevo  Mundo,  especialmente  de  las  dos  is- 
las que  describe,  las  cuales  se  cree  eran  Cuba  y  La 
Española:  otros,  calculando,  sin  embargo,  la  distan- 
cia á  que  las  coloca,  juzgan  poderse  mejor  aplicar  lí 
San  Miguel  y  Santa  María  de  lot  Azores  (1);  y  otros, 
en  fin,  á  la  de  Madera  Puerta  Santo.  También  Apu- 
le¡/Q  habla  de  dos  grandes  islas  (2),  y  se  supone,  por 
último,  que  las  mencionadas  por  Heaiodo  en  su  Pog- 
ma  de  ht  dios,  y  que  llama  islat  ilt  los  bienaveniwa- 
dot,  donde  la  tierra  fecunda  da  tres  veces  al  aRo  fru* 
tos  brillantes  y  deliciosos  (3),  son  las  Canarias  y  las 
islas  Afortunada»,  llesiodo  tomó  la  idea  de  esta  isla 
de  un  pasaje  de  la  Odisea  de  Homero  (4).  De  aquí 
deducen  algunos,  que  en  tiempo  de  Homero  se  tenia 
ya  noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo.  Sfra- 
hon  coloca  estas  islas  bdcía  el  Occidente,  en  el  extre- 
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f^ion  de  lo8  bienaventurados.  La  descripción  que  hace 
Horacio  en  la  oda  XYI  del  Epodon  de  las  islas  del 
Océano,  exliortando  á  los  romanos  á  que  se  retirasen 
allí,  para  gozar  de  la  felicidad  que  en  su  patria  no  en- 
contraban, hizo  creer  á  algunos  qvic  era  aplicable  á 
las  islas  Afortunadas^  6  &  las  Canarias^  según  opina 
CampaSyKnotsiáoY  de  Horado j  Alderete  y  otros  suponen 
que  se  referia  á  las  EspérideSj  quienes  creian  forma- 
Iwm  parte  del  Nuevo  Mundo. 


§  7. 


Uno  de  los  mas  fuertes  argumentos,  que  se  oponen 
á  que  los  antiguos  tuviesen  noticia  de  este  continen- 
te, es  la  disbincia  á  que  se  halla  situado  respecto  de 
las  deinas  partes  del  mundo  entonces  conocido.  Re- 
fuérzase, recordíindo  lo  imperfecta  que  la  navegación 
«rji  en  aquellos  tiempos,  sin  brújula,  sin  astrolabio, 
sin  conocimientos  bastantes  de  los  rumbos  y  vientos, 
y  en  fin,  sin  los  otros  medios  que  después  hubieron 
de  facilitar  tanto  los  largos  viajes  marítimos.  Añá- 
dese que  por  tal  causa  las  empresas  de  ese  género  se 
limitaban  por  lo  común  á  cortas  distancias  de  la  cos- 
ta, sin  desviarse  mucho  de  ella,  pues  se  creia  seguro 
el  peligro  é  indefectible  casi  el  naufragio,  si  una  nave 

(1)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  5,  c.  82. 


se  engolfaba  en  plena  mar;  teuior  quo  se  vigorizalu 
con  la  idea  que  genernlmente  se  tenia  de  que 
gran  parte  de  e^te  era  ¡navegable.  Preciso  es, 
embargo,  convenir  en  que  so  han  exagorado  maclio 
semejantes  dificultades,  y  que  bien  analizadas  no 
destruyen  la  probabilidad  de  que  por  medio  de  algu- 
nas expediciones  marítimas  hayan  podido  adquirirn 
noticias  sobre  la  existencia  de  algunas  islas  cercaní 
¡^  la  América,  y  quizá  de  este  mismo  continente,  cot^ 
mo  so  espondrá  en  el  capítulo  íigutcntc. 


CAPITULO  IV. 


L  Continúa  el  mismo  asunto.  Comercio  que  haeian  los 
egipcios  7  los  fenicios,  así  como  las  colonias  y  ciuda- 
des fondadas  por  eUos. — 2.  Poder  marítimo  de  la  In- 
dia y  de  la  Ohma  en  aquellos  tiempos.  Escuadras  de 
Darío,  Xerxes,  Alejandro  y  Demetrio  Poliocestes.  Flo- 
ta de  Sesostris.  Resistencia  marítima  opuesta  por  Mi- 
tiidates  á  Boma.  Expedición  de  los  grifos  contra 
Troya,  y  de  los  argonautas  contra  Colchos. — 3.  Poder 
marítimo  de  Cartago  y  Boma.  Empresas  de  Ammon 
7  de  Himilcon.  Viajes  de  los  marselleses.  Navega- 
ción Qe  Euthimenesy  Phiteas. — 4.  Dificultad  délos 
TÍajes  laicos.  Medios  que  se  ponían  en  práctica  para 
ejecutarlos.  Uso  del  astrolabio. — 5.  Influencia  del  des- 
cubrimiento de  la  aguja  de  marear  en  los  progresos 
de  la  naTegacion,  y  desde  cuándo  fue  conocida. — 6. 
Época  de  su  invención  y  opiniones  diversas  sobre  su 
origen. — 7.  Conclusiones  que  se  deducen  de  todo  lo 
expuesto. 


§  1. 


Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  escritores  antiguos, 
debemos  convenir  en  que  la  navegación  no  estaba  en 
un  grado  tal  de  atraso,  que  no  fuera  posible  llevar  á 
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cabo  viajes  dilatndos  distantes  de  las  costas. 
egipcios  no  solo  haciun  el  comercio  ile  Oriento  por  el 
mar  Rojo,  y  los  fenicios  el  do  Occidente  por  el  Me- 
diterráneo, sino  que  en  sus  empresas  se  salieron  re- 
petidas veces  de  la  ruta  ordinaria,  proviniendo  d« 
aquí  los  descubrimientos  que  á  unos  y  L  otros  se 
atribuyen,  así  como  las  colonias  que  fundaron  en  pal- 
ees lejanos.  Telas,  en  Beocia,  fué  fundada  por  los  fft- 
aicios  cincuenta  anos  antes  de  la  ruina  de  Troya.  Lo 
fué  también  Cártamo,  famosa  rival  de  Roma,  4  1a 
cual  por  mucho  tiempo  disputó  el  imperio  del  mim- 
do,  hasta  que  at  fin  sucumbió  bnjo  e!  poder  de  Sci- 
pión  ( 1 )  Tiro  y  Sidon  alcanzaron  por  la  navegación  ex- 
traordinaria prosperidad  y  riqueza.  La  primera  hiso- 

(1)  Cartujo  fué  la  mas  célebre  colonia  de  Tta),  fun- 
dada primero  el  décimo  tercio  siglo,  y  después  por  Dído. 
Dneñtt  del  mar  por  mivs  do  600  años,  cabriolo  coa  Bot 
naves,  d  la  vez  qno  couqoistú  la  España,  j  dominó  en 
mas  de  tres  mil  milI&B,  desde  la  gran  Sirte  hasta  las  et>- 
lumnoji  lie-  Hércuíes.  El  comercio  fué,  como  se  ha  dicho, 
el  mÚTil  principal  de  bu  política,  el  objeto  preferente  de 
BU  ocupación,  y  el  &q  do  toda3  su3  empresas  maritimos, 
alcanzando  altísimo  grado  de  grandeza  y  opulencia.  No 
ha  mucho  tiempo  qne  se  veían  á  do3  leguas  de  TúneXf 
pedaaos  de  columnas,  de  murallas,  v  algunas  cisternas 
destruidas,  tristes  reatos  de  aquella  Cariaco  que  coa  sos 
elevadas  torres,  sus  suntuosos  edifícios,  sus  templos  ca- 
biertoa  de  Umtnas  de  oro,  y  sus  grandes  plazas,  donde 
Be  reuoiuQ  Iiabitautes  de  diferentes  paises,  ostentaba 
et  brillo  de  una  existencia  afortunada.  El  día  que  pre- 
cedió  &  su  destrucción  contaba  todavía  w-ZfciVn'rMntua^ 
mas,  apesar  de  esa  lucha  secular,  y  sangrientas  gaenM 
que  hubo  de  sostener  con  tanto  esfuerzo  y  valor. 


—  si- 
se fonnidable  por  su  poder,  excitando  la  enridia  de 
los  asirios  7  caldeos :  fiada  en  sus  propios  recursos, 
reehazó  con  gloria  al  ejército  de  Sairriánazar^  j  aun- 
que por  espacio  de  trece  años  resistió  con  denuedo  al 
poder  de  Nabucodanosory  hubo  al  fin  de  sucumbir  y 
desaparecer,  como  se  ha  visto,  bajo  las  huellas  san- 
grientas de  su  vencedor,  quedando  reducida  á  una 
simple  aldea  con  el  nombre  de  Pake  Tirot;  la  misma 
suerte  corrió  después  la  nueva  Tiro^  reducida  á  ce- 
nizas por  Aly'andro.  La  segunda,  célebre  también, 
era  mas  antigua  que  Tiro:  Harnero  habla  de  ella  en 
Taiias  de  sus  obras;  fué  fundada  por  Sidon,  primo- 
génito de  Canaan.    Distinguióse  igualmente  CorintOy 
conyertida  por  sus  puertos  en  el  mercado  general  de 
toda  la  Grecia j  Europa^  y  Asia^  que  tanto  brilló  á  cau- 
sa de  su  situación  bonancible,  llegando  á  ser  tan  flo- 
reciente, que  esto  le  atrajo  la  indignación  de  Roma, 
liasta.scr  saqueada  y  destruida  por  sus  legiones  bajo 
el  mando  de  Mumnnio. 


§  2. 


Si  la  navegación  no  hubiera  llegado  á  tomar  con- 
nderable  incremento  en  aquellos  tiempos,  Sesostrii  no 
hubiera  hecho  construir  una  flota  de  cuatrocientas 
Telas,  con  las  cuales  llevó  sus  conquistas  hasta  las 
TndiaSy  ni  efectuado  los  egipcios  en  ellas,  asi  como  en 


la  costa  meriiUopül  de  África,  recoDOoimíentos  do  ím- 
[  portíincia.  (1)  Tampoco  los  indios  hubieran  podido 
I-  oponer  contra"  Semiramis  cuatro  mil  bajeles  sobre  el 
[;Íio  Itido,  (2)  ni  lus  Chinos  extendido  su  imperio  has- 
V^  el  cabo  do  Buma  Esperanza,  y  puesto  en  el  Gol- 
I  '£>  Pérsico  cuatrocientos  bajeles  destinados  al  comer- 
lo. (3)  Imposible  fuera  también,  sin  toles  progresos 
taritJmoF,  que  Darío,  Xtrxes,  Alejandro,  (4)  Déme- 
7  Poliosestes,  hijo  de  Antigono,  y  otros  monarcas, 

_      (1)  Champolion,  Historia  descriptiva  y  píntorc 
PJtegipt'.'.  lom.  1,  pag.  315, 

fl)  f>iiiiiiil  Iliiot.  Historia  de  la  navegacioa. 
[■■,  1.1.,,,,  i.i:..,i,  Ídem, 

I  liúroo    no  respetó  otros  límites  pítfíí 

p.  -  lij»  mares  y  desiertos.   Atravesó  toda 

,  I  lui  lii  India.   Dotitriiyó  el  imperio  de 

I  M  dó.   El /.'/i)''o  fué  para  (-1  conqoiat» 

I  ido  bajo  un  cetro  de  hierro  al  ^spo- 

ilol  Aaia,  recibió  como   libertador  á 

i'4abioció  en  él  su  autoridad  trescieo* 

■  ,  ;tño8  de  la  era  cristiana.  Ocho  años 

. !  ,  /t/ibihnia  en  inetUo  de  sos  cooquislas. 

I  dice  un  historiador,  [*]  que  lotabian 

1  li)8  bieuQS  y  glorias  hnmanas,  no  pn- 

, ,  ;  1  veneno  de  los  hombres,  ó  de  la  in- 

I  1/atalla  do  Isits,  fatal  para  Darío,  dio 

]if>rio  Hb  PeTsia,  deBignáudolo  así  la 

/  ,  >  vengador  de  los  pueblos  subyugados 

I  puoatí  Fcnida  j  tomó  &  Tiro  y  &  Oa- 

r   lii  muerte,  cuaudo  el  jísüi  eometída  le 

K|i.,ii,<l>i  <''<Tiii>  lioruhre,  y  le  adoraba  como  un  Dios. 
nri/t  Al'dandro  ol  mismo  dia  que  Ei-aslotencs  poso  fue- 
M*  ni  iiMnut»  templo  de  Diutia  cii  E/r.so. 

,ij-"l|ri)i.  HNUirln  ilMicriiitU-ít  y  pintoresca  del 
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hubieran  formado  esas  escuadras  respetables  con  que 
hacían  ostentación  de  su  poder,  ni  el  valeroso  MifH- 
dates  hubiera  contenido  la  ambición  de  Roma,  con 
cuatrocientos  navios  que  lo  habian  enseñoreado  del 
mar;  ni  los  griegos  habrían  conducido  sus  huestes  á 
Troya j  llevándole  la  desolación  y  la  muerte ;  ni  los 
arglmatítas  hubieran  pasado  &  Colches,  á  la  conquista 
del  Vellocino  de  Oro;  ni  los  bajeles  cartagineses  y  ro- 
manos habrían  disputádose  en  el  mar  el  dominio  del 
mundo;  ni  (7^wr  hubiera  dirigido  contra  Inglaterra 
su  formidable  expedición,  para  vengar  la  parte  que 
contra  él  habian  tomado  sus  habitantes,  auxiliando 
á  sus  enemigos ;  ni,  por  último,  los  godos,  los  vánda- 
los, y  demás  bárbaros  del  Norte,  hubieran  embestido 
con  sus  imponentes  armadas  á  la  bella  Italia,  que 
tembló  á  su  presencia,  y  sobre  la  cual  descargaron  su 
fiereza  y  rapacidad. 


§  3. 


Conócese  la  extensión  que  tenia  el  comercio  hecho 
por  los  cartagineses  en  aquel  tiempo,  lo  mismo  que 
algunas  empresas  atrevidas  é  importantes  realizadas 
entonces,  tales  como  la  de  Hannonj  de  sesenta  baje- 
les á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  África^  fun- 
dando varias  colonias  y  erigiendo  muchas  ciudades, 
asi  como  la  de  Himüeon  en  la  costa  occidental  de  Eu- 


ropa,  ejecutada  por  orden  del  Senado,  para  dar  m»- 
yor  pujanza  j  extensión  &,  su  imperio,  llegando  &  ser 
tan  importante,  qae  solo  en  África  tenia  bajo  en  de- 
pendencia trescientas  ciudades.  Los  marselleseB  na- 
vegaron también  el  Océano,  é  hicieron  largos  viajes 
liácia  el  Sur  y  el  Norte.  (1)  Euthimentí  ee  adelanta 
mas  allá  de  la  tierra,  y  Pitheas  llegó  hasta  la  Idaa- 
dia,  al  grado  76  de  la  latitud  septentrional.  Asegaia 
Plinio  que  en  su  tiempo  los  romanos  navegaban  la 
alta  mar,  apartindose  de  las  cos^s,  (2)  y  que  Eih 
dozo,  al  huit  de  la  persecución  de  Ptolomeo  Lathuro, 
rey  de  Egipto,  se  embarcó  en  el  golfo  arábigo,  y  vi- 
no ¿  parar  á  Cádiz,  desde  cuyo  punto  hizo  después 
varios  viajes. 
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de  que  un  bajel,  embestido  por  las  olas,  los  vientos,  y 
*  hs  tempestades,  pudiera  tomar  después  rumbo  certer 
10  en  ese  vasto  Océano,  que  no  conserva  vestigio  ni 
8^al  alguna  de  los  querozan  su  superficie.  Pefo  por 
grande  que  tal  dificultad  se  presente,  no  pueden  ne- 
garse los  hechos  que  los  historiadores  nos  refieren,  sin 
desconocer  este'  medio  dé  averiguar  la  verdad,  dudan- 
do del  testimonio  do  los  hambres.  Huet,  por  ejemplo, 
eñ  su  historia  de  la  navegación,  ha  reunido  muchos 
datos,  que  prueban  el  desarrollo  é  incremento  que  en- 
tre los  antiguos  hubieron  de  adquirir  las  expedicio- 
nes maritimaa^  algunas  bastante  largas  y. arriesgadas. 
£1 P.  García  asegura  también  que  antes  de  la  inven* 
cion  de  la  aguja  de  marear,  se  navegaba  por  alta  mar 
con  arte  particular.  (1) 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  al  principio  no  se 
desviaban  los  buques  do  la  costa,  y  cuando  esto  era 
necesario,  guiábanse  por  el  curso  de  los  astros.  (2) 
Practicábanlo  asi  los  fenicios,  quienes  fueron  de  los 
que  mas  se  dedicaron  á  la  navegación.  (3)  Ni  ellos, 
ni  los  griegos,  ni  los  demás  pueblos  de  la  antigüedad 
conocieron  la  aguja  de  marear :  tenian  üoticia  de  al- 
gunas de  las  propiedades  del  man,  sobre  las  cuales 
hablaron  con  encomio,  pero  no  de  su  aplicación  al  arte 

(1)  García.  Orig.  de  los  Incl>'lib.  1,  cap.  2.  §.  1. 

(2)  Silio  Itálico,  lib.  3.  Virg.  Eneid.,  Ub.  3,  t.  200.  Ovi- 
dio ífetun,  lib.  3.^.   . 

(3)  Plinio,  lib,  7, 


de  navegar.  Antes  de  la  aguja,  créese  qne  en  Europa 
nc  hizo  uso  del  mtrolahio,  conocido  de  tiempo  atrás 
por  los  eaiTacenos,  (1)  lo  cual  ora  ya  un  auxilio  im- 
portante, aun(|ue  no  tan  ventajoso  ni  segort 
aguja  de  marear. 


m 


Este  descubrimiento  que  ha  hcclio  á.  los  hombres 
dci^aíiar  las  tempentades,  lanzándose  en  medio  de  las 
embravecidas  olas  del  Ociíano,  y  engolfarse  en  toda 
su  inmensidad  pío  temor  do  perecer  ni  de  extraviarse, 
fué  origen  do  las  investigaciones  de  los  sabios.  Si 
bien  suponen  algunos,  como  Faller,  que  era  la  aguja 
conocida  por  Salomón,  y  por  61  comunicada  á  los  fe- 
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ella  Aristóides  en  su  libro  De  lapidibus,  es  cosa  ave- 
ligaada  qae  en  aquellos  tiempos  no  se  conocía,  ó  por 
lo  menos  no  se  empleaba  para  la  navegación.  Ad- 
quiere tal  idea  una  fuerza  inquebrantable,  si  se  con- 
ádera  cuan  difícil  habria.sido,  que  una  noticia  de  tal 
magnitud  se  hubiera  escapado  del  conocimiento  de 
lo6  pueblos,  con  quienes  tenian  relaciones  los  tirios  j 
los  fenicios,  especialmente  los  romanos  cuando  llega- 
ron &  avasallarlos.  Respecto  de  AristótdeSj  se  sabe 
la  alteración  que  sufrieron  sus  obras  entre  los  árabes, 
presumiéndose  con  fundamento  no  ser  suyo  el  pasaje 
que  se  le  atribuye,  sino  adición  hecha  por  los  que  se 
ocuparon  en  traducirlo  al  arábigo.  (1) 


§  6. 


No  se  sabe  á  punto  fijo  en  qué  tiempo  se  inventó 
I&  brújula,  ni  en  qué  nación  se  verificó  tan  importan- 
te descubrimiento.  Entre  los  chinos  se  le  d¿  una  an- 
t^edad  de  4.400  afios.  Atribuyese  allí  su  invención 
d  Emperador  Hangtíy  que  reinaba  2,699  a&os  antes 
de  la  era  cristiana.  (2)  Ohingú  mostró  á  los  embaja- 

lom  meiidionalem;  et  si  apro^qines  ferrum  versus  angu- 
lom  zorúny  convertit  se  ferrum  ad  zcron  ;  et  si  ad  oppo* 
sitom  angídom  aproximes  convertit  se  directo  ad  aphron  .** 

(1)  Juan  Andr^,  Origen  y  progresos  de  la  literatura^ 
tom.  1,  cap.  10.  Falconet.  Au  Ins.  tom.  6. 

[2]  Baillv.  Histoire  de  FAstronomie  ancienne  págs. 
122yl23. 
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dons  de  Cochinolüiut,  mil  ouatrocidiitoa  afios  después, 
un  instrumento  que  siempre  se  Tolria  al  mediodía.  (1) 
¿tf  Sottx  y  de  Chigua  en  sa  extracto  de  I09  anaLea 
de  China,  fijan  su  descubrimiento  1,115  aSes  antes 
de  la-  era  crístiana.  Klaproth  atribuye  á  ellos  también 
tal  descubrimiento.  Esta  opinión  no  es,  sin  embaí^, 
segura.  Los  que  la  combaten  añrmati  que  la  agiQa 
inventada  ó  conocida  por  los  chinos,  no  es  Ja  brújula 
ó  aguja  magnética,  sino  otra  distinta  tocada  con  una 
composición  de  cinabrio,  oro  pimenti,  scandiaraoa  7 
limaduras  de  trajas,  reducido,  todo  á  polyo  muy 
fino,  y  haciendo  una  pasta  con  sangre  de  cresta  de. 
gallo;  Eireher,  que  tan  instruido  se  muestra  en  las 
cosas  de  la  China,  dioe  que  no  se  conocia  la  brújula 
en  aquellas  regiones.  (2) 

Buscando,  pues,  su  origen  entitra  parte,  lo  atribu- 
yen algunos  4  los  árabes,  apoyándose  en  lo  que  se 
encuentra  sobre  esto  en  Us  obras  de  Arbóleles.  Crée- 
se que  fué  añadido  por  ellos,  fundándose  en  que  las 
palabras  zoron  y  apkron,  empleadas  para  designar  el 
Septentrión  y  el  Mediodía  no  son  latinas  ni  griegas, 
sino  mas  bien  de  origen  arábigo,  en  las  largas  nave- 
gaciones que  emprendieron  y  en  otras  razones  de  con- 
gruencia. (3)  #a¿:(<urí  escribió  una  disertación  sobre 
lo  que  los  antiguos  opinaron  acerca  de  la  piedra  imán, 

[1]  P.  Martini,  hist.  sim!.  lib.  6,  pág.  6. 

[2]  Kircher  Mafmet,  lib.  1,  cap.  6. 

[3]  Tíraboechi.  Hist.  de  la  lit.  italiana. 
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7  dice  que  traduciendo  los  árabes  las  obras  de 
Aristóteles  después  del  descubrimiento  de  la  brújula, 
en  las  adiciones  que  insertaron,  hicieron  mención  de 
está-materia  bajo  el  nombre  de  Aristóteles.  (1) 

También  los  alemanes,  franceses  é  inglesef^,  han 
tenido  sus  pretensiones  de  gloria  respecto  de  la  Irá- 
jfáOy  aunque  los  más  atribuyen  su  invención  á  Flavio 
Qiqfa  en  el  afio  de  1302.  Hase,  sin  embargo,  averi- 
guado, que  en  un  manuscrito  árabe  redactado  en  1282, 
de  que  habla  Klaproth^  se  hace  ya  mención  de  la  brú- 
jula. En  Francia  asegúrase  que  se  conocía  á  prínci- 
píos  del  siglo  XII  bajo  el  nombre  de  marinetíemó  ca- 
¡mitey  según  se  deduce  de  un  pasaje  de  Gujfot  de 
Pmins.  La  creencia  mas  generalizada  es,  que  el  co- 
nacimiento  de  la  brújula  lo  recibieron  los  europeos  de 
los  árabes,  y  que  su  introducción  fué  debida  á  Mar- 
co Pelo  en  1260.  Muñog  afirma  que  desde  principios 
del  siglo  Xin  su  uso  era  ya  corriente  entre  los  pilo- 
tes. (2)  En  1497  la  empleó  Vasco  de  Gama  en  su 
célebre  viaje  al  rededor  del  cabo  de  Buena  Espe- 
roma. 

Después  de  lo  expuesto,  parece  hay  fundamento 
para  creer  que  la  brújula,  que,  facilitando  la  navega- 
ción, y  multiplicando  los  viajes,  tanto  ha  contribuido 

[1]  Ac.  Ins.  tom.  6. 

(2)  Muñoz.  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib.  1,  n.  10, 
pág.l8. 
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os    no  enTI 


al  progreso  y  ailelanto  de  todos  los  pueblos, 
conocida  de  los  antiguos.  Al  ver,  empero,  consignada 
en  su  historia  la  relación  de  largos  \'injc8  maritómos 
y  empresas  atrevidas,  preciso  es  persuadirse  que  te- 
nían otros  medios  de  guiarse  en  medio  de  las  aguas 
del  Océano,  aunque  menos  expeditos  y  seguro?.  Este 
no  es,  de  consiguiente,  un  obsticulo  para  que  los  pue- 
blos antiguos  pudieran  haberse  procurado  noticias  do 
tierras  lejanas,  los  cuales  tenían  por  barrera,  para 
una  comumcacíon  frecuente  y  fácil,  el  mar.  que  en 
aquellos  tiempos  infundía  tanto  temor,  y  sobre  el  que 
ge  formaron  tantas  congetaras.  De  aquí  pudo  haber 
provenido  también  que,  cuando  Colon  anunció  su  exis- 
tencia, B6  tuviera  por  un  descubrimiento  nuevo,  pues 
la  noticia,  que  antiguamente  haya  podido  tenerse,  se 
habia  perdido  del  todo,  ó  por  lo  monos  estarían  eo 
posesión  de  ella  muy  pocos,  que  no  conocían  la  altísí- 


CAPITULO  V. 


•i' 


y. 


L  Los  primeros  descubridores  de  América.  Documen- 
tos publicados  por  la  sociedad  de  anticuarios  de  CSo- 
pennsj^e,  y  lo  que  de  ellos  resulta, — 2.  Lo  que  sobre 
esto  piensan  Chateaubriand,  Ealm,  Westman  y  Schoe- 
der.-^.  Los  hermanos  Zenij  lo  que  se  les  atribuye. 
Juicio  de  Cadatore, — 4,  Opinión  de  Mallet. — 6.  Lo 
qae  aparece  en  un  portulano  español.*  Juicio  de  Schroel- 
craft.  Opinión  de  Ilemalde,  Postel  y  Foumier.  Beco- 
nocimiento  del  Cabo  Verde.  Juicio  de  Oviedo,  García 

Í  otros  autores. — 6.  Memoria  notable  de  Mr.  Guignes. 
uicio  de  Belleforut.  Opinión  de  Otto  y  Foster. — 7. 
Arribo  de  una  carabela  española  á  Canarias  en  1494. 
El  piloto  Alonso  Sánchez.— 8.  Opinión  de  Mariana. — 
9.  Punto  que  resulta  confirmado. — 10.  Opinión  de  los 
modernos. — 11.  Consecuencias  que  se  deducen  de  to- 
do lo  expuesto.  Opinión  de  Monras. — 12.  La  expedi- 
ción de  Colon. 


§  1- 


La  conjetura  consignada  en  el  capítulo  anterior, 
que  tiene  para  todos  los  visos  de  una  opinión  cierta, 
ha  dado  ocasión  á  ulteriores  investigaciones,  de  las 


1 


cuales  bubo  ilc  resultar,  (jue  no  fué  Colon  quien  des- 
enbriú  el  Nuevo  Mundo,  sino  que  antes  de  él  era  ya 
conocido  por  navegantes,  que  ora  de  casualidad,  6  d« 
intento  arribaron  á  él  años  atráfi,  cultivando  con  vas 
habitantes  relaciones  de  comercio. 

Los  documentos  pubUcadoa  por  la  Sociedad  Real 
de  anücuarios  de  Copenhague  han  esparcido  macha 
luz  sobro  esta  materia.  Según  ellos,  la  América  fué 
visitada  en  el  eiglo  X.  Algunos  marineros  atrevidos 
de  Scaiidinavia  cruzaron  en  buques  de  pocas  tonela- 
das los  canales,  golfos,  y  mares  del  Ailánlico  Sipim- 
trionitl,  conociendo  las  islas,  y  extendiéndose  desde 
Tsknd  i  las  partes  septentrionales  del  continente. 
Otros  creen  que  esto  no  se  verificó,  sino  basta  el  si- 
glo XI,  por  audaces  é  intrépidos  exploradores  sali- 
dos de  la  Noruega  v  del  Báltico,  que  descubrieron  la 
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Uos,  y  el  de  Marüand  á  una  playa  ú  orilla  arenosa. 
Importados  á  otra  costa,  subieron  un  rio,  invernaron 
alas  márgenes  de  un  lago,  en  cuyo  lugar  el  dia  mas 
eorto  del  aSo  permanecía  el  sol  ocho  horas  sobre  el 
horizonte.  Un  alemán  que  los  acompafiaba  encontró 
dli  uvas  silvestres,  por  lo  cual  Biom  y  Leife  llama, 
ron  á  esta  tierra  VUland,  pais  de  la  vid.  Desde  en- 
timces  fué  aquello  muy  frecuentado  por  los  groelan- 
deses, ocupándose  en  el  comercio  de  pieles  con  los 
salvajes  que  habitaban  esos  lugares.  El  obispo  i^urt- 
co  se  trasladó  de  Groélandia  á  ViÜandj  donde  predi, 
oó  el  evangelio  á  sus  moradores.  (1) 

Tales  datos  parecen  indicar  claramente  que  Vitiand 
ora  alguna  tierra  de  la  América  del  Norte,  situada  ha- 
ák  el  grado  49  de  latitud,  donde  el  sol  en  el  primer 
dia  mas  oorto  del  afio  permanece  ocho  horas  sobre  el 
horizonte.  Encuéntrase  allí  el  rio  San  LarengOy  y  en 
el  mismo  grado  también  la  isla  de  Terror-Nwa  en  el 
interior  de  la  isla.  Nada  mas  volvió  á  saberse  de 
Biom^  de  Leife  y  del  obispo  Eurieo.  Constan  estos 
hechos  en  los  anales  de  lüandia  escritos  por  Hank  el 
aSo  de  1300. 


5  2. 

Chateuibriand^  como  se  verá  mas  adelante,  acoje 

(1)  Cacciatore.  Nuoto  Atlante  hisótrioo,  tom.  3,  art.  36, 
pág.  277. 
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Torae  Wed^ 


esta  opinión,  y  ^o/bí,  cree  igualmente  con  Jorge  We^  4 
man,  que  los  escandinavos  hicieron  viajes  ¿  Amiñ- 
cii  mucho  antea  que  Colon,  asi  como  que  1»  antigua 
Vitíattdy  tan  conocida  de  los  noruegos,  era  la  isla  de 
Tara-Nova,  6  por  lo  menos  las  costas  que  so  entien- 
den hasta  llegar  á  ella.  Scfweder  opina  que  cr&  la 
América  Septentrional, 


Existe  unn,  narración  y  un  mapa  en  que  aparece 
que  los  hermanos  Zcni  venecianos,  que  ao  hallaban 
^eervício  do  un  gefe  de  la  isla  Ferroer,  visitaron  do 
Büevo  á  Vitlund  el  aGo  de  13S0.  La  carta  ó  mapa  rc- 
proscuta  al  Sur  de  la  IsIanJta,  entre  los  grados  Gl  y 
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inmensa  extensión.  Casi  un  Nuevo  Mundo,  supo- 
niéndose ser  la  Nueva  Inglaterra.  Estotüand  se  cree 
que  es  la  antigua  ViÜan  de  los  noruegos;  hoy  Terra 

Nova. 

No  encuentra  improbable  el  erudito  Cacciatore  la 
relación  anterior,  por  cuanto  parece  cierto  que  la 
Grodandia  fué  descubierta  á  mitad  del  siglo  X,  que 
la  punta  meridional  de  ella  está  muy  cerca  de  la  cos- 
ta americana  del  Labrador^  y  que  los  esquimales,  co- 
locados entre  los  pueblos  de  Europa  y  de  América, 
parece  que  pertenecen  mas  bien  á  los  primeros,  ha- 
biendo podido  enseñar  á  los  navegantes  de  la  Norue- 
ga  el  camino  del  Nuevo  Continente ;  pero  advierte, 
por  otra  parte,  tantas  fábulas  é  incertidumbre  en  la 
relación  de  las  aventuras  de  los  noruegos  y  de  los 
hermanos  Zeni,  que  dice  no  puede  arrebatarse  á  Co- 
lon la  gloria  de  ser  el  primero,  que  llegó  y  puso  el 
pié  en  el  suelo  americano. 


§4. 


«  El  descubrimiento  de  un  país  remoto  que  se  llamó 
Vinlandy  dice  MaUety.  (1)  y  la  existencia  de  una  co- 
lonia de  noruegos  en  este  país,  me  parecen  hechos 

(1)  MaÚet.  Introducción  á  la  historia  de  Dinamarca. 

ESTUDIOS, — TOMO  IV. — 18 


nninR.  v  Pá-  " 


muy  bien  confiriuados  por  todos  lo''  testimonios,  y  rt- 
feridos  con  circmistíincias  probablcí:,  pam  quo  pueda 
dudarse  de  ellos.  Pero  no  es  tan  fácil  saber  cuál  es 
el  país  qne  descubrieron  estos  noruegos  de  Groelan- 
dia.  Sin  embargo,  podemos  á  lo  menos  suponer,  cjue 
esta  colonia  pudo  haberse  establecido  en  las  cosUis 
del  Labrador,  6  en  la  i=la  de  Ten-a  Nova  que  í.clk8 
está  cercana.  El  Estrecho  de  Dmis,  f^ue  separa  la 
GrodanJia  occidental  del  eonlinenfc  de  América,  en 
muchos  lugares  tiene  muy  poca  anchura.  La  distan- 
cia del  cabo  Farewel  ó  punta  meridional  de  k  Grúe- 
landia  á  la  parte  mns  cercana  del  Labrador,  no  puede 
ser  de  doscientas  ]cguas,loque  apenas  forma  una  trave- 
sía de  siete  áocho  días,  aun  suponiendo  que  los  antiguos 
navegasen  mas  lentamente  que  hoy.  Se  sabe  que  los 
noruegos  emprendieron  viajes  de  trescientas  y  cua- 


—  lOÍ  — 


§  5. 


En  un  portulano  español  de  1384  se  ve  indicada 
la  ida  de  Madera  bajo  el  nombre  de  isla  del  Polo. 
Las  Azoren  aparecen  ya  mencionadas  ei^  1330.  An- 
dm  Blanco,  veneciano^  descubrió  al  Occidente  de  las 
Canarias  unas  tierras,  que  se  suponen  pertenecientes 
á  las  Antillas.  (1)  Schoolcraftj  (2)  al  hacer  mención 
de  algunos  de  estos  datos  en  sus  investigaciones  sobre 
8Í  los  escandinavios  hablan  puesto  el  pié  en  América 
antes  de  1492,  en  que  fué  conocida,  agrega  que  en 
el  mapa  de  Andrés  Bianco,  de  1436,  que  existe  en  la 
librería  de  Venecia,  se  encuentran  los  nombres  del 
Branl  y  de  las  Antillas.  Pretenden  los  bardos  Wel- 
cheSy  aunque  no  sin  con  tradición,  que  la  Florida  se 
descubrió  algunos  centenares  de  anos  antes  del  viaje 
de  Colon;  pues  en  1170  vino  á  ella  una  colonia  de 
galos  conducida  por  Madaioe,  hijo  de  Owen  Guiynedh, 
principe  de  Gales.  (3)  Odoric  Bainaldey  continuador 
de  los  anales  de  Baronio,  dice  que  la  América  fué 

(1)  Cacciatore.  Atlante  storico  pág.  279. 

(2)  Historical  and  statiscal  informaüon  respecting  the 
history,  condition,  and  prospects  of  the  indian  tribes  oí 
the  United  States,  tom.  1,  §  1,  pág.  14. 

(3)  Warden.  Becherches  etc.,  cap.  7. — The  historv  of 
Wales.  Writen  orieínally  in  brithish  by  Carodoe  of  Lian- 
canran  englished  by  Dr.  Powel — Harcourt  Viaje  á  la 
Guyana.  Jrrefacio. 


descubierta  por  franceses  de  la  Baja  Bret^ía.  Po»- 
iel  asegura  que  una  parte  de  sos  costas  fué  frecuen- 
tada por  los  antiguos  galos.  El  P.  Foumier  atribuye 
á  los  normandos  y  bretones,  el  descubrimiento  del 
Brasil.  (1)  Gonzalo  Ferrumdez  de  Oviedo  afirma  qne 
Hespenta,  duodécimo  rey  de  España,  descubrió  las  In- 
dias Occidentales,  á  ka  cuales  Uamó  Heapéñdea  (2), 
el  aSo  165S  antes  de  Jesucristo, esto  es  171  años  an- 
tes do  la  fundación  de  Troya  (3),  y  603  antes  de  la 
de  Roma,  en  cuyo  tiempo  exploró  también  el  Cabo 
Verde  é  isla  de  Santo  Tomás,  de  que  fué  soberar 
no.  (4)  Fray  Gregorio  Garda  (5),  y  Álderete  (6) 
le  atribuyen  el  principio  de  su  colonización.  Alega 
SolSrzano  (7)  en  su  apoyo,  que  las  islas  de  Barloven- 
to, conocidas  con  el  nombre  de  Españoia,  Cuba  y  otras, 
son  las  que  los  antiguos  llaman  Hespérides,  distantes 
cuarenta  dias  de  las  Gorgodas  6  Gorgones.  (S) 


(1)  Ponrnier.  Hidrc^apliie  lib.  6,  cap.  12. 

(2)  García  dice  que  las  Hespéridas  eran  las  islas  de 
Barlovenio. 

(3)  BaroDÍo  lib.  5. 

(4)  Oviedo,  Hist  de  las  Ind.  lib.  2.  cap.  3. 

(5)  Orig.  de  los  ind.,  lib.  4,  cap.  17  y  18. 

(6)  De  nntig.  hisp.  lib.  i  cap.  17. 

(7)  De  Ind.  jure  etc.,  lib.  1,  cap.  9,  n.  n.  59  y  62. 

(8)  Plinio  lib.  6,  cap.  31.— Flatarco  De  vita  Sertori— 
Solin  Iq  Poljctor  cap.  últ. — Pomponio  Mela  lib  3.  cap. 
11.— Ptolomeo  lib.  4,  cap.  7.— Ortelio  In  Thesaut  Gíx^ 
In  Tcrbis  Atlantes  instua  Fortunatoe  Goigones  Hespé- 
ridas. 
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§   6, 


Mr.  Guiones,  en  una  memoria  que  presentó  á  la 
Academia  real  de  inscripciones  y  bellas  letras  (1)  so- 
bre los  viajes  de  los  chinos  á  Jeso,  Kamchatka^  y  la 
parte  de  la  América  situada  frente  á  frente  de  la  cos- 
ta mas  oriental  de  Asia^  dice  que  buques  chinos  ha- 
cian  el  viaje  de  la  América  muchos  siglos  antes  que 
Colm,  mas  de  mil  doscientos  anos  ha,  época  anterior 
al  establecimiento  del  imperio  de  los  mexicanos.  En 
apoyo  de  esta  aserción  dice  que  Li-ffen,  historiador 
düno  que  vivia  al  principio  del  siglo  Vil,  habla  de 
m  país  llamado  Fou-sangj  distante  de  la  China  mas 
de  cuarenta  mil  U  hacia  el  Oriente;  que  para  llegar 
dlá  se  partía  de  las  costas  de  la  provincia  de  Leac- 
fonjr,  situada  al  norte  de  Pehing  ;  que  después  de  ha- 
ber hecho  mil  doscientos  li,  se  llegaba  al  Japón)  que 
de  allí  después  de  una  ruta  hacia  el  Norte  de  siete 
nul  Uy  se  encontraba  el  país  de  Venchin;  que  á  cinco 
mil  U^  de  este  úlümo  hacia  el  oriente,  se  hallaba  el 
país  de  Fa-haUj  de  donde  se  llegaba  al  de  Fou^Sanff, 
distante  de  Fa-han  veinte  mil  lí.  De  todos  estos  paí- 
ses solo  son  conocidos  Leac-ionffy  provincia  septentrio- 
nal de  la  -  China^  donde  se  embarcaban,  y  el  Japón, 

(1)  £1  título  de  la  Memoria  es  el  siguiente :  "  Becher- 
ches  sor  la  navigation  des  chinois  du  cote  de  TAmeri- 
qne,  et  sur  quelques  peuples  sitúes  á  Textremite  oriénta- 
le de  l'Asia,  par  Mr.  Guignes."  Está  inserta  en  el  tomo 
49  de  las  Memorias  de  la  Beal  Academia  de  Inscripcio- 
nes 7  bellas  letras  de  Paris.   . 


estación  principal  de  los  buques  chinos:  los  otros  t 
términos  donde  abordaban  sucesivamente  son  Vin- 
ehin,  Fa~han,  y  Foa-sang.  VA  autor  so  propone  en 
seguida  demostrar  ijuc  el  priaicro  es  Jmí?,  el  segan- 
do Kar)ichatka,y  el  tercero  un  lugar  situado  hacíala 
California.  Dedúcelo  de  Li  manera  con  que  los  chi- 
nos y  navegantes  han  hecho  posteriormente  esta  tra- 
vesía, pasando  por  varios  pueblos  del  Asia  y  de  la 
Tartaria,  que  designa  con  sus  propios  nombres. 

El  país  de  los  In~iche,  que  forma  parte  de  la  Sí- 
beria,  €stá  situado  hacia  el  rio  Oada,  el  cual  desem- 
boca en  el  mar  de  Kam-chatka,  y  el  de  Fal-han^  qac 
se  halla  al  norte  de  Tn-ichc.  es  la  pnrte  mas  oriental 
de  la  misma  Siberia.  La  porción  de  ella  llamada  Kam- 
chatka, es  la  comarca  que  los  japoneses  nombran  Ckes- 
je*o  6  .Teso  superior,  y  la  meridional  de  Kamcftatka 
*>s    finnnfíifla  do   ln<!   ííhlnn.í;   hain   In.  dnnnminftnifin  íIi» 
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que  hay  entre  las  costas  de  Leac-tong  y  Kamchatka. 
Asi  68  que  partiendo  de  uno  de  los  puertos  de  este 
último," de  Avaicha  por  ejemplo,  y  navegando  al  Orien- 
te en  un  espacio  de  veinte  mil  /<,  lo  cual  nos  presen- 
ta una  grande  extensión  de  mar,  la  ruta  terminarla 
precisamente  en  las  costas  mas  occidentales  de  la 
Áméricaj  hacia  el  lugar  en  que  abordaron  los  rusos 
en  1711. 

El  aRo  de  14:58  antes  de  la  era  cristiana,  ya  ha- 
cían los  chinos,  en  opinión  del  mismo  autor,  un  co- 
mercio muy  extenso  con  la  Ainénca^  remontándose 
hasta  la  costa  de  Kamchatka  (1),  y  aunque  Carver 
lo  contradice   (2),  Kampher  y   Cliarlevoiz  lo  apo- 
yan (3).  El  arribo  al  país  de  las  especierías  de  mer- 
caderes sin  barba  en  grandes  lugares  de  que  habla 
Hornio  (4),  así  como  los  restos  de  embarcaciones  chi- 
nas encontradas  en  las  costas  de   Quiver  indican,  se- 
gún algunos,  las  relaciones  que  habia  entre  los  chinos 
y  el  Norte  de  California  hacia  Quiver. 

BeUeforest  atribuye  el  descubrimiento  de  América 
al  polonés  Juan  Escolamy  el  año  de  1476,  y  Af.  Otto 
intenta  probar  que  lo  fué  en  1484  por  Martin  Beha- 


(1)  Joomal  des  savans,  pág.  612. 

(2)  Cáver's  travels,  Part.  2. 

^3)  Kampher,  Hist.  japonesa,  pág.  1  y  67.— Charle- 
voix,  Nonvele  France,  tom.  2. 
(4)  Hornio,  lib.  4,  cap.  5. — Luct.,  lib.  6, 


ii'/i,  (1),  íocnndo  on  el  Brasil.  Fosier  apoya  esta  i 
peciü  (2). 


§  7. 


Por  último,  reüeren  varios  autores  quo  en  1484 
fu¿  embestida  por  fuerte  viento  del  Este  una  caravs- 
Ift  española,  quo  navegaba  íi  Canarias,  arribando  á 
ticn-as  de  América^,  la  cual  quedó  desde  entonces  des- 
cubierta. Se  cree  por  algunos,  qne  el  piloto  Alomo 
Sitnchez  fuó  quien  dio  íi  Colon  noticin  do  su  existen- 
cia. Harnio  dice  que  el  nombre  del  piloto  era  Saneho 
(le  Ulloa  ó  de  Hudva,  (3)  y  Alderete,  Alonso  Sánchez 
de  ITiielca.  (4)  Agrega  Gomara  que  dicho  piloto  so- 


—  lia- 


das.» (1)  Encuéntranse  en  este  hecho  referido  por 
Gmara mxiohBA  ínverosimilitades;  Oviedo  y  Bdzonilo 
tienen  por  falso.  (2) 


§8. 


Hay,  sin  embargo,  un  historiador  español,  respeta- 
ble^ que  opina  haber  sido  descubierta  la  América  an- 
tes de  Cohn^  siendo  de  presumirse  hallarse  tal  creen- 
cia muj  arraigada  en  su  ánimo,  hasta  arrancarle  una 
confesión  que  arrebataba  á  su  patria  uno  de 'los  he- 
chos que  mayor  gloria  y  lustre  le  han  dado,  borrando 
de  su  historia  esa  brillantísima  página  entre  todos  los 
grandes  acontecimientos  nue  en  ella  se  han  consigna- 
do. Este  autor  es  Mañana^  que  escribió  con  tanta 
madurez,  y  que  tiene  un  lugar  tan  distinguido  entre 
los  sabios.  (3) 


I  9. 


Tal  variedad  de  pareceres  da  á  conocer  el  desacuer- 
do que  en  los  autores  existe  en  lo  relativo  á  la  pobla- 

(1)  Gomara.  Historia  de  las  Indias,  fol.  10. 

(2)  Oviedo.  Hist.  Ind.,  lib.  %  cap.  2. — Belzoni,  lib,  1, 
cap.  5, 

(3)  Mariana.   De  rebus  hispan,  lib.  16,  cap.  3,  lib.  27. 
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cien  de  América.  Elln,  empero,  confirma  hasta  cierto 
punto  una  cuestión  importante,  &  saber,  que  antes  de 
Cohn  ya  !^e  tenia  noticia  del  continente  americano. 
Esto  indujo  al./*.  García,  que  con  tanta  erudición  ha 
examinado  el  origen  de  los  americanos,  á  sentar  co- 
mo cierto,  que  á  muchas  de  las  naciones  anteas  les 
era  conocido  líste  paíj,  manteniendo  relaciones  con 
sus  habitantes.  Esa  opinión  que  desenvuelve  en  su 
obra,  (1)  y  que  sirve  de  fundamento  á  cuanto  ella 
comprende,  ha  sido  también  el  de  otros  escritores  dis- 
tinguidos, á  ello  inducidos  sin  duda  por  graves  razo- 
nes. Cuéntense  en  este  número  &.  Arias  Montano,  (2) 
Vanegas,  (3)  PmncUo,  (-i)  Esteban  Salazar,  (5)  Pi- 
neda. (6)  Genebrando,  (7)  Lucio  Marineo,  (S)  LuÍí 
Vifcs,  (9)  Goropio  Becano,  (^10)  y  otros. 


No  es  esU  una  opinión  exclusiva  de  los  autores  an- 

(1)  Orig  de  los  ind.  lib.  4,  cap.  S5. 

(2)  Id  apparatn  ad  Fatheg.  ciip.  9. 

(3)  Vanegas  lib.  2,  nst.  quest  c,  22. 

(4)  Pameíio  In  notes  ad  Tertul.  in  Apolog. 

(5)  Simbol  Apóstol,  disc  16,  c.  3. 

(6)  Pineda  üb.  4.  De  reb.  Salom.  c.  16. 

(7)  Genebrando  lib.  2,  of  cronogr.  píg,  158.  _ 

(8)  Lucio  Marineo.  De  reb.  hisp.  lib.  19,  c.  16. 

(9)  Luis  Vives  snprá  \>.  Angust  lib,  16.  De  civit  Deo 
cap.  9. 

(10)  Gorop.  Becano  lib.  7,  orig.  hisp.  et  in  orig  anterp, 
lib.  3  y  9. 
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tiguos.  Entre  los  modernos,  que  se  han  dedicado  con 
empeño  á  examinar  científicamente  las  cosas  del  Nue- 
To  Mando,  encuéntrase  también  establecida  por  las 
semejanzas,  noticias  tradicionales,  ú  otras  razones  en 
que  se  apoyan.  Bastará  citar  en  comprobación]»  del 
celebre  vizconde  de  Chateaubriand^  que  dice  :  «  Está 
casi  demostrado,  que  mucho  antes  del  descubrimien- 
to de  Colon,  la  India,  la  China,  la  Corea,  y  la  Tarta- 
ria, tenian  relaciones  con  la  América. »  (1)  Parécele 
fuera  de  toda  duda,  que  la  América  septentrional  ha- 
bia  sido  reencontrada  por  rudos  exploradores  de  la 
Noruega  y  del  Báltico  el  primer  ano  del  siglo  XI. 
Refiere  al  efecto  el  descubrimiento,  de  que  antes  se 
lia  hecho  mención,  respecto  al  viaje  que  hizo  Biom^ 
&  la  tierra,  á  que  le  puso  el  nombre  de  Vitland^  su- 
pomendo  ser  la  parte  de  la  América^  que  toca  en  el 
grado  49  de  latitud,  esto  es  cerca  de  la  desembocadu- 
ra del  rio  de  S.  Lorenzo  en  el  lado  septentrional  de 
la  isla  de  Terra-Nova.  (2)  Ilace  igualmente  mérito  de 
que  en  un  mapa  trazado  en  1436  por  el  veneciano  An* 
irh  BiancOy  de  que  se  ha  hablado,  señala  al  Occiden- 
te de  las  islas  Canarias,  una  tierra  de  lar  Antillas,  y 
al  Norte  de  esta  otra  isla  llamada  Sola  de  la  Man  Sa- 
ianagio.  (3)  Finalmente  Mr.  Charles  Farcy  opina  que 
antes  del  siglo  XV,  habian  venido  sucesivamete  á 

(1)  Chateaubriand.  Lettre  aux  auteurs  do  l'ouvrage 
des  antiquites  mexicaines.  10  Sep.  de  1836. 

(2)  Chateaubriand.  Viage  en  América,  Prefase,  pag.  7, 

(3)  ídem,  idem,  idem,  ídem,  pag.  8. 


América,  diversos  pueblos,  con  el  objeto  de  colonizar 
6  de  inradir  estas  regiones.  (1) 


1 11, 

Iio  expuesto  adquiere  mayor  grado  de  probabili- 
dad, cuando  se  examina  la  geografía  física  del  globo, 
y  se  fija  la  consideración  en  la  distancia  ¿  que  por 
vanos  puntos  se  encuentran  ambos  continentes.  So- 
bre esto  se  han  hecho  estadios  muy  importantes,  que 
han  ido  rectificándose  y  perfeccionándose  con  los  via- 
jes modernos. 

Por  tres  puntos  se  acerca  la  América  al  antiguo 
^continente,  á  menos  de  seiscientas  leguas  marítimas : 
entre  la  Escocia  6  la  Noruega  y  la  Groelandia  orien- 
tal; entre  el  cabo  nordeste  de  Islandia  y  las  costas 
del  Labrador;  y  entre  el  África  y  el  Brasil. 

De  las  varias  autoridades  que  sobre  esta  materia 
podrían  citarse,  harc  solo  mención  del  Barón  de  Hum- 
boldt,  que  dice  lo  siguiente : 

«  La  primera  de  estas  distancias  no  es  casi  sino  la 
mitad  de  las  otras  dos.  El  canal  del  Atlántico  entre 
el  Cabo  Woot  de  Escocia  y  Kínghson-Bay  (lat.  69" 

(3)  Charles  Farcy.  Discara  etc. 
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15%  al  Sur  de  Scoruby-Sound  de  la  Groelandia 
oriental,  no  tiene  sino  doscientas  setenta  leguas  de  an- 
cho, y  la  Islandia  se  encuentra  en  la  dirección  de  es- 
ta travesía.  El  espacio  longitudinal  del  Atlántico  que 
separa  las  dos  grandes  masas  continentales,  presen- 
tando ángulos  salientes  y  entrantes  que  se  correspon- 
den, (al  naenos  del  75°  N.  al  30°  S.),  se  alarga  hacia 
el  paralelo  de  España,  del  Cabo  Finisterre  á  Terra 
Nova,  hay  seiscientas  diez  y  siete  leguas  marinas. 
Ella  se  estrecha  segunda  vez  cerca  del  ecuador,  entre 
el  A&ica  (costa  del  Cabo  Rojo,  cerca  del  Banco  de 
los  Binagos  y  Sierra  Leona)  y  el  Cabo  San  Roque. 
La  distancia  de  continente  á  continente  en  una  direc- 
don  N.  E.  S.  O.,  sobre  la  cual  se  encuentran  los  islo- 
tes y  escollos  de  Rocas  de  Noronhu  de  Pinedo,  de  S- 
Pedro  y  de  French-Shool,  es  de  quinientas  diez  le- 
guas, suponiendo  el  cabo  de  Sierra  Leona,  según  las 
obserraciones  del  capitán  Sabino,  Ig.  15^  39'  24',  y 
el  cabo  de  S.  Roque,  según  los  observaciones  del  al- 
mirante Rousin  de  Givry,  long.  37^  37'  26".  El  pun- 
to mas  cercano  de  África  es  probablemente  la  punta 
Toiío,  cerca  de  Buen  Jesús,  (lat.  5^  7'  austral),  al 
paso  que  la  salida  mas  oriental  de  la  América  es  de 
2^  6  4°  mas  al  Sur. »  (1) 

De  varios  cálculos  y  reconocimientos,  resulta  que 


(1)  Humboldt.  Essai  sur  Tbistoire  de  la  Geographie, 
tom.  2,  pág.  52. 


la  mcDor  dístancta  do  la  Islnndia  al  liabrndor,  es  de 
qoiaientas  cuarenta  y  dos  legoas  mañaas,  casi  txein- 
ta  leguas  mas  que  la  difitancia  d«  África  al  Brasil. 

De  la  extremidad  Bcptcntrional  de  la  Escocia  &  1& 
Islandia  hay  ciento  seflonta  y  dos  leguas  marinas ; 
de  Islandia  á  la  «xtremidad  Sudoeste  de  Groelandia, 
doscientas  cuarenta  leguas;  de  ¿sta  á  las  costas  del 
Labrador,  ciento  cujirenta  leguas ;  á  la  embocadura 
de  San  Lorenzo,  doscientas  sesenta  leguas;  de  la  Is- 
landia directamente  al  Labrador,  trescientis  ochenta 
leguas.  Ilay  del  Portugal,  (embocadura  del  Tajo)  á 
las  Azores  (San  Miguel)  doscientis  cuarenta  y  siete 
leguas;  de  las  Azores  (Corro)  á  la  Nueva  Escocia, 
cuatrocientas  doce  leguas ;  de  las  Canarias  (^ Tenerife) 
al  continente  de  la  América  Meridional  (embocadura 
del  Oyapok  en  la  Guyitna  francesa),  suponiendo  con 
Mr.  Givry  el  fuerte  de  Cayena  á  S?"  38'  3-^"  ocho- 
cicütas  veinte  leguas  marinas.    (1) 

Hay  un  punto  en  que  la  anchura  del  continente 
americano  es  de  154°l  6  148°  20',  en  cuya  altura 
están  los  dos  continentes  hdcia  el  Este  del  Asia,  tan 
cerca  uno  del  otro  que  solo  los  separa  un  estrecho  de 
diez  y  siete  y  media  leguas  marinas  de  ancho.  Los 
Teckoukchea  del  Asia,  apcsar  de  su  odio  inveterado 

[1]  Brasseur  do  Bourdourg.  Disertation  sur  les  mitos 
de  l'hístoire  ancieuue  §.  2,  póg.  37,  nota  citando  al  B.  de 
Hnmboldt. 
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contra  los  esquimales  del  golfo  de  Kotzehue^  pasan  al- 
gunas veces  á  las  costas  americanas. 

La  cadena  de  islas  que  casi  sin  interrupción  se  pro- 
longan desde  KamkchaiJca  por  las  Kouriles,  Jeso,  el 
Japón,  las  Licon-kicou,  (Loo-Cuoo)  las  Formosas,  las 
Bachis,  y  las  Babuganas  á  las  Filipinas  del  20^  al 
52^  de  latitud;  como  se  ha  yisto,  hacen  probables 
antiguas  relaciones  de  comercio,  de  civilización,  y  de  / 
propaganda  religiosa  con  los  habitantes  de  las  islas 
opuestas. 

El  carácter  peculiar  del  litoral  continental,  y  esa 
cadena  de  islas,  hacen  creer  que  las  naciones  comer- 
ciales pudieron  llegar  á  América  por  el  estrecho  de 
Behring,  ó  por  las  islas  Aleontinas,  que  casi  unen  la 
península  de  Alaska  y  de  Kamtchatka  por  el  grado  60 
de  latitud. 

Es  necesario,  además,  tener  en  consideración  las 
islas  que  se  extienden  hacia  el  Asia  de  Este  á  Oeste 
por  Juan  Fernandez,  Salas  y  Gómez,  la  de  Pasquas, 
la  metrópoli  de  Taiti,  las  Fidji,  y  las  Hébridas  hacia 
la  Nueva  Caledonia, 

En  apoyo  de  esto  puede  citarse  la  opinión  de  Duf- 
fot  de  Mbfras,  según  el  cual,  el  descubrimiento  de 
América  por  los  daneses,  y  el  viaje  de  JEurico  hasta 
la  costa  orienta],  se  halla  confirmado  con  los  monu- 
mentos escandinavos  encontrados  en  Rkode  Irland  y 
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y  en  Massachusets  cerca  de  Boston,  a  La  simple  ^ista 
sobre  el  mapa,  dice  este  autor,  basta  para  demostrar 
la  facilidad  de  que  las  poblaciones  asiáticas  viniesen 
á  poblar  la  costa  Nord-Oeste.  En  efecto,  la  proxi- 
midad de  las  islas  Kouriles  y  do  las  AleontítMS^  la 
corta  anchura  del  estrecho  de  Behring^  y  la  dirección 
casi  constante  do  los  vientos  del  Este  al  Oeste,  permi- 
tía en  poco  tiempo,  aun  con  débiles  embarcaciones, 
pasar  de  las  costas  de  Asia  á  la  América.  Muy  recien- 
temente, en  Enero  de  1833  un  fauque  de  Jedo,  lleno 
de  japoneses,  vino  á  pasar  cerca  de  Honoloúlon  en  las 
islas  de  Sandwich.  Al  ano  siguiente  otro  buque  arro- 
jado por  los  vientos  sobre  la  costa  de  América,  ha 
naufragado  a  la  entrada  del  estrecho  de  Fuccaj  cerca 
del  puente  Martin.  Hechos  prisioneros  los  japoneses 
por  los  indios,  fueron  recogidos  por  los  ajentes  de  la 
compañía  de  Hudson,  y  luego  enviados  á  Londres,  y 
vueltos  después  á  la  India.  »  (1) 


§.12. 

Quién  podrá  en  vista  de  todas  estas  observaciones, 
y  de  autoridades  tan  respetables  tener  por  enteramen- 
te seguro,  como  se  ha  creido,  que  Colon  fué  el  primero 


[1]  Duffot  de  Mofras.  Exploración  del  Oregon  y  de 
la  California. 
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que  descubrió  el  Nuevo  Continente?   ¿  Quién  podrá 
odocar  sobre  su  frente  un  laurel  que  quizá  antes  de 
A  otros  habían  merecido  con  justicia  ?    Su  ilustre 
nombre  asociado  está,  sin  embargo,  á  este  gran  des- 
cubrimiento. Aun  cuando  á  él  no  se  le  debiera  exclu- 
ÚTamente,  nadie  se  atreverá  á  ufarle  la  gloria  de 
haberse  arrojado  á  una  empresa  como  la  suya,  atre- 
TÍda  á  la  par  que  peligrosa,  mostrando  de  un  modo 
práctico  que  no  eran  inaccesibles  los  mares  remotos, 
apenas  conocidos  por  los  navegantes  de  su  tiempo ; 
dando  á  conocer,  y*  facilitando  á  todas  las  naciones  el 
ttmino  que  á  estas  regiones  conduce,  el  cual  si  algu- 
na vez  fué  conocido,  hallábase  ja  ignorada  la  noticia 
de  su  existencia ;  y  por  último,  convirtiendo  en  rea- 
lidad lo  que  se  creyó  un  sueño,  ó  el  delirio  de  un 
hombre  iluso.  Buscaba  un  paso  á  las  Indias  pero  en- 
contró un  mundo  nuevo.    Una  sospecha  envuelta  en 
la  duda  é  incertidiunbre  produjo  una  verdad  brillante 
7  asombrosa..  Entonces  se  vio  patente  la  obra  prodi- 
giosa del  genio.    Nadie  arrebatará  á  Cohn  la  gloria 
que  lo  ha  inmortalizado.  La  Isla  cíe  S.  Salvador  fué 
la  que  primero  se  presentó  ante  sus  ojos.  El  hombre 
que  pocos  dias  antes  viera  su  vida  en  inminente  ries- 
go, amenazado  su  pecho  por  el  puñal  de  descontenta 
7  amotinada  tripulación,  prorrumpiendo  en  medio  del 
Ooeano  enérgicas  increpaciones,  viola  después  á  sus 
pies  prosternada,  tributándole  mil  demostraciones  de 
carino  y  de  respeto,  al  descubrirse  con  la  luz  del  dia 
la  tierra  que  se  levantaba  del  seno  de  las  aguas.  Ya 
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en  la  noche  del  11  de  Octubre  de  1492  habíala  en- 
trévisto  &  la  vacilante  luz  de  una  cab^a  indiana 
desde  el  buque  en  que  se  hallaba.  • 

Cuando  Colon  voItíó  á  EspaSa  á  confundir,  con  oi 
resaltado  de  su  magnifica  expedición,  á  los  que,  buscí- 
t&udole  todo-género  de  dificultades,  caUficaban  s^  em- 
presa paito  de  enfennisa  y  delirante  imaginacíco,  sa- 
pieron  atónitos  la  noticia  de  bu  llegada,  y  el  triunfo 
de  sn  pensamiento  sublime.  Aquellos  que  le  vieron 
partir  del  puerto  de  Palos  el  día  3* de  Agosto  de  1492 
en  tres  mezquinas  embarcaciones,  tripuladas  por  ciento 
veinte  personas,  vaticinando  con  burlas  y  sarcasmos 
el  mal  éxito  de  su  viaje,  obligados  se  vieron  á  su  re- 
greso &  rendirle  el  tributo  de  admiración  profunda  á 
que  tin  acreedor  se  habia  hecho.  Comenzó  entonces  k 
saborear  los  goces  que  siente  una  alma  noble,  grande 
y  elevada,  at  contemplar  realizado  su  ideal,  pero  fue- 
ron ¡ay!  poco  duraderos,  que  tras  de  ellos  vinieron  la 
ingratitud,  los  desengaKos  y  los  sufrimientos.  Hoy 
la  posteridad  lo  venga,  proclamándolo  uno  de  los  hom- 
bres mas  grandes  que  brillan  en  las  páginas  de  la  his- 
toria. 

Así  quedaron  disipadas  las  dadas,  descubiertos  mu- 
cho s  errores,  y  confirmada  la  verdad  de  los  que,  guía- 
dos  por  una  razón  ilustrada,  creían  en  la  existencia 
de  tierras  lejanas  mas  allá  del  Océano.  Encontrá- 
rons  e  en  ellas  altas  montaSas  coronadas  de  nieve  en 
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la  zona  tórrida ;  habitantes  numerosos  donde  se  figu- 
raban no  podia  vivir  la  raza  humana  por  el  excesivo 
&io  ó  calor;  se  admiró  un  cielo  purísimo,  sobre  una 
atmósfera  de  embalsamados  olores ;  se  fijó  la  visiia  en 
las  bellas  producciones  de  rica  y  exhuberante  natu- 
raleza; y  nuevos  cuadros  y  perspectivas  vinieron  á 
producir  el  embeleso  y  arrobamiento  de  una  fantasía 
oriental. 

Ese  suceso  ocupó  el  mundo  entero.  Los  sabios  le 
consagraron  toda  su  consideración,  y  desde  entonces 
comenzaron  4  agitarse  multitud  de  cuestiones  á  que 
daba  lugar  un  portento  semejante.  Una  de  ellas  fué 
d  origen  de  los  habitantes  de  este  mundo  nueva- 
mente descubierto,  formándose  multitud  de  congetu- 
m  7  apreciaciones.  La  cuestión,  sin  embargo,  está 
todavía  en  pié.  En  medio  de  la  variedad  de  opiniones 
que  se  advierte  entre  los  escritores  que  la  han  tratado, 
lo  mas  que  puede  deducirse  es  que  la  América  fué 
conocida  allá  en  remotos  tiempos,  y  poblada  por  al- 
gunas naciones  antiguas.  Esto  no  resuelve,  empero, 
la  cuestión  de  quiénes  ñieron  los  que  primero  arriba- 
ron i  ella,  y  cuáles  sus  primitivos  moradores.  Vamos 
i  nuestro  tumo  á  ocupamos  de  ella  con  cuantos  da- 
tos nos  ha  sido  posible  reunir,  ilustrados  con  nuestras 
propias  observaciones. 


CAPITULO  VI. 


1,  De  donde  procede  la  población  de  América.  Escasez 
de  datos  para  dar  á  la  cuestión  una  solndon  fija  y  se- 
gara.— 2.  Esperanza  fondada  de  nuevos  adelantos,^  y 
10  que  para  lograrlo  debe  practicarse. — 3.  Dudas  6  in- 
certidumbres  que  reinan  también  en  este  punto  res- 
I>eoto  de  las  demás  naciones.— 4.  Dificultad  de  la  cues- 
non,  y  como  la  califican  algunos  autores.—^.  Se  exa- 
mina relativamente  á  los  primeros  descendientes  de 
Noe.  Diluvio  universal. — 6.  Hijos  de  Noe  que  reúnen 
mas  probabilidades  de  haber  dado  origen  á  la  pobla- 
ción de  América.  Opinión  del  Dr.  Sigüenza,  de  Clavi- 
geio^  Huet^  y  Boturmi  acerca  de  esto. — 7,  Los  que  la 
Eaoen  descender  de  Ophir. — 8.  Partes  de  la  tierra  que 
para  poblar  se  designan  á  los  hijos  de  Noe.  Monar- 
quías que  primero  se  formaron. — ^9.  Opinión  de  Tor- 
nielo  y  las  que  hacen  descender  á  los  americanos  de 
los  hijos  de  Sem  y  Jafet.— 10.  Basgos  aue  presentan 
las  emigraciones  de  las  razas  principales  en  que  se 
considera  dividido  el  género  humano,  y  marcha  que 
Qgoió  en  su  desarrollo  y  extensión* 


§  1. 

Examinando  cuidadosa  y  atentamente  los  datos, 
íue  hubieron  de  escapar  de  la  destrucción  y  del  in- 


cendio  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  y  qne 
con  tanta  diligencia  recojieron  los  historiadores  de 
.  América,  en  ninguno  se  encueotra  luz  su&ciente  para 
fijar  sin  vacilación  el  origen  de  sas  habitantes.  Tra- 
diciones absurdas  á  oscuras,  manuscritos  diminutos, 
pinturas  imperfectas,  y  opiniones  contradictorias,  ta- 
les Bon  los  escasos  medios  que  se  nos  presentan  j  pues 
aunque  se  cuenta  con  los  monumentos  antiguos  que 
aun  quedan  en  pié,  y  con  otros  que  han  ido  descu- 
briéndose, llenos  de  figuras  é  inscripciones,  y  muchos 
que  no  son  conocidos  todavía  y  se  hallan  en  las  nú- 
ñas  diseminadas  y  ocultas  en  las  entraBas  de  bosques 
seculares ;  adviértese  en  todo  ta  falta  de  kabajos  de 
una  comisión  científica,  provista  de  elementos  nece- 
sarios, que  explorando  nuestra  rica  arqueología,  ha- 
ciendo escavacioQCS  y  nuevos  descubrimientos,  nos 
proporcionara  abundantes  materiales  para  dilucidar 
esa  importantísima  cnestion  histórica.  ¡  Cuan  inmen- 
sos resultados  recojieron  la  ciencia  y  la  historia  con 
el  proyecto  realizado  por  la  Francia  en  1798,  nom- 
brando una  comisión  exploradora  del  Egipto,  la  cual 
reveló  al  mundo  un  tesora  de  sabej.  al  publicar  el 
fruto  do  sus  investigaciones  sobre  los  grandiosos  mo- 
numentos de  que  está  cubierto  aquel  país,  testaos 
de  su  antigua  grandeza  y  civilización  !  Lo  que  sobre 
la  jVmérica  se  sabe,  débese  casi  exclusivamente  á  es- 
fuerzos particulares,  los  cuales  tienen  que  ser  siempre 
diminutos  é  incompletos,  sin  que  hallan  alcanzado  la 
magnitud  que  fuera  de  desearse.  Preciso  ha  sido,  por 
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tanto^  kasta  ahora,  que  las  congetoras  ocupen  el  lu- 
gar de  hechos  ciertos  y  positivos,  y  que  las  reglas  de 
la  critica  vengan  en  apoyo  de  la  opinión  que  mas  se 
acerque  á  la  verdad.  No  es  poco,  sin  embargo,  lo  que 
se  ha  hecho,  examinando  todos  los  sistemas  que  pue- 
den  formarse  acerca  de  un  punto,  <}ue  ha  ocupado 
hace  siglos  la  atención  de  los  sabios. 


§  2, 


Pero  mucho  queda  todavía  que  hacer,  abriéndose 
on  campo  estenso  donde  el  entendimiento  puede  ejer- 
citarse. Se  adelantará  considerablemente  en  esta  ta- 
lea,  con  el  examen  detenido  de  los  restos  de  edificios 
J  demás  obras  de  los  antiguos  moradores  de  este  con- 
tinente que  aun  existen,  precedido  de  los  indispen- 
sables conocimientos  arqueológicos  para  hacer  útiles 
comparaciones;  con  el  estudio  de  sus  lenguas  y  dia- 
lectos comparados  con  el  de  los  idiomas  antiguos,  es- 
pecialmente de  naciones  que  han  desaparecido,  ó  se 
han  trasfundido  en  otras ;  con  el  análisis  de  los  varios 
objetos  que  se  encuentran  en  los  museos,  y  de  los  que 
fle  extraigan  en  las  escavaciones  que  se  ejecuten ;  con 
el  estudio  de  códices  y  mapas,  y  conocimiento  mas 
detallado  de  las  obras  de  artes  y  oficios,  adquirido  en 
los  tiempos  próximos  á  la  conquista,  asi  como  de  la 
mitología  y  creencias  religiosas,  respecto  de  los  pun- 
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tos  que  aun  permanecen  oscuros^  ó  en  los  cnales  se 
nota  variedad  en  los  autores  que  de  ellos  hablan ;  coa 
inrestigaciones  fisiológicas,  y  datos  mas  preciosos  y 
mejor  escojidos  de  las  razas  prímitiyas,  observando 
con  detenida  atención  lo  que  presentan  mas  notable 
las  tribus,  y  6%  ve  en  las  poblaciones  donde  han  po- 
dido  conservarse  mas  puras  ó  sin  mezcla  alguna;  con 
el  conocimiento  "minucioso  de  las  instituciones,  práe* 
ticas,  usos  y  costumbres  antiguas,  y  de  las  tradiciones 
que  puedan  recojerse,  y  manuscritos  inéditos  que  una 
prolija  exploración  hagft  descubrir,  y  con  la  fu^lara- 
cion,  en  fin,  de  muchos  pasajes  de  los  historiadores, 
ampliación  y  complemento  de  los  puntos  que  tocan, 
y  rectificación  de  los  errores  en  que  hayan  incurrido, 
valiéndose  al  efecto  del  juicio  comparativo  de  las 
obras  de  unos  y  otros.  No  olvidemos  lo  que  Séneca 
decia  con  el  peso  de  autoridad  de  un  hombre  estudioso 
y  de  privilegiada  inteligencia,  aplicable  á  todo  lo  que 
está  al  alcance  del  saber  humano :  «  Multun  multum 
adhuc  restat  operibus,  multum  que  restabit,  neo  ulli 
nato  post  millia  soecula  precluditur  occasio  aliquid 
adhuc  adjiciendi. »  (1) 

No  es,  pues,  extraño  que  con  solo  los  datos  que  se 
han  tenido,  con  las  imperfecciones  que  se  notan,  y 
con  lo  que  falta  aun  que  hacer,  la  cuestión  haya  per- 
manecido tanto  tiempo  en  el  estado  congetural,  y  la 

(1)  Séneca.  Epist.  64. 
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nzon  no  se  dé  todavía  por  satisfecha,  y  se  vea  asal- 
tada por  la  duda  é  incertitombre  que  nacen  de  la 
natoraleza  de  la  misma  cuestión. 


§  3. 


Grandes  son  las  diñcultades  que  se  presentan  pa- 
ra esclarecer  los  tiempos  primitivos  de  todos  los  pue- 
blos, 7  absurdas  muchas  de  las  tradiciones  con  que 
se  ha  intent'sdo  explicar  su  origen.  Los  naturales  de 
l^  India  se  creian,  como  se  ha  dicho,  después  del  di- 
luvio nacidos  de  las  piedras;  (1)  los  eginetes  ó  mir- 
vidmes  de  las  hormigas;  (2)  los  coríbantes  y  cúrete^ 
del  monte  Ida;  (3)  y  los  atenientes^  areadiot  y  teha- 
«w,  de  la  tierra.  (4)  Se  ignora  todavía  el  origen  de 
Ijgipto,  apesar  de  haber  sido  tanto  tiempo  ha  objeto 
del  estudio  é  investigación  de  muchos  hombres  ilus- 
tres :  su  antigüedad  se  pierde  en  épocas  á  que  no  ha 
podido  llegar  la  historia;  en  el  tiempo  en  que  estaba 
loas  floreciente  se  veian  ya  ruinas  que  indicaban  una 
existencia  muy  remota. 

(1)  Ovidio.  Metamorfosis,  lib.  1. 

(2)  Idém,  ídem,  Ub.  7. 

(3)  Shodig,  lib.  17,  bet.  antíq.  cap.  12. 

(4)  Alciat,  Emblem.  36.  Herod.  lib.  7.  Strab.  lib.  8. 
Ta!c.  De  morob.  germ.  Diod,  Secul.,  lib.  1,  cap.  1.  lib.  2, 
cap.  10,  y  lib.  3,  cap.  1. 
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Todavía  es  un  problema  histórico,  apesar  de  las 
muchas  investigaciones  que  se  han  hecho,  cuáles  fue- 
ron  en  realidad,  y  de  dónde  procedían  los  antiguos 
habitantes  de  España,  porque  al  tocar  la  noche  de 
los  tiempos  se  extravia  uno  en  congeturas  é  hipóte- 
sis. Sotemund^  Worm,  Zbre  y  otros  filósofos  y  escri- 
tores alemanes,  han  hecho  profundas  indagaciones 
sobre  el  origen  de  los  pueblos  germanos,  inquiriendo 
de  qué  lugar  vinieron  las  primeras  emigraciones,  que 
partieron  de  las  regiones  centrales  del  Asia.  Ihscidi' 
des  confiesa  que  ni  los  mas  cultos  de  su  nación  y 
tiempo,  hasta  la  edad  de  sus  padres,  supieron  cosa 
alguna  de  sus  antigüedades.  Misterios  Fon  en  reali- 
dad los  primeros  tiempos  de  algunas  naciones  que 
hace  treinta  siglos  son  ya  conocidas. 

Si  hay  puntos  oscuros  en  que  la  ciencia  se  ha  es* 
trellado,  rectificándose  otros  á  medida  que  han  ido 
adelantando  los  estudios  históricos  sobre  cada  pueblo, 
natural  es  que  la  América,  que  permaneció  sustraída 
del  conocimiento  del  resto  del  mundo,  cuya  existen- 
cia apenas  ha  sido  conocida,  y  de  la  cual  con  tanta 
posterioridad  comenzaron  á  ocuparse  los  sabios,  se 
presente  en  muchas  cosas  cubierta  con  densísimo  ve- 
lo, que  el  esfuerzo  de  la  erudición  y  del  ingenio  no 
han  logrado  levantar  todavía. 


-.» 
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£1  origen  de  sus  habitantes  es  sin  duda  el  punto 
que  mas  dificultad  ha  presentado,  hasta  el  grado,  co- 
mo se  ha  expuesto,  de  tenerse  como  rana  é  inútil  to- 
da tentativa  para  resolver  este  problema,  y  por  Hum- 
hMt  calificado  de  imposible  solución,  (1)  acerca  del 
caal  Clavijero  dice  también  que  es  a  casi  imposible  el 
descubrimiento  de  la  verdad,»  (2)  asegurando  á  la 
vez  Mr.  de  Farcy,  que  « la  historia  primitiva  de  la 
América  permanecería  siempre  ignorada,  »  (3)  cali- 
ficándola La-Pej/rere  además  de  «  vana  é  inútil  cu- 
riosidad. »  (4) 

Apegar  de  estas  opiniones,  no  creo  que  pueda  te- 
nerse como  inútil  é  infructuoso  cuanto  se  haga  para 
ll^r  á  un  resultado  satisfactorio.  El  pasado  del  con- 
tinente americano  entraña,  como  confiesa  Saint  Mar- 
tín,  (5)  problemas  de  etnología,  arqueología  é  histo- 
ria, y  objetos  de  importantes  y  curiosas  investigacio- 

CL)  Vues  des  cordilleres  tom,  1,  Introd.  pág,  29. 

(2)  Hist.  ant.  de  México  lib.  2,  pág.  77. 

(3)  Discoors  sur  les  denx  questions  proposes  au  Con- 
gres historiqne  enropean  reuní  au  nom  del  Instit.  hist. 
a  THotel  de  Ville  de  París  en  November  et  December 
1836. 

(4)  Kelation  de  Islandia  art.  39,  fol.  43. 

(5)  Anne  geographique  pág.  37. 


nes :  nunca  se  ham  lo  bastante  para  aclarar  lo  que 
tan  sombrío  y  oscuro  se  prcBcnta,  Cualf|uicr  hallaz- 
go  6  revelación  en  esta  materia  es  de  grande  entidad, 
por  lo  mismo  que  en  ella  se  han  estrellado  los  esfuer- 
zos de  todos  lo3  sabios.  Ni  se  tache  de  vejeoea,  para 
dísoiínuir  el  interés  que  pudiera  excitar  lo  que  sobre 
esta  materia  se  exponga,  pues  como  dice  Otuíavo 
cC EtcUtchai,  cuando  las  vejeces  son  buenas  y  descu- 
bren alguna  verdad,  conti-ibuycn  íi  dar  nueva  vida  y 
presentar  puntos  luminosos  que  disipan  las  tinieblas 
y  destruyen  el  caos. 

Tropieza  uno  ¿  cada  paso  con  m,il  dificultades  en 
este  asunto,  pero  mucho  se  ganyá  con  examinarlo. 

(1  En  medio  de  pueblos,  dice  el  Barón  de  Ham- 
boldt,  (1)  que  se  han  sucedido  y  mezclado  los  unos 
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el  nombre  de  ffumSy  Kdkas^  Kalmucos  j  Bura- 
tes.  Obserraciones  recientes  han  probado  también, 
que  no  solo  los  habitantes  de  ühalaska^  sino  tam- 
bién muchas  poblaciones  de  la  América  meridional^ 
indican  por  caracteres  osteológicos  de  la  cabeza,  un 
paso  de  la  raza  americana  4  la  raza  mongola.  Cuan- 
do se  hallan  estudiado  mejor  los  hombres  oscuros 
del  AGrica,  y  ese  enjambre  de  poblaciones  que  ha- 
bitan el  interior  y  el  nordeste  del  Asia>  y  que  los 
Tiajeros  sistemáticos  designan  vagamente  con  el  nom- 
ine de  tártaros  y  tschoudes,  las  razas  cáucasa,  mon- 
gola, americana  y  negra,  parecerán  menos  aisladas, 
y  se  reconorerá  en  esta  familia  del  género  humano  un 
9ob  tipo  orgánico^  modificado  por  circustancias  que 
permanecerán  para  nosotros  desconocidas  quizá  para 
siempre.  > 

No  cabe  duda  alguna,  que  los  primeros  tiempos  de 
todos  los  pueblos  están  cubiertos  con  densa  oscuridad, 
que  el  esfuerzo  unido  de  grandes  ingenios  no  ha  po- 
dido penetrar.  En  prueba  de  ello  vemos  cuánto  han 
dicho  los  escritores  sobre  el  origen  de  las  naciones, 
sobre  las  edades  del  mundo,  sobre  su  historia  y  cro- 
nología, tropezando  á  cada  paso  con  dificultades  á 
veces  insuperables  para  establecer  algunos  hechos  ó 
fijarse  en  uno  de  tantos  sistemas  como  se  han  inven- 
tado para  ésplicarlos.  Nada  estrano  es,  pues,  que  res- 
pecto de  la  América  haya  tanta  confusión  é  incerti- 
dumbre,  cuando  vemos  lo  poco  que  en  la  antigüedad 
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se  encuentra,  que  nos  haga  entreveer  su  existencia, 
y  cuando  los  conquistadores  hicieron  perecer,  como  so 
ha  dicho,  los  monumentos  que  pudieran  esparcir  luz  y 
claridad  Gobre  eu  origen,  sus  tradiciones  é  historia.  Lo 
que  hubo  de  escapar  de  esta  obra  de  destrucción  y  de 
la  injuria  de  loa  tiempos,  no  ha  servido  hasta  ahora  mas 
que  para  fijar  vagas  congeturas  sobre  muchas  de  las 
cuestiones  que  aun  pomiancccn  indecisas,  hasta  que 
multiplicándoselos  esfuerzos  venga  algún  monumento 
ignorado,  ó  hallazgo  arqueológico  á  descubrir  lo  que 
no  ha  estado  toda  ría  al  alcaaco  do  los  qhe  so  han  ocu* 
pado  de  esa  clase  do  inrostigacioncs. 


I  5. 
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Todo  ol  género  humano,  según  el  Génesis,  procede 
de  un  mismo  origen.  Destruido  por  el  diluvio  univer- 
sal, á  causa  de*sus  abominaciones  é  iniquidades,  que 
atrajeron  sobre  él  la  indignación  divina,  no  escapó 
maa  que  la  familia  de  Noe.  Este  es  el  tronco  común 
de  los  que  se  encuentran  diseminados  en  la  tierra.  El 
origen  dé  los  habitantes  de  América  debe  por  consi- 
guiente buscarse  en  los  tiempos  posteriores  á  esa  gran 
catástrofe.  Apóyase  la  certeza  de  tal  acontecimiento 
en  los  libros  santos,  (1)  viéndose,  además  confirmada 
por  la  tradición  constante  de  los  pueblos,  por  la  his- 
toria (2),  y  por  las  señales  que  dejó  impresas  en  va- 
rios puntos,  las  cuales  han  sido  reveladas  por  el  cui- 
dadoso examen  é  investigación  de  los  naturalistas. 

Según  lo  que  exponen  los  autores  profanos  anti- 
guos, el  mundo  después  del  diluvio  fué  dividido  en  tres 
partes.  Tocó  la  Europa  á  Jafetj  el  Asia  á  Sem^  y  el  Áfri- 
ca á  Cham,  hijos  todos  de  Noe,  á  quienes  se  hacen  figu- 
rar bajo  los  nombres  de  Jove,  Neptuno  y  PlutoUy  como  lo 
demuestra  Bianchini  (3)  apoyándose  en  la  autoridad 
de  los  escritores  de  la  antigüedad,  en  medallas  é  ins- 


(1)  Genes,  7.  *'  Operti  sunt  omnes  montes  excelci  sub 
^  universo  coelo  Qmudecim  cubitis  altior  fuit  aqua  su- 
^  per  montes  (][nos  opemerat. 

(2)  Beroso  hb.  1,  antia.  Philo  Jud  de  vita  Mois.  lib.  2. 
Josefo  lib.  1,  antiq^.  judaic.  o.  3.        ^ 

(3)  Bianchini^Stonauniversale  probata  con  mpnumenti^ 
é  fignrata  con  simboli  degli  antichi,  tom.  %  dio.  2,  cap.  18, 
secólo  18. 
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^6. 

„  ,.  lis  íamas  <li»  » 

¿;,iui™>i°  «;f       P'-W'"»"  Tiempo  Je.pvies 
de  la  contr!.t  U  ..«  '«W  *.  *!! trio,  auto- 
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íes.  Una  de  las  razones  en  que  el  Dr.  Sigüema  Se 
apoya,  es  la  conformidad  que  se  advierte  entre  los 
e^pdoá  7  americanos  en  el  uso  de  pirámides  y  gero- 
glificos,  modo  de  computar  el  tiempb,  trages  y  algunas 
costumbres.    No  es  seguro,  sin  embargo,  ni  está  bas- 
tante averiguado^  si  poco  tiempo  después  de  la  con- 
fusión  de  las  lenguas,  que  acaeció  ciento  catorce 
a&06  después  del  diluvio,  el  Egipto  tenia  ya  ese  tipo 
particular  conservado  en  sus  ruinas  y  costumbres,  de 
la  época  de  su  grandeza  y  esplendor.  Tampoco  puede 
afirmarse,  que  lo  que  en  América  se  ha  encontrado 
parecido  &  los  egipcios  no  haya  sido  adquirido  en  tiem* 
pos  posteriores.   Boturini  cree  que  los  descendientes 
de  Cham  tomaron  su  derrota  por  Fenicia^  Egipto  y 
África  y  algunos  de  ellos  por  la  América^  asiendo  los 
primeros  habitadores  del  reino  de  la  Nucva-Eipaña^ 
porque  debieron  venir  todo  derecho  sin  hacer  larga 
morada  en  lugar  alguno  de  su  peregrinación  »  (1) 
Al  mencionar  la  opinión  de  Sigüema  sobre  Nephtuim^ 
se  inclina  á  creer  que  descendían  de  los  demás  herma- 
nos Landifiy  Amaniniy  Pheturim,  y  Oapthoriny  apoyán- 
dose en  que  según  Nicolás  de  Lyra  no  se  sabe  el  pa- 
radero de  ellos. 

§7. 
Otros  pretenden  que  los  americanos  traen  su  oii« 

(1)  Boturini.  Idea  de  una  híst.  gen.  de  la  América  sen 
§  18,  n.  3.  ^ 

BSTUDIOS,— TOMO  IV,— 22 


gen  de  OpMr,  cuarto  nieto  de  Sem  6  hijo  de  Jecíam, 
cuya  prole  pobló  ks  Indias  orientales,  y  de  allí  pasó 
á  las  Occidentales.  Arias  Montano  (2)  ha  hecho  va- 
ler esta  opinión,  quo  igualmente  han  encontrado  pro- 
bable vanos  escritores.  (3)  Se  fundan  en  que,  según 
sus  mapas,  comenzaron  su  marcha  pocos  uKos  des- 
pués de  la  confusión  de  las  lenguas,  pasando  por  .Ru- 
sia, la  Siberia,  y  la  Tartaria,  como  lo  daban  á  cono- 
cer su.'i  usos  y  modales;  en  la  comunicación  que  su- 
ponen tenían  ambos  continentes  hacia  la  parte  sep- 
tentrional; en  el  estado  en  que  ae  encontrarla  enton- 
ces el  mar  Pacifico,  que  debe  haber  sufrido  algunas 
alteraciones  á  causa  de  terremotos  y  erupciones  vol- 
cánicas, y  en  el  mayor  número  de  islas  de  que  esta- 
ria  sembrado,  lo  cual  proporcionarla  liacer  escalas, 
facilitando  el  tránsito  á  Califoniia,  cuyo  golfo  pin- 
taron como  un  atrecho  corto  entro  la  costa,  de  fierra 
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ion  arribó  á  América  procedente  de  la  India  Oriental^ 
y  que  comenzó  á  poblarse  1745  a&os  después  del 
dflavioy  ó  2088  antes  de  la  erA  cristiana.  (1)  A 
TamidOj  (2)  sin  embargo,  no  le  parece  verosimü  que 
el  mismo  Yectan  ó  alguno  de  sus  hijos,  Ophir  6  Jor 
haly  TÍniesen  &  regiones  remotas,  tendiendo  otras  mas 
cercanas  y  cómodas.  Estos  habitaban  las  partes  orien- 
tales del  Asia. 

•  finalmente,  hay  quienes  hagan  descender  á  los 
americanos  de  Japhetj  cuya  raza  se  extendió  por  la 
Oreeia,  la  Italia  y  las  Galias. 

2V¿a/^  hijo  suyo,  vino  á  España,  y  después  de 
poblada,  mandó  varias  colonias  &  los  países  situados 
hacia  el  Occidente,  mas  allá  del  Océano,  cuya  noti- 
da  adquirió  de  sus  antecesores.  Son  do  esta  opinión 
Mduenda  y  algunos  otros  autores.  (3) 


§  8. 


Tales  juicios  ó  apreciaciones  son  meras  conjeturas. 


(1)  Torquemada.  Mon.  Ind.,  lib.  1,  cap.  13  y  14.— 
GaicflasOí  coment.  real,  lib.  9,  cap.  2. — Herrera,  Dio.  4, 
Üb.  2,  cap.  6. 

(2)  Solórzano.  De  Ind.  jur.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  13, 
n.55. 

(3)  Maluenda,  lib.  3.  De  Antichrist,  cap.  18,  in  fin. 


La  histoiia  calla.  Lo  único  que  aparece  averiguado, 
C8  que  AWj  como  se  ha  dicbo,  tuvo  tres  hijos,  Sem, 
Cam  y  Jafet.  entre  quienes  tiividió  toda  la  tierra, 
dando  el  Oriente  á  Sem,  el  África  á  Cam,  y  la  Euro- 
pa con  las  islas  y  las  partes  septentiúonalcs  del  Asía 
á  Jafd.  (1)  El  no  hacerse  mención  do  la  América 
indica  que  entonces  no  formaba,  como  aiiora,  aaa. 
parte  separada  de  las  tres  en  que  se  dividió  ioda  la 
tierra,  debiendo  estar  unida  6  comunicada,  6  hacer 
un  todo  con  alguna  de  ellas.  De  lo  contrario  resulta* 
ria  inexacto  lo  que  exponen  los  autores  conforme  á 
la  relación  Mosaica;  á  menos  que  aquella  parte  efltu- 
viera  entonces  cubierta  por  el  mar,  lo  cual  no  es  sos- 
tenible;  6  que  de  ella  no  se  tuviese  noticia  en  loa 
tiempos  mas  remotos  de  la  antigüedad. 

Trescientos  veintisiete  años  después  del  diluvio,  6 


—  Hi- 
te desde  el  Eufrates  hasta  el  Océano  de  la  India,  (1) 
fonnáronse  los  primeros  imperios,  apareciendo  allí 
las  célebres  monarquías  de  los  babilonios  y  los  asi- 
lios.  (2)  Fué  BabÜania  capital  de  la  primera,  fun- 
dada por  NemroA  hjjo  de  CW,  7  Nínive  de  la  segun- 
da, también  fundada  ppr  el  mismo,  (3)  manteniendo 
á  iunbas  bajo  su  poder.  Dividiéronse  después  de  su 
muerte,  formando  las  capitales  de  dos  diferentes  mo- 
narquías, las  ¿uales  volvieron  á  estar  reunidas  bajo 
el  cetro  de  Belo^  y  de  nuevo  separadas  en  tiempo  de 
Sordandpalo.  (4) 

Cam,  gefe  de  una  de  las  familias  que  se  formaron 
7  estuvieron  viviendo  en  Senaar  antes  de  la  disper- 
sión, dirigióse  á  Egipto  (5)  oon  la  colonia  á  cuya  ca- 
beza se  hallaba,  constituyéndose  con  ella  la  célebre 
monarquía,  que  tan  notable  papel  hace  en  los  anales 
del  mundo,  en  tiempo  de  Mesrain,  hijo  suyo,  quien  pa- 
teco haber  sido  su  fundador.  Con  este  motivo  los  li- 
bros santos,  en  el  texto  hebreo,  llaman  al  Egipto 
Mésraim,  y  algunas  veces  tierra  de  Cam.  (6)  Galcú- 

(1)  Flavio  Josefo.  Antiq.  lib.  1,  cap.  7. 

(2)  Bianchíni.  La  Storía  üniversale  probata  con  mo- 
flumenti,  etc.,  tom.  2.  Dec.  2,  cap.  18,  §  4,  p^.  100,  §  1. 

(3)  Oénesis  X,  11. 

^  (4)  Biblia  de  Yencé,  tom.  12..  Compendio  de  la  histo- 
ria profana  desde  el  diluvio  hasta  la  ruina  del  imperio 
lomano  en  Occidente,  parte  1*,  pág.  312. 

(5)  Bretón  dice  que  á  África.  Mon.  piu  ragguard. 
tom.  1,  páj^.  438. 

(6)  Bibha  de  Vence,  lugar  citado,  art,  6,  §.  1. 
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lase  su  fundación  el  año  2189  antes  de  la  era  cris- 
tiana^  319  después  del  diluvio.  (1) 

Cham  y  sus  descendientes  fueron  ocupando  suce- 
sivamente el  Asia,  la  Arabia,  el  Egipto  y  el  África, 
según  Bianchini.  Muerto  Cham,  recibió  honores  di- 
vinos bajo  el  nombre  de  Júpiter  Ammon.  Marain  es 
lo  mismo  que  Menes,  &  quien  los  historiadores  nom- 
bran  primer  rey  de  Egipto. 


§   9- 

La  variedad  de  opiniones  sobre  la  cuestión  del  ori- 
gen de  los  americanos,  comienza,  como  se  ha  visto, 
desde  los  primeros  descendientes  de  Noé.  Tornielo^ 
sin  decidirse  por  ninguna  de  preferencia,  cree  que  el 
Nuevo  Mundo  fué  poblado  por  los  hijos  de  Sem,  por 
las  partes  de  la  India  Oriental,  la  China  y  provin* 
cias  del  Japón  mas  cercanas  á  la  América  septentrio- 
nal, habitadas  ahora  por  los  tártaros,  y  hacia  los 
términos  orientales  de  la  misma  Asia,  llegaron  al  es- 
trecho  de  AniaHj  que  en  un  corto  intervalo  separa  el 
Asia  de  América.  También  supone,  que  los  descen- 
dientes de  Cliam  pudieron  haber  penetrado  en  las 
provincias  australes  que  están  frente  al  Cabo  de  Bue- 

(1)  Bretón  la  fija  el  año  2189  antes  de  JesucrÍBio 
Loco  oitato. 
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na  Esperanza,  el  cual  se  dice  fué  por  ellos  poblado, 
lo  mismo  que  las  demás  partes  de  África,  por  cuyas 
Ibones  australes  pudieron  haber  pasado. 


§10. 

Hay  un  hecho  que  en  el  examen  de  la  marcha  del 
género  humano  llama  mucho  la  atención,  y  ha  sido 
objeto  de  varias  observaciones.  Este  hecho  es  la  ten- 
dencia de  las  dos  raaas  principales  de  extenderse  en 
sentido  opuesto,  á  saber,  la  raza  blanca  al  Oriente,  y 
la  amarilla,  que  comprende  la  oscura,  hacia  el  Oc- 
cidente. La  raza  amarilla  y  oscura  la  vemos  en  Asia, 
y  todavia  no  se  conocen  sus  relaciones  con  la  de  la 
misma  clase  que  cubre  el  continente  americano. 

Por  lo  que  en  el  curso  de  esta  obra  irá  exponién- 
dose, podrá  calificarse  el  grado  de  mayor  ó  menor 
probabilidad  que  tenga  cada  una  de  las  opiniones,  que 
sobre  tan  célebre  cuestión  se  han  vertido,  así  como 
las  demás  que  se  han  foimado  deducidas  de  varios 
pasages  his toncos,  de  las  tradiciones  que  se  han  re- 
cogido, de  los  monumentos  que  se  haft  encontrado, 
de  los  viajes  hechos  á  regiones  antes  desconocidas,  de 
las  comparaciones,  analogías  y  semejanzas  con  las 
naciones  de  la  antigüedad,  y  por  último,  de  la  auto- 
ridad de  sabios  escritores,  que  es  de  tanto  peso,  es- 


pecíalmeute  la  de  aquellos  que  han  estudiado  ex-% 
profeso  eBta  materia,  é  instruidos  en  la  historia  < 
América  y  en  varios  ramos  del  saber  humano,  su  Tflí 
to  es  harto  respetable,  como  resultado  de  una  criti 
bien  empleada,  y  do  una  razón  esclarecida,  cxccnta  ú 
preocupaciones. 

Lo  q^ae  no  tiene  duda  es,  que,  después  de  In  dú 
pevsion  de  las  familias  que  en  Senaar  se  hallaban  ren-" 
niJas  cuando  se  efectuó  la  confaaion  de  las  longuaa, 
fueron  formándose  en  el  curso  de  loa  tiempos  gran- 
des asociaciones  con  la  multiplicación  del  linage  hu- 
mano, en  cuyo  seno  iba  naciendo  al  propio  tiempo  el 
deseo  de  estenderse,  y  formar  colonias  en  p.aises  dis- 
tantes. De  las  montañas  de  Armenia,  según  Chateau- 
briand, píirtiij  la  segunda  familia  de  loa  hombres,  pan- 
to central  de  las  tres  grandes  razas,  negra,  amarilla  y 
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unos  tras  de  otros  se  sacedian  los  emigrantes  con  áni- 
mo pacifico,  ó  haciendo  uso  de  la  fuerza.  A  los  pri- 
loeros,  movíalos  el  deseo  de  mejorar  de  situación,  guia- 
dos por  ese  movimiento  espansivo,  que  se  apoderó  de 
los  que  formando  grupos  diversos,  á  causa  de  la  identi- 
dad de  costumbres  é  idioma,  relaciones  de  familia,  ú 
otras  circunstmcias,  se  dirigían  por  diferentes  rum- 
bos, para  formar  esos  establecimientos,  que  después 
habían  de  ser  el  asombro  del  mundo  por  su  prosperi- 
dad riqueza,  y  poder.  A  los  segundos  impelíalos  la 
necesidad,  abriéndose  paso  entre  otras  poblaciones  ya 
formadas,  venciendo  cuantos  obstáculos  .se  les  presen- 
taban, llevados  muchas  veces  del  espíritu  de  ambi- 
don  j  de  conquista,  ó  huyendo  de  la  persecución  que 
se  les  hacia  sufrir  arrojándolos  de  sus  hogares. 

En  esa  agitación  continua  de  los  tiempos  antiguos, 
en  esas  luchas  en  que  vivían  vencedores  y  vencidos, 
en  esas  mudanzas  que  producía  la  traslación  de  un 
sitio  á  otro  de  masas,  que  de  tal  modo  iban  mezclán- 
dose, y  confundiéndose  entre  si,  tenían  que  resultar 
los  tipos  primitivos,  y  la  formación  de  las  razas  mes- 
tizas. Es  preciso  tener  muy  presente  estas  circuns- 
tancias, para  esplicar  las  diferencias  que  se  notan  en 
la  raza  de  los  habitantes  de  América,  comparada  con 
la  de  las  otras  naciones  tanto  antiguas  como  moder- 
nas, y  que  servirá  de  mucho  en  la  investigación  de 
la  cuestión  de  origen  que  nos  ocupa. 

ISTUDIOS.— TOMO  IV.— 23 


CAPITULO  vn. 


1.  Se  expone  la  opinión  de  los  qne  creen  eme  los  indios 
proceaen  de  los  judíos.  Juicio  de  Lord  Eingsborough 
j  sus  fondamentos. — 2.  Semejanza  de  la  peregrinación 
de  los  israelitas  y  la  de  los  mexicanos.— 3.  Jnicio  del 
P.  García  acerca  de  esto,  é  idea  ^ne  surge  en  vista 
de  todo  lo  expuesto.— 4.  Óbsenraciones  tomadas  de  la 
conformidad  de  sus  leyes,  usos,  prácticas  y  costum- 
bres, y  de  su  condición  moral. — 5.  Otras  semejanzas, 
especialmente  las  de  los  nombres  de  los  personajes 
del  calendario  chiapaneco  con  el  hebreo. — 6.  Opimon 
de  Las  Casoi  y  óteos  autores. — 7.  Términos  en  que 
Lord  Kingsborough  reasume  su  juicio  respecto  de  lá 
^blaoion  del  Nuevo  Mundo,— 8.  Observaciones  que 
^ben  tenerse  presentes. 


§  1. 


El  virtuoso  y  respetable  Fray  Bartolomé  de  las  Ca* 
My  fué  uno  de  los  primeros  historiadores  que  anunció 
en  sus  escritos  la  idea  de  que  los  indios  descienden 
de  los  judíos.  Tal  opinión  tuvo  algunos  secuaces ;  pero 


ha  sido  combatida  por  Acogía,  (1)  Solóntu»  { 
otros  autores.  El  P.  Garda  la  trató  con  bastante  ' 
cstension,  exponiendo  todos  los  fundamentos  en  que 
se  apoya.  (3)  Después  de  haberse  ocupado  de  ella 
algunos  otros  escritores,  Lord  Kingsborough  haba  de 
reproducirla  en  su  cólebre  obra  sobre  antigüedades 
mexicanas,  reuniendo  allí,  con  esriuisito  trabajo  y  eru- 
dición, cuanto  puede  hacerla  probable,  é  iaducír  el 
ánimo  á  crerla. 

Entre  las  razones  que  ee  emiien  para  persuadir, 
que  la  población  de  América  trac  su  origen  de  las  diez 
tribus  de  iot  judias,  que  en  tiempo  del  rey  Oseta  se 
perdieron  en  el  cautiverio  á  que  fueron  reducidas  por 
Saltnaiiasar,  rey  de  Asíria,  se  cita  el  lib.  4  de  los 
Re^es,  caps.  17  y  18,  á  Josefa,  ymas  particularmen- 
te el  pasaje  de  Esdras,  en  el  cual  hablando  de  esta  bu- 
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que  de  ella  pasaron  4  América  por  el  atrecho  de 
Asáan.  Tal  suceso  paede  haberse  verificado  1724  años 
«itM  de  la  era  cristiana.  Para  dar  á  esa  opinión  ma- 
yor probabilidad,  citan  algunos  el  Deuieronamio  (1) 
7  el  EdeÚMteSj  (2)  que  hablando  del  pueblo  de  Isradj 
dice :  tf  Ejecti  sunt  de  térra  sua  et  dispersi  in  omnem 
terram, »  para  cuya  completa  realización  consideraron 
necesaria  la  venida  &  América  de  los  israelitas ;  pues 
solo  asi  resultan  derramados  por  todos  los  pueblos  de 
un  extremo  á  otro  del  mundo :  in  omnen  terram. 


§2. 


Entre  los  varios  fundamentos  que  se  han  alegado  pa- 
ra dar  á  la  población  de  América  un  origen  hebreo,  se 
baoe  mérito  de  la  semejanza  que  se  advierte,  como  se  in- 
smuóya,  entre  la  peregrinación  de  los  israelitas  desde 
sa  salida  de  Egipto  para  la  tierra  de  Canaan^  y  la  emi- 
gración de  los  mexicanos  de  Áztlán^  punto  de  su  parti- 
da, hasta  su  llegada  al  país  de  AnáhwjiCj  término  de 
8aTÍaje.  Torquemadüj  (3)  Acasta^  (4)  Herrera,  (5) 


(1)  Deuteronomio,28. 

(2)  Cap.  48,  §•  16. 

(3)  Torquemada.  Monarquía  indiana,  lib.  1,  cap,  9. 

(4)  AcoBtfi.  Hist,  nat.  v  mor.  de  las  Indias,  lib.  7.  c.  4. 

(5)  Herrera.  Hist.  de  las  Indias  occid.  Dec.  8,  lib.  2, 
cap.  10. 


Gío-eia,  (1)  Beimcourtj  (2)  Clavijm>t  (3)  y  otros  au- 
tores hablaa  de  eate  viaje  de  los  aztecas.  Annqae  en 
su  relación  se  notan  algunas  diferencias,  convienen 
en  sustancia,  en  que  se  decidieron  á  dejar  el  pali 
qae  habitaban  por  inspiración  y  mandato  de  sos  dio- 
ses, para  ir  ¿  tierras  lejanas,  donde  disfrutarían  d» 
abundancia  y  riquezas.  Llevaron  consigo  k  su  ña- 
men protector,  llamado  Hvitzilópoehíli,  ¿  quien  con- 
Bultaban  en  todo  lo  relativo  á  su  peregrinación,  y 
obedecían  cuanto  ordenaba,  asi  respecto  al  camino 
que  debian  llevar,  sitios  dondefparabnn,  poblaciones 
que  fundaban,  y  sementeras  con  que  se  proveían  pa- 
ra el  sustento  necesario,  como  respecto  de  los  ritos 
y  ceremonias  que  debian  practicar,  y  demás  leyes  ¿ 
que  todos  se  sujetaban.  Era  conducido  este  Ídolo  en 
hombros  por  cuatro  sacerdotes  llamados  teotlamaewt- 
gues,  en  un  teokpaUi  ó  silla  foi-mada  de  juncos  y 
cañas. 

Lo  primero  que  hacían  cuando  llegaban  á  algún 
parage,  era  levantar  un  altar  donde  colocaban  el  teoic- 
paUi,  para  tributar  al  ídolo  veneración  y  respeto,  y 
consultarle  en  todo.  Movíanse  ó  se  paraban  los  azte- 
cas en  BU  camino  según  Huihüopochüi  lo  ordenaba. 
En  esta  peregrinación,  en  que  fueron  guiados  por 


(1)  García.  Origen  de  los  Lidios,  lib.  3,  cap.  3.  §  5. 

(2)  Betaaconrt.  Teatro  mexicano. 

(3)  ClaTijero.  Historia  aotigaa  de  México,  tom.  1,  L  2. 
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HmUsUim  (1)  y  TeepáHzin^  tardaron  machos  años, 
hasta  que  se  fijaron  en  el  sitio  donde  se  fundó  México^ 
por  haber  allí  encontrado  las  señales  que  al  efecto 
les  habia  dado  el  mismo  Ruiteilopochtli.  Estas  seña- 
les eran  an  nopal  que  nacia  de  una  piedra,  y  sobre 
él  asentada  una  hermosa  águila.  Hay  además  una 
cirounstancia  qae  conviene  tener  presente,  y  es  que, 
s^an  T&rquemada^  los  primeros  pobladores  vinieron 
á  este  continente,  c  Cruzando  un  gran  rio  6  pequeño 
hraiso  de  mar.i^ 

Comparando  la  relación  anterior  coii^o  que  por  la 
Sagrada  E9critura  sabemos  de  la  peregrinación  de  los 
israelitas,  se  deduce  lo  siguiente  : 

1^  Que  los  mexicanos  partieron  de  la  isla  de  Asilan^ 
que  simbolizaban  en  una  caña  rodeada  de  agua,  donde 
habia  además  una  pirámide.  Los  israelitas  salieron  de 
Egipto^  y  si  sabe  que  la  parte  de  él  llamada  el  Ddtay 
comprendida  entre  los  dos  principales  ramales  del  NÜo^ 
nombrados  Peluciaco  y  Canopico,  la  cual  con  su  figura 
triangular  tiene  el  aspecto  y  situación  de  una  isla;  pues 
está  rodeada  de  agua,  sufre  las  inundaciones  periódi- 
cas del  Nüo,  y  su  suelo  se  ve  cubierto  de  flores,  pal- 
mas, dátiles,  naranjos,  y  otros  árboles  que  tanto  de- 
leitan con  su  vista  pintoresca,  y  que  solo  se  desnudan 

(1)  Herrera.  Hist.  de  las  Indias  Occidentales,  Dec.  3, 
lib.  2,  cap.  11,  dice  que  se  llamaba  Mexi  el  caudillo  que 
llevaba  este  linage  en  la  peregrinación. 


do  sos  hojas  para  rerestírse  de  otraR  nueTas,  tia  biu- 
pendcr  sa  Tegetacion.  Este  oaadro  se  presenta  espe- 
cialmente en  invienio,  en  qne  después  de  retíradaí 
las  aguas,  y  feoundizado  el  terreno,  la  rotación  «S 
Torosa,  convirtiéndose  de  an  extremo  &  otro,  cuno 
dice  Mr.  Roáert,  c  en  un  prado  magníQqo,  en  oampo 
<  de  flores,  ó  en  Océano  de  espigas.  »  El  EgipU  se 
designa  también  en  la  Sagrada  Escritura,  por  el  palÍB 
del  ño. 

2?  Los  astecoí  salen  de  ^tlan  por  mandato  é  ins- 
piración del  i^os  que  adorabían.  Los  hijos  de  Ittad 
salieron  de  J^pU  después  qne  Moisés  por  mandato 
de  Dios,  que  se  le  apareció  en  una  zarza  ardiendo  en 
el  monte  Oreh,  fué  á  suplicar  á  Faraón  lea  permitiera 
la  salida.  Nótese  que  según  la  pintura,  de  que  haoe 
mérito  Soturini,  Smisüopochii  también  se  aparece  á 
los  aztecas  en  una  zarza  ardiendo. 

S°  Los  mexicanos  emprendieron  su  peregrinación 
para  ir  á  tierras  lejanas,  donde  disfrutarían  de  abun* 
dancLi  7  bienestar.  Dios  hizo  salir  de  Egipto  ¿  los 
hijos  de  Israel,  para  librarlos  de  la  opresora  tribulación 
en  que  vivían,  prometiéndoles  la  tierra  de  Canaanf 
tierra  espaciosa,  fecunda  y  feliz,  que  debía  colmatlu 
de  muchos  bienes. 

4°  Los  mexicanas  en  su  via  llevaban  consigo  al 
ídolo  que  representaba  ¿  HwizilopochtU,  cuya  volun- 
tad los  guiaba  en  todo.    El  Señor  «compraba  &  los 


—  163  — 

üraeUtaSy  quienes  llevaban  consigo  el  tabernáculo^  que 
por  orden  suya  construyó  Moisés  para  el  divino  culto^ 
7  el  arca  del  testamento,  donde  se  guardaban  las  ta- 
Uas  de  la  ley.  Seguían  sus  preceptos  y  las  leyes  que 
ks  daba,  obedecian  sus  órdenes,  y  de  él  recibian  su 
alimento,  protección  y  defensa.  Al  alejarse  de  las 
orillaB  del  mar  RojOy  atravesaron  muchos  desiertos,  y 
estuvieron  vagando  largo  tiempo  antes  de  entrar  4  la 
tierra  de  promisión. 

5^  Los  israelitas  fueron  conducidos  por  Moisés  y 
Aaraonj  y  en  compa&ia  de  ellos  su  hermana  Miriam^ 
h  cual  causó  una  querella  entre  los  israelitas,  (1)  y 
fie  la  llamó  profetiza.  (2)  Los  mexicanos  reconocian 
por  gefes  de  su  peregrinación  d  Huitzüoton  (3)  y 
TeepaUssiny  acompañados  de  su  hermana  Quilaztii  ó 
llalimaUay  que  era  grande  hechicera ^  y  causó  disturbios 
y  disgustos  entre  ellos.  (4) 

6^  La  peregrinación  de  los  isí^aelitas  duró  mucho 
tiempo,  pues  solo  en  el  desierto  anduvieron  vagando 
cuarenta  años  sin  poder  entrar  á  Canaan.  La  de  los 
meteeas  tardó  también  un  número  de  años  bastante 
oMaiderable  por  las  mansiones  y  paradas  que  hacian^ 

(V)  Capítulo  12  de  los  números. 

(S)  Éxodo,  cap.  75. 

(8)  Herrera,  Hist..  de  las  Líds.  occid.  dec.  3,  lib.  2, 
cap.  10  le  llamaba  Mexi^  como  se  ha  dicho. 

(4)  Herrera,  Hist.  de  las  Ind,  occid,  Dee.  3,  lib.  2, 
cap.  11. 

ISTUDIOS.— TOMO  17.-24 
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dando  machos  rodeos,  y  salvando  grandes  distancias^ 
hasta  que  llegaron  &  Anahuac,  término  do  su  viaje. 

7^  Los  israelitaSy  al  emprender  el  sayo,  despojaron 
&  los  egipcios  de  sus  joyas;  pues  se  sabe  que  entre 
ellos,  los  judíos  y  los  samaritanos  existían  odio8|  6 
enemistades.  Cuando  los  mexicanos  llegaron  á  Kf- 
choacany  los  que  deseaban  quedarse  allí  robaron  su 
ropa  á  los  demás,  mientras  se  ba&aban ;  lo  cual  pro* 
dujo  entre  ellos  odios  inextinguibles. 

8?  Al  llegar  los  mexieanoi  á  la  provincia  de  Apanr 
co,  intentaron  oponerse  4  su  paso  los  habitantes;  pero 
protegidos  por  su  ídolo  HuUzilopochÜij  salió  un  rio  de 
madre,  y  se  interpuso  entre  unos  y  otros.  Esto  re- 
cuerda el  paso  del  Mar  Rojo.  Al  llegar  los  israéUica  á 
la  orilla,  perseguidos  por  los  egipcios^  vieron  que  las 
aguas  se  dividian,  dejando  un  paso  por  donde  lo  atra* 
vesaron  á  pié  enjuto,  mas  luego  volviendo  á  unirse 
las  aguas,  sepultaron  en  su  seno  á  sus  perseguidores, 
librando  así  al  pueblo  de  Israel. 

99  Dice  Tor quemada  que  durante  el  tiempo  que 
en  su  peregrinación  estuvieron  los  mexicanos  en  í\i- 
/a,  llegaron  á  añcionarse  tanto  de  aquel  lugar  á  cau- 
sa de  su  belleza  y  de  los  goces  que  allí  disfrutaban, 
que  muchos  quisieron  quedarse  en  él,  lo  cual  ofendió 
á  tal  punto  á  HuUzilopocMli,  que  á  los  que  abriga- 
ron semejante  proyecto  hubo  do  castigarlos  terrible- 
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mente,  encontrándose  muertos  con  los  pechos' abier- 
tos y  sacado  el  corazón.  (1)  Durante  ti  viaje  de  los 
istadüas  se  sabe  que  Caré^  Dathan  j  Aviron  suscita- 
ron una  rebelión  contra  Moisés  y  Áaraon^  j  que  en 
castigo  de  su  delito  fueron  tragados  por  el  fuego  que 
salió  de  sus  entrañas.  En  ambos  casos  se  ve  una  re- 
belión tramada,  j  ejercido  un  gran  castigo  con  un  gé- 
nero de  muerte  espantoso. 

10^  Dijo  HuitzilopochÜi  á  los  mexicanos  que  4a 
montaSa  de  Coatepec  era  una  montana  de  la  tierra 
prometida.  No  permitió  Dios  á  Moisés  entrar  en  la 
tierra  de  Canaan:  cuando  ya  sus  dias  declinaban  y 
tocaba  el  fin  de  su  vida,  le  mandó  que  subiese  al 
monte  ^ebo,  para  que  desde  allí  contemplara  la  tier- 
ra donde  corria  miel  y  leche,  la  cual  estaban  á  pun- 
to de  poseer  los  israelitas,  y  en  la  que  al  fin  entra- 
ren conducidos  por  Josué. 

11^  Moisés  y  Aaraon  murieron  en  el  desierto  an- 
tes que  terminase  la  peregrinación  de  los  israelitas. 
Huitzinton  ó  Mexi  y  Tepatkin,  que  guiaban  á  los 
mexicanos  en  su  viaje,  perecieron  también  antes  de 
Il^ar  al  término  de  él. 

12^  Por  último,  comenzaron  los  mexicanos  su  via- 
je^  según  Torquemaday  cruzando  un  brazo  de  mar,  é 
igual  cosa  hicieron  los  israelitas. 

(1)  Herrera.  Historia  de  las  Indias  Occidentales« 
Dec.  3,  lib.  2,  cap.  11. 


n 


Estas  analogías  ú  semejanzas  han  Iiccho  sospechar 
al  P.  Garda,  (1)  que  la  historia  primitiva  de  los  in- 
dios fuese  fingida  6  inventada  después  que  tuvieron 
noticia  de  la  de  los  judíos.  CorrobiSrase  esto  con  otras 
especies  que  en  su  historia  se  encuentran.  Figuran 
entre  ellas  el  haher  comenzado  la  peregrinación  de 
los  mexicanos,  el  año  cc-Tecpail,  que  significa  un  pe- 
dernal, año  en  que  licgaron  también  á  üuegudkwy- 
can;  siendo  de  notarse  la  analogía  que  hay  entre  es- 
te signo  y  la  circuncisión  de  los  judíos,  que  Dios 
mandó  practicase  Moisós  con  sii  hijo  antes  de  la  par- 
tida, tomando  al  efecto  una  piedra  sipporah.  Esto 
precedió  á  la  conferencia  que  Moisés  tuvo  con  Aarmn 
en  el  monte-Jc-Dios.  calabra  que  tiene  una  corres- 
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lámpagas;  dejóse  ver  á  Moisés ^  y  le  entregó  la  ley 
escrita  en  unas  tablas  de  piedra.  De  la  explicación 
que  hace  Sahagun  (1)  de  MexiÜj  director  de  la  emi- 
gración azteca,  se  deducen  también  algunas  semejan- 
zas con  MoiséSy  asi  como  la  encuentra  con  la  palabra 
£mexüif  que  significa /unc^^,  con  Moisés  salvado  del 
agua. 

En  vista  de  todo  esto  ocurre  la  idea  de  que  talos 
semejanzas,  ú  otras  que  se  advierten  con  las  nació-  ' 
nes  antiguas,  pueden  provenir  de  la  interpretación 
que  los  historiadores  daban  d  los  signos,  caracteres  y 
pituras  de  los  indios,  qxúzk  sin  la  suficiente  instruc- 
ción para  asegurarse  de  la  verdad  ó  exactitud.  Aho- 
ra bien,  como  los  historiadores  se  copiaban  unos  á 
otros,  no  es  estraño  que  subsistiera  el  error  una  vez 
cometido,  y  que  la  falta  de  otras  fuentes  y  datos  ha- 
ya hecho  perseverar  en  él.  Sin  embargo  tendría  algún 
pe^A)  en  la  presente  cuestión,  si  no  obrase  en  contra 
la  consideración  de  que  esas  semejanzas  se  han  encon- 
trado en  los  mexicanos,  que  como  se  sabe  fueron  los 
úUimos  pobladores  que  vinieron  á  fijarse  en  el  valle 
de  México,  habiéndolos  precedido  otras  razas,  ya  que 
el  país  se  encontraba  muy  poblado  cuando  verificaron 
su  marcha. 

§.4. 
Agrégase,  empero,  que  la  procedencia  de  los  judíos 
(1)  Sahagun  Hist.  de  la  Nueva  España,  lib.  10  cap.  29. 
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se  apoya  no  solo  en  esas  analogías,  sino  también  en 
la  conformidad  que  hay  entre  las  leyes  de  los  indios 
y  las  de  los  judíos.  Así,  pues,  en  ambos  se  prescribe 
la  círcunsícion,  (1)  la  de  conservar  siempre  fuego  en 
el  altar,  (2)  la  celebración  de  una  fiesta  cada  cincuen- 
ta años,  (3)  el  casamiento  de  los  que  no  hubieran  te- 
nido hijos,  (4)  la  que  prohibía  á  la  muger  andar  con 
traje  de  varón  y  vice-versa,  (5)  la  entrada  al  templo 
á  las  paridas  hasta  pasado  cierto  tiempo,  (6)  la  de 
apartarse  de  sus  maridos  cuando  estaban  con  el  mes^ 
(7)  la  prohibición  de  dormir  con  su  madre,  hija  ó  her- 
mana, (8)  la  que  prescribía  el  libelo  del  repudio,  (9) 
y  en  fin  las  leyes  que  designaban  las  penas  en  que 
incurrian  los  que  cometian  pecado  nefando,  adulterio, 

(1)  Torquemada.  Monarquía  Indiana,  lib.  6,  cap.  48. 
— ^Bemal  Diaz  del  Castillo,  Historia  de  Nueva  España, 
pág.  207.  García. — Oríg.delos  indios,  lib.  3,  cap.  8,  tec  1. 

(2)  Levítico  6. — Torquemada  Monarq.  Ind.tom.2,lib. 
6,  cap.  11. 

(3)  Levítico  25,  v.  8. — Torquemada  Monarq.  Ind«  tom. 

1,  lib.  2,  cap.  17. 

(4)  Deuteronomio  25. — Torquemada,  Monarq.  Ind. 
tom.  2,  lib.  12,  cap.  4. 

(5)  Deuteronomio  22. — Torquemada.  Monarq.  Ind«y 
tom.  2.  lib.  12,  cap.  4. 

(6)  Levítico  2. — Torquemada,  Monarq.  Ind.  tom.  2, 
lib.  6,  cap.  11. 

(7)  Levítico  18,  v.  16,  cap,  15,  v.  19. — Torquemadaí 
Monarq.  Lid.  tom.  2.  lib.  6,  cap.  4. 

(8)  Le^ticolSy  20. — Torquemada,  Monarq.  Lid.  tom, 

2,  lib.  16,  caps.  4  y  13. 

(9)  Deuteronomio  24. — Torquemada,  Monarq.  Lid., 
tom.  2,  lib.  13.  cap.  13. 
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ú  otros  delitos.  (1)  Nótanse  igualmente  semejanzas 
en  las  leyes  relativas  4  la  propiedad,  herencias,  escla- 
YÍtud,  ceremonias  y  ritos. 

De  la  comparación  de  los  usos,  prácticas,  y  costum- 
bres, lo  mismo  que  del  estado  moral  de  los  hebreos  y 
de  los  indios,  dedúcense  también  analogías  mas  6  me- 
nos marcadas.  Unos  y  otros  eran  inclinados  á  la  ido- 
latría; no  á  una  idolatría  como  hk  egipcia  ^  que  tan 
notable  se  hacia,  por  sus  misterios;  ni  á  la  de  la  India j 
que  inclina  á  una  vida  contemplativa;  ni  á  la  de  Ore- 
eia,  sublime  por  las  inspiraciones  del  genio;  ni  á  la  de 
los  romanos,  noble  é  ilustrada;  sino  á  la  idolatría  en 
su  estado  rudo  y  salvage,  acompañada  de  sacrificios 
humanos,  de  altares  donde  humea  la  sangre,  y  las  vic- 
timas se  agitan  en  la  agonía  con  movimientos  convul- 
sivos, de  tormentos  ó  crueles  dolores  que  exitan  el 
horror,  ú  otras  prácticas  que  degradan  á  la  especie 
humana,  poniéndola  al  nivel  de  las  fieras  que  habitan 
en  los  bosques.  Veemos,  pues,  que  también  adoraban 
el  sol,  la  luna  y  los  planetas;  (2)  que  tenian  muchos 
ídolos;  (3)  que  ejecutaban  sacrificios  humanos  inmo- 

(1)  Levítico  18  y  20. — Torquemada^  Monar.  Ind.  tom 
2,  fib.  12  y  tom.  1,  Hb.  2,  cap.  32.— Herrera,  Dec.  4,  lib.  9, 
cap.Sw — Cogollado.  Historia  de  Yucatán,  lib.  4,  caps.  6  y 
12.  oap.  7. 

(2)  ija  tribu  de  Juda  ofreció  inciensp  á  la  serpiente  de 
brtmoe.  Lib.  2  de  los  Beyes,  cap.  18,  v.  4. 

(3)  Lib,  2  de  los  Beyes,  oap.  2S,  vers.  4,  6  y  11  y.cap. 
18  V.  4. — Gkurcía.  Origen  de  los  indios,  lib.  S,  cap.  2,  §  6. 
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lando  los  prisioneros  de  guerra  y  aun  los  nifios  co* 
mo  los  peruanos;  (1)  práctica  que. arranca  hondo 
sentimiento  de  indignación.  Los  sacerdotes  descUabaa 
las  vlctUnas  y  les  quitaban  las  pieles;  los  mexicanos 
se  vestían  ademas  con  ellas,  colgándose  las  cabezas  6 
cráneos  de  sus  enemigos,  (2)  y  con  la  sangre  de  las 
victimas  untaban  á  sus  ídolos,  y  salpicaban  las  paxo- 
des  de  sus  templos.  En  la  consagración  de  los  minis- 
tros y  de  los  reyes  usaban  de  unción,  (3)  que  entre 
los  mexicanos  era  uüi. 

Si  se  examina  la  condición  moral  de  los  judíos  y 
la  de  los  indios,  se  hallará  que  eran  medrosos,  thní- 
dos,  incrédulos,  de  poca  caridad  con  los  pobres  y  en- 
fermos, agoreros  y  supersticiosos,  dados  á  la  mentira, 
ligeros  é  incostantes,  vengativos  y  crueles  con  los  ven- 
cidos, holgazanes,  perezosos,  sucios,  revoltosos  é  in- 
corregibles. (4) 

Había  entre  ellos  ademas,  usos  y  prácticas  pareci- 
das, tales  como  tener  ciudades  señaladas  que  servían 
de  asilo;  la  esclavitud;  la  frecuencia  de  las  abluciones 
ó  baños,  especialmente  entre  los  sacerdotes,  dejándo- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3. — Sosales,  Hist 
de  Chile,  lib.  2,  cap.  3, — Libro  de  los  Beyes,  cap.  17  y 
cap.  8.  ver:  63. 

(2)  Gomara.— Lord  Kinsborough. 

(3)  Respecto  de  los  del  Orinoco  lo  asegura  también. 
Gumilla. 

(4)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3,  cap.  3,  §  4. 
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se  crecer  el  cabello  sin  cortarlo  jamas;  la  de  colocar 
sus  altares  en  alturas,  collados,  y  montes;  (1)  la  de 

rasgar  sus  Testidos  en  señal  de  dolor;  la  de  entrar 
descalzos  al  templo,  y  solo  los  sacerdotes  al  lugar  se- 
creto del  santuario;  la  de  enterrar  en  los  montes;  la 
de  llamar  hermanos  á  los  parientes;  la  de  celebrar  las 
neomenias  y  la  pascua;  el  usar  en  los  vestidos,  que 
consistían  en  una  túnica  ó  camiseta,  franjas  y  borda- 
dos al  rededor,  llevando  sandalias  y  pelo  largo,  y  pa- 
ra la  guerra  pieles  de  animales;  (2)  y  por  último  los 
indios  ponian  tortas  de  pan  delante  de  sus  Ídolos,  lo 
cual  recuerda  los  panes  de  propiciación  de  los  judíos, 
y  sobre  la  urna  de  Tezcatíipoca  un  velo,  como  los  ju- 
díos con  el  tabernáculo.  (3)  Sus  ofrendas  consistían 
en  incienso,  flores,  los  primeros  frutos  del  campo,  y 
victimas.  El  tecutli  mexicano  ó  corona,  era  parecida 
al  adorno  de  cabeza  que  usaba  Aaraon^  y  las  sanda- 
lias de  los  indios  de  Nueva  España  eran  de  estilo 
hebreo.  El  P.  Oareía  (4)  hace  la  observación  de  que 
en  muchas  provincias  guardaban  los  indios  los  precep- 
tos del  Decálogo,  especificando  por  menor  esta  obser- 


(1)  Historia  domin.  cap.  90. — ^Ezeqniel,  cap.  16,  vers. 
24— libro  de  los  Beyes,  lib.  2,  cap.  23. 

^)  Enel  pueblo  de  Tamazulapa  de  la  Mist^,  encon- 
trábanse nnas  vestiduras  sagradas;  según  refiere  Fray 
Agostin  Pávila,  de  imo  de  m&  sumos  sacerdotes  seme- 
jantes á  la  de  los  pontífices  máximos  de  la  ley  de  Moisés. 

(3)  Cap.  26  vers.  26  del  Éxodo. 

(4)  Ongen  de  los  indios,  lib.  3.  cap.  6.  §  5.  pag.  113. 

ESTUDIOS, — TOMO  IV.— 25 


viincia,  y  las  penas  con  que  la  transgresión  se  c 


Algunos,  comijarandola  arquitectura  Je  los  ¡ndig 
con  la  de  Iob  hebreo?,  h&n  encontrado  semejanzas,  < 
pecialmento  en  los  ieocalliSy  donde  como  en  el  tem^ití 
do  Jenísakm  habla  muchos  vasos  de  oro  y  pIaU,  af 
obstante  que  el  mayor  de  ellos  en  México,  sogan  apa- 
rece de  la  descripción  Aa  _Torquemada  (1)  es  muy  pa- 
recido, como  se  ha  insinuado,  al  de  Babilonia  conformo 
á  lo  que  sobre  él  refieren  Heródoto,  (2)  y  Diódoro 
SiaUo,  (3) 
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daño  chiapaneco  con  el  hebreo.  Asi  por  ejempo^  Mox 
68  Igual  á  Moisés;  Ig\  acaso  pronunciado  por  los  ohia- 
panecos  Ish  se  asemeja  á  Isaac;  Ghanan,  es  lo  mismo 
que  Canaan]  Abagh,  nos  recuerda  á  Ahel.  Hay  otros 
nombres^  mencionados  en  la  Escritura,  también  bas- 
tante parecidos,  como  Chinax^  escrito  igualmente  Chin 
parece  referirse  á  Shem^  Chavin  y  Enob  á  Japhei  y 
Enoeh.  Adviértese  ademas,  que  al  principio  del  ca- 
lendario tenian  escrito  en  latín  Ninus,  el  cual  es  sa- 
bido que  fué  hijo  de  Bdo,  nieto  de  líemrod,  viznieto 
de  Cfhus,  y  cuarto  nieto  de  Cham.  Vélasele  simboliza- 
do en  la  Ceiba,  árbol  que  tenian  en  much^  veneración 
los  chiapaneses:  sembrábanlo  en  todas  las  plazas  de 
sus  pueblos,  lo  sahumaban,  y  bajo  su  sombra  hacian 
las  elecciones  de  algunas  de  sus  autoridades.  (1) 


§.  6. 

Todas  estas  semejanzas,  asi  como  algunas  de  las 
razones  expuestas,  hicieron,  concebir  al  virtuoso  obis- 
po Fr(^  Bartolomé  de  Las  Casas,  como  se  dijo  según 
se  ha  visto,  la  idea  de  que  los  indios  descendian  de  los 
/mUas.  Esta  opinión  cuenta  con  el  apoyo  de  varios 
historiadores,  que  dieron  á  conocer  los  rasgos  de  se- 
mejanza que  se  advertían  entre  unos  y  otro?,  tales 

(1)  Nuñez  de  la  Vega,  Const.  dioso.  Preámb.  n.  3,  S  29, 


como  Gomara,  (1)  Gumilia,  (2)  Fttrqwiaada,  (3)  Ba- 
hi  Salomón,  (4)  el  P.  Gareia,  (5)  GniUermo  Pem»,  (6) 
algunos  de  lo3  cuales  hicEeron  observar  igoalmente, 
cjue  debiendo  los  hebreos  ir  ¿  aaa  tierra  desconocida 
é  inculta,  no  podía  ser  ni  el  Aña,  ni  el  África,  m  la 
Europa,  y  el  que  les  dio  la  óiden,  bien  pudo  indicar- 
les an  paso  de  la  parte  oriental  del  Asia  &  la  occiden- 
tal de  Améñca.^ambien  la  adoptan  clP.Hennegmñf 
(7)  tan  estimado  por  su  criterio,  Brudinet,  (8)  j  d 
citado  Zord  SAiigshorough  que  acopió  en  su  obra  mu- 
chas }'  buenas  razones  para  incnlcarla  después  de  ua 
maduro  ex&men. 


|.T. 

Élite  autor,  al  bablar  de  los  Ttiliecas,  dice  que  pro- 
bablemente fueron  judíos  los  que  colonizíiron  la  Amé- 
rica en  los  tiempos  primitivos,  trayendo  consigo  el 
conocimiento  de  varias  artes  mecánicas,  é  instrayen- 
do  á  los  indios  en  ellas;  poro  especialmente  propi^ndo 

(1)  Gomara.  Hist.  de  las  Inda.  fol.  11. 

(2)  Gumilla.  Orinoco  ilustrado,  pag.  59. 

(3)  Torqnemada.   Moaarq.  Ind.  lib  3. 

(4)  Babí  Salomón.  In  canta  Salomón  2.   . 

(5)  García.  Oríg.  de  los  indios,  lib.  3. 

(6)  Guillermo  Fenn.  Descripción  de  la  PensÜTonia. 

(7)  Hennequin.  Descripción  de  la  Xiuisiana. 

(8)  Brndinet.  History  of  American  Indias. 
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en  stt  seno  sus  doctrinas  religiosas,  sas  ritos,  oere- 
monias,  7  supersticiones,  las  cuales  parece  han  atra- 
Tesado  de  un  cabo  al  otro  este  vasto  continente»  (1) 
Aventurase  á  decir,  que  el  periodo  en  que  los  judíos 
colonizaron  la  América  fué  muy  posterior  al  del  cau- 
tíverio  ya  asirlo,  ya  babilónico,  después  de  la  destruc- 
ción de  Jerusalem  por  los  romanos,  y  que  algún 
tiempo  después  otras  colonias  formadas  de  judíos  y 
cristianos  visitaron  este  continente.  Respecto  de  los 
mexicanos  se  espresa  en  estos  términos:  aPero  si  los 
mexicanos  en  su  vestido,  en  la  economia  doméstica 
desoís  casas,  (tenian  los  aztecas  terrados  planos  como 
los  judíos)  en  su  modo  de  recibir  los  huéspedes  y  sa« 
Indar  á  los  extranjeros,  en  su  respecto  á  los  ancianos 
(levantándose  cuando  aquellos  se  acercaban),  y  en 
las  penas  que  se  tomaban  por  la  educación  de  sus  hi- 
jos, mandándolos  á  los  templos  para  que  fuesen  ins- 
truidos, nos  recuerdan  fuertemente  4  los  judíos,  á 
los  cuales  se  les  asemejan  mucho  mas  en  sus  ritos  y 
ceremonias  religiosas,  en  sus  supersticiones,  en  su  pro- 
pensión á  la  idolatría,  en  su  crueldad  y  en  sus  leyes.» 
(2)  A  los  Migei^  tribu  que  habitaba  las  montaSas  de 
los  JZápoteeaSy  que  eran  barbados,  y  tenian  odio  á  las 
demás  tribus,  les  dá  por  esta  circunstancia  un  origen 
jodio,  lo  mismo  que  d  sus^antecesores,  á  quienes  atri- 
buye la  construcción  del  palacio  de  MiÜa.  Cree  tam- 


(1)  Lord  Eingsborough.  .Anii¿.  Mez. 

(2)  Lord  Kingsborough,  Antig.  Mez. 


bien  que  to3  sapvteeca,  con  quienes 
ffes,  también  fueron  una  uoltinia  judia. 


conGoabsn  los  mt' 


F¡n;tlmeiitc,cont,rayi^iiilosi;  d  la  poblucioa  del  líoe- 
TO  Mando  dice:  «La  úpinion,  que  nos  tomónos  la  li- 
bertad  de  anunciar  aquí,  c^  que  los  indiog  colonUanuí 
en  los  primeros  tiempos  de  Amériea;  establecieron  en 
dicho  continenUi  un  imperio,  que  duró  mas  do  mil 
aSos;  revivieron  fus  imtigmis  leyes  en  todo  bu  vigor; 
y  para  manifestar  fiu  odio  y  menosprecio  por  la  cris* 
tiandad,  introdujeron  en  ñus  ntofi  y  ceremonias  religÍo> 
sas,  prácticas  calcnlndas  ¡)ara  ridiculizar  los  misterios 
sagrados.»  (1) 


-,  -k, 


S..ÍXÍ-:  **  a  < 
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Asiría,  en  la  Persia,  y  la  Sutiana,  en  Ninive^  en  Re- 
ges de  Media,  en  Losan  y^en  Ecbatajia.  (1) 

En  los  días  de  Jesucristo  (2)  habia  israelitas  es- 
parcidos en  Oriente,  en  la  Pei*sia,  en  la  Media:  en  el 
país  de  Elim,  en  la  Mesupotimia,  en  la  Gapadocia,  el 
Ponto,  el  Asia,  la  Frigia,  la  Panfilli,  él  Egipto,  Ci- 
rene,  la  isla  de  Creta,  y  la  Arabia.  (3) 

De  la  Media  pasaron  ¿  la  Tartaria^  y  de  alli  se  es- 
parcieron por  Rwia^  la  Polonia  y  la  LHúania.  (4) 

No  aubsistieron  enteras  y  juntas  en  ningún  lugar  co- 
nocido del  mundo,  sino  que  se  derramaron  por  todas 
partes.  (5)  Los  jvdío9  pretenden  que  el  país  á  don- 
de se  retiraron  es  hasta  el  dia  desconocido,  é  inacce- 
sible, 6  que  se  han  perdido  y  dispersado  enteramente. 
(6)  Otros  aseguran  que  volvieron  á  su  país.  (7) 

Hay  quien  de  entre  las  tres  tribus  designe  la  de 
iMoehar  como  el  tronco  de  que  proceden  los  habitan- 
tes de  América,  fundándose  en  que  después  de  echar 

n.)  Biblia  de  Yencé,  tom.  6,  Disertación  sobre  el  país 
á  ooiide  ineron  trasladadas  las  doce  tribus  de  israel.  §  2 

^)  Asi  n.  0, 10, 11. 

(3)  Biblia  de  Yenoé.  Lugar  citado  §3. 

(4)  Biblia  de  Yenoé.  Logar  citado  §  4. 
(6)  ídem,  idemí  idem,  §§  8  y  9. 

(6)  ídem,  Ídem,  idem,  §  3. 

(7)  ídem,  idem,  idem¿  §§  8  y  9,  « ^ 
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Jacob  la  bendioíon  á  8U8  hijos,  al  llegar  &  Ttaehar  le 
dijo:  Jilsaehar  asinas  fortis  acoabañs  ínter  tenninos, 
yidit  requien  quod  esset  bona,  et  terram,  quod  óptima: 
et  sapposoit  humerum  suum  ad  portandam  factns- 
qae  est  tributis  gerviens.i  (1) 

• 
El  P.  Fray  Pedro  Simon^  al  traducir  y  cometar  es- 
te pasjage,  manifiesta  que  vé  en  los  indios  cumplida 
la  profecía,  (2)  y  aunque  Carrasco  disiente  de  esta 
opinión,  (3)  el  P.  García  la  apoya.  (4)  cParece  cier- 
tisimo,  dice  otro  escritor,  que  los  indios  proceden  de 
los  israelitas,  y  en  particular  de  la  tribu  de  Isaehar.  i 
liabi  Salomón  atribuye  la  población  de  América  á  la 
tribu  de  Neptali  que  junto  con  otras  desapareció  del 
Oriente.  (5)  Por  último  el  anticuario  Waldecky  (6) 
al  hacer  mención  de  las  apreciaciones  de  Juarros  que 
hace  descender  ¿  los  tultecas  de  las  Mbtis  de  Israel 
que,  con  la  mira  de  sustraerse  &  la  cólera  de  Moisés, 
por  haber  caido  en  la  idolatría  después  del  paso  del 
mar  Rojo,  lo  abandonaron  y  fueron  á  establecerse  al 
país  de  las  Siete  CuevaSj  OhicomosioCy  donde  fundaron 
la  famosa  ciudad  de  Tula,  dice  lo  siguiente:  aNo  en- 
cuentro trazas  de  hebreos  sino  en  el  Palenque.   Allí 


f 


(1)  Génesis,  cap.  49,  vers.  14. 

2)  Not.  de  tierra  firme,  not.  1,  cap.  12,  n.  2, 

3)  Ad.  La  Becop.,  cap.  6,  §  3,  n;  4,  fol.  65. 

(4)  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24.  S  3. 

(5)  In  cant.  salm.  2. 

(6)  YojBge  pintores(]ne  et  aroheologique  dans  la  pzo- 
YÍnce  de  Yucatán,  pag!  46.  .. 
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al  menos  son  manifiestas.  Encuéntrase  la  raza  blan- 
ca con  nariz  aguileña;  el  ornamento  de  la  nariz,  y  el 
calzón  ajustados  ab|)p  de  la  pierna.  Hay  allí  datos 
monumentales,  insuficientes,  es  verdad;  pero  mas  pro- 
pios para  servir  de  fundamento  á  un  sistema,  que  las 
Yagas  tradiciones  de  que  acabo  de  hablar.» 

El  P.  VazqueBy  que  escribió  sobre  la  historia  anti- 
gua de  Guatemala,  hace  proceder  también  la  pobla- 
ción de  América  de  los  israelitas^  que  librados  por 
Moisés  de  la  tiranía  de  Faraón  después  de  cruzar  el 
Mar  Bofo,  cayeron  en  la  idolatría,  y  temerosos  de  los 
leproches  de  Moisés,  se  separaron  de  él  y  sus  herma- 
nos, bajo  la  dirección  de  Tanub,  pasando  del  uno  al 
otio  continente  hasta  llegar  al  lugar  llamado  las  Siete 
(kevasy  parte  del  reino  de  México,  donde  fundaron  la 
célebre  ciudad  de  Tula.  De  Tanub  hace  descender  á 
los  reyes  de  Tula  y  del  Quiche.  Supone  que  de  Mé- 
xico pasaron  aquellos  á  Guatemala,  y  estableciéndo- 
se después  de  algún  tiempo  cerca  del  lago  de  Atitlan 
dieron  al  país  el  nombre  de  Quiche. 

Refiriéndose  Fuentes,  otro  historiador  guatemalte- 
co, &  un  manuscrito  de  los  nobles  indígenas  D.  Juan 
Torres,  D.  Juan  Macario  y  D.  Francisco  Gómez,  los 
cuales  escribieron  poco  tiempo  después  de  la  conquis- 
ta la  historia  de  sus  antepasados,  pretendían,  aunque 
sin  espresar  el  fundamento,  que  eran  de  la  casa  de  Is- 
Tod.  Coincide  su  relación  con  la  del  P.  Vázquez,  ex- 
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presando  que  Tanub  fué  su  primer  rey,  bajo  cuyas 
órdenes  pasaron  del  uno  al  otro  contmeute :  el  se- 
gando fué  Capichoch;  el  tercero  Oatel-Ahus;  el  coar- 
to Ahpop;  y  el  quinto  el  gran  Kiehd,  que  fué  quien 
los  sacó  de  Tuía  por  orden  de  su  oráculo,  para  con- 
ducirlos al  país  donde  se  establecieron. 

GrociOj  que  se  ocupó  de  la  cuestión  sobre  el  ori- 
gen de  los  americanos^  no  está  conforme  con  la  opi- 
nión de  haber  sido  poblada  la  América  por  los 
hebreos.  Refuta  algunas  de  las  razones  con  que  la 
apoyan  varios  escritores.  Cree  que  los  peruanos 
procediah  de  los  chinos,  y  que  Mañeo  Capao  era  de 
dicha  nación.  Laet  lo  contradice.  (1) 

Finalmente,  el  P.  Acosta  refuta  también  la  opi- 
nión de  los  que  dan  á  la  población  de  América  un 
origen  judio.  % 


(1)  Joannis  de  Laet.   Antnerpiane  nota'ad  dissert. 
Hug.  Grotii  de  oríg.  gent  amerícansB,  págs.  45  y  46. 


CAPITULO  vm. 


L  Olñmon  de  lób  que  hacen  venir  de  los  íenicioH  7  oar- 
fagineses  la  población  de  América. — ^2.  Basgosdeana- 
koa  qae  se  desoafaren  entre  lo«  fenicios  7  americanos. 
-^  Jnioio  de  Haet,  Homio  7  otros  autores.— 4.  Pie- 
dra monumental  recientemente  encontrada,  aue  se 
tir¡bu76  á  los  fenicios. — 6.  Los  que  creen  proceden  de 
loi  cartagineses. — &  Analogías  que  se  han  encontra- 
do.—7.  Opinión  de  los  que  los  hacen  venir  de  los  ca- 
naaeos.  lio  que  acerca  de  esto  expresa  Oalmet.— 8. 
Pisaje  de  Procopio. — 9.  Lo  ^ue  otros  han  escrito  so- 
bra esto.    Opiniones  de  Grocio,  de  Homio  7  de  Laet. 


§  1- 


Uno  de  los  pueblos  que^como  antes  se  ha  dicho,  se 
defio6  mas  al  comercio,  que  hizo  ma7ores  progresos 
en  la  navegación,  y  que  mas  celebridad  adquirió  por 
nu  empresas  marítimas,  ñié  el  de  losTenicios.  (1) 


(1)  Los  fenicios  son  los  cananeoa  del  Antiguo  Testa- 


Fundadores  de  la  famosa  Tiro,  de  la  no  menos  c¿l« 
bre  SiJon,  de  Cartazo,  que  tanto  engrandeció  DÍdo, 
de  Cádiz  y  otras  muchas  colonias;  (1)  á  ellos  se  atñ' 
buyo  el  descubrimiento  de  las  Azores.  De  aquí  ee  bi 
deducido  la  facilidad  con  que  pudieron  cruzar  el  Océa- 
no, y  pasar  á  las  islas  de  Barlovento  y  á  Tierra  Firnu^ 
¡o  cual  no  es  difícil,  atendiendo  ¡1  ka  atrcTÍdas  exp» 
diciontis  marítimas  quo  practicaron,  y  á.Eu  propen- 
sión de  buscar  tierras  desconocidas  donde  extender  G 
comercio.  Trasladáronse  á  algunas  bastante  lejanas, 
fundando  cstablocimicntos  útilen,  ensanchando  así  s 
dominación,  y  afirmando  la  importancia  que  por  talefl 
medios  iban  adquiriendo.  Cadmo  trasportó  k  la  Gre- 
cia una  colonia  fenicia,  que  extendió  en  aquella  co- 
marca los  conocimientos  que  poscian.  Antes  do  ¿1  b 
bia  ya  HérmUs  Tirio  penetrado  hasta  la  parte  m 
occidental  dcí  África.  Se  sabe  que  doscientos  síota 
años  antes  do  que  Cartazo  comenzara  ¿  existir,  1 
fenicios  habíjín  ya  pobUdo  en  África  la  Vtica,  queea 


mentó.  Su  origen  lo  deben  &  Cunann,  hijo  de  Noé,  qno 
nació  el  año  siguiente  del  dilnvio  ó  muy  poco  daspuog. 
Fué  el  que  con  ana  bijoa  pobló  la  Palestina,  extendién- 
dose de  allí  su  descendencia  por  las  islas  dwl  Mediierrá^ 
neo  y  costas  de  África  y  España.  El  primero  entre  ^09^ 
fenicios,  según  SoncAoníaíon,  qne  se  atrevió  á  metorae  en 
el  mar  Tná  Usoq,  valiéndose  al  efecto  de  un  lírbol  qaemn' 
do  en  la»  selvtfs  de  Tird,  al  qne  quitó  las  ramas. 

(1)  Seguu  Strabon,  lib.  2,  desde  antes  de  Hojwto  eraa 
va  dueño»  de  los  mojores  legares  de  Afri/^  y  &paiktt 
basta  que  fueron  echados  por  los  romanos. 
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tiempos  posteriores  recogió  los  restos  de  Catorij  y  que 
caenta  en  sus  fastos  algunos  sucesos  memorables. 


52.   ^ 

Hay  que  considerar,  entre  los  rasgos  que  indican 
el  origen  fenicio  de  los  americanos,  los  que  4  conti- 
nuación 86  expresan: 

■ 

1^  El  uso  de  geroglíficos  y  figuras,  para  fijar  los 
oonceptos  de  un  modo  permanente.  Es  género  de  es- 
eátora,  cuya  invención  se  atribuye  4  los  fenicios. 
Aunque  los  caracteres  que  estos  usaban  difieren  en  la 
fonut  de  los  que  se  han  encontrado  en  el  Nuevo  Mun- 
do, pueden  haber  tomado  los  americanos  su  uso  de  los 
fenicios,  y  con  el  tiempo  haber  alternio  ó  corrompido 
8a  figura.  No  obstante  que  estos  conocieron  el  idfa- 
beto  y  lo  introdujeron  en  Grecia,  lo  mas  que  de  ello 
puede  deducirse  es  que,  cuando  vinieron  á  América^ 
aun  no  eran  por  ellos  conocidas  las  letras  con  que 
mas  tarde  sustituyeron  4  la  escritura  simbólica. 

2^  La  semejanza  que  se  advierte  entre  la  lengua 
fenicia,  hija  de  la  hebrea  y  las  que  hablaban  los  in- 
dms,  con  ks  alteraciones  que  el  tiempo  hubo  de  pro- 
ducir; pero  cuyo  tipo  se  descubre  en  el  sonido  y  sig- 
nificación de  las  palabras,  como  lo  prueban  entre 
otras  el  nombre  Habana^  fenicio,  derivado  de  los  he- 
iew,  ó  de  la  ciudad  de  HabUf  poco  distante  del  rio 
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Abana  en  Damasco,  y  caribe^  oomipcion  de  cariphe^ 
en  fenicio  careb  que  significa  vasallo.  (1) 

3^  El  haberse  encontrado  entre  ellos  un  género  de 
sacrificio  parecido  al  eme  los  cananeos  hacian  al  idolo 
Mohcy  encerrando  l^^victima  en  un  instrumento  de 
bronce  ó  de  metal,  de  que  antes  se  ha  hablado,  el 
cual  calentaban  después  con  fuego,  hasta  que  se  con- 
sumia  el  desgraciado  que  era  destinado  á  este  b&rtm- 
ro  suplicio.  Entre  los  americanos,  los  itzaeses,  y  los 
lacandones  son  los  que  mas  lo  usaban.  (2) 

4^  Era  QuetzaiooaÜ  venerado  por  los  mexicanoB 
como  dios  del  aire.  Unau  entre  los  fenicios  dedicó  i 
los  vientos  las  aras,  por  ellos  muy  veneradas.  (3)  Los 
habitantes  del  Perú  reverenciaban  al  ídolo  Beimoih 
los  fenicios  en  D^asco  á  Reimnon.  Los  fenicios  dei- 
ficaban á  sus  héroes,  esto  mismo  hicieron  los  mexica- 
nos con  Quetzalcoatlj  y  los  peruanos  con  Viracocha. 

5^  Los  fenicios  se  herian  y  sacaban  sangre  para 
rociar  los  Ídolos,  (4)  los  indios  se  cxtraian  sangre  de 
las  orejas,  espinillas  ú  otras  partes  con  el  mismo  ob- 
jeto. (5) 

(1)  Qarcia.  Origen  de  los  indios  lib.  4,  cap.  22,  par.  7* 
— Homio.  De  oríg.  americ.  lib.  2,  cap.  10. — Pedro  Mar- 
tin. De  orbe  nouvo. — Alderete. — Bochardo. 

(2)  Cogovudo.  Historia  de  Yucatán,  lib.  9,  cap.  14. 

(3)  Sancnoniaton^  citado  por  Ensebio^  lib.  1,  cap.  10. 

(4)  Homio.  De  oríg.  americ.  lib.  2.  cap.  13. 

(5)  Torquemada.  Monarq.  ind.,  lib.  6,  cap.  16,  n.  3. 
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6^  Los  indios  formaban  montones  de  piedra  en  los 
caminos  para  que  su  viaje  fuera  feliz.  Otro  tanto  ha- 
cían los  fenicios.  Esta  costumbre  la  conservan  hasta 
el  dia  los  indios  de  ChiapaSy  con  otras  muchas  prác- 
ticas de  igual  género^  como  la  de  poner  yerbas  deba- 
jo de  piedra^  para  asegurarse,  durante  la  ausencia, 
de  la  fidelidad  de  sus  mujeres. 

7^  Unos  7  otros  acostumbraban  cortarse  los  cabe- 
llos de  la  frente  y  de  los  lados  dejándose  los  de  atrás. 
Estaban  entregados  á  agoreros,  superticiosos  v  ^- 
cUceros.  Cuidaban  de  los  cadáveroB,  y  eran  obedien- 
tes á  sus  sujperiores.  Manejaban  con  destreza  el  arco 
7  la  flecha,  y  eran  inclinados  á  la  crueldad. 

8^  Los  fenicios  se  adornaban  con  plumas,  mostran- 
do grande  habilidad  en  el  trabajo  del  mosaico  de  plu- 
moiy  de  que  hacían  varias  figuras  é  imágenes.  (1)  Los 
indios  tenian  la  misma  costumbre,  que  desempefiaban 
con  gasto  exquisito.  Se  sabe  cuantos  encomios  hacen 
Oortésy  Gomara^  Torquemada^  Aconta  y  demás  histo- 
riadores, de  las  obras  de  mosaico  de  los  mexicanos, 
en  las  cuales,  como  dice  Clavijero^  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar mas,  si  la  viveza  del  colorido,  la  destreza  del 
artífice,  ó  la  ingeniosa  disposición  del  arte  con  que 
imitaban  toda  clase  de  objetos.  (2) 

(1)  Boohardo.  In  Chanaan,  lib.  1,  cap.  38.— Fulero  Mi- 
co, lib.  4,  cap.  19.— García.  Oríg,  de  los  indios,  lib.  4,  cap. 
22,  par.  7.— Homio.  Oríg.  ameríc,  lib.  2,  cap.  3. 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág.  374. 


9"  Muchos  de  los  indios  adoraban  el  sol  y  la  la- 
na, como  los  antigaos  fenicios. 

10?  Lcrantaban  unos  j  otros  montones  de  piedras 
en  honor  de  sus  dioses. 

11^  Algunos  encuentran  semejanza  «ntre  el  Diet 
de  loB  mexicanos,  el  Saturno  de  los  fenicios  j  el  Jfó' 
he  de  los  ammonitas. 

12?  Tenian  la  costumbre  conocida  en  las  Escrita- 
ras  con  las  palabras  «lastrare  perigisem.! 

13?  Se  marcaban  el  cuerpo  con  se&ales. 

14?  Se  rasgaban  los  vestidos  al  oír  alguna  mala 
noticia. 

15?  No  permitían  6.  las  recién  paridas  entrar  en  el 
templo. 

16**  Se  casaban  con  su  cuBada,  cuando  mona  el 
hermano  sin  dejar  hijos. 

Estos  y  otros  puntos  de  comparación,  observados 
por  los  autores,  persuadieron  &  Sornio  (1)  que  los 
fenicios  eran  tos  mas  antiguos,  y  quizá  los  primeros 
pobladores  de  la»  India»,  expresando  también  la  idea 
de  que  fueron  varios  los  viajes  que  emprendieron  des- 
de África  y  España  hasta  la  América. 

(1)  Homio.  Oríg.  ameiic,  lib.  2,  cap.  3,  y  lib.  2,  cap.  5. 
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§3. 


Cree  Huety  antiguo  obispo  de  Airantes^  que  ha- 
hmdo  los  fenicios  pasado  el  estrecho  de  Cádi^,  hoy 
de  QihraUary  para  entrar  en  el  Océano  sobre  las  cos- 
tM  de  África  6  de  Europa,  se  adelantaron  hasta  po- 
Bone  bajo  la  linea,  y  arrebatados  por  los  vientos  que 
constantemente  soplan  de  Oriente  IMPoniente,  fueron 
Ifefados  hasta  la  América.  (1) 

Varios  autores  afirman  que  los  fenicios  recorrieron 
mi  8u  flota  todos  los  mares,  y  que  la  vuelta  que  dio 
Emman  al  África^  es  mas  embarazosa  ó  ardua  que  el 
ijaje  de  África  á  América.  Acotta  asegura  que  bien 
podia  entonces  hacerse  la  travesía  de  las  Idas  Afar- 
imaias  á  América^  en  quince  dias  con  viento  favora- 
ble. Es  cosa  sabida  que  los  fenicios  frecuentaron  mu- 
cho las  ImIoí  Afortunadas^  pudiendo  en  consecuencia 
haber  pasado  de  allí  á*  la  América  de  intento  ó  por 
acaso.  Laeeio  (2)  hace  con  corta  diferencia  las  mis- 
mas reflexiones,  suponiendo  que  los  fenicios  fueron 
de  África  á  las  Canarias,  de  estas  4  las  Azores,  y 
bego  á  América. 


(1)  Demont  Evangel.,  proposit.  4,  art.  7,  pág.  83. 

(2)  Observ.  1,  pág.  lOé,  in  sententiam. 
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§•  *• 

Se  ha  publicado  recientemente  (1)  la  cariosa  noti- 
cia que  sigue:  «Aseguran  varios  diarios  que  el  Sr.  D. 
Juan  de  Acosta,  caballero  de  Bogotá  en  la  Nueva 
Granada^  ha  encontrado  en  una  de  sus  fincas  una  pie- 
dra monumental  labrada  por  una  colonia  de  fenidos 
de  Sidonia,  en  el  año  IX  ó  X  del  reinado  de  Hiram^ 
contemporáne^e  Salomón^  cosa  de  diez  y  ocho  siglos 
antes  de  la  era  cristiana.  Tiene  la  lápida  escrita  una 
inscripción  de  diez  renglones  con  caracteres  bellos, 
sin  separación  de  palabras,  ni  puntuación.»  Si  tal  no- 
ticia se  confirmara  de  una  manera  indudable,  ó  se  lo- 
graran datos  positivos  sobre  el  contenido  de  dicha  lá- 
pida, se  conseguiria  tal  vez  la  completa  solución  de 
la  cuestión  de  origen,  ó  por  lo  menos  un  gran  golpe 
de  luz  sobre  la  historia  y  relaciones  de  este  continen- 
te con  el  antiguo  mundo.» 

§.  5. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  muchos  creen  que  los  in- 
dios traen  su  origen,  no  directamente  de  los  fenicios, 
sino  de  los  cartagineses,  descendientes  de  éstos,  los 
cuales  emprendieron  largos  viajes  por  mar.  Citase,  al 

(1)   Voz  de  México  (periódico),  tom,  5,  n.*  3,  año  1874. 
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efecto,  el  pasaje  deDiódaro  (1)  y  el  de  Arístótdei  (2) 
sobre  aquella  grande  isla  decubierta  por  los  cartagi- 
neses, de  que  se  ha  hablado,  á  la  cual  el  Senado  de 
Cirtago  prohibió  ir,  con  pena  de  muerte,  temeroso  de 
que  sos  sáditos  atraídos  por  su  belleza,  la  dulzura  de 
8Q  clima  7  sus  riquezas,  emigraran  á  ella,  quedando 
desierto  el  pais  que  habitaban. 

Opina  el  Dr.  Sicher,  que  conociendo  los  cartagine- 
m  la  isla  del  Cabo  Verde,  debían  conocer  también  las 
costas  del  África  Occidental  hasta  la  Costa  de  Oro,  si- 
guiendo desde  allí  las  corrientes  del  Océano.  Laét  ex. 
pone  las  ideas  de  Moruis  en  su  obra  inédita  sobre  la 
historia  áolBrasüf  reducidas  á  lo  siguiente:  (3)  «Ego 
Tero  libenter  credo  americanos  oriundos  non  ab  xmo 
populo,  nec  in  una  parte,  sed  á  carthaginensibus  et 
ab  Indiis  idque  temporis  longo  tractu  diversis  in  lo- 
éis.» Apóyase  en  las  regiones  remontisimas  visitadas 
por  los  cartagineses,  y  en  las  costumbres  descubier- 
tas entre  los  brasileños. 


El  mismo  LaetyAlejo  Venegas  (4)  dan,  entre  otros 

(Vi  Diódoro,  lib.  6. 
i2i  Aristóteles.  De  Mundo,  cap.  3. 
(8)  loan  de  Laet.  Antuerpiane  not.  et  disert.  Hug. 
Gtotú;  etc.  Observ.  12,  pág.  816. 
(4)  Alejo  Yenegas.  Lu>,  %  cap.  22. 


E    im 


2?  En  los  edificios  aniigaos  ena 
tan,  los  cuales  García  cree  eran  obr 
lo  mÍBiuo  que  los  de  Guamanga  en 
TiojfumaeOf  (1)  donde,  como  se  I 
dns  de  SO  pies  de  hurgo,  mas  do  1£ 
frente.  (2)  Bmj  jgoalmento  que 
qiie  eittre  loe  indias  se  emeervaba,  < 
008  7  burlmAerhe  qne  fabricaron  a 
7  lo  inolinadoB  qne  eran  loe  cartagu 
des  obras,  segnn  ló  da  á  conocer  h 
tago.  # 

3^  Los  cartagíneseSylo  mismo  qn 

(1)  García.  Oríg,  de  los  indios,  lib, 

(2)  Cieca.  Crónica  del  Perú,  1/  P 
106. — Acoda  dioe  qne  nudió  nna  de  en 
qne  tonian  88  piás  de  llpo,  18  de  ao 
— Oarcüaao  deía  Vega  asegura  qne 
OwKo  baj  piedrae  qne  para  iraai 
4,000  indios^  jr  mía  qne  eaul  fnera  di 
Jo§tfo  indica  qne  lee  {NJparas  de  qne 
torres  de  Jerusalen  teuian  SO  codos  d 
y  5  de  alto:  si  los  codos  son  de  los  i 
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ficaban  desapiadados  muchas  victimas  humanas.  (1) 
Con  los  vencidos  eran  aquellos  inhumanos^  pues  los 
descuartizaban,  desollaban,  y  quemaban  poco  á  poco, 
adornándose  con  los  restos  de  los  cadáveres,  y  lle- 
vando sus  cabezas  en  las  puntas  de  las  lanzas.  Los 
indios  también  los  despedazaban,  les  quitaban  la  piel, 
Tistiéndose  con  ella,  asaban  y  comian  su  carne,  y  col- 
gaban las  cabezas  como  trofeos  ó  signos  de  valor. 

• 

4?  unos  y  otros  requerían  con  la  paz  antes  de 
romper  las  hostilidades,  usaban  de  espías  en  la  guer- 
ra, y  para  ir  4  ella  se  adornaban  con  sus  mejores  al- 
lugas,  (2)  envenenaban  las  puntas  de  las  flechas  (8) 
7  durante  el  combate  hacian  ruido  con  tímpanos,  y 
daban  gritos  y  ahuUidos  espantosos  (4). 

5^  Los  capitanes  cartagineses  vestíanse  con  pieles 
de  león,  hienas,  lobos  ú  otras  fieras;  los  indios,  ade- 
más de  hacerlo  así,  tomaban  sus  nombres. 

6^  Horadábanse  ambos  las  orejas. 


(1)  SÜYÍo  Itálico,  como  se  ha  visto^  (lib.  3,  vers.  793) 
pone  en  boca  de  Himilce,  mujer  de  Aníbal,  lo  siguiente: 

''Que  pNorro  hoeo  pietas  délubra  aspergeré  Taleo?* 

Huo  primaB  scelenmi  caussB  mortnlibus  Ogris etc. 

¿Qoá  piedad  es  manchar  con  sangre  humana  el  tem- 
plo? ¡O  causa  infiel  de  las  maldades  I 

(2)  Plutarco.  In  paralell.— ^Apiano.  In  bello  pun. 

(3)  SiUo  Itálico,  lib.  1. 

)4)  PoUvio,  lib.  15,  cap.  12. 
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7?  Los  cartagineses  eran  dados  á  la  bebida^  aun- 
que estaba  prohibida  á  los  soldados  (1).  Beber  y 
emborracharse  era  común  entre  los  indios,  menos  en- 
tre los  soldados,  á  quienes  estaba  prohibido  (2}^ 
Usaban  los  cartagineses  una  bebida  llamada  puh,  j 
los  indios  de  Nueva  EspaSa  ^\  pulque  (3). 

89  Unos  y  otros  tenian  en  gran  veneración  el  fue- 
go. Adorábanle  los  libios  como  Dios.  Para  dar  avisos 
á  puntos  distantes  encendían  hogueras.  También  ve- 
neraban el  agua,  las  fuentes  y  los  rios. 

Los  autores  notan  algunas  otras  analogías  menos 
importantes  que  estas,  que  son  comunes  á  muchas  na- 
ciones, y  no  constituyen  por  tanto  un  tipo  particular 
que  pueda  dar  certeza  á  alguna  identidad  de  origen . 


§•7. 

Varios  escritores  hacen  descender  á  los  americanos 
de  los  cananeoSy  alegando  entre  otras  semejanzas  la  de 
la  circunsicion,  que  se  encontró  establecida  en  los 
pueblos  de  Yucatán,  asi  como  los  incestos,  la  sodo- 

(1)  Platón.  De  legib, — Ensebio.  De  prep.  evang. 

(2)  Solórzano.  De  jur.  ind.  lib.  2,  cap.  12,  n,  23. — Gkff- 
cilaso,  lib.  1,  cap.  35,  tom.  1. — Torquemada.  Monarq. 
Ind.,  tom.  L  lib.  3,  cap.  41. 

(3)  García.  Oríg.  de  !os  indios,  lib.  2,  cap.  1,  §  7. 


—  183  — 

mía,  la  poligamia,  el  divorcio  é  impudicia,  que  á  unos 
7  otros  se  imputan.  Fijan  principalmente  la  conside- 
ración en  el  grande  acontecimiento  que  dio  por  resul- 
tado la  ruina  y  dispersión  de  una  parte  de  los  habi- 
tantes de  Canaatij  contra  quienes  Jozué  movió  un  ejér. 
cito  de  seiscientos  mil  hombres.  Un  historiador  nos 
dice  acerca  de  este  sucoso,  que  mientras  una  porción 
del  pueblo  se  ponia  sobre  las  armas  para  defender  su 
tierra,  pereciendo  muchos  á  los  filos  de  la  espada  del 
pueblo  de  Israel^  otra  parte,  sobrecogida  de  espanto, 
^  puso  en  fuga,  condenándose  expontáneamento  á  to- 
dos los  peligros  del  mar,  ó  de  la  cautividad.  Calmet 
£ce  que  los  que  han  escrito  sobre  esto  no  andan  acor- 
des entre  sí:  algunos  creen  que  los  fugitivos  se  reti- 
raron á  EgiptOy  otros  á  Lis  costas  de  África  que  mi- 
ran al  Occidente  ó  al  Norte;  unos  los  colocan  en  Eu^ 
ropa  y  no  pocos  en  América.  (1) 


§.  8. 


Al  hablar  Procopio  (2)  de  este  acontecimiento,  se 
expresa  asi:  «Temeresos  á  las  armas  de  Josué  se  re- 


(1)  n  tesoro  delle  autichita  sacre  ¿  profane  tratto  da 
áffnstin  Calmet  etc.,  tom.  1.  Disert  intomo  al  paese  ove 
SMvarono  i  cananei. 

(2)  De  bello  vandalio  1.  1.  c.  X. 


tiraron  al  piincipb  les  cananeos  &  E^pto^  donde  tí- 
TÍeron  algún  tíempo;  pero  al  fin,  habiéndoae  multipli- 
cado, y  no  cabiendo  en  el  distrito  que  se  lea  cedi¿j ' 
-riéronse  precisados  á  mudar  de  morada  é  irse  al  oeii. 
tro  del  Afiica,  donde  edificaron  muchas  ciudades,  eo- 
pardéndose  en  las  vastas  regiones  que  hay  desde 
Egipto  hasta  las  columnas  de  Hércules.  Gonserraron 
su  antiguo  lenguaje,  aunque  con  algunas  alteraciones, 
que  indicaban  sia  embargo  su  origen  fenicio.  En  la  an- 
tigua ciudad  de  Tingit^  por  ellos  edificada  en  la  pio- 
'  vincia  de  Tengitane,  se  ven  do§  grandes  columna!  de 
piedra  blanca,  erigidas  ceroa  de  la  fuente  g^nde.  con 
ana  inscripción  en  caracteres  fenicio?  que  dice:  tJIToi- 
oíros  huimos  á  presencia  dei  ladrón  Josué,  hijo  de  Na- 
ve.* En  África  se  cree  que  los  habitantes  de  Tíngi» 
nacieron  en  el  mismo  pais  y  no  vinieron  de  afuera,  pe- 
ro no  se  conocen  otros  mas  antiguos.  Su  primer  rey 
AnteOf  se  asegura  fué  hijo  de  la  tierra  y  combatió 
contra  ffércuíes.»  (1) 

Cree  Mr.  Gfalli  que  Hércules  Mogusam  era  el  cau- 
dillo de  los  cananeos  cuando  huyeron  de  la  Palestina 

(1)  Cesar  Cantú  al  referir  el  pasaje  de  Prooopio  en  la 
Historia  de  los  Tándaloa,  lib.  2,  dice:  "Existía  entre  ellos 
cierta  inacripcñon  del  tenor  aigniente:  Huimos  da  la  fax  de 
losué,  hijo  de  Nave.  Se  detoTieron  en  Atocdon  j  el  pucorto 
de  Gana,  j  desde  allí,  oosteando  el  Hediterráneo  llega- 
ron 4  Gibrallar,  país  fartilíeíiDO  qoe  denominaron  Jardi- 
nes de  la  Hesperia,  donde  edifioaron  á  Tíffis,  que  BÍgidfica 
negocios  en  siriaco. 
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al  presentarse  á  Jo$ué.  Es  el  mismo  que  erigió  las  co- 
InúinaB  de  Cádiz, adelante  del  estrecho  de  Gibraltar,  y 
de  quien  se  cuenta  que  recorrió  por  mar  toda  la  tierra. 

Otros  autores  d&n  distinto  origen  á  la  procedencia 
de  los  cananeos.  Creen  algunos  que,  habiéndose  em« 
barcado  en  buques  sidónios  fueron  lanzados  del  Me- 
diterráneo por  una  tempestad  al  Océano  y  de  aUi  á  la 
América.  (1)  Otros,  como  Grocio,  Homio,  y  Laet,  su* 
ponen  que  desembarcaron  primero  en  África,  después 
en  las  Canarias,  y  últimamente  en  América.  (2)  Las 
Canarias  en  opinión  del  segundo  de  estos  autores  eran 
también  llamadas  Islas  Afortunadas^  y  deriban  su  nom» 
bre  de  los  cananeos.  (3) 

El  P.  QumiUa  (4)  se  expresa  en  estos  términos 
«De  Canaan  nadó  Sydon,  de  este  los  sidonicf;  después 
nació  Heteo  y  de  este  los  héteos;  en  seguida  nació  el 
padre  de  los  tibuceos  y  otros  hijos  que  poblaron  la 
Palestina,  extendiéndose  mas  tarde  hacia  el  África^ 
y  de  las  costas  de  ésta  á  la  América,  todo  en  fuerza 
de  tiempo  y  de  muchas  generaciones.» 

Finalmente,  varios  rabinos  dicen,  (5)  que  algunos 

(1)  L'Esoarboi  Hist.  nov.  Franc,  1. 1,  c.  3. 

(2)  Grocío.  In  Deuter  XVIIII 10.— J.  Lact.  Disert  in 
HoBL  Giot. — ^Homio,  De  orig.  gent.  americ.  1.  2.  c,  6. 

^  Homio.  De  oríg.  gent.  americ.  L  2  c.  9. 
[4)  Gumilla.  BQbst.  nat.  dv.  y  geogr.  de  las  naciones  si- 
tmidas  en  las  riberas  del  rio  O&inooo.  tom.  1.  pág.  78. 
(6)  Targ  in  c.  3.  v.  6,  cantic.  oanticonun. 

18TXJDI0S.^T0X0  IT.— 28 


cuaie»  uiui  ptuuo  ov 


"•r  X 


Cuy  y  otra  en  Alemania  y  Esclavonia. 


(1)  Vide  in  seder.  Olam  et  Genebr. 
mnndi  2709. 
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CAPITULO  IX. 


L  La  Soitiai  j  los  que  hacen  proceder  de  ella  la  pobla- 
eidí  americana.  Pasaje  de  Plinio.  Opinión  del  P.  La- 
fiteeiL  Analogía  aue  encuentra  Boxton  entre  el  dialec- 
to de  los  mokowks  y  el  tártaro.  Juicio  del  Barón  de 
fiamboldi — ^2.  Belaciones  que  existían  entre  los  áme- 
nosnos 7  los  pueblos  del  Japón.  Análogas  entre  los 
chinos  7  los  peruanos.  Afinidad  entre  la  lengua  dhina 

Skotomí.— ^.  Expedición  de  mogoles  al  continente 
a  América  de  qi^e  habla  Mr.  Banking. — L  Rastros 
de  la  raza  tártara  encontrados  en  América  en  tiempo 
de  la  conquista.  Opinión  de  Bobertson  7  de  Dupratz. 
y5.  Análogas  7  semejanzas  entre  los  tártaros  7  los 
indios. — 6.  CaUncacion  del  P.  García, — 7.  Andogías 
entre  los  chinos  7  los  indios. 


§  1. 


La  Scitia  comprendia  una  parte  considerable  del 
Asia,  habitada  por  pueblos  numerosos,  terribles  por 
su  audacia  é  indomable  valor.  Salieron  de  ella  los 
¿unos^  quienes  desparramándose  sobre  los  pueblos  ve- 


1 

llei-aüdo  tíf* 


cínos,  cometieron  tantas  devastaciones,  Ueniiido 
guerra  á  largas  distantiias  conducidos  por  Tamerlan. 
Infundía  su  presencia  espanto  y  pavor;  humilló  su 
Talor  á  muchas  naciones  cargándolas  de  cadenas;  des- 
truyó su  ferocidad  ciudades  magníficas,  abatiendo 
imperios  poderosos  y  florecientes.  No  es,  pues,  ex- 
traSo,  en  opinión  de  algunos,  que  pueblos  tan  arroja- 
dos, avezados  á  continuas  conferías,  y  largas  ex- 
pediciones, que  han  sido  considerados  siempre 
muy  antiguos,  hasta  suponerlos  anteriores  ó  coetánt 
de  los  egipcios,  que  se  esparcieron  por  todas  parí 
penetrando  en  Europa,  donde  dejaron  impresas 
grientas  huellas,  hubiesen  pasado  á  Aniórica,  y  pth* 
bládola  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Hay  autores 
que  ven  indicada  esta  emigración  en  un  pasaje  de 
Plinto,  quien  afirma  gue,  temiendo  caer  los  scitas  en 


cx- 
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ooBta  occidental  de  América  que  mira  al  Asia,  que 
aqueUa  que  mira  á  Europa,  aduciendo  además  en  su 
apojo  que  la  parte  mas  próxima  á  la  América  es  la 
habitada  por  los  tártaros,  que  entre  estos  y  los  ame- 
licanos  se  nota  una  misma  conformación  ñsica,  asi  co- 
mo otras  notables  semejanzas,  y  que  en  ambos  países 
Be  encuentran  unos  mismos  animales  feroces.  (1)  Bur- 
ion  es  igualmente  de  esta  opinión,  asegurando  que  los 
indios  mohawks  tienen  un  dialecto  enteramente  tárta- 
no. (2)  Este  es  también  el  origen  que  Homio  dá  á 
loB  iowvquiei  é  trocáis  6  iraqueses.  El  Barón  de  Hum- 
klit^  por  último,  que  tan  extensos  conocimientos  po- 
seía de  la  historia  de  América,  y  tanta  luz  ba  cspar- 
ddo  en  sus  escritos  sobre  ella,  inclinase  á  creer  que  su 
población  desciende  de  alguna  raza  tártara,  que  pasó 
i  habitar  este  continente,  advirtiendo  marcadas  ana- 
logias  entre  la  raza  americana  y  los  mongoles  descen- 
dientes de  Hiog-naj  conocidos  con  el  nombre  de  hu- 
SM,  kaikaSy  hdmucos  y  harattes. 

Todos  los  indios  forman  una  sola  raza,  en  opinión 
de  este  distinguido  escritor,  según  se  ha  visto  ya  en 
nno  de  los  pasajes  citado  de  sus  obras,  á  excepción  de 
los  que  habitan  cerca  del  circulo  polar;  todos  se  pa- 
recen en  la  conformación  del  cráneo,  el  color,  la  es- 
casez de  barba  y  el  pelo  lasio,  (3)  En  otra  parte  di- 

(1)  Brerewod.  Inquirios  thouchin^  the  diversities  of 
langu^  and  rdigion  through  the  chiefs  parts  of  world. 
^)  Surton.  The  Endish  empire  in  America,  cap.   4. 
(3)  Humboldt.  Yuedes  cordüliers.  tom.  1.^  21. 
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ce,  que  si  es  cierto  que  alganas  tribus  bárbaras  pa- 
saron á  la  costa  Nordeste  de  América,  y  de  alli  al  Sor 
y  al  Este,  hacia  las  orillas  del  .rio  Gila  y  del  Missou- 
ri, como  las  investigaciones  etimológicas  parecen  in- 
dicarlo, no  debo  sorprender  tanto  encontrar  entre  sas 
habitantes  ídolos,  monumentos  de  arquitectura,  cono- 
cimiento exacto  de  la  duración  del  año,  de  las  tradi- 
ciones sobre  el  estado  primitivo  del  mundo,  y  sobre 
las  artes  y  opiniones  religiosas  de  los  pueblos  asiáti- 
cos. (1)  En  confirmación  de  esto  llama  la  atención 
sobre  la  época  en  que  los  toltécas  fueron  arrojados  áí 
ffuehueÜapaHany  su  patria,  situada  al  Nordoeste  del 
rio  Gilüy  allá  por  el  año  de  544,  que  es  el  mismo  en 
que  la  ruina  de  la  dinastía  de  Tsin  hubo  do  ocasionar 
grandes  movimientos  entre  los  pueblos  del  Asia  orien- 
tal. (2) 


§2. 


Apoya  Mr.  de  Paravey  la  opinión  de  las  relacio- 
nes entre  los  americanos  y  los  pueblos  del  Japón ^  de- 
ducidas de  algunas  semejanzas  en  punto  á  cronolo- 
gía, idioma,  y  otras  cosas,  (3)  GarcÜato  de  la  Vega 
ha  hecho  fijar  la  atención  en  las  que  existen  éntrelos 

■ 

(1)  Humboldt.  Vue  des  cordilliers.  tom.  1. — 174. 
(2j  Id.,  id.,  id.,  tom.  1.1—20 

(3)  Paravey.  ¿'origine  nnique  des  chiffres  et  des  let- 
tres  de  toutes  les  peuples. 
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chinos  y  los  peruanos  en  el  uso  de  alganos  nombres^ 
en  la  adoración  tributada  al  sol  en  los  eclipses,  deco- 
nciones  en  los  palacios  de  los  Incas  y  del  gran  Elban, 
uso  de  tambores,  trompetas  y  atabales,  especialmen- 
te durante  los  eclipses,  en  las  armas,  en  algunas  de 
808  costumbres,  y  en  tener  poca  ó  ninguna  barba.  (1) 
De  estas  ú  otras  semejanzas  se  han  ocupado  varios 
'  aatores,  entre  otros  Bosm  (2)  y  Carver.  (3) 

Citaremos  también  á  F.  Manuel  Naxera  que  en  su 
notable  disertación  sobre  la  lengua  de  los  otomies, 

lia  probado  con  cuarenta  y  tres  ejemplos  de  los  ele* 
mentes  de  la  gramática  china  de  Mr.  Remusat,  que 
h  construcción  gramatical  de  las  dos  lenguas  es  ab- 
solutamente la  misma  bajo  muchas  relacione»  que 
puntualiza.  (4)  Mr.  Vardm  ha  adoptado  esta  opinión, 

(1)  Gtarcilaso  de  la  Vega,  Hisi  del  Perú,  yoL  !.«  cap. 
347.— lib.  2.,  cap,  23.— voL  2.,  pág.  39.— lib.  6.,  caps.  2  y 
7.— lib.  6.,  cap.  3.  6  y  7. 

(2)  Bossu.  i7ouYeaux  Yoyage  aux  Indes  Occid.  yoL  1, 
leiire  18* 

Í8)  Canrer, — Obra  citada. 

r4;  Como  muestra  solamente  del  estudio  oomparatiYO 
entre  ambos  idiomas,  haremos  obserYar: 

1*  QiM  en  uno  y  otro  las  palabras  tomadas  separada* 
mente  son  InYaiiableSi  sin  admitir  cambio  alguno  en  la 
pRmunoiaGion,  ni  en  la  escritura.  . 

S*  Ihn  ambos  son  las  mismas  las  rdaeioneB  de  los  nom- 
fafes,  las  modificaciones  de  los  tiempos  y  personas  de  loe 
Tttfoog,  7  la  reladon  de  los  tiempos  y  lugares.  La  nafcn* 
xalosa  &  las  preposiciones  condidonaleB,  optatiYas  y 
pootÍYafif,  se  deducen  de  la  posición  de  las  palabras,  ó 
8e  marcan  con  acunas  separadas. 


reput-indo  remarcable  la  afinidad  que  hay  entre  uoi 
y  otni  iongua.  (1) 

5  3. 


Al  hablar  Mr.  Ranking  de  una  czpedicíúQ  de  nu 
goleí  al  continento  de  América  en  el  siglo  XIII,  coi 

3"  Tanto  en  la  U-w/iia  china  como  eu  la  otomi  S8  pne- 
ien  tomar  suceaivamente  inncbas  palabras  como  sastaa- 
tíros,  adjetivos,  verbos,  y  aun  como  porticalos;  pero  bq 
otros  qtie  siempre  sou  snstautivos,  o  adjetivos,  iiombresi 
ó  verbos. 

4,"  El  Bostaotivo  aajeto  del  verbo,  ó  complamento  de 
nno  activo,  no  lleva  señal  akima:  el  primero  ae  colocft 
anteSjT  el  segundo  después  del  verbo. 

5°  I¡1  término  do  una  oración  se  marca  coa  i 
ciones  diferentes,  segan  las  ideas  qae  expresa  de  obla- 
ción, adición,  separación  ó  unión, 

C"  Hay  palabras  qne  por  sí  mismas  tienen  significa- 
ción objetiva,  y  otros  qas  siendo  gustativos,  juntas  < 
otro  sustantivo  espresan  un  atributo. 

7"  Los  adjetivos  casi  siempre  se  ponen  antes  quo  el 
sostantivo.  En  el  otomi  siempre. 

S*  Algunos  adjetivos  pueden  tomarse  como  verbos. 

9°  Todos  los  verbos  en  la  lengna  china  toman  adjeti- 
vos por  la  adición  te/irt  y  utomité. 

10°  Pueden  los  adjetivos  sor  empleados  como  nombres 
abstractos. 

Las  lenguas  china  y  otomi  solo  difieren  en  ocho  for- 
mas distintas  de  constmccion.  No  separeca  esta  últíniA 
ti  uiugnna  de  las  otras  qne  se  hablaban  en  esta  parte 
del  continente.  Con  la  mexicana  no  tiene  la  tnenoi  afi- 
nidad. 

(1)  Recherches  sor  les  antiqoitJa  de  rAmerti^ae  ( 
Nord. 
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firma  que  vino  una  colonia  china^  y  dice  lo  sigaiente; 
cAIganos  descubrimientos  permiten  felizmente  fijar 
sin  ninguna  duda  el  origen  de  los  misteriosos  toltecas 
j  guatemaltecos .  (1)  La  dinastía  tártara  occidental  co- 
menzó veinte  y  tres  siglos  antes  que  Jesucristo,  y 
acabó  el  ano  del  Señor  557.  Durante  los  últimos  vein- 
te y  tres  aftos  huDo  cuatro  emperadores,  de  los  cuales 
uno  fué  emponzoSado,  y  dos  asesinados.  (2)  La  di- 
nastía tártara  oriental  no  cuenta  mas  que  un  solo  mo. 
oarca,  que  reino  desde  el  afio  de  gracia  534  á  550, 
«to  es  diez  y  siete  años  bajo  cuatro  títulos  diferentes, 
de  los  cuales  Vautim  6  Voutin  fué  el  último,  empon- 
iofiado  por  Kaoyam.  Estas  diversas' revoluciones  es. 
plican  bien  las  emigraciones  que  se  verifican  en  esta 
época,  siendo  el  gefe  de  los  tultecas  un  hijo  ó  parien- 
te de  este  Votan  oriental.  »  (3) 


§  4. 


Descubriéronse,  entre  los  pueblos  que  existian  en 
tiempo  de  la  conquista,  algunos  rastros  de  la  venida 
déla  raza  tártara  á  América,  no  solo  en  la  índole  de  los 
idiomas  que  hablaban,  y  en  sus  %sos  y  constumbres, 

(1)  Querrá  decir  palencanos. 
¡2)  D'  Hervelot.  vol.  4—71, 

^3)  Banking  Livestigaciones  históricas  sobre  la  con- 
qusta  del  Pera. 
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sino  también  en  los  nombres  de  yarias  poblaoioiies. 
Entre  ellos  puede  enumerarse  los  ^oeateeas,  qu6  par 
rece  derivado  de  los  sacas  vecinos  de  los  soydianos  (1) 
asi  como  los  ssoques  indios  de  Ghiapas,  los  tnafateeoi 
que  formaban  una  de  las  naciones  de  la  Nueva  Espft- 
Ba^  parecidos  á  los  massagetaSy  nombre  que  comun- 
mente se  daba  á  los  alanos  y  á  los  bunos.  A  los  mc- 
chetegoM  los  coloca  Ptolomeo  en  el  monte  Imaus.  (2) 
Los  huyrones  eran  una  nación  scita  y  los  kurane$  for- 
maban una  de  las  cinco  naciones  del  Canadá.  Outmmd, 
nombre  de  un  rio  de  una  provincia  y  de  una  ciudad 
de  Caracas,  es  el  mismo  que  tenia  una  parte  de  la 
Cakhidaj  y  Comanda  era  una  ciudad  de  Capadocia.  A 
Turcoman  nombre  de  un  pacblo  de  la  Tartaria^  qui- 
tándole la  r  queda  Tucomaiiy  provincia  del  Rio  de  la 
Plata,  Quito  es  el  nombre  de  una  ciudad  de  Catay, 
KitUy  el  de  una  provincia  cerca  de  la  gran  muralla  de 
China,  y  el  mismo  tiene  una  que  fué  provincia  en  la 
América  del  Sur,  hoy  República  del  Ecuador.  Se 
cree  que  Cuzco,  capital  del  imperio  de  las  incas,  fué 
llamado  así  por  haber  sido  sus  fundadores  una  raza 
de  turcos  conocida  bajo  el  nombre  de  Sutzi.  (3)  Co 
iftn  y  Tangur  eran  provincias  del  Asia :  en  Chile  exis- 
te Cotón.  (4)  y  en  el  Perú  Tangora.  (5)  A  este  tenor 


(1)  Plinio.  lib.  5,  cap.  17. 

(2)  Ptolomeo,  lib.  6.,  cap.  14. 

(3)  García.  Orig  de  los  md.,  lib.  4.  cap.  24. 

(4)  Colon  se  llamaba  también  el  puerto  de  Ca^'fajo, 

(5)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib,  4,  cap.  24,  §  12. 
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podrían  citarse  otros  nombres  de  poblaciones,  que  aun 
se  conservan  en  varias  partes  de  América ,  muy  pare- 
cidos á  los  del  continente  antiguo. 

Roberisan  confiesa  que  hay  buenar  razones  para  su- 
poner^ que  los  antepasados  de  las  naciones  americanas 
desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  las  extremidades  me- 
ridionales del  Labrador  vinieron  del  Asia,  mas  bien 
que  de  Europa,  y  de  igual  modo  opina  Dupratz  apo- 
yado en  algunas  tradiciones  de  los  mismos  indios  y 
en  datos  que  ministra  una  atenta  observación. 


h  5. 


Pasemos  á  otro  de  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yan tos  autores  de  esta  opinión,  sacados  de  las  analo- 
g^ias  y  semejanzas  que  se  descubren  entre  los  tártaros 
y  los  indios.  Helas  aquí: 

P  Aunque  según  el  sistema  de  Mr.  Blumenbach^ 
es  muy  marcada  la  diferencia  entre  la  raza  mongola 
y  la  americana,. pues  la  primera  tiene  color  de  espiga 
de  trigo,  cabellos  poco  espesos,  negros,  y  ásperos,  pár- 
pados hundidos,  y  como  hinchados,  la  figura  chata  y 
salidos  los  huesos  de  los  carrillos,  mientras  en  la  ame- 
ricana su  color  es  de  canela,  con  cabellos  negros,  lisos 
y  ásperos,  y  la  cara  ancha,  pero  no  aplastada,  se  pa- 
lecen  ambas,  sin  embargo,  en  la  estatura  mediana,  ca- 
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Itello  negro,  l¿sio,  y  &sperD,iaodo  de  cortarlo  y  oont- 
ponerlo,  y  en  la  poca  6  ninguna  barba. 

2?  Unos  y  otros  andaban  desnudos  basta  la  cuita- 
ra, se  vestían  de  pielee,  y  machos  entre  ellos  se  pin- 
taban, ó  rayaban  la  cana  para  hacerse  formidables  i 
BUS  enemas. 

3?  Adornábanse  los  indios  con  grandes  penachoi^ 
como  los  tártaros  y  los  tarcos;  loa  pereas  se  horad»' 
ban  las  narices,  especialmente  las  mujeres,  para  col' 
garse  anillos,  y  los  indios,  las  narices,  labios  y  orejas* 

if  Los  fenos  comían  yerba?,  los  hunos  raices  y  car* 
.  ne  medio  asada,  los  getas  se  contentaban  con  legum- 
bres. Los  indios  comían  hasta  araBas,  y  á  veces  la 
carne  de  los  cadáveres,  como  loa  seitat. 

5*  usaban  los  tártaro»  de  la  yerba  hipice;  los  in- 
dios de  la  coca:  tenían  aquellos  maíz,  careciendo  de 
trigo,  vino,  sal  y  caballos;  lo  mismo  los  indios  cxcep. 
to  k  sal  con  que  contaban  en  abundancia. 

6°  Su  modo  de  curar  las  enfermedades  era  muy  pa- 
recido:  cuando  un  paciente  estaba  de  mucha  graTe- 
dad,  próximo  á  morir,  lo  mataban,  6  sacaban  al  cam. 
po,  para  que  fuese  pasto  de  las  aves  y  anímales. 

7?  En  sus  entierros  colocaban  en  las  sepultaras 
viandas,  armas  y  riquezas.  Si  eran  reyes  ó  caciques 
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inataban  criados  y  mujeres,  para  que  los  acompaña- 
ran,  vistiendo  los  cadáveres  con  los  mas  ricos  trages. 
El  sepulcro  de  los  incas  y  el  de  los  chañes  de  Tartaria 
eran  muy  parecidos. 

8^  Sangrábanse  los  sciias  de  las  orejas,  y  los  per- 
m  de  los  brazos,  cara,  y  cabeza  en  señal  de  dolor  y 
devoción;  ejecutaban  igual  cosa  los  indios,  haciéndo- 
lo también  de  la  lengua  y  espinilla. 

99  Los  hunos  eran  melancólicos,  inconstantes,  li- 
geros, vengativos,  furiosos,  é  infieles,  y  creian  en  sue- 
ños; los  indios  lo  mismo  que  ellos.  Eran  los  scitas  da- 
dos ¿  la  magia;  los  indios  eran  hechiceros.  Los  sticies 
délos  lapones  fueron  sustancialmente  como  los  nahua- 
íetde  los  indios;  unos  y  otros  idólatras,  y  sus  minis- 
tros traian  el  cabello  largo. 

10®  Entre  los  tártaros  orientales  era  electivo  el  rey 
como  en  México.  No  se  atrevían  á  mirarle,  ni  á  ha- 
blarle, sin  llevarle  algún  regalo.  Habla  indios  que  no 
tenían  ni  rey,  ni  ley,  y  solo  seguían  el  consejo  de  los 
viejos;  lo  mismo  dice  Ovidio  de  las  getas,  (1)  Amiano 
délos  hunos  (2)  y  Véneto  de  los  tártaros.  (3) 

11®  Tenían  entre  si  unos  y  otros  guerras  continuas: 
empezaban  el  combate  lanzando  grandes  gritos;  usa- 
Ovidio,  Tristium,  lib.  5.,  Eleg. 
Amiano  Marcelino  lib.  31  cap,  1. 
(3)  Marco  Paulo  Yeneto.  cap.  41. 
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ban  algunos  flechas  con  punta  de  hueso,  ó  espinas  de        i 
pescado  que  solían  envenar;  cortaban  las  cabezas  de 
los  vencidos,  se  las  colgaban  como  trofeos,  los  despo- 
jaban del  pellejo,  y  se  senrian  del  cráneo  como  de  t^ 
so  para  beber. 

12^  Los  eomulenies  lo  mismo  qae  los  indiM,  enii 
maj  inclinados  á  la  danxa,  al  jaego,  7  á  las  bébidü 
embriagantes. 

13^  El  a&o  de  los  tártaros,  como  el  de  los  incBoi, 
ccménsaba  en  Febrero. 

14^  Unosy  otros  usaban  muchas  lenguas.  De  osh- 
te  hace  mención  Heródato  entare  los  tártaros.  Ezpll- 
oábanse  con  iBgnras  como  lo  hizo  Induntíno  6  /»• 
imUiira  al  enviar  un  mensaje  á  Darío.  (1) 

16^  Los  tibarenoij  los  cinguis  que  habitan*  lo  61ti- 
mo  de  la  Tartaria,  se  metían  en  la  cama  cuando  pama 
sus  mujeres;  lo  mismo  hacian  los  carñe$^  los  intib* 
ño$f  j  los  de  otras  naciones  americanas. 

16?  El  inca  reinante  en  el  Perú,  sentado  en  una  si- 
Ua  de  oro  maciso,  era  conducido  á  espaldas  de  hom- 
bres. (2)  De  la  misma  manera  se  hacia  conducir  el 
virey  de  una  provincia  de  China.  (3)  Mostrábase  él 

n.)  Heródoto.  lib.  é.,  cap.  24. 

(2)  Ghurcflaso  de  la  Vega,  lib«  6.  cap.  8. 

(3)  Duhalde.— Historia  de  la  [China,  voL  2,  pág.  86S. 
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gnu  Khan  siempre  en  público  sentado  en  una  silla  de 
plata,  haciéndole  sombra  con  un  quitasol.  (1) 

17^  Cuando  murió  Huaynch-Capac  se  sacrificaron 
mU  TÍctimas;  (2)  cuando  fueron  trasladados  al  monte 
Altai  los  restos  mortales  del  gran  Khan  Mangu  se  in- 
molaron mas  de  diez  mil  individuos.  (3)  En  los  sepul- 

cros  peruanos  y  en'l^los  de  los  mogoles  se  han  encon- 
trado considerables  riquezas.  (4) 

18^  Hay  otras  semejanzas  como  los  caracteres  tra- 
ídos sobre  las  rocas,  y  hospederías  en  los  caminos,  (5) 
tsi  como  en  las  representaciones  dramáticas,  y  el  uso 
de  abonos  para  labrar  la  tierra.  (6) 

19^  Desde  antes  del  emperador  Mauricio^  que  vi- 
vía el  año  580,  venerábase  ya  entre  los  turcos  y  tár- 
taros el  signo  de  la  eruz,  conservándose  entre  ellos  la 
tradición  de  que  Santo  Tomás  predicó  alli  el  evange- 
lio. En  América,  como  se  ha  visto,  pretenden  algunos 
Ciue  existia  igual  tradición  y  respecto  á  cruces^  se  en- 

(1)  Marco  Polo.  lib<  2,  cap.  3. 

(3)  Churcilaso  de  la  Vega,  lib.  6  caps.  4  y  5. 

(3)  Marco  Polo.  lib.  1,  cap.  44. 

(4)  UUoa.  vol  1,  págs.  368  y  369.— Humboldt.  Vue  des 
^oimUiors  vol  l,pág,  92.— Torke,  vol.  2,  pág.  48.— Coxee 
ttTehvoia,  pág.17. 

(8)  Gkurcilaso  de  la  Vega,  lib.  2,  cap.  10.— Duhalde,  vol. 
>>l4.343. 

(6)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib.  5,  cap.  3.— Kampfer,  pá- 
Sbtll9. 


\ 


contraroD  algunas  en  varias  pnrtcs.  La  de  indnnol  6 
jaspe  de  una  sola  pieza,  perfectamente  poltdn.  y  tra- 
bajada, c[ae  se  hallaba  en  un  lugar  sngradD  del  pala- 
cio de  los  TtKftí,  como  objeto  de  gran  TCneracíon,  se- 
gún se  hadicho,  cree  Mr.  Rankin  rjue  hubiese  sido  Uo- 
vada  allí  por  Manca  capac;  pues  en  el  siglo  XIII  ha* 
bia  muchos  cristianes  al  servicio  de  los  mogoles. 

20?  Encuénlranse,  según  se  ha  hecho  ya  notar,  mti^ 
chas  palabras  idéntica?,  no  solo  en  la  forma,  sino  m 
la  significación. 

Entre  cerca  dQ  cíen  palabras  americana?,  tomadas 
de  diferentes  provincias,  dice  Mr.  Forcy,  reconocidas 
idénticas,  ó  casi  idénticas  i  palabras  chinas  6  tárta- 
ras, una  ciacuentena  parte  de  nombres  de  pueblos, 
poblaciones,  6  ciudades,  diez  6  doce  títulos  dados  & 
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de  origen  asiático.  Cingui^  es  palabra  tártara,  con  la 
ooal  se  conoce  igualmente  un  inca  del  Perú.  Tffe  en 
lengua  turca  quiere  decir  montaña;  é  igual  signiílca- 
don  tiene  en  la  mexicana;  fórmase  con  ella  la  pala- 
bia  Chapultepec  6  ChaptUtepeque,  montaña  de  los  co- 
nejos ó  liebres — Bmegtepe;  Maltepe,  monte  de  rique- 
zas. Nómbrase  Teu  el  dios  de  los  turcos,  parejo  al 
Tlieos  de  los  griegos,  y  al  Teutl  de  los  mexicanos  con 
el  mismo  significado.  La  terminación  en  an  de  muchas 
palabras  de  Nueva  España,  como  Mickoacatiy  Coaflan, 
indican  un  origen  tártaro  ó  turco;  pues  muchas  de  es- 
tas terminan  así,  como  Merfflan,  Tarean^  Agrian,  etc. 
AsUm,  que  en  mexicano  significa  región  de  garzas, 
es  palabra  turca. 

Todos  estos  datos  tienen  una  fuerza  tal,  que  aun- 
que no  produzcan  una  convicción  completa,  dan  lu- 
gar &  grandes  vacilaciones.   Inclinan  á  veces  el  áni- 
mo á  darles  ascenso,  y  han  tenido  tanta  influencia  en 
algunos  autores,  que  los  vemos  decididos  á  asignar  á 
la  población  de  América  un  origen  tártaro  ó  scita* 
Bl  P.  García,  que  hubo  de  examinarlos  detenidamen- 
te^ se  expresa  asi :  « Las  costumbres  de  los  indios, 
cotejadas  con  las  de  los  tártaros,  y  otras  naciones  sci- 
tas,  parecen  las  mismas,  y  tantas,  que  nadie  puede 
imitarlas  sino  heredarlas.   Aun  las  que  son  déseme* 
jantes  se  conocen  hijas  de  las  que  usaron  primitiva* 
mente;  pues  fuera  de  ser  curiosos  de  oro,  de  usar  de 
espadas,  aunque  pocas  veces  los  tártaros,  los  scitas 
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de  caballos  siempre,  y  los  eamoyedos  de  nnglfei 
es  cierto  ijue  lo  dxmÉñ  coDcaerdan  con  los  indioi 
naciones  referidas.»  (1) 


§.7. 


Cymo  la  China  comprende  una  gran  parte  del  i 
y  confina  con  la  Tartana,  Se  donde  se  cree  saltó  la 
raza  qae  tíqo  á  poblar  la  América,  la  designan  alga- 
nos  comprendida  entre  la?  que  la  colonizaron. 

Apoyánse  para  esto,  no  solo  en  sus  tradicionesj  ai- 
no  también  en  el  considerable  número  de  palabras 
chinas  que  contienen  las  lenguas  de  los  indios,  desig- 
nando provincias,  pueblos,  ú  otras  varias  cosas,  tales 
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oomo  sacedla  con  Vmacoeha  entre  loi  peruanos  y 
SmbniapoekUi  en  Nueva  Espafta;  en  los  lavatorios» 
en  la  grandeza  de  sus  monarcas,  en  la  manera  de  dar 
ludienda,  veneración  con  que  los  veían,  multitud  de 
numeres  que  tenian  para  su  uso;  en  el  arreglo  de  los 
ejércitos,  y  deificación  de  sus  héroes;  en  la  costumbre 
de  matar  mujeres  y  criados  cuando  uno  moria  para 
toompa&arlos  en  la  sepultura;  en  la  creencia  sobre  la 
tnsmigracion  de  las  aliñas;  en  la  magnificencia  de  los 
edifidos  y  destreza  en  las  artes;  y  por  último,  en  el 
onpleo  de  cordeles  y  ramales  en  lugar  de  letras,  á  se- 
mejanza de  los  quipa9j  de  los  peruanos,  medio  que  pu- 
lieron en  práctica  antes  de  valerse  de  figuras,  y  des» 
pues  de  c£Bras  en  la  escritura. 

También  ha  fijado  la  atención  llamarse  entre  los 
chinos  Azalan  el  primogénito  de  Lointuany  que  dicen 
fué  él  tercer  hombre  criado,  y  ser  ÁzÜan.  el  punto  de 
donde  salieron  los  mexicanos,  de  lo  cual  deduce  el  P. 
XaJUeau  que  los  pobladores  de  América  pasaron  por 
la  China. 

Con  objeto  de  corroborar  esta  opinión,  citase  asi 
mismo  el  hecho  de  haberse  visto  en  los  mares  de  Nue- 
TO  México,  cuando  la  expedición  de  Vassqueg  de  0(h 
rmiado  en  1539,  cuatro  navios  con  la  proa  de  oro  y 
plata,  como  los  chinos  los  usaban.  Según  Pedro  ÜÍM- 
di9  de  AviUe  encontráronse  también  cascos  de  navios 
chinos  en  las  orillas  del  mar  del  Norte,  y  en  Ouatuko 
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aportaron  nftrcaderes  vestidlb  de  seda^  que  se^presa- 
me  serian  chinos.  (1) 

Opina  Mr.  BradJ^rd^  que  la  raza  roja  americanaj 
es  de  origen  mongólico,  la  cual  vino  á  este  continen- 
te por  las  islas  del  mar  Pacifico.  (2)  Mr.  Raammg^ 
en  sus  investigaciones  históricas  sobre  la  conquista 
del  Perú  por  los  mongoles,  sostiene  que  Manco  Kopae^ 
fundador  de  la  dinastía  j  religión  de  los  incas,  haibta 
nacido  de  un  nieto  de  Gengis-Kan,  aunque  otros  oon 
mas  razón  lo  hacen  proceder  del  Tíbet  y  de  la  Tartor 
ría.  (3)  Presta  bastante  apoyo  á  esta  opinión  la  cir« 
cunstancia  de  que  los  tlaxcaltecas  creían  en  la  me- 
tempsicosis,  y  la  división  del  tiempo  era  idéntica  entre 
mexicanos  y  japoneses,  y  estos,  los  thibetianos  y  mon- 
goles, tenían  un  zodiaco  con  los  mismos  nombres  que 
aquellos  daban  á  los  dias  del  mes.  (4) 

Finalmente,  Mackensie  habla  en  sus  viajes  de  una 
tradición  de  los  chepervet/afws,  por  la  cual  consta  que 
hablan  venido  de  otro  país  habitado  por  un  puebla 
malvado.  Al  efectuar  el  viaje  hubieron  de  atravesai 
un  gran  lago  estrecho,  de  poco  fondo,  lleno  de  islas^ 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  23. 

(2)  Historical  and  statiscal  Information  respecting  thc 
histoi^^,  conditíon  &nd  prospects  of  the  indian  tribes  od 
the.  Ú,  S.  tom.  2,  parte  11,  n.  8.  Phigurat  types  by  Mr. 
Morton,  pág.  348. 

(3)  César  Cantú.  Historia  Universal,  Iíb«  1,  cap.  3. 

(4)  ídem,  ídem,  ídem,  refiriéndose  á  Humboldt,  vnc 
des  Cordillers,  tom.  2. 
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donde  habían  sufrido  gran  miseria,  reinando  un  in- 
Tierno  perpetuo  con  hielo  y  nieves.  Mas  adelante  di- 
ce el  mismo  autor  que  la  gran  familia  Athapacea  vino 
de  Siheriaj  y  que  en  su  vestido  y  maneras  se  parecía 
d  pueblo  que  habitaba  las  costas  de  Asia.  (1) 

(1)  Hístorical  and  statiscal  information  respecting  the 
bviraVí  oonditíon  and  prospects  of  the  indian  tribes  of 
illa  U.  S.  by  Mr,  Schrolcraft.  Tom.  1,  n.  pág.  19. 


»^ 


CAPITULO  Z. 


1,  Opinión  qae  da  origen  egipcio  á  la  población  de  Amé* 
neai  Baaones  qae  para  Mto  se  exponen,  y  semqanzas 
qtíB  se  deeeabren  entre  los  americanos  y  los  ant^mos 
^g^mos, — ^2.  Jnicio  de  Grocio.  Omnion  de  Mr.  JLe- 
mnr. — 3.  Ba2sones  de  los  que  dan  a  la  América  origen 
griega--4.  Fondamentos  alegados  por  los  qae  lo  creen 
romano. — 6,  Algonos  lo  atribuyen  á  los  voyanoSi  v 
ofeos  á  los  franceses,  é  ingleses,  y  españoles. — 6.  Eza* 
men  detenido  de  la  opinión  de  los  que  suponen  (jue  la 
poUaoion  americana  proviene  de  los  noraegpBj  islan- 
otseSy  y  dinamarqueses.  Opinión  de  CharleToix.  Jui- 
cio de  Mallet  sobre  la  coloma  de  noruegos  de  Yitland. 
Yesti^gpos  de  las  colonias  islandesas  encontradas  por 
d  capitán  Graah.  Opinión  de  Humboldt. — 7.  Seme- 
mejanzas  con  los  alemanes. — 8,  Pasaje  de  Séneca  so- 
bre la  antl|^  Thule,  y  lo  que  piensa  Qrocío.  Inscrip- 
ciones rúnicas  encontradas  en  1824  en  la  isla  de  Ein- 
plctorsoak,  y  otros  descubrimientos  hechos  ^tima- 
mente. 


§  1. 

la  existencia  de  Egipto  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos.  Florecía  ya  cuando  comenzaban  á  vi- 
Tir  otros  pueblos  que  después  adquirieron  gran  cele- 


bridad.  Opinaba  el  conde  de  Ce^ha  que  Iob  t^yÓM 
sirvieron  do  modelo  á  los  persas,  encontrando  enin 
las  minas  de  PertépoU»  nna  relación  may  marcada 
entre  ambos  pueblos.  (1)  Aunque  la  cana  de  las  cien- 
cias la  ponen  unos  en  Egipio,  otros  en  Asina,  j  va- 
rios  en  la  India,  cree  Suei  que  en  el  primero  debe 
buscarse  el  origen  de  la  erudición  india  y  chinesca.  (2) 
Es  por  lo  menos  indudable,  que  fué  una  do  las  &&• 
cienes  que  mayores  progresos  hizo  primitiTamentem 
su  población,  en  laa  artes,  y  en  las  ciencias.  (3)  Esa 
antigua  importancia  que  todos  le  reconocen,  asi  como 
la  multitud  de  colonias  que  de  allí  salieron  para  ttei^ 
ras  y  pantos  distantes,  ha  hecho  suponer  que  d  ellos 
debe  su  or^en  la  población  de  América. 

Se  ha  considerado  al  efecto,  no  solo  las  empresas 
y  largas  navegnciones  ejecutadas  por  los  egipcios,  & 
pesar  de  no  ser  gente  de  mar,  ¿  causa  de  la  superü- 
cíosa  antipatía  inspirada  por  su  religión  hacía  este 
género  de  vida;  sino  la  vasta  extensión  de  su  comer- 
cio, sus  conquiátaiK,  su  poderío,  la  expedición  de  Sé- 


(1)  De  l'architecture  ancienne,  par  le  comte  de  Cay- 
las.  Memoires  de  literatnre,  tom.  38,  pág.  487. 

(2)  Hnet.  Hist.  de  la  navegacioii,  cap.  53,  pág.  269. 

(3)  "  Fueron  los  egipcios  los  que  primero  pnatenm 
nombres  á  los  dioses,  nabiéndolos  tomado  de  ellos  los 
griegos,  6  igualmente  fueron  los  primeros  en  erigirles  al- 
tares, simtuacros  y  templos,  en  grabar  sobre  piedra  figo- 
ras  de  animales,  j  en  ejecutar  varías  obras  admirables 
de  que  existen  tantos  testimonios."  Heródoto,  tib.  2 
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tnbris  en  la  India  de  que  habla  Lticano,  (1)  y  la  que 
86  ejecutó  en  tiempo  del  rey  Jfíechos,  de  que  antes  se 
ha  hecho  mención.  '"^ 

Llaman  especialmente  la  atención  las  semejanzas 
que  entre  los  egipcios  y  americanos  se  descubren  des- 
pués de  un  atento  examen.    De  algunas  hubo  ya  de 
hacerse  particular  mención.  Admira  mucho  por  cier- 
to la  conformidad  que  entre  unos  y  otros  existe  res- 
pecto de  su  sistema  cronológico,  aun  en  los  dias  epa- 
gnnenos;  (2)  en  su  mitología,  culto,  y  ceremonias  re- 
ligiosas; en  su  escritura  compuesta  de  geroglificos,  y 
ajgnos  fonéticos  y  demóticos;  en  la  ñgura  piramidal 
osada  en  sus  construcciones,  en  la  distribución,  ador- 
no, y  pinturas  de  los  edificios  y  paseos,  como  el  Zo- 
iermio  ¿le  Tezcoco  descrito  por  Torquemaday  tan  pare- 
cido al  de  los  egipcios  en  la  ciudad  de  Heracreópólit 
de  que  nos  habla  Strahoh.  Adviértense  también  mar- 

Lncano,  lib.  10. 

Hervas  dirijo  desde  Siena  una  carta  á  Clavijero 
en  31  de  Jolio  de  1780,  con  motiyo  de  la  publicación  de 
la  Historia  antigua  de  México,  en  la  cual  le  dice :  "El 
9xnf^  del  año  y  del  siglo,  como  lo  hacian  los  mexica- 
nofl^  denota  una  inteU^encia  superior  á  la  que  correspon- 
día al  estado  de  sus  ciencias  y  de  sus  artes.  Fueron  sin 
duda  en  este  punto  inferiores  á  los  griegos  y  á  los  roma- 
nos, pero  el  ingenio  que  se  descubre  en  su  calendario  no 
cede  al  de  las  naciones  mas  ilustradas.  Debemos,  pues, 
oonjetorar  que  no  fué  obra  de  los  mexicanos,  sino  de 
mía  nadon  mas  adelantada  en  civilización,  y  puesto  que 
esta  no  se  halla  en  América,  será  preciso  buscarla  en 
Ama  ó  en  Effiptoy 

{estudios—  tomo  it. — 31 . 


cadas  analogías  en  la  multítad  de  mujeres  qae  tenían 
sus  reyes;  en  el  género  de  penitencias  á  que  voIqd- 
tariamente  se  entregaban  siis  sacerdotes;  en  la  parto 
que  estos  toncaban  en  los  negocios  públicos,  dando  su 
dictamen  y  consejos;  en  el  cuidado  de  escribir  la  his- 
toria, para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  nota- 
bles, con  otras  funciones  importantes  que  ejercían;  en 
deíGcar  á  sus  héroes;  en  el  uso  frecuente  de  baBos;  y 
en  varías  prácticas  peculiares,  como  el  arbitrio  que 
empleaban  para  cojer  los  cocodrilos,  y  era  el  mismo 
de  que  se  vallan  los  egipcios,  según  Clavijero^  contra 
los  célebres  cocodrilos  del  Nilo.  (1)  Creían,  adcmáj 
OQ  la  trasmigración  de  las  almas;  depositaban  rique- 
zas en  los  sepulcros;  llamaban  los  egipcios  Teuih  &  la 
divinidad,  así  como  los  mexicanos  Teof?i,  y  oran,  por 
úlUmo,  superticiosos  é  idólatras,  mentirosos  y  encan- 
tadores, é  interpretaban  los  sueños. 

Sorprendido  el  P.  García  de  tan  síngularea  rasgos 
de  semejanza,  no  vacila  en  asegurarse,  que  ninguna 
nación  se  parecía  tanto  á  los  indios  como  la  de  los 
egipcios,  no  solo  en  las  costumbres  ritos,  idolatrías  y 
otras  cosas,  sino  aun  en  la  constituccion  de  los  cnet' 


(1)  Consistía  este  arbitrio  en  un  bastón  con  dos  pan- 
tos agudÍBÍmas,  que  metían  eo  la  boca  al  cocodrilo  cuan* 
do  la  abria  para  devorar  al  pescador:  al  cerrarla  qneda- 
ba  clavado  en  él;  entonces  ésta  esperaba  que  el  animal 
se  debilitara  con  la  pérdida  de  sangre  para  acabar  de 
darte  muerte. 
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pos,  y  sus  accidentes,  como  el  color,  la  fbnua  del  pe* 
lo,  la  debilidad  física,  etc.  (1) 


§2. 


Hugo  Groeio  los  reputa  descendientes  de  los  etiopes, 
por  el  comercio  que  tenian  con  las  islas  y  tierras  del 
Aüántíco.  (2)  Nótanse,  en  efecto,  entre  unos  y  otros 
algunas  analogías,  como  el  haber  usado  figuras  antes 
que  letras,  en  el  número  de  dias  de  que  hacían  constar 
el  bZo,  en  el  lavatorio  ó  bautismo  que  ejecutaban 
oon  los  nifios,  y  en  ungirse  la  frente  y  el  cuerpo.  Es 
preciso  ademas,  tener  presente  que  la  Etiopía  com- 
prendida toda  la  zona  tórrida  desde  el  África  hasta 
Coehinekina.  (3)  Diodáro  crcia  que  los  egipcios  fueron 
colonos  de  los  etiopes,  entre  quienes  se  encontraban 
la  misma  religión,  el  honrar  y  reverenciar  á  los  dio- 
seí^  loB  sacrificios,  las  pompas,  y  las  fiesjas;  y  que 
de  ellos  tomaron  el  respecto  á  los  sepulcros,  el  levan- 
tar grandes  estatuas,  las  letras,  y  el  uso  de  las  figu- 
las.  Otros  opinan  con  Heródoto,  que  todo  esto  tuvo  su 
oijigen  en  £^pto,  7  que  el  esculpir  en  piedra  para 

p.]  Garda.  Origen  de  los  indios,  lib.  4  cap.  24,  §  95. 

[2]  Hugo  Groeio,  Diso.  1  de  Oríg  de]americ.  fol.  1. 
•d.  76.  ^        ^ 

[8]  Bianchini.  La  historia  univ.  provata  coi  monumen- 
ti,  tom.  4.J  cap,  SO,  §  10  pag.  15. 


oonserrar  la  memoria  de  las  cosas  es  invección  suya. 
(1)  Btottehiai  ere  que  pueden  concordarse  fácilmente 
etiuí  opÍDÍoneB,  atrifanyéndolo  á  padres  é  hijos, 

En  él  sabio  y  eicnipuloso  examen,  que  hizo  Mr. 
imeir  de  las  olnaa  de  los  antiguos  habitantes  de  Mé- 
3Úao,'hvlM  do  ffiíoontrar  mucha  semejanza  con  las  de 
kt.e^páH.  Hablando  de  la  religión,  dícc:  «  Imposi- 
Hkteadigar  de  Botaren  cía  ntigiio  cuite  de  México,  lo 
áinu)  qne  el  de  Per6^  hoy  lleno  con  las  ceremonias 
M  eriitíanimo,  gnoades  analogías  con  los  cultos  de 
kt  antígoos  piuUoa  de  Oriento.  La  religión  ^pcis 
jr  k  de  la  ibdía  bbieron  de  echar  profundas  raíces, 
Vttjet.  leMloB  páMora  haher  penetrado  hondamente 
i^  «l.antigiio  Helo  wnericano.»  (2) 


§  S.    ■  .    ■      "'  *-'*^ 

-.  ^i>ít 
■  r'  (* 
No  me  detendré  en  examinar  la  opinión  de  Im  ^|pa 
dan  &  la  Améríoa  an  origen  gii^o,  por  oaii  pee» 
fondada.  £1  apoyo,  que  han  encontrado  pamenüUi 
doBcmnoB  en  dedr  qoe  se  ban  bailado  ennlpidMalBiH 
nos  caracteres  parecidos  &  los  caracteres  griegM  so- 
bre ima  roca  cerca  de  la  oíadad  de  Zamora  ea  él  F^ 


1 


g! 


Her6doto.  libi  9,  n.  4. 

Mt.  Lenoír.  Intrádotion  an  pAnlaUe. 
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rá,  (1)  sobre  una  loza  de  las.  ruinas  de  Guamanga 
cerca  del  rio  Vinaque^  (2),  y  en  los  edificios  arruina- 
nados  de  la  provincia  de  TzenddeB  de  Ghiapas.  No 
puede  esto  afirmarse,  porque  tales  caracteres  son  des- 
conocidos, é  indescifrables  hasta  ahora.  Tampoco  pue- 
de seryir  de  fúndamete  á  esa  opinión,  la  guerra  que 
s^un  Platón  sostuvieron  los  atenienses  contra  los 
aüántides,  pues  solo  prueba  que  en  aquel  tiempo  la 
isla  seria  una  nación  antigua  y  pujante ;  ni  el  estado 
de  adelanto  de  la  navegación  entre  los  griegos,  como 
lo  testifica  la  expedición  de  Jason  con  la  armada  de 
Argos^  pues  que  antes  de  ellos  otros  pueblos  hablan 
emprendido  con  buen  éxito  empresas  marítimas  de  im- 
piurfcancia;  ni  el  tener  los  muchachos  la  costumbre  de 
cantar  las  historias  de  los  antiguos,  traer  las  orejas 
horadadas,  y  las  mujeres  colgando  pendientes  de  ellas, 
porque  esto  no  era  exclusivamente  costumbre  de  los 
grii^s,  sino  también  de  otros  pueblos;  ni  la  existen* 
da  de  algunas  palabras  parecidas  á  las  griegas  como 
mama^  mamcuma,  para  designar  la  madre  y  las  ma^ 
ironas,  mamacacha,  la  madre  de  las  aguas,  ó  el  mar 
7  mama  y  iota  en  michoacano  para  llamar  la  madre  y 
d  padre,  lo  mismo  que  la  voz  Fheos,  Dios  que  entra 
en  la  composición  de  varios  vocablos  en  la  lengua 
aezioana,  porque  eso  no  basta  para  constituir  identi- 
dad;  no,  en  fin,  el  hallarse  descritas  por  Plutarco  las 


(1)  García.  Oríg.  de  los  ind.  lib.  4,  cap.  21. 

(2)  Cüe<ra  Ohroon.  Perú,  cap.  87|  pag.  160. 


■Isltis  ¿Víortunndas ,  porque  antes  de 
otros  hablado  do  ellas.  (1) 


§■   i- 


d 


Fúndase  la  opinión  de  los  que  hacen  descender  Je 
los  romanos  los  pobladores  de  América  en  la  medalla, 
que  con  la  imagen  y  nombre  de  César  Augusto  so  en- 
contró, según  Marineo,  al  cavarse  una  mina  de  oro 
en  Tierra  firme;  (2)  sobre  cuya  certeza  hay  mucHas 
razones  para  dudar;  en  algunas  costimibres  de  los  in- 
dios parecidas  á  las  de  los  romanos;  tales  como  la  de 
consultar  las  cntraKas  de  los  animales  para  adivijiar 
loa  sucesos,  cantar  en  sus  convites  las  hazañas  de  sus 
mayores,  cortarse  el  pelo,  y  echarlo  en  la  hoguera,  6 
en  íil  Ronulfirn  do  loa  difuntos,  sacrificar  hnnihrí>R.  (?C\ 
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contentos  á  manera  de  las  vestales;  (1)  en  los  cami- 
nos y  calzadas  del  Perú,  y  otras  partes,  tan  pareci- 
dos á  los  constraidos  por  los  romanos  en  España  y 
finalmente  en  las  palabras  latinas  encontradas  en  las 
lenguas  de  los  indios,  como  el  advervio  inde  que  se 
nsa  en  la  de  Chiapas.  (2)  Tales  costumbres  no  son 
exdusivas  de  los  romanos  y  es,  por  tanto,  fundamen- 
to muy  débil  para  resolver  la  cuestión. 


§5. 


Macho  menos  me  detendré  en  examinar  la  opinión 

de  los  que  aseguran,  que  la  América  se  pobló  con  los 

troyanos  que  acompañaron  á  Eneas  después  de  la  des- 

troecion  do  Troya^  apoyándose  en  aquel  pasaje  de  la 

Eniáia  que  dice:  «et  diversas  quoerere  térras.»   (3) 

Igualmente  es  infundada  la  idea  de  los  que  hacen 

descender  los  americanos  do  los  franceses,  é  ingleses, 

haciendo  valer  los  viajes  ó  colonias  en  que,  según  los 

(1)  Alexander  ab.  Alexandro  lib,  5,  cap.  12. — Betan- 
20S.  Hist.  Ind,  Part.  1,  caps.  11  y  22, 

(S)  Llámase  en  el  Brasil  cíngra  el  alma,  ara  el  aire,  j)o- 
tío  el  peohOy  ptoZ  al  pié.  En  Yírgmia  llaman  |>an926  al  pan. 
Loa  indios  de  Gumana  nombran  'puera  á  lo  interior  del 
cogollo;  y  los  caribes  nunum  á  la  luna,  arca  al  cofre,  oa- 
mqite  á  la  caña  de  azúcar  y  arba  &  la  floresta. 

(3)  Yiigílio.  Eneida,  lib.  2. — ^^^asconcelos.  Noticias  del 
Bnail,  lib.  1,  n.  90. — García.  Oríg.  de  los  indios,  lib.  4, 
cap.  24,  §  8. 
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historiadores,  «iportaron  al  continente  de  América  an- 
tes de  Colon  (1)  y  en  algunos  rasgos  que  indican  ha- 
ber estado  aquí;  pues  esto  lo  mas  que  probaria  es  que 

les  fué  conocido  este  pais;  pero  no  que  fueran  ellos 
sus  primeros  habitantes. 

Tampoco  es  de  creerse  lo  fueran  los  espa&oles,  ape- 
sar  de  lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  Héspero  XII^ 
rey  de  España,  el  cual  pobló  las  islas  UespériíeB,  (2) 
que  de  él  tomaron  el  nombre,  y  que  no  son  ni  las 
Afortunadas ,  ni  las  Canarias,  ni  las  AzoreSy  ni  las  de 
Barlovento  (3);  porque  no  está  averiguada  sufíciente- 
mante  la  exactitud  de  tal  aserción,  no  obstante  que 
se  han  buscado  semejanzas  en  el  idioma,  (4)  y  en  las 
costumbres  de  los  indios  con  las  rudas  de  los  cspaSo- 
les  do  aquel  tiempo. 


§  6. 

Otro  tanto  podria  decirse  de  los  noruegos,  islande- 
ses, y  dinamarqueses.    Hay,  sin  embargo,  acerca  de 

(1)  Warden. — Kecherches  etc.,  cap.  7. —  Stewart. — 
Jhon  Filson  v  otros. 

(2)  González  Oviedo. — Hist.  Ind.  lib.  2,  cap.  3. — Pli- 
nio,  lib.  6,  cap.  31. 

(3)  García.  Oríg.  de  los  Ind.  lib.  4,  cap.  18,  §§  2  y  3. 

(4)  Es  notable  la  semejanza  qae  se  ha  encontrado  en 
algunas  palabras  españolas  con  otras  de  las  lenguas  de 
los  indios,  tales  como  mesa,  macho,  manca,  mocho,  mar- 
co, moco,  muía,  mulo,  hnante,  manta,  para,  pata,  papa, 
peca,  pina,  piuta,  pinto,  tanto,  tinta,  tintín,  tío.   En  Ye- 


\ 
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ellos  la  circunstancia  de  su  proximidad  al  continente 
americano  hacia  las  regiones  polares,  que  ha  sido  uno 
de  los  puntos,  en  que  mas  se  han  fijado  los  escritores, 
para  descubrir  la  unión  de  ambos  continentes.  Mere- 
ce por  tanto  considerarse  este  punto  con  algún  dete- 
nimiento.   Charlevoix  no  halla  obstáculo  en  suponer, 
que  las  naciones  Tecinas  á  la  bahía  de  Hudion  traen 
BU  origen  de  los  noruegos  y  groelandeses.  (1)  MáUet 
cree  un  hecho  bien  confirmado  el  descubrimiento  y 
existencia  de  una  colonia  de  noruegos  en  Vinland.  Si 
bien  se  han  suscitado  dudas  sobre  cual  sea  este  país, 
sapónese  que  podria  estar  situado  en  las  costas  del 
labradary  6  en  la  isla  de  Terra-Nova,  por  la  poca  an- 
chura que  tiene  en  muchos  lugares  el  estrecho  de  Da-^ 
piSy  que  separa  la  Groelandia  Occidental  del  conti- 
nente de  América,  y  por  lo  mucho  que  avanza  en  el 
Océano  Atlántico  el  cabo  Ferawdlj  6  punta  meridio- 
nal déla  Groelandia.  Es,  por  otra  parte,  indudable  que 
los  noruegos  emprendieron  viajes  marítimos  de  tres- 
cientas á  cuatrocientas  leguas,  que  descubrieron  la 
Jdandia  (2),  las  islas  de  Feró^  de  Schetland,  y  la  Groe 


raguas  llaman  home  al  hombre;  en  otras  partes  á  la  ni- 
gua 6  pulga  piquí  de  picar,  pnllii  al  pelo,  Uavin  cerrari 
cuí  á  una  especie  de  conejo  v  mizo  al  gato,  [García.  Ori- 
gen de  los  indios  lib.  4,  cap.'20.] 

(1)  Charlevoix.  Discurso  sobre  el  origen  de  los  ame- 
ñeanoft,  pág.  30. 

(2)  La  Idandia  fué  descubierta  en  861  por  el  pirata 
NacUxdd,  y  la  llamó  Inseland,  tierra  de  nieve,  nombre  que 
di  pirata  Eoke  cambió  en  el  que  axm  conserva,  el  cual 
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landiüy  y  que  bubo  tiempo  en  que'asolaron  las  costas 
de  Inglaterra,  Francia,  España  é  Italia.  (1) 

En  las  costas  del  Labrador  ha  descubierto  reciente- 
mente el  capitán  Graah  vestigios  de  colonias  islande- 
sas y  noruegas,  las  cuales  se  cree  fueron  poco  á  poco 
desapareciendo  por  las  guerras  entre  Suecia  y  í)ina- 
marca,  otras  por  los  esquimales,  y  las  de  la  parte  occi- 
dental por  los  hielos,  cuyos  enormes  bancos  impiden 
la  navegación. 

El  barón  de  Humboldt  se  inclina  á  esta  opinión. 
Uno  de  sus  fundamentos  lo  toma  del  jefe  que  tuvie- 
ron los  chiapanecos  llamado  Votan  6  Vodan^  que,  se- 
gún la  historia  de  los  scandinavos,  ese  mismo,  ó  el  de 
OdiUy  era  el  nombre  del  monarca  que  reinó  entre  los 
zcitaSy  cuya  raza,  según  afirma  Beda^  dio  reyes  á  mu- 
chos pueblos.  Se  sacan  también  argumentos  de  la 
comparación  entre  la  lengua  de  los  groelandeses  y 
Norte  de  Europa  con  la  de  los  esquimales  y  Norte  de 
América,  así  como  de  las  costumbres  que  tenian  los 
islandeses  de  habitar  en  cuevas,  conservar  siempre 
fuego  en  los  altares,  presentar  sus  hijos  á  los  foras- 
teros, cantar  en  sus  banquetes  las  hazañas  de  sus  hé- 
roes, tener  nahuales,  y  ser  hechiceros,  é  igualmente 
en  la  manera  como  se  gobernaban. 

quiere  decir  tierra  de  hielo.  Sus  primeros  habitantes  fue- 
ron noruegos. 

(1)  MalTet.  Introducción  á  la  Historia  de  Diuamarca, 
cap.  11. 


—  21»  — 

Respecto  de  los  alemanes  encuéntranse  algunas  se- 
aejanzas  con  los  americanos^  no  solo  en  la  termina- 
ción en  lant  y  peque  de  muchas  palabras^  sino  también 
en  casarse  con  una  sola  mujer,  castigar  el  adulterio 
como  se  hacia  en  Nueya  Espa&a^  ]|iYar  en  él  rio  á  los 
recien  nacidos,  tener  por  armas  arcos  y  flechas,  que- 
brárselas á  los  soldados  cobardes,  entregarse  al  juego 
y  á  la  bebida  con  exceso,  y  quedar  en  calidad  de  es- 
clavo el  que  tenia  comercio  carnal  con  esclavaagena.  (1) 


§  8. 


Adúcese  en  apoyo  de  esta  opinión,  que  Islandia  es 
la  antigua  Thule  de  que  habla  Séneca.  Otros,  sin  em- 
bargo, la  toman  por  Schetiandiay  y  algunos  para  de- 
signar lo  último  de  la  tierra  hacia  el  Norte,  como  se 
hacia  al  Oriente  con  el  Ganges^  y  al  Occidente  con  las 
columnas  de  Hércules.  Dicese  que  de  Idandia  pasa* 
i^n  los  noruegos  á  Groelandia,  y  de  alli  á  América. 
Gfodo  dá  este  origen  á  los  indios.  (2) 

Por  último,  se  añade,  como  confirmando  todo  esto, 
la  inscripción  en  caracteres  rúnicos  encontrada  enci- 
ma de  una  piedra  en  1824  en  la  isla  de  KingiktoneáJc, 

(1)  García.  Origen  de  los  ind.  lib.  4,  cap.  24,  §  9. 

(2)  Grocio.  De  OTÍg.  americ.  1  y  2  Disert, 
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sobre  la  costa  occidental  de  Grodandia,  en  la  latitud 
de  73  grados,  j  el  haberse  reconocido  últímamente, 
que  la  travesía  entre  la  parte  occidental  de  la  Groe- 
landia  á  la  costa  del  Labrador,  ó  isla  de  Terra-No- 
ya,  se  haiiecho  en  cuatro  dias.  (1) 


(1)  Mr.  Warden.  Becherches,  cap.  7. 


CAPITULO  XI. 


1*  Tradiciones  sobre  el  origen  de  la  población  de  Amé- 
rica que  se  recosieron  en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista. — 2.  Tradición  mexicana. — 3.  Tradición  yu- 
cateca.— 4.  Tradición  chiapaneca, — 5.  Tradición  pe- 
ruana.— 6.  Tradición  de  Nueva  Granada  y  otras. — 7. 
Tradición  sobre  el  diluvio  universal;  su  comprobación 
liistorica;  grandes  diluvios  é  inundaciones  que  ha  ha- 
bido; confusión  de  las  lenguas  y  dispersión  de  las  gen- 
tes.—8.  Noticia  que  se  tenia  en  América  de  estos  su- 
cesos; manuscrito  azteca  sobre  esto,  publicado  por  Qe^ 
meUi  Carreri,  y  reproducido  pov  el  B.  de  Humbpldt  y 
Gondra. — 9.  Lo  que  sobre  esto  exponen  César  Gantu  y 
Boturini. — 10,  Opinión  de  varios  autores,  especial- 
mente de  Cuvier  y  Serrano. 


§  1. 


En  el  curso  de  esta  obra  se  han  dado  á  conocer  al- 
gunas de  las  tradiciones^  que  sobre  el  origen  de  la 
población  de  América  pudieron  recogerse  en  los  pri- 
meros tiempos  del  descubrimiento  de  este  continente. 
Voy  ahora  á  hacer  mención  de  algunas  de  las  mas 
notables. 
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§2. 

Empezaré  por  la  consignada  en  la  primera  carta 
que  Cortés  escribió  d  Carlos  Y^  de  la  cual  hacen  es- 
pecial mención  Herrera^  (1)  Clavijero^  (2)  y  otros  his- 
toriadores^ quienes  todos  se  muestran  acordes  en  ase- 
gurar^ que  los  progenitores  de  los  mexicanos  habian 
venido  de  otros  países.  En  efecto,  Moctezuma^  en  la 
.primera  entrevista  que  tuvo  con  Hernán  Cortés^  le  di- 
jo :  '-  Nosotros  sabemos  por  nuestros  libros^  que  los 
^'  habitantes  de  este  país  y  yo  no  somos  indígenas; 
^  ^  sino  que  venimos  de  muy  lejos.   Sabemos,  además, 
"  que  el  gefe  que  trajo  á  nuestros  abuelos,  volvió  á 
"  su  país  natal  por  algún  tiempo  y  vino  en  seguida  á 
"llevarse  á  los  que  Ijabia  dejado.  Pero  los  encontró 
"casados  con  mujeres  de  aquí,  padres  de  numerosos 
"  hijos,  y  moradores  do  ciudades  que  habian  edifica- 
"  do,  y  también  que  no  querían  obedecer  á  su  anti- 
"guo  caudillo,  el  cual  se  fué  solo.    Siempre  hemos 
"  creido  que  sus  descendientes  vendrían  á  tomar  po- 
"  sesión  de  este  país  algún  dia;  ahora  puesto  que  ve- 
í*  nís  del  lado  de  donde  sale  el  sol,  y  que  decís  nos 
"  conocéis  hace  tiempo,  no  tengo  duda  de  que  sea 
"  nuestro  señor  natural  el  rey  por  quien  sois  envia- 
ndo. "  (3)  Si  la  tradición  se  referia  solo  á  los  mexi- 

(1)  Herrera.  Dec.  2,  lib.  7,  cap.  6. 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México. — Disert.  1. 

(3)  Primera  carta  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  V. 
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canos,  como  parece  indicarlo  el  texto  mismo,  poco  in; 
fluye  en  la  solución  de  la  cuestión  de  origen;  pues  se- 
gún hubo  ya  de  indicarse,  á  los  mexicanos  habian 
precedido  otras  razas,  siendo  ellos  los  últimos  que  ar- 
ribaron al  país  de  Anáhuac,  donde  se  hallaba  esta- 
blecida Ja  corte  é'  imperio  de  Moctezubia. 


§3. 


Conservábase  en  Yucatán  la  tradición  de  que  los 
pobladores  vinieron  por  mar  de  hacia  Oriente,  ó  ce- 
ñid, como  llamaban  los  indios,  y  creian  que  de  la  is- 
la de  Cuba.  «Después  llegó  Zumna  por  el  Occiden- 
te, ó  Nohnidy  y  puso  nombre  á  todos  los  puertos,  ca- 
bos, ríos,  y  costas  de  Yucatán,  los  cuales  no  eran  del 
idioma  de  Cuba,  ni  del  mexicano,  sino  totalmente  dis- 
tintos de  la  antigua  lengua  de  los  de  Yu<3atan,  que  se 
hablaba  cuando  llegaron  los  españoles.  Sabiendo  al- 
gunos la  lengua  de  Cuba  no  los  entendían,  ni  los  in- 
dios la  mexicana,  argumento  que  prueba  vinieron  los 
pobladores  de  mas  remotas  tierras.  Habíanse  aumen- 
tado mucho,  porque  cuando  los  teochichimecas,  des- 
pués de  la  gran  batalla  que  refiere  Torqiiemadu,  (Mo- 
narq.  Ind.,  tom.  1,  lib.  3,  cap.  15)  fueron  buscando 
tierras  donde  poblar,  los  que  se  qued&ron  en  Yuca. 
tan  dejaron  la  propia  lengua,  y  recibieron  la  1^  la 
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^provincia  que  habitaron.  Esto  acredita  la  presunción 
de  ser  mas  los  que  estaban  en  Yt^caian  poblados  qne 
los  que  entraron  de  nuevo.»  (1) 

Esta  relación  de  CogoUudo  destruye  la  opinión  de 
los  que  creen,' que  los  pobladores  primitivos  de  Tuca- 
tan,  y  los  que  fabricaron  las  obras  admirables  que 
hoy  se  encuentran  en  ruinas  en  esa  península,  fueron 
los  toltecas,  corroborando  la  opinión  de  Mr.  Waldeei 
en  contrario  sentido,  hasta  creer  que  estos  y  los  az- 
tecas recibieron  de  los  mayas,  antiguos  habitantes  de 
Yucatán,  su  civilización  y  sus  artes,  á  las  cuales  su 
autor  daba  un  origen  asiático.  (2) 


Cuentan  los  chiaiyanecos  que  vinieron  sus  progeni- 
tores de  hacia  Nuevo  México,  trayendo  consigo  dos 
ó  tres  dioses  que  adoraban.  Dividiéronse  en  la  pro- 
vincia de  Soconusco  en  dos  partes:  fué  una  á  poblar 
la  provincia  de  Nicaragua^  poblando  la  otra  la  de 
Chiapas.  «Para  poblar  esta  tierra  conquistaron  á  los 
que  en  ella  estaban,  llamados  zoques^  y  los  obligaron 

(1)  CogoUudo.  Hjstoria  de  TucataD,  lib.  4,  cap.  3,  fo- 
lio 178. 

(2)  Waldeck.  Voyago  pittoresque  et  archeologique 
daus  la  prorince  de  Yucatán.  Int.  pág.  44  y  101. 
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á  ir  á  donde  ahora  vive  gente  de  esa  nación.  Habien- 
do^ pueS;  poblado  aquella  tíerra  tuvieron  siempre 
guerra  los  chiapanecos  con  los  indios  zochiles,  tzen- 
dales  y  cabiles,  que  eran  sus  vecinos  y  comarcanos 
por  la  parte  de  la  sieiTa.  Fueron  amigos  del  rey  de 
Tehuantepeque,  á  quien  ayudaban  con  gente  de  guer- 
ra y  armas  contra  el  rey  de  México.  Nunca  tuvieron 
rey  sino  solo  elegían  los  sacerdotes  cada  ano^  dos 
capitanes,  que  eran  como  gobernadores,  á  quienes  to- 
dos obedecían,  aunque  era  mayor  el  respeto  y  vene- 
ración que  tenían  &  los  sacerdotes.»  (1) 

Esta  tradición,  referida  por  el  P.  García^  no  resuel- 
ve la  cuestión,  deduciéndose  de  ella  por  el  contrario^ 
que  los  que  llegaron  de  J^iievo  México  no  fueron  los 
primitivos  pobladores,  puesto  que  ya  encontraron  en 
nChiapoi  considerable  número  de  habitantes. 


§.  5. 


No  se  encuentra  mejor  luz  en  las  tradiciones  del 
Perúy  plagadas  de  fábulas  inverosímiles,  referidas  por 
Bdamos  y  otros  historiadores.  Hacen  ellos  proceder 
á  los  habiiantes  de  un  Cutice  Virococha^  salido  de  una 
laguna,  ó  de  un  hombre  llamado  Con^  sin  huesos,  ner- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  5,  cap.  5. 
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tíos,  ni  miembrofl,  Tenido  del  Septentrión,  y  C[ae  pof 
fH  dumIío  día  apareiúó  otro  mejor  llamado  PodkMi- 
mae:  deeapareció  Om,  j  los  hombree  qne  había  eri^ 
do  fueron  converUdos  en  animales,  engendrando  otra 
Paéhaeamáf  de  donde  procede  la  población  de!  A* 

fú.  (1) 

Dicen  abanos  aatores  que  Maneo  Caj^ae^  en  p 
rej,  era  Ii^o  dbl  boI.  Faé  qnien  Iob  civilizó,  i 
debe  al  culto  de  este  astro,  enseSando  á  los  liombn> 
&  colÜTar  la  tierra,  y  natrirse  con  sos  frutos,  y  ¿  hi 
mujeres  á  hilar  lana,  acostumbrándolos  i  Tirir  en  so- 
ciedad. Fundó  8U  imperio  cuatrocientos  i^s  antes 
del  arribo  de  los  espaHoIes,  y  construyó  muchas  ciu- 
dades. Los  peruanon,  conserTaban,  ademds,  la  tradi- 
ción de  que  ante<3  de  loa  espaEoles  habían  llegado  al- 
cabo  de  Santa  Helena  hombres  de  estatura  gigantes-  • 
ca,  de  los  cuales  uno  solo  comía  mas  que  veinte  de 
ellos. 

Imaginase  Ordoñez  que  el  Perú  fué  poblado  pw 
los  eulhuat  y  tulhuaa,  antigaos  habitantes  del  Palm- 
qne,  que  fueron  allá  por  el  istmo  de  Panamá,  con- 
forme lo  indica  la  provincia  de  Tumhald,  alU  funda- 
da según  Fray  Bariolomé  de  la»  Casas,  é  igualmen- 
te nombre  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  tzendales 
cu  Chiapas,  distante  treinta  leguas  del  Palenqw. 

(1)  García.  Origen  de  los  indios. 
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§6. 


Los  habitantes  de  la  Nueva  Granada  creían  descen- 
der de  una  mujer  blanca,  llamada  Comícalmaly  que  al 
morir  se  fué  al  cielo  tomando  la  forma  de  un  hermo* 
80  pájaro.  Los  de  la  California  aseguraban  que  sus 
antepasados  vinieron  del  Norte.  Los  de  Nueva  Ingla- 
terra suponían  traer  su  origen  de  la  Tartaria,  y  los 
chickasaws  del  lugar  donde  se  mete  el  sol. — Los  co- 
llas decian  unos  que  sus  antepasados  hablan  salido  de 
una  cueva,  otros  de  una  fuente,  otros  de  una  peña, 
y  otro?  de  las  lagunas.  (1) 


§  7. 


Además  de  estas  tradiciones  habia  otras  muy  ge- 
neralizadas en  América  sobre  el  diluvio  universal,  de 
la  cual  pueden  sacarse  algunas  consecuencias  sobre 
la  cuestión  de  origen. 

El  diluvio  universal,  la  confusión  de  las  lenguas,  y 
la  dispersión  de  los  hombres  son  tres  hechos  históri- 


(1)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  5,  cap.  último,  pág. 
335. 
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068,  caya  existencna  w  enouentni  compiolmda  en  h 
tradicional  de  cad  todas  las  nacbnes. 


5  8. 


Además  de  lo  que  la  Escritura  (1)  nos  lia  trasmi- 
tido sobre  este  grande  acontecimiento,  en  que  la  tíor- 
la  sufrió  tantos  trastornos  con  las  aguas  del  mar,  que 
saliendo  del  abismo^  que  lo  servia  de  limite,  se  pred- 
pitaban  por  todas  partes,  se  chocaban  con  fuerzai  j  ea« 
.  Tolvian  al-mundo  en  la  destrucción,  se  encuentra  cbm* 
probado  con  las  tradiciones  orientales;  y  por  autores 
.  de  alta  importancia  y  autoridad.  Seroso  habla  de  él,  y 
de  lá  detención  del  arca  sobre  una  montaña  de  Arme- 
nia; %  mismo  se  lee  en  Nicolás  de  Damas.  AMdenomr 
tra  en  detalles  semejantes  á  los  del  libro  de  Moisés. 
Luciano  presemta  un  cuadro  animado  de  este  terrible 
acontecimiento,  de  que  habla  también  Ovidio  en  su 
primer  libro  de  sus  Metamorfosis:  los  anales  de  los  chi- 
nos, que  se  precian  tanto  de  antigüedad,  y  de  abrazar 
en  ellos  todos  los  sucesos  notables  del  mundo,  presentan 
una  prueba  irrefragable  de  su  autenticidad.  Los  medos, 
los  asirlos,  y  otras  naciones,  conservaban  en  sus  tra- 
diciones la  memoria  de  este  suceso.  Bianchini  (2)  ha* 

(1)  Gón„  8. 

(2)  La  Storia  üniversale  provata  coi  monumentL — 
Dix,— 2— cap.  17,  §  1,  pág.  60. 


bla  dé  tres  grandes  inundaciones^  el  diluvio  univer- 
sal, el  particular  de  Egipto,  y  el  de  Deucalion,  al 
cual  se  atribuye,  dice,  lo  que  fué  propio  del  diluvio 
universal  y  del  patriarca  Noé. 

Entre  el  primero  y  el  segundo  median  600  años. 
Los  poetas  griegos  y  latinos  hablan  de  él  como  si  hu- 
biera sido  general;  así  aparece  en  Ovidio  (1)  y  en  Plu- 
tarca.  (2)  Pausanias  nos  ha  hablado  del  diluvio  de 
Olimpia  en  Atenas.  (3)  El  de  Ogiges  que  acaeció  en  la 
época  ide  su  reinado,  cubrió  la  il//ca  y  toda  la  Acaya, 
248  anos  antes  del  de  Dextcalion:  este  acaeció,  según 
se  cree,  1620  años  antes  de  Jesucristo,  inundándose 
toda  la  jTA^aí/a;  pero  á  esta  •  inundación  particular 
se  revistió  de  tales  caracteres  y  circunstancias,  que 
desde  luego  se  vé  que  está  calcada  sobre  lo  que  la 
Histbria  Santa  dice  del  diluvio  universal,  alterado 
por  la  fábula:  varios  autores,  AValch,  entre  otros,  en 
una  disertación  que  escribió  sobre  esta  materia,  asi  lo 
ha  puesto  de  manifiesto.    ^ 

De  los  otros  dos  hechos  remarcables,  que  están 
igualmente  en  el  Texto  Sagrado  (4),  hablan  también 
autores  muy  respetables,  y  fijan  la  época  en  que  su- 
cedieron en  el  ano  de  1978,  esto  es,  2157  antes  déla 


(1)  Metam.  lib,  1. 

(2)  De  solertia  animi. 

3)  Lib.  1,  cap.  18. 

4)  Génesis  XI,  5,  y  sig. 


í 


wa  erÍ8ti&ii&  (l)j'7entnnen  rariofl  detall»  qilkjii 
ana  idea  completa  de  ellM,  j  oomprneban  an  «ú 


En  las  naciones  de  América  tenían  también  nott 
da  de  estos  acontecimientos,  que  representaban  en  sos 
pintaras,  de  las  cuales,  y  de  la  tradición  que  acerca 
de  esto  existe  hablan  Gomara,  Acosta,  Herrefa,  Bo< 
toríni,  Laet,  (2)  Robertson,  Píedrahita  (3)  y  Clari- 
jero.  (4) 

Ocmelli  Carreri  fué  el  primero  que  publicó  una  co- 
pia del  manuscrito  gcroglifico  actual  en  papel  de  .ma- 
guey, en  que  están  representados  el  diluvio  y  la  dirí- 
sion  de  loa  idiomas,  en  su  cYíaje  al  rededor  del  mon- 
do:» el  B.  de  Humboldt  lo  reprodujo  en  la  lámina  32 
de  su  obra  titulada  «TistaVe  las  Cordilleras;»  y  por 
último,  D.  Isidro  E.  G-ondra,  hizo  en  1816,  siendo 
director  del  museo  de  México,  una  publicación  im- 

Í  Biblia  de  Vence,  tom.  24,  Cronología  Sagrada. — 
%  cronol<%ica,  pág.  293. 
(2}  Joan  de  Laet  not  ad  Dicert.  Hag.  Orotti  deoríg. 
Améríc,  pág.  10f>. 

Í3)  Hist.  de  la  conq.  del  Knero  reino  de  Francia,  cap.  8. 
i)  ClaTÍjero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  ipía, 
225  T  tabla  3, — Disert,  sobre  el  oríg.  de  la  población  Sa 
America,  pág.  199. 


(l)B 
Tabla  c 
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portante  de  rarios  monumentos^  que  se  conservaBan 
en  el  museo  para  dar  mas  perfección  á  la  Historia  de 
la  Conquista  de  México  de  Mr.  Prescott,  y  entre  esos 
documentos  figura  en  primer  lugar  el  manuscrito  re- 
ferido^ cuya  explicación  ha  sido  tomada  de  la  que  dio 
Siguenza  y  de  la  del  Barón  de  Humholdt,  y  se  encuen- 
tra en  el  tomo  3^^  que  forma  el  complemento  de  la 
citada  obra  de  Mr.  Prescott. 


§10. 

César  Cantúy  al  hablar  del  diluvio  universal,  cuya 
noticia  dice  que  se  encuentra  en  todos  los  pueblos, 
pues  el  Fo-hi  de  los  chinos  es  el  ^oe  de  los  hebreos, 
lo  mismo  que  el  Xisuthra  de  los  caldeos,  y  el  Satrich 
vaii  de  los  hindusj  hace  mención  de  la  pintura  de  los 
aztecas,  mistecas,  y  tlascaltccas  sobre  el  diluvio  y  la 
dispersión  de  los  hombres;  y  refiere  cómo  se  verificó 
ese  acontecimiento  y  el  de  la  confusión  de  las  len- 
guas, valiéndose  al  efecto  de  un  manuscrito  existen- 
te en  la  Biblioteca  del  Vaticano  copiado  por  Pedro 
de  los  Ríos  en  1566.  (1) 

Boturini  (2)  avanza  hasta  asegurar  que  los  indios 

• 

(1)  César  Cantú.  Hist.  Univ.,  lib.  1%  cap.  3,  cita  la 
•Yista  de  las  Cordilleras  de  Humboldt,  tom.  2. 

(2)  Idea  de  una  Nueva  Historia  de  la  América,  cap.  8, 
L  n.  5. 


1. 
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dalían  razón  no  solo  de  la  creación,  del  dilayio,  de  la 
Confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel,  y  de 
los  demás  períodos  j  edades  del  mundo,  sino  también 
de  las  largas  peregrinaciones  que  tuvieron  9Ui  genta 
en  d  Asia^  con  años  especiñcos  en  sus  caracteres;  j 
aunque  solo  nos  dio  el  basqueo  de  lo  que  intentaba 
demostrar,  el  aserto  de  todos  estos  autores,  aunque 
no  nos  dé  bastante  luz  para  juzgar  sobre  el  origen  de 
los  primeros  pobladores  do  América,  si  puede  dedu- 
cirse de  todos  estos  datos  con  toda  seguridad,  que  tí- 
nieron  á  este  continente  después  de  estos  aconted- 
mientos,  quedando  asi  destruidas  las  conjeturas,  que 
en  sentido  contrario  han  formado  algunos  escritores, 
cumpliéndose  de  esa  manera  lo  ordenado  por  el  Señor^ 
pues  el  Texto  Sagrado  dice,  que  dispersó  por  toda  la 
haz  de  la  tierra  á  los  que  se  habían  reunido  en  los 
campos  de  Senaar  y  ocupábanse  en  la  construcción 
de  la  Torre  de  Babel, 


§  10. 

Podría  agregarse  á  lo  expuesto  la  autoridad  de 
otros  varios  autores  sobre  esta  materia,  tales  como  la 
de  Bochart,  (1)   Luciano,  (2)  W.  Whiston,  (3)  Tho- 

(1)  Paley.  Líb.  1,  cap  1. 

(2)  Plut.  De  Dea  Syr. 

(3)  A  new  teory  of  tho  carth. — London,  1708. 
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mas  Bwnet,  (1)  Wardward  (2);  estos  tres  últimos  que 
consideraban  posible  el  diluvio  por  solo  la  acción  de 
laa  causas  naturales;  pero  me  contentaré  con  citar  á 
la  letra  un  pasaje  de  Cuvier,  y  otro  de  un  escritor 

moderno  muy  respetable. 

-  • 

El  primero  dice  lo  siguiente : 

tYo  pienso  con  MM.  Deluc  y  Dolomien,  que  si 
chay  alguna  cosa  perfectamente  deslindada  en  la  geo- 
^  tlogia,  esta  cosa  es,  que  la  superficie  del  globo  ha  sí- 
cdo  yictima  de  una  grande  y  súbita  revolución,  cuya 
•fecha  no  puede  remontarse  mucho  mas  allá  de  cinco 
tó  seis  mil  años;  que  esta  rerolucion  ha  desplomado 
c6  hecho  desaparecer  los  países  que  habitaban  antes 
dos  hombres,  y  las  especies  de  animales  mas  conoci- 

tdas que  desde  esa  revolución  el  pequeño 

m&mero  de  individuos  salvados  de  ella  se  ha  re- 
tpartido,  y  propagado  sobre  los  terrenos  puestos  en 
cuso.»  (3) 

bl  segundo  se  expresa  en  estos  téminos :  «No  sola- 
cmente  todo  el  género  humano  se  levanta  para  ates- 


(1) .  Telluris  theoreica  sacra  orbis  nostri  orig.  et  lAut. 
generalis  quos  aut  jam  subcit  aut  olim  subiturus  est  com- 
plectens. — Londini,  1681. 

(2)  An  essai  towards  the  natural  history  of  the  earlbi 
etc. 

(3)  Cuvier.  Discursos  sobre  las  revoluciones  de  la  su- 
perficie del  globo. 

■STXJDIOS— TOMO  IV.— 34. 


ctigoamos  con  todo  el  coignnto  de  sus  historiafl^  qne 
cBios  ha  oastigado  por  un  düaTio'liace  unos  oaatca^ 
«omoo  mil  aSoSy  y  qae  simios  mía  generación  rentíva* 
«da  por  el  agoa;  sino  que  las  piedras^  las  plantas,  ks 
«anímales^  las  montaSas,  los  abismos,  los  oontinratss 
«7  los  mares  nos  reyeían  este  ¿oiismo  oataolisAo. 

cLa  tierra  fracturada  por  algunos  pasajes  hasta  en 
«BUS  entraSas;  sus  diversos  lechos,  arrojados  los  unos 
«sobre  los  otros,  como  las  olas  de  un  océano  furioso; 
«las  montídSias,  las  plantas,  los  ralles,  ocultando  enor- 
«mes  montones  de  conchas,  de  peces,  de  plantas  mari- 
«nas  petrificadas;  elefantes  del  Asia  y  del  Afrk»  se- 
«pultados  en  la  Gran  Bretaña;  cocodrilos  de  £^to 
«hundidos  en  las  tierras  de  Alemania;  huesos  de  pe- 
cees  de  América,  y  esqueletos  de  ballenas  sumergi- 
«dos  en  las  arenas  de  nuestro  continente;  por  todas 
«partes  se  hallan  incrustados  en  las  piedras  hojas, 
«plantas,  frutas,  cuyas  especies  nos  son  desconocidas, 
«ó  que  no  se  encuentran  sino  en  climas  mas  remotos 
«que  el  nuestro. 

«Hé  aqui  bien  irrecusables  testimonios  de  un  di- 
«luvio  universal,  y  del  horrible  trastorn(}  que  ha 
«producido  en  nuestro  globo.  Los  antiguos  no  ha- 
«bian  notado  estos  hechos.  Su  observación  ha  ve* 
«nido  á  producir  en  nuestros  días  una  ciencia  nue- 
«va,  conocida  bajo  el  nombre  de  Geologia  ó  ciencia  de 
«la  tierra.  Cuanto  mayores  son  los  progresos  que  ha- 
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CG6  euta  ciencia^  mas  se  convence  ésta  de  que  la  tier- 
na xioisma  es  el  primer  monumento  histórico  de  las 
íievolaciones  que  ha  experimentado.»  (1) 


(1)  Nicolás  Mana  Serrano,  Hist.  uniy.  D.  pág.  626. 
Uao  de  los  sabios  naturalistas  que  recorrió  la  Asia  y 
imt  parte  de  las  dos  m'andes  cordilleras,  y  que  nos  düa' 
un  monumento  notable  de  su  saber  en  sus  "Obseryacio^ 
nes  sobre  la  formación  de  las  montañas."  M.  Pallas  se 
nuestra  convencido  por  sus  propias  observaciones  de  la 
Yoalidad  del  diluvio. 


CAPITULO  xn. 


L  Gran  yariedad  y  numero  de  opiniones  sobre  el  origen 
de  los  primeros  habitantes  de  América:  exposición  de 
las  de  algonos  autores. — ^2.  Opiniones  de  Maluenda, 
Bcgaranoy  OriedOi  García,  AlaeretOi  Hoinio,  Gtemelli 

.  Oarreri|Bobertson  7  Chateaubriand. — 3.  Se  hace  men- 
ción de  las  de  Eircher,  Lafiteau,  Schoolcraft,  Beau* 
ioif  Warden,  Dupaix,  Juarros«  Dumont  D'Urbilley  y 
Baflot  de  Maunras. — i.  Conjeturas  que  pueden  for- 
marse.— 6.  Suposición  de  Mr.  link.  Hipótesis  de  Mal- 
iefanm.--6.  Examen  del  juicio  emitido  por  otros  in-> 
Testigadores. 


§  1- 


Notable  es,  como  se  ha  visto,  la  variedad  de  opi- 
niones que  existe  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de 
América:  puede  tenerse  como  agotado  el  campo  de 
las  conjeturas;  y  por  eso  decía  McOuUoc^  que  sobre 
esta  materia  no  podia  emitirse  opinión  alguna,  que  no 
coincidiera  con  alguna  hipótesis  precedente.  Mas  pa- 
ra que  pueda  conocerse  mejor  la  exactitud  de  esta 
observación  después  de  lo  que  sobre  esto  se  ha  ex« 
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puesto  en  general,  haié  mención  de  loa  opioioDca  Bo- 
lo de  alanos  autores  en  particokr,  porque  el  núme* 
ro,  es  tan  grande,  i^uc  «podnan,  como  dice  líaifíiaon, 
«llenarse  machos  volúmenes  de  las  teorías,  y  de  las 
«eepeculaciones  que  so  han  inventado  ftobrc  este  uun- 
tito;»  pues  luego  que  ios  europeos  verificnron  el  ines- 
perado descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo»  Iji  cu- 
riosidad y  atención  de  los  hombres  instruidos  debí» 
conducirlos  naturnlmcnte  Jl  indagar  el  origen  du  cgUis 
pueblos.  (IJ 


Maluenda  buce  reñir  í  los  indios  de  Tuhal  hijo  de 
Jalct  y  nieto  de  Noí.  (2)  PeJro  Ruis  Bej'aratto,  «po- 
yándose  en  las  lauaconas  manuscritas  de  los  pcnu- 
nos,  los  hace  venir  de  la  tribu  de  Imchar,  quinto  hi- 
jo de  Jacob,  y  se  apoya  para  esto  en  el  pasaja  del 
Génesis,  lib.  9  y  15,  por  convenir  á  los  indios  todo  lo 


i 
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yan  Fr.  Gregorio  Garda  (1),  Álderete  {^\  Homio  los 
hace  descender  no  de  uno  ó  pocos  hombres^  sino  de  gran 
número  de  emigrantes  venidos  por  varias  partes;  (3) 
no  cree  que  procedan  de  los  etiopes,  ni  de  los  celtas, 
especialmente  noruegos,  daneses  y  suecos  (4);  no  de 
los  griegos,  latinos  y  turcos,  á  todos  estos  los  excluye 
de  América,  y  presume  que  la  población  la  recibió 
por  tres  vías.  Los  phenicios  por  el  Occidente.  Los 
scitas  por  el  Septentrión,  y  los  sineses  por  el  Orien- 
te (5);  á  los  primeros  los  hace  pasar  la  primera  vez 
por  África,  y  trageron  consigo  á  los  Atlantes  (6);  en- 
tre los  segundos  comprende  á  los  hunos,  los  tártaros, 
los  tirios,  y  otros  pueblos  (7);  y  los  chateos  y  sinen- 
seslos  hace  entrar  por  el  Pacífico.  (8)  Geynelli  Car- 
w  cree  que  traen  su  origen  de  los  Atlantes.  (9) 
Roherisoriy  después  de  refular  muchas  de  las  opiniones 
emitidas  sobre  el  origen  de  la  población  de  América, 
dice  que  hay  poderosas  razones  para  suponer,  que  los 
antepasados  de  todas  las  naciones  americanas  vinie- 

(1)  Oríg.  de  los  Ind.,  lib,  4,  cap.  17  y  18. 

(2)  De  Antq.  Hispan,  lib.  4,  cap,  17  al  fin. 

(3)  Homio.  De  oríg.  americ.  lib.  1,  cap.  3,  p.  42. 

(4)  ídem»  hb.  1,  cap.  4. 

(5)  ídem,  lib.  1,  cap.  4,  p.  59,  60,  67  y  68,  cap.  5,  pág. 
rey  79. 

(6)  Homio.  De  oríg.  american.,  lib.  2,  cap.  3,  pag.  130. 

(7)  ídem,  üb.  3,  cap.  3,  p.  257,  cap.  4,  pág.  258,  cap. 
15,  p.  356  y  257, 

(8)  ídem,  lib.  4,  cap.  1.  p.  403. 

(9)  n  Giro  del  Mondo,  lib.  5,  cap.  5  y  lib,  6,  cap,  6, 
pág.  6. 


Ton  del  Asia  mas  bieo  qm  de  la  Europa.  (1)  i 
iriand  compara  loa  árabes  con  los  paeblos  del  Nnero 
Mundo,  y  cree  ver  en  sus  costumbres  que  han  Teni- 
do de  Oriente,  sde  ese  pueblo  de  donde  salieron  todas 
clns  creencias,  todas  las' artes,  todas  las  religiones.» 


§    3. 

Entre  otras  varias  opiniones  se  encaentra  la  de  SSr- 
eher  qae  dice  que  los  egipcios  mandaron  numerosas 
colonias  á  poblar  la  China,  el  Japón,  y  las  Indin 
Occidentde».  Stieí  indica  que  los  peruanos  descien- 
den de  negros  de  Guinea  y  Angola.  Lafiteau  arranca 
el  origen  de  los  americanos  de  los  salvnjes  que  ocupan 
la  Crrecia  y  sus  islas. 

Aunque  en  los  tribus  de  indios  do  los  Estados- 
Unidos  de  América  no  se  descubre  esa  avanzada  cul- 
tura, que  revelan  las  ruinas  del  Palenque,  Yucatán, 
Mitla,  el  Copan,  Quiligua,  y  otros  lugares,  hasta  el 
grado  de  confesar  uno  de  los  escritores  que  mas  han 
estudiado  aquellas  tribus  que  a  las  antígüedades  de 
los  Estados-Unidos  son  antigüedades  de  la  barbarie, 

(1)  Eobertaon.  Hist.  de  la  América,  tomo  2,  bl).  4, 
pág.43. 

(2)  Chateaubriand  apnd  MM,  Figaier  et  Zimonnan. 
El  Mundo  antes  de  la  creación  del  nombre,  tom.  2,  Ub. 
3,  cap.  5,  p.  397. 


—  241  — 

y  no  de  una  antigua  civilización^»  asegura  que  su 
origen  es  oriental.  (1) 

Al  dar  á  conocer  Mr.  Beafoi  la  semejanza  que  se 
advierte  en  las  artes^  usos,  costumbres,  estilo  de  los 
edificios,  y  religión  de  los  mexicanos  con  los  asirlos, 
egipcios,  y  fenicios,  manifiesta  que  ella  revela  inti- 
mas relaciones  entre  estos  pueblos,  sea  por  alianza, 
por  conquista,  ó  por  comercio  anterior  á  Colon.  (2) 

Mr.  Warden^  citando  al  Barón  de  Ilumboldt,  llama 

la  atepcion  sobre  las  grandes  analogias  que  existen 

entre  naciones  apartadas  unas  de  otras,  como  los  etrus- 

CQBy  egipcios,  thibetanos,  y  aztecas  en  sus  edificios, 

institaciones  religiosas,  división  del  tiempo,  ete.  «El 

080  de  las  series  periódicas,  dice,  y  de  los  gerogUfi- 

m  de  los  dias,  ofrecen  analogias  sorprendentes  entre 

ks  pueblos  del  Asia  y  los  de  América.»   Añade  que 

d  Thibet  y  México  presentan  notables  relaciones  en 

M  gerarquia  eclesiástica,  en  el  número  de  las  congre- 

guiones  religiosas,  en  la  extrema  austeridad  de  pe- 

ñtflncias,  y  en  el  orden  de  las  procesiones.    En  otra 

Ala  del  mismo  autor  (4)  se  hace  mención  de  varias 

(1)  The  antiquities  of  the  United  States  are  the  anti- 
9DhM  and  not  ancient  civilisation  b j  Henry  B.  School- 
^ift,  tom.  %  part.  3.  pág.  6. 

(^  Mexioan  illustrations.  cap.  12. 
,  (S)  Warden.  Becherches  sur  les  antiquités  de  l'Ame- 
^^fpíb  da  Nord  et  de  rAmerique  du  Sud.  cap.  11.      *^ 
^1)  Warden.  Bapport  sur  la  colleccion  de  dessins' d'an- 
^potés  mezicaines,  executés  por  Mr.  Franck. 

18TUDI08,— TOKO  17.— 35j 
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figuras,  quo  tícnea  rasgos  de  semejanzas  con 
los  egipcios,  fenicios,  chinos,  tártaros,  j  mogoles, 
tando  ea  loa  vasos  formas  griegas,  y  etruscas,  y  dis- 
tinguiendo bien  dos  escuelas  diversas,  la  de  México  y 
la  del  Palenque,  que  difiereu  en  su  opinión  sensible- 
mente en  la  época,  las  proporciones,  los  caracteres,  y 
los  accesorios. 


Dujjaíx  ¿azga,  que  este  hemisferio  se  pobló  conva^ 
rias  oaciones,  por  varios  rumbos  y  en  diferentes  tiem- 
pos. Fúndase  en  la  variedad  que  se  advierte  en  ka 
castas  de  indios,  su  estatura,  las  facciones  del  rastro, 
y  el  color,  así  como  en  las  lenguas,  trages,  y  mas  6 
menos  civilización.  Respecto  de  los  palcjicawíS,  dicC; 
que  no  repugna  á  la  razón  que  vinieran  de  la  paito 
occidental  del  globo  y  que  procediesen  de  la  grande 
isla  AÜánüda.    Las  Canarias  6  islas  adyacentes,  su- 


i 
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iodicar  que  los  americanos  procedían  de  diferentes 
naciones,  ó  familias  dispersas  después  de  la  confusión 
de  las  lenguas.  Apóyase  también  en  la  variedad  que 
de  ellas  se  encontró  en  América,  y  en  que  si  descen- 
dieran solo  de  un  pueblo,  habrían  conservado  alguna 
noticia  ó  rastro  de  él.  Ignoraban  algunos  descubrí^ 
mientes  útiles,  como  el  de  la  cera  y  el  aceite  para 
alumbrar,  conservando,  empero,  en  sus  tradiciones  y 
pinturas,ideas  sobre  la  creación  del  mundo,  el  diluvio, 
confusión  de  las  lenguas,  y  dispersión  de  los  pueblos; 
pero  sin  figurar  en  ellas  ninguno  de  los  acontecimien- 
tos del  Asía,  del  África,  ó  de  la  Europa.  (1) 

Hace  notar  Juarroi  la  falta  de  acuerdo  que  hay 
entre  los  historiadores  sobre  el  origen  de  la  población 
de  la  provincia  de  Chiapas.  Según  Bemesaly  (2)  era 
originaria  de  j^icaragua\  según  un  manuscrito  quiche, 
délos  toltecas;  según  el  Sr.  Núñez  de  la  Vega^ {%) 
decendia  de  veinte  señores,  y  según  ciertos  calenda- 
rios descubiertos  en  Huehueian,  pueblo  de  Soconusco 
depositados  allí  por  Votm^  este  caudUlo  fué  enviado 

i  poblar  estas  tierras,  cuando  en  la  torre  de  Babel  se 
dio  á  cada  pueblo  su  lengua.  (4)  «Mas  lo  que  no 

(1)  ClaYijero.  Hi»toiia  antigua  de  MáxicOy  tom.  9^ 
pfc.200. 

(2)  Bemesal.  Historia  de  la  provincia  de  S.  Yicente 
de  Chiapas  y  Guatemala.  Hb.  6,  cap.  13, 

^3)  Núñez  de  la  Vega.  Constituciones  diocesanas. 
(4)  Juarros.  Compendio  de  la  historia  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  tom.  2,  trat.  4,  cap.  I,  pág.  64, 
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tiene  dada^  dice  el  mismo  JuarroZj  es  que  esta  pro- 
vincia fué  habitada  por  gente  muy  poderosa  y  oaltSi 
y  que  tuvo  comercio  con  los  egipcios,  como  lo  com- 
prueban las  suntuosas  ciudades  de  Cdhuaean  y  Tulhá^ 
cuyos  vestigios  se  ven  cerca  del  Palenque  y  Ococingo. 
En  la  primera  se  admiran  especialmente  algunos  edi- 
ficios, que  nos  persuaden  que  dicha  ciudad  de  Cful' 
huaean  competía  en^  magnificencia  con  las  primeras 
cortes  de  Europa.   Llama  la  atención  la  suntuosidad 
de  sus  templos,  en  los  cuales  se  observan  níuchos  ves- 
tigios de  la  fábula:  se  ven  én.  ellos  geroglificos  sim- 
bólicos, y  empresas  de  la  mitología:  se  encuentran 
también  rastros  de  soberbios  palacios:  se  halla  casi 
entero  un  famoso  acueducto  de  tanta  capacidad  que 
puede  un  hombre  pasearse  por  él.  Pero  cuando  lle- 
garon los  españoles,  ya  habia  decaído  esta  provincia 
de  su  antiguo  esplendor,  pues  no  encontraron  ciudad 
alguna,  ni  edificio  que  llamase  la  atención,  ni  civili- 
dad y  policía  en  sus  habitadores.»  (1) 

Duinont  ¿f  Urhiüe  cree,  que  los  palencanos  proceden 
del  Occidente,  y  aun  de  la  Asia,  pero  no  de  los  hin- 
douSy  conjeturando  que  los  habitantes  de  las  Islas  Fi- 
lipinas son  el  tipo  de  los  micronocianos,  y  Luzon  y 
l^Iindonao  su  patria  primitiva.  «En  la  Oceania,  dice, 
no  se  encuentran  mas  que  tres  razas  verdaderamente 
distintas.  La  primera,  es  la  blanca,  mas  ó  menos  en- 

(1)  Juarros.  Obra  citada.,  tom.  2,  trat.  4,  cap.  1  pági- 
na 55. 
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carnada^  que  Ee  supone  originaria  de  las  cercanías  del 
Caucase,  y  que  se  derramó  muy  luego  por  Europa  y 
por  otras  partes  del  mundo.   La  segunda  es  la  ama- 
rilla, suceptible  de  tomar    varios  tintes  cobrizos,  pro- 
oedente  al  parecer  del  centro  del  Asia,  desde  donde 
fué  extendiéndose  gradualmente  por  el  continente 
asiático,  las  islas  vecinas  de  la  Oceanla,  y  aun  el 
continente  de  América,  salvando  el  estrecho  de  Beh- 
ring. La  tercera  es  la  negra,  originaria,  según  se  cree, 
del  África,  de  donde  pasó  á  las  costas  meridionales 
del^Asia,  á  las  islas  del  mar  de  las  Indias,  á  las  de 
Malesia  y  aun  mas  allá.ii  (1) 

Asienta  Mr.  Dnflot  de  üfaufras,  que  las  curiosas 
inYestigaciones  de  los  anticuarios  del  Norte  prueban, 
que  hubieron  Je  arribar  al  Nuevo  Continente  pobla-, 
tíoues  europeas,  pasando  por  la  Groelandia.  (2) 


§4. 


Pueden  formarse,  por  último,  varias  conjeturas. 
Se  sabe  que  los  árabes  emprendieron  descubrir  tier- 
ras, que  conquistaron  una  parte  del  África,  que  pa- 
saron á  España  bajo  el  mando  de  Tharic;  algunos  de 

(1)  El  Orbe  pintoresco,  tom.  2,  pág.  103. 

(2)  Duflot  de  Mofras.  Exploration  du  territoir  de 
l'Oregon,  de  la  California,  etc.,  tom.  4,  cap.  H. 
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BUS  marineros  partieron  de  Lisboa,  nay^ron  en  mar 
tempestuosa,  descubrieron  las  Canarias,  y  conocieron 
también  las  islas  de  Cabo  Verde,  lo  cual  et%  acercar- 
se bastante  á  tierras  de  América:  arrojados  por  al- 
guna tempestad  á  las  Azores,  quiz&  tocaron  entdncea 
con  algún  punto  del  continente  americano.  No  es 
tampoco  extrafio  que  habitantes  de  Siria  y  Arabia, 
6  de  los  reinos  de  Babilonia  y  de  Ninive,  ó  bien  áA 
Asia  Menor,  de  la  Persia  y  de  la  India,  sobreco{^do8 
de  terror  por  los  triunfos  de  las  armas  de  Sesostris, 
cuyo  poder  á  nadie  le  era  dado  resistir,  y  temtecpsos 
de  la  esclavitud  y  la  muerte  reservadas  en'  aquellos 
á  los  pueblos  conquistados,  huyeron  á  países  remotos, 
para  escapar  de  tan  infausta  suerte,  y  que  algunos  de 
ellos,  impelidos  por  los  vientos,  apartasen  á  algún 
punto  del  continente  americano. 


§5. 


Supone  Mr.  Linck  que  la  América  fué  poblada  por 
naciones  del  norte  del  Asia,  pasando  al  Nuevo  conti- 
nente por  el  estrecho  de  Behering. 

Mdtehrun  ha  formado  sobre  esto  las  hipótesis  si- 
guientes. Tribus  asiáticas,  unidas  por  consanguinidad 
á  las  naciones  finesas,  ostiacas,  pemisenses,  y  c¿uca- 
sas,  emigraron  á  América  &  lo  largo  de  los  bordes  del 
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mar  glacial^  atravesando  el  estrecho  de  Behering.  Es- 
ta emigración  se  extendió  á  la  Groelandia  y  á  Chile. 
Otras  tiibos  asiáticas^  aliadas  igualmente  con  los  chi- 
nos, japoneses,  ainus,  y  kouraliers,  pasaron  á  Améri- 
ca siguiendo  los  bordes  del  grande  Océano,  y  acaba- 
ron por  penetrar  hasta  México.    Pueblos  originarios 
también  del  Asia,  y  que  por  alianzas  é  idioma  perte- 
necían á  los  tougosieses,  mont-aroux,  mongoles  y 
tártaros,  atraresando  las  partes  mas  elevadas  de  los 
dos  continentes,  llegaron  hasta  México  y  los  Apala- 
ches. Ninguna  de  estas  emigraciones  en  el  sentir  de 
SMíebrun  fué  bastante  numerosa  para  borrar  el  ca- 
rácter original  de  las  naciones  indígenas:  el  lenguaje 
conservó  allí  su  construcción  gramatical,  y  su  desar- 
rollo, independiente  de  toda  influencia  extranjera . 


§  6. 


Resta  ahora  examinar  el  juicio  que  sobre  la  pobla- 
ción de  América  han  emitido  algunos  otros  eminen- 
te investigadores.  Hablaremos  en  primer  lugar  del 
Dr.  D.  Pablo  Félix  Cabrera  en  su  «Solución  del  gran 
problema  histórico  sobre  el  origen  de  la  población  de 
América.»  Nos  ocuparemos  en  seguida  de  un  manus- 
•crito  que  no  es  conocido  del  P.  D.  Ramón  Ordoñez 
de  Chiapas,  del  cual  Cabrera  tomó  mucha  parte  de  lo 
qne  hubo  de  dar  como  suyo;  allí  se  verá  desarrollado 


el  juicio  que  un  largo  estudio  do  trcínti  años  lo  ha- 
bía hecho  fúrmar  sobre  tan  importante  asunto.  Dare- 
mos después  á  conocer  la  opinión  de  Mr.  Lang,  con- 
signada en  su  disertación  sobre  el  Origen  y  emigra* 
cion  de  la  Polinesia,  (1)  la  de  Mr.  Ra^tmque,  al 
ocuparse  de  los  anales  de  Kentucky,  (2)  la  de  Jfn 
William  Jonet,  presidente  de  la  Sociedad  deBengalaj 
establecida  para  ocuparse  do  interesantes  ínTestiga* 
clones  arqueológicas,  históricas,  y  cienüficaa.  (3) 
del  erudito  abate  Bratseur  de  Bovrbourg,  quien  hubo 
de  consagrar  al  estudio  de  las  cosas  de  América  nna 
gran  parte  de  su  vida,  y  que  k  fuerza  do  infatigables, 
afanes,  do  un  celo  constante,  y  da  sacrificios  do  tod< 
gónero,  logró  derramar  en  su3  obras  macha  luz  sobr^ 
la  historia  de  este  contínontc,  llamando  la  atención  del 
mundo  científico  acerca  de  varios  puntos  qae  apenai 
habian  sido  indicados,  con  la  circunstancia  de  babee 
tenido  á  la  vista  no  solo  los  trabajos  conocidos  de  lo< 
escritores  do  América,  sino  de  haber  registrado  ei 
sus  numerosos  viajes  otros  varios  inéditos,  que  se  ha 
Han  en  las  bibliotecas  y  archivos  públicos,  algaao 
de  los  cuales  son  de  inapreciable  valor  y  extraoidi 
nario  mérito,  y  por  íiltimo,  la  de  E.  B.  d'E.  que 
ra  exponerlo  con  todos  sus  fundamentos,  hnbo  de 


(1)  Yiew  oí  the  origin  and  emígratioa  of  tbe  PolynO' 
sian  nation. 

(2)  Ancient  bístory  or  annals  of  Kentncky. 

(3)  Asiafdck  researches  or  troncsations  of  tlie  Eode^ 
ínstituted  in  Beogal. — London  1798, 
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críbir  una  obra  en  4^,  mayor  de  610  páginas,  y  la  de 
Mr.  James  H.  McGulIoc. 

Como  los  diversos  sistemas  expuestos  por  estos  es- 
critores merecen  examinarse  separadamente,  por  sos 
peculiares  circunstancias,  y  el  mas  ó  menos  grado  de 
exactitud  que  ofrezcan,  atendiendo  á  los  diferentes 
datos  que  para  formarlos  tuvieron  á  la  vista,  será  su 
análisis  el  objeto  especial  de  los  capítulos  siguientes  • 
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CAPITULO  xm. 


1«  Opinión  del  Dr«  Cabrera* — 2.  Fondacion  del  reino  de 
Amaquemecan  y  reyes  que  gobernaron  en  él.  Distar* 
bios  y  otras  causas  que  ocasionaron  su  desixnccíon.— 
3.  AÍedalla  de  cobre  en  que  el  Dr.  Cabrera  apoya  sa 
relato. — L  Diferencia  enfare  lo  que  él  expone  y  lo  qué 
afirma  el  Sr.  Ñoñez  de  la  Vega. 


ii. 


El  Dr.  Cabrera  funda  su  sistema  en  la  narración 
de  Votany  contenida  en  un  manuscrito  en  lengua  india 
encontrado  en  Chiapas;  en  lo  que  acerca  de  él  escri« 
bió  el  Sr.  Núñez  de  la  Vega  en  sus  constituciones 
diocesanas,  en  una  medalla  de  cobre  que  poseía  y 
consideraba  como  el  compendio  histórico  de  esa  parte 
de  la  América  septentrional;  en  el  contenido  del  in- 
forme del  eapUan  dd  Rio  sobre  las  ruinas  del  Paíen^ 
que,  j  en  algunas  de  las  observaciones  hechas  por 
varios  escritores  respecto  del  antiguo  y  nuevo  conti- 
nente. 


La  población  do  América,  segua  ¿I,  trac  su  origen 
de  los  hibiioí  6  kebUas,  descendientes  de  Hddh^  hijo 
de  Canaan.  Establecidos  sobre  las  márgenes  del  Me- 
diterráneo,  fueron  de  alU  expolsos  algunos  afios  antes 
que  los  hebreos  salieran  de  Egipto.  Resolvieron  fijar- 
se en  la  Fenicia,  donde  fundaron  las  cíadades  de  As- 
calom  Gaza,  y  otras  notables  «ntre  los  antigaos.  Dea- 
de  ellas  hacían  frecuentes  salida!,  sosteniendo  Taños 
guerras  con  bus  vecinos.  Los  que  habitaban  desdo 
Azzot  y  Gaza  fueron  arrojados  do  ariuellos  lugares 
por  los  capthorem  ó^Usti^^s.  Algunos  de  «líos,  ú  otros 
de  loa  que  se  dispersaron  por  varias  partes,  vinieron 
á  América,  conducidos  por  SéretUea  Tirio,  que  supo- 
ne Cabrera  fué  uno  de  los  antepasados  de  Votan. 
Fundaron  la  ciudad  de  Aleda,  capital  de  la  ItUx  Kt- 
parióla,  situando  la  Septaniania  en  que  so  hallaba  ñ* 
tuada. 
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América  siete  familias  tzequties^  ¡(jue  se  habian  unido 
con  las  siete  que  él  mismo  hubo  de  traer  de  Vclutnr- 
Votan.  En  los  cuatro  viajes  que  emprendió  á  Chivin^ 
su  patria,  que  era  Trípoli  en  Siria,  pasó  por  Espaffa 
y  Roma,  donde  vio  la  gran  casa  fabricada  y  habita- 
da por  Dios.  Noticiosos  los  cartagineses  de  la  exis- 
tencia de  estos  países  por  la  relación  de  Votm^  tal  vea 
confirmada  por  los'  marineros  del  bajel  de  que  habla 
Diádoro,  emigraron  muchos  á  ellos,  atraídos  por  su 
belleza  y  abundancia,  ó  huyendo  de  las  guerras  y 
desgracias  de  su  patria. 


§2. 


Eran  al  principio  gobernados  por  dos  jefes,  nom- 
brados por  los  sacerdotes,  escogido  el  uno  de  entre 
las  siete  familias  traidas  por  Votan,  y  el  otro  de  en- 
tre los  izequiles.  Sin  embargo,  luego  que  el  número 
de  cartagineses  llegó  á  aumentarse  y  hubieron  de  ad- 
quirir preponderancia,  enseñoreáronse  del  pais,  fun- 
dando entonces  el  reinó  de  Amaquer^an,  situado  en 
la  proyincia  de  Chiapas,  de  que  era  capital  la  célebre 
dudad  del  Palenque^  cuyas  ruinas  excitan  tanto  la  ad- 
miración de  todos.  Hubo  allí,  según  Torquemada, 
tres  reyes.  El  último  de  ellos  llamábase  ffamacaUin, 
dando  lugar  su  muerte  á  una  terrible  disputa  de  su- 


CQSÍOD  entre  sas  dos  hijos,  que  produjo  grandes  dí- 
Gencíones  y  calamidades.  Esto,  unido  ¿  la  constentii- 
cion  que  produjo  el  decreto  del  Senado  de  Cartago^  que 
prohibía  emigraciones,  sogun  refiero  Dtódoro;  el  te- 
mor on  que  6.  causa  de  él  entraron  los  habitantes;  el 
castigo  sevcrlsimo  á  que  su  conducta  los  había  ex- 
puesto, y  los  disturbios  que  surgieron  entro  los  prí* 
meros  pobladores,  subyugados  por  los  que  sucesiva- 
mente fueron  llegando,  dio  por  resultado  la  caída  y 
ruina  de  Amaqutmecan,  verificada  ciento  ochenta  y 
un  años  antes  de  Jesucristo,  Supónescle  una  dura- 
ción de  190  aHos. 


Cita  el  Dr.  Cabrera,  en  comprobación  de  lo  ex- 

iii«atn    I»  TnAiIftlIa.   Aa  e.nhrtk    niiA    nnaoln.     In  miel  pfm 


—  ¿te- 
tase que  uno  de  los  árboles  yace  marchito,  saliendo 
de  sa  raíz  un  tallo  de  diferente  especie,  lo  cual  indi- 
ca la  extinción  de  una  familia,  y  la  aparición  de  otra 
que  ocupa  su  lugar.  En  el  reverso  de  la  medalla  se 
encuentran  <^uatro  árboles  y  un  indio  arrodillado  en 
actitad  suplicante,  con  las  manos  juntas,  y  los  ojos 
liajoe;  á  sus  dos  lados  se  ven  dos  cocodrilos  con  la  bo  • 
ca  alñerta,  que  parece  quieren  devorarlo.  Es  unaalu* 
aioii  de  los  tgequües  que  encontró  Votan  á  su  regreso 
de  Trípoli. 

Esta  explicación,  y  la  que  hace  de  las  dos  figuras 
esculpidas  en  piedra  encontradas  por  el  capitán  del 
lüo  en  las  ruinas  del  Palenque^  que  representan  &  Fb- 
tam^  simbolizándose  en  ellas  los  viajes  que  emprendió, 
8B  ragreso,  su  estableaimiento  en  América,  y  sus  as- 
oendientee  y  descendientes;  y  lo  que  asegura  Clavi- 
jero sobre  el  arribo  de  los  chichimecas  á  Anáhuae^  j 
Torqoeiiiada  sobre  Amaqtumeean,  asi  como  los  dis* 
conos  de  Mbcteguma  sobre  la  venida  do  los  mexica- 
hm  áA  Oriente;  y  las  opiniones  ieffuet,  Alefo  Vmo^ 
gá$  j  otros  solnre  el  origen  de  la  poUacion  de  Amé* 
lioe^  persuadieroii  al  mismo  Cabrera,  que  habia  ave- 
x%aado  oon  seguridad,  si  no  el  origen  de  todos  los 
asMrieanos,  por  lo  menos  de  todos  los  que  se  haUaban 
Uk  los  países  que  tienen  por  limite  el  golfo  de  JAéJÍr 
co  é  islas  adyacentes. 


§  4. 


ComparaniJo,  sÍq  embargo,  la  velación  de  (k&rtñ 
COD  las  noticias,  que  acerca  de  Votan  nos  La  dejado  fi) 
Sr.  Náflez  de  la  Vega  un  sus  «Constituciones  diooh 
sanas»  se  adWerte  que  aquel  da  á  Votan  ana  «xisteni 
cia  muy  posterior  a  la  que  éste  le  supone.  Dice  Cm, 
brera  que  Votan  vio  la  gran  casa  fabricada  y  habita 
da  por  Dios,  que  Eegun  él  fué  el  magnifico  templ 
que  los  romanos  consagraron  A  JlSmulo  y  Jiemo,  fon^ 
dadores  de  aquella  nación,  para  perpetuar  la  meouM- 
ría  de  la  paz  y  alianza  celebrada  con  los  aamoiU^ 
después  do  una  guerra  sangrienta  que  doró  ocho  a& 
y  el  tratado  que  se  ajustó  464  aBos  después  de 
fundación  de  Boma,  291  antes  de  Jesucristo,  como  él 
mismo  asegura.  El  Sr.  Núñcz  de  la  Vega,  refiriendo* 
se  A  un  cuaderno  histórico  escrito  en  idioma  indiOf 
dice  que  t  Votan  vio  la  pared  grande  (torre  de  Babel^ 
tqne  por  mandato  de  Noé  su  abuelo,  se  biso  dcade 
ftierra  hasta  el  cielo,  y  que  es  el  primer  hombre  qiHT 
«enrió  Dios  ¿  dividir  y  repartir  la  tierra  de  las  lo* 
«dias,  y  que  allí  donde  vio  la  pared  grande  s©  le  did 
«&  cada  pueblo  su  diferente  idioma.*  Este  suceso, 
gun  todos  saben,  toca  con  los  prinútivos  tiempos  dd 
mundo:  verificóse  2224  anos  antes  de  Jesucristo,  o 
to  es,  1471  antes  de  la  fundación  de  Boma,  753  aBi 
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antes  de  la  venida  de  Jesucristo^  y  de  consiguiente 
antes  de  la  época  en  que  supone  existente  á  Votan. 
Da  ék  entender  Gairera  que  Hércules  Tirio  fué  abue« 
lo  3a  Votany  ó  por  lo  menos  uno  de  sus  antepasados; 
d  Sr.  Núñez  de  la  Vega  afirma  que  fué  nieto  de 
^oé.  (1)  Diferencias  tan  marcadas  hacen  sobrado  in- 
aorta  la  opinión  del  Dr.  Cabrera^  quien  para  formar- 
la luibo  de  apoyarse  principalmente  en  los  datos  que 
le  ministró  este  mismo  autor,  á  quien  otros  han  se- 
poido  7  de  quien  tanto  discrepa  en  puntos  tan  cardi- 
nles.  Aunque  ha  procurado  fundarse  igualmente  en 
jiiajes  de  escritores  traidos  á  su  intento,  preciso  es 
CQUYinir  que  no  podia  hacerlo  con  acierto,  cuando  re- 
soltan contradicciones  palpables,  que  debilitan  el  jui- 
oo,  é  introducen  la  duda  y  la  incertidumbre. 


(1)  Nnñez  de  la  Vega. — Constituciones  diocesanas.- 
PMDdmlo  n.  34,  §  30. 
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CAPITULO  znr. 


1  Opinión  de  D.  Bamon  Qrdoñez:  se  da  idea  de  la  ohra 
qoe  escribió;  io  que  compiendei  y  e£mo  está  dÍTÍdida. 
—2  Llegada  de  los  primeros  pobladores  de  las  Anti- 
llas. Votan.  Fondacion  de  la  famosa  eiodad  de  Nia- 
diAn. — 3.  Arribo  de  diez  y  nneve  coloniasmas.  Teni- 
da de  mndios  cartagineses,  y  fondacion  da  yarioBoae- 
Uos  7  cindades.  Libada  al  Pálenqne  de  siete  tznms 
cart^inesasj  4os  españolas.  Origen  dd  reino  tolte* 
00.  Estableomiiento  de  los  reinos  de  Tnoatan,  Galhna- 
ean,  Tnlha,  y  Chiqnimnla.— 4.  Emiggracion  hasta  Oa- 
fifomia.  I^tnacion  de  Joyel  ó  el  prmier  México. — S. 
Tiempo  en  qae  yimeron  los  primitiyos  pobladores  á  las 
Antílias,  y  su  establecimiento  en  él  Falencnie.— 6.  Oa- 
lácter  y  cirennstancias  del  sist^na  de  Ordo^ei.^— 7* 
Ooinciaeneia  de  los  datos  reunidos  por  Botorini  con 
la  opinión  de  Ordoñez.  Análisis  de  la  ofánion  de  nno 
y  ano.  Los  fondadores  de  Tola^  OalhnacAn,  Ococingo^ 
y  él  Palenque.— 8.  Bespuesta  á  ima  objeción  dednci- 
da  de  los  mapas  antiguoSi  que  fijan  por  Cafif omia  la 
entrada  de  los  culhüas  y  tulhuas. — 9.  Manuscrito  ti* 
tulado  **Probanza  de  Votaru'* 


§1. 

Menos  sujeta  á  inconyeníentes  es^la  opinioli  del 
i^»  D.  RamM  Orda/l^,  yerdadero  autor  ^él  sistema 
que,  alterado  y  con  algunas  diferencias^  presentó 


como  propio  el  Dr.  Cahrera;  pero  cuya  idea  prioct 
pal  no  es  suya  bíhú  del  mismo  Ordoñez.  (1)  Comoi 
DÍcósela  &  ñnes  del  aGo  de  1788}  canndo  se  tí6  pro 
cisado  á  ir  ¿  Guatemala  &  defenderse  ante  el  Metm 
politano  />.  Cayetano  Francos  Monroif  de  la  causa  qa 
CD  Chiapas  8o  le  había  formado  por  eu  conataoci 
energía,  y  decisión  como  promotor  Bscal  en  algond 
negocios  en  qae  intervino,  logrando  ¿  su  favor  on 
resolución  honrosa. 

Entonces  fué  cuando  habló  al  Dr.  Cubrera  del  plail 
do  ana  obra  en  que  so  ocupaba,  dividida  en  dos  libros 
Debía  comprender  el  primero  la  trasmigración  de  lo 
indios  del  Asia  á  Amóríca,  arrancando  la  lústomdes 
de  la  creación  del  mundo;  los  periodos  do  so  peregri 
nación;  el  origen  de  su  idolatría,  y  sacrificios  do  ' 
timas  humanas;  y  el  eetablecimiento  de  su  primer  io 
perio,  con  lo  dem&s  digno  de  saberse. 

En  el  segundo  se  proponía  hacer  una  exxcU  del 
cripcion  de  la  ciudad  arruinada  del  Palenque,  qoiént 
la  fundaron,  y  en  qué  tiempo,  cuándo,  y  por  qa 

(1)  £1  Padre  D.  Bamon  Ordoñez  era  may  veisado 
las  antigüedades 7  lenguas  indift3.  Conocía  perfeotsilK-. 
te  los  nsos  y  costumbres  de  los  de  Chiapas.  PesempoS 
allí  varios  cargos  honrosos  en  la  carrera  ocleaiáatíoa,  ti 
les  como  secretario  y  procurador  del  deán  y  cabildo  «II 
úástico,  promotor  Bscol  del  obispado,  maestro  de  otn 
monias,  examioadoi  smodal,  defensor  de  matrimonia 
rsTisor  y  exparcador  de  la  Inquisición,  y  prOTÍBor  y 
nónigo  de  la  Iglesia  Cat«dral. 


eausa  faé  abandonada  por  sas  moradores^  oon  qué 
nombre  es  conocida  esta  región  en  la  Sagrada  Escri- 
tara^  y  los  resultados  &  que  podía  conducir  el  descu- 
himiento  de  las  ruinas  de  esta  populosa  ciudad. 

Para  escribir  tan  importante  obra  tenia  ya  hechos 
muchos  apuntamientos,  j  aun  extendida  una  parte  de 
eDa.  Todo  lo  confió  al  Dr.  Cabrera,  mostrándole  sus 
manuscritos,  y  dándole  de  palabra  amplias  explica- 
Clones,  para  hacerle  conocer  su  propósito.  Supo  aquel 
i^rorecharse  perfectamente  de  tal  confianza,  lamen- 
tándose después  Ordoñez  de  la  conducta  que  con  él 
habia  observado,  hasta  sacar  cuanto  provecho  ó  uti- 
lidad  quiso  del  fruto  de  tanto  trabajo,  y  del  estudio 
no  interrumpido  de  muchos  años. 

El  P.  D.  Ramón  Ordoñez  nunca  llegó,  sin  embar- 
go, á  concluir  su  obra.  De  ella  he  visto  algunos  fri^* 
mentos,  que  tratan  de  la  teología  de  los  antiguos  ha- 
t»tantes  de  América,  única  parte  que  tenia  termina- 
da. Proporcionóme  su  lectura  mi  bondadoso  é  ilustra- 
do amigo  el  Sr.  D.  Isidro  Rafael  Gondra,  conserva- 
dor que  fué  del  Museo  Nacional,  á  quien  tanto  de- 
ben las  letras,  y  especialmente  la  historia,  po  r  el  celo 
con  que  promovía  cuanto  á  ella  se  referia.  La  con- 
servación de  este  manuscrito  se  debe  al  general  Z>, 
Juan  Pablo  Anayaj  el  cual  lo  encontró  entre  los  pa- 
peles del  Sr.  Ordoñez  cuando  estuvo  en  Chiapas  el 
aBo  de  1825,  recogiéndolo,  y  enviándolo  al  Supremo 


Gobi«nio,  que  mandó  depositarlo  en   el  Mmeo  Na- 
cional. 

Por  algunas  especies  que  en  ese  manoscríto  se  en* 
cuentran  esparcidas,  viéaese  en  conocimiento  del  jai* 
cío  fonuado  por  OrdoSez  respecto  de  los  primitiros 
habitantes  de  América.  En  el  campo  de  Sennoar  íaét 
según  él,  donde  después  del  diluvio  hubo  de  ñjarse  Ift 
familia  de  Noé,  multiplicándose  tanto  el  género  Im* 
mano,  que  llegó  &  ser  necesaria  su  separación.  Bdtfla 
cÓBQ  la  torre  de  Babel,  verileándose  la  confttsíoD 
las  lenguas,  y  dividiéndose  las  familias  que  allí  esta, 
ban  reunidas.  Este  es  precisamente  el  punto  de  doode 
[mrtieron  los  primeros  pobladores  de  América,  condu- 
cidos por  cuatro  capitanes,  los  cuales,  después  de  tu» 
larga  peregrinación,  llegaron  á  las  islas  Afortunadas 
6  Canarias,  y  de  allí  posaron  ¿  las  Antillas,  donde 
comenzó  la  población,  que  después  hubo  de  cubrir  ds 
gente  á  la  América.  Traían  consigo  cuatro  Ídolos, 
llamados  Toil,  Abiliz,  Acabitz,  y  jüiehaiveae,  k  loS 
cuales  ofrecieron  sacrificios  luego  que  llegaron^  cele- 
brando su  arribo  con  bailes  y  fiestas. 


Entro  los  que  Tinicron  á  poblar  esta  parte  del  Noe- 
TO  Mondo,  se  nombra  un  tal   Votan,  nataral  de  7H*^ 


psli,  &  quien  se  atribuye  la  fundación  de  la  Habana. 
En  linea  recta  desciende  de  él  otro  llamado  también 
Votan,  de  dicha  ciudad  originado,  que  ^  el  tercero 
(la  los  de  eu  linaje,  siendo  noveno  nieto  del  TripoUicmOj 
b1  <ual  era  ya  el  sezto  de  U  familia  de  este  nwnbre. 
Em  ultimo  formó  el  proyecto  de  trasladarse  con  una 
pequcSa  colonia  ¿  otras  regiones,  constituyéndose  el 
jtib  principal  de  ella.  Asi  lo  verificó  partiendo  de  la 
Babma.  El  primer  punto  donde  hubo  de  tocar  fué  la 
wstft  oñental  de  la  bahía  de  Campeche;  de  esta  pasó 
i  la  Laguna  de  Términos;  y  de  aquí,  siguiendo  su 
derrota  por  el  rio  Ummacinta,  penetró  hasta  el  Pa- 
hn^.  En  cgc  lagar  fundóse  la  ciudad  de  Naehan, 
eorte  de  una  gran  nación. 

^V  Después  de  cRtos  primeros  moradores  vinieron  diez 
y  nuerc  colonias  mas,  guiadas  por  sus  rospectivos  ca- 
pitanes, &  saber  Mox,  (alias  Niño),  Itjh,  ChmmA, 
Abagh,  Fox,  Mexic,  Lamhai,  Molo,  Elah,  Bate,  Ebob, 
Been,  Ilix,  Tziquin,  Chavin,  Chic,  Chinax,  Cahogh  y 
Aghtíol.  En  seguida  fueron  aportando  sucesivamente 
muchos  cartagineses  atraídos  por  la  fama,  enlazándo- 
se con  las  familias  de  los  que  originariamente  habían 
.Tenido  de  la  Habana. 

f  Fundadas  ya  la  antigua  Cullmacan,  que  fué  la  ciu- 


;  3. 


dad  de  Nachany  la  piimera  Talha,  y  varios  de  los 
pueblos  de  bus  conñnes,  arribaron  al  Palenque  EÍel 
tribus  oartnginese^,  acompañadas  de  dos  cspaSolas, 
guiadas  las  últimas  por  sus  capitanes  Manhrado  y 
Caxqnite,  todas  las  cuales  contrageron  también  cnk' 
ees  con  las  hijas  de  los  antiguos  moradores.  Andao< 
do  el  tiempo  llegaron  K  unir  sus  intereses,  se  hicieron 
poderosos,  y  se  enseSorearou  del  pa!s,  sometiendo  bi 
jo  su  poder  á  los  primitivos  habitantes.  Aumentóse 
la  población  prodigiosamente,  y  de  alU  proceden  huí 
innumerables  familias,  que  dilatadas  por  nuestro  con- 
tinente, fundaron  el  reino  tulteco,  cuya  corte  fa¿ 
Tfilha  antigua  eiudad  del  Palenque.  Extendieron 
dominación  por  toda  la  América,  y  establecieron  los 
cuatro  reinos  principales  de  Yucatm,  Otlhuaeon,  2V. 
íha,y  Ckiquimula.  Reconocíanse  siempre  como  ras^ 
líos  de  Cartago,  su  patria  primitiva,  de  dond«  habiaa 
venido,  sin  haber  obtenido  permiso  de  los  magistra- 
dos que  allí  gobernaban  entonces.  Viñan  por  tal  mo-, 
tivo  temerosos  de  su  indignación,  y  de  que  prepara 
sen  algún  severo  castigo,  mandando  ana  armada 
ira  ellos,  especialmente  después  del  llamamiento  qns 
se  les  habia  hecho,  al  cual  resueltamente  ae  n^a- 
n». 

M- 

Con  objeto  de  evitar  el  peligro  de  ser  sorprendido 
y  arrancados  quizá  del  país  donde  se  haUab&n  ti 
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contentos,  resolvier(?n  rerelarse  contra  Cartazo,  6  in* 
ternarse  á  incógnitas  comarcas,  donde  su  poder  no 
pndiera  alcanzarlos.  Dirigiéronse,  en  efecto,  hasta  la 
península  de  California.  En  su  larga  peregrinación 
se  faeron  quedando  en  Jovel,  y  toda  la  parte  del  S(h 
muBiOy  algunos  pueblos  de  su  nación,  los  cuales  me- 
nos tímidos  que  los  otros,  no  querían  alejarse  de  su 
antigua  residencia  para  ellos  llena  de  tantos  encantos 
7  ventajas,  habiendo  muy  á  su  pesar  decididose  á 
abandanarla.  Este  Jovel,  en  lengua  mexicana  Zoca- 
<í»i,  es  el  nombre  dd  primer  México,  y  estaba  situa- 
do donde  hoy  existe  el  barrio  del  Cerrillo  dejia  capi- 
tal de  Chiapas. 

Al  llegar  á  California^  fundaron  la  nueva  XMhua- 
^  en  memoria  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  que 
habían  dejado  en  el  Palenque,  v  de  donde  eran  oriun- 
dos los  culhuas,  quienes  fueron  sus  fundadores.  Lo 
mismo  hicieron  les  toltecas,  otra  de  las  cuatro  nacio- 
^^  6  cortes  en  que  entonces  estaba  dividida  la  po- 
I)Iacion,  la  cual  emigró  también,  fundando  al  regresar 
de  California  por  el  mismo  camino  que  habían  pasa- 
dO;  k  ciudad  de  Tulha,  nombre  que  tenia  la  de  OeO' 
cinjo  en  Chiapas,  su  patria  primitiva.  Desparram&- 
ronse  unos  y  otros  por  las  tierras  de  Nueva  España. 
donde  fundaron  varias  ciudades,  en  memoria  de  las 
del  Palenque,  diéronles  el  mismo  nombre  que  aque- 
llas en  que  sus  promogenitores  estuvieron  radicados. 
Es  memorable  entre  ellos  la  Tecpaneea,  la  cual  no 
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obstante  haber  sido  corte  del  reino  de  ASMeofmtMélm^ 
conservó  el  nombre  de  Teepatan^  qne  tiene  ahora  nao 
de  los  pueblos  de  ChiapaM. 


§6. 


No  80  contenta  el  P.  Ordañez  con  indicar  ad  n 
opinión  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de  AsnéricM^ 
sino  qne  calcula  el  tiempo  en  que  aportaron  á  ks 
Antillas,  cerca  del  afio  3^000  de  la  Creación,  dopde 
f  undaroif  la  ciudad  de  la  Habana^  de  la  cual  sacó  Fb- 
t<xn  la  colonia  con  que  vino  á  establecerse  en  el  Po- 
lenque.  Esto^  atendiendo  á  los  datos  anteriores,  debe 
haberse  realizado  algunos  años  mas  tarde,  y  de  con- 
siguiente quinientos  a&os  después  de  la  dispersión  de 
las  gentes,  la  cual,  se^n  la  cronología  de  los  antiguos 
habitantes  del  Palenque^  se  efectuó  el  a&o  2.497  de 
la  Creación.  (1) 

^  (1)  El  Padre  García,  oríg.  de  los  Ind.  lib.  4.,  cap.  18i 
citando  á  S.  Isidoro,  lib.  7,Etimol(^.  cap.  2),  hace  notar 
que  las  naciones,  los  reinos,  y  proYÍDCías,  tomaban  anti- 
guamente el  nombre  de  sus  fundadores,  reyes,  ó  captta- 
nos:  los  de  Asiría  lo  tomaron  de  Asur;  los  de  Lidia  da 
Indo:  los  Hebreos  de  Héber;  los  Israelitas  de  Israd;  loe 
Moabítas  de  Moab;  los  Amonitas  de  Amon;  los  canaaeos 
de  Caanan;  los  Sidonios  de  8idon;  los  Sábeos  de  Sabaá; 
los  Gtebuseos  de  Gébus;  los  Persas  de  Perseo;  los  Caldeos 
de  Caseth,  hijo  de  Nacos,  hermano  de  Abraham;  los  Fe- 
nicios de  Fénix,  hermano  de  Cadmo;  los  Egipcios  do 
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§    6. 

Sensible  es  que,  en  los  fragmentos  que  quedan  del 
manuscrito  del  P.  Ordoñe^y  no  se  encuentren  sino  li- 
geras indicaciones  sobre  lo  que  se  ha  expuesto  acer- 
ca de  la  población  de  América.  No  pueden  por  ellas 
alcanzarse  todas  las  razones  en  que  las  apoyaba^  ni 
seguir  paso  á  paso  su  desarrollo,  para  juzgar  de  su 
ristema  en  todos  sus  detalles,  j  poder  calcular  el  gra- 
do de  probabilidad  que  tenga.  Sin  embargo,  lo  que 
se  lia  expuesto  basta  para  convencer,  que  no  es  una 
extravagancia,  ni  un  delirio,  ni  una  de  esas  opinio- 
nes que  se  forman  al  antojo,  creando  los  sucesos  y 
las  circunstancias  mas  á  propósito  para  hacer  creible 
im  sistema.  Este  es,  por  el  contrario,  tan  completo 
que  todo  se  explica  j  satisface,  á  diferencia  de  la  va- 
guedad conjetural,  que  se  advierte  en  aquellos  pura* 
mente  ideales. 

El  P.  Ordonez  habia  meditado  mucho  sobre  la  ma- 
teria, conociendo  cuanto  sobre  ella  se  habia  escrito. 

J^pto,  su  rey,  compañero  de  Jasen;  los  Troyanosde 
Troo,  ea  rey;  los  Siciones  de  Sicion;  los  Arcadios  de  Ar^ 
caito  su  rey;  los  Aijivos  de  Arfo;  los  Macedonios  de  Ema^ 
'  ounif  su  rey;  los  de  Epiro  de  Firro,  su  rey;  los  Lacede- 
i&onios  de  Lacedemon^  hijo  de  Júpiter;  los  Bomanos  de 
Bómvhp  que  edificó  á  Iloma. 


Después  do  largos  años  de  estudio,  de  atenta  obseí 
ración,  de  exquisitas  comparaciones,  y  diligentes  ú 
vestigacioues,  pudo  entender  un  manuscrito  anüqufi 
simo  que  encontró  entre  los  indios,  titulado:  *La  pro, 
hama  de  Votan.-»  De  él  tuvo  conocimiento  el5r.  A'íí" 
ñez  déla  Vega,  y  afanóse  en  vano  Boíuríni  por  ad- 
quirirlo, cuando  estuvo  en  Chiapas.  Contiene  los  áai 
tos  principales  que  sobre  la  población  de  América 
han  indicado  ligeramente.  Este  manuscrito  indio 
ha  perdido.  Yo  lo  he  solicitado  con  empeüo,  pero  n 
pesquisas  y  las  di  mis  amigos  han  sido  hasta  ahon 
infructuosas. 


5  7- 

Ea  sabido  que  Solurini  hubo  de  concebir  U  ii 
de  una  grande  obra  sobre  América.  Era  vasto  su  pnh 
yecto.  Atendiendo  á  los  numerosos  datos  que  so  pro- 
porcionó, ¿  las  pinturas  y  mapas  que  poscia,  al  codo 
cimiento  do  loa  lenguas  del  pal«,  donde  pasó  ocho 
años  acopiando  los  materiales,  que  habían  do  servirb 
para  llevar  á  cabo  su  proyecto,  y  á  las  notieios  qoa 
nos  dejó  en  el  ensayo  de  la  hitoria  que  meditaba,  qua 
fué  lo  único  que  pudo  escribir,  debo  calificarse  p 
uiio  do  los  autores  mas  respetables.  Aunque  sobro 
origen  do  la  población  de  América  difiere  en  puntos 
muy  cardinales  del  P.  Ordoñea,  su  obra  minisb-a  da* 
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tos  que,  bien  analizados,  confirman  y  apoyan  el  sis** 
tema  por  éste  formado. 

Ocupándose  Boturini  de  inquirir  el  origen  de  las 
fSunilias  que  poblaron  este  continente,  el  punto  por 
donde  pasaron,  y  la  parte  en  que  fijaron  sus  prime- 
ros establecimientos,  se  decide,  apoyándose  en  un  ma- 
pa tulteco,  en  que  siete  familias  de  las  que  asistieron 
á  la  fábrica  de  la  torre  de  Babel,  verificada  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  se  apartaron  con  sus  mujeres  é 
hijos  en  los  campos  de  Senaar,  y  después  de  haber 
peregrinado  en  Asiay  llegaron  á  tierras  de  Nueva  Es- 
paña internándose  hasta  Tula,  que  hicieron  corte  y 
cabeza  de  su  imperio.  (1)  Esta  colonia  fué  acaudilla- 
da en  su  peregrinación  por  HuUziton,  á  quien  todos 
respetaban,  ejerciendo  grande  autoridad.  Llegó  por  el 
mar  del  Sur  á  Califomiay  y  de  aqui  fué  extendién- 
dose por  el  continente.  Hubo  de  fundar  la  ciudad  de 
CMuacan,  que,  según  los  mapas  de  los  indios,  esta- 
ba situada  enfrente  de  Califomiay  casi  á  los  últimos 
extremos  de  la  península,  y  dividida  de  ella  solo  por 
on  brazo  de  mar,  el  cual  hubieron  de  atravesar  en 
una  especie  de  embarcaciones  llamadas  acalles. 

De  todo  esto  se  infiere,  que  Boturini  conviene  con 
Ordoñez  en  el  primitivt)  origen  de  las  gentes  que  vi- 
nieron á  poblar  el  Nuevo  Mundo.  Ambos  los  hacen 

(1)  Boturini.  Idea  de  una  nueva  historia  general,  etc.| 
1 16,  n.  11. 
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partir  de  los  campos  de  Senaar^  después  de  la  confa« 
sión  de  las  lenguas^  verificada  con  motivo  de  la  cons- 
tmccion  de  la  torre  de  Bábd^  en  que  se  hallaron  pre- 
sentes. La  primera  ciadad  qne  fondaron  en  el  conti- 
nente de  América,  según  su  sentffi  fué  la  de  OhttM- 
ean^  qne  quiere  decir  pwHo  de  euMroi.  Se  le  Bina 
asi,  porque  sus  fundadores  pertenecen  á  la  ertifpe^i 
Reveo,  hijo  de  CJuvutan,  nieto  de  Oham,  j  biimele'A 
Noe,  siendo  harto  sabido,  que  en  la  lengua  fenieia  ie- 
ieo,  quiere  decir  eulAra,  lo  mismo  que  ékbrin  en  la 
hebrea.  (1)  Con  este  nombre  conocíase  á  los  tqpáB- 
taños,  por  haber  habitado  lai^^o  tiempo  en  las  1Mlte^ 
ñas,  á  manara  de  las  culebras.  (2)  Se  ha  visio  que 
JHpoU  en  Siria  era  la  patria  de  Votan,  repuliido  co- 
mo el  fundador  de  la  población  de  América. 

Constaba  antiguamente  Tripoli  de  tres  oiudidüi 
una  de  los  acadios,  otra  de  los  fidonioe  y  la  otra  da 
los  tirios.  (3)  Los  primóos  considerabui  á  AnaSo 
por  padre  común,  los  segundos  á  Sidan,  amboe  hijos 
de  Chanaan,  (4)  y  los  terceros  procedian  de  este  di- 
rectamente. Hubo  tiempo  en  que  se  llamó  Feniciát 
la  tierra  habitada  por  los  cañoneos^  teniéndose  por  fe- 
nicios las  once  familias  descendientes  de  Chanaan 
Eran  estos  los  sidonios,  héteos,  tibuceos,  amorreo  s 


(1)  Calmet.  Loi.  Genes.,  eap.  10,  v,  17,  in  dissert  veib. 
HebeL 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id.,  cap.  10„  v.  17. 
Í3)  CcJmet.  In  Cienes  et  diiseri  verb.  Trípoli. 
(4)  Génesis,  cap.  10,  v.  16. 


{i 
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gergeseos,  hebeoSy  araceos,  símeos,  aradios,  samarlos, 

7  amatheos.  (1)    Como  llegaron  á  aumentarse  tanto, 
no  cabiendo  en  la  tierra  que  habitaban,  se  dilataron 

por  casi  todas  las  islas  y  regiones  del  Mediterráneo. 

Encuéntrafíe,  además,  en  Maimonidei  (2)  una  es- 
pecie que  es  de  tenerse  presente,  y  es  que  en  las  per- 
secuciones sufridas  por  esos  pueblos,  los  gergeseos  se 
salvaron  en  AfricUy  y  los  hebeos  negáronse  á  todas 
las  condiciones  de  paz  que  Josué  hubo  de  proponer- 
les antes  de  emprender  la  guerra. 

Una  vez  establecidos  los  lubeos  en  el  continente 
fundaron  la  ciudad  de  Tula^  que  en  lengua  tzendal 
se  pronuncia  tul-ha^  con  que  designaban  un  rio  que 
dividía  á  Culhuacan  y  TulUy  cortes  situadas  en  la  pro- 
yincia  de  Tzendales  en  Chiapas,  conocidas  ambas  po- 
blaciones con  el  nombre  del  Palenque  y  Ococingo.  La 
de  Tula  está  pintada  en  los  mapas  mas  acá  de  la  de 
Ciühuacanj  posición  que  aun  conservan  estas  pobla- 
ciones. Yiénese  en  conocimiento  por  lo  expuesto  que 
se  llamó  la  primera  Tula  6  Tulhd  por  el  rio  de  ese 
nombre  que  baña  la  región  donde  está  situada. 

Por  lo  que  refiere  Boturiniy  apoyándose  en  los  ma- 
pas que  tuvo  á  la  vista,  dedúcese  que  la  primera 
tierra,  que  en  este  continente  pisaron  los  mexicanos, 

(1)  Génesis,  cap.  10,  v.  15 

(2)  Maimonides  Halac  Mil  c.  6. 


— sn— 

fué  la  áadad  de  (MkaaetMt  j  qae  de  ftltt  paau«li# 
fundar  4  TWii.  No  debe  entendene  «npero,  que  séMl' 
Iss  ciadades  qne  oon  tal  nombre  se  oonorienm  dM^- 
paos,  sino  las  del  PaJeilíqw  j  Oeoeimffo,  porque  eoiAH 
fio  ha  visto,  tom<S  la  ana  ru  nombre  de  am  fondado - 
res,  y  la  otra  del  río  qae  llera  esta  deiiomínaoion.  -Los 
mexicanos,  segan  Ordotlez,  Ilegux)n  mucho  déapnei 
de  haberse  establecido  huí  colonias  que  poblana  d 
continente.  Estas  fueron  aquellas  siete  tribus  oailfr 
ginesas,  enlazadas  mas  tarde  con  las  familias  de  bk 
bebeos,  dando  logar  con  su  arribo  á  que  se  t 
nase  el  reino,  y  ]^8  habitantes  todos,  y  qae  p 
algún  tíraapo,  tomasen  la  determinación  de  fbgarM 
basta  los  confines  de  California,  no  sin  dejar  en  su 
tránnito  huellas  indelebles  de  su  emigración. 


.        .  §.  8. 

Verdad  es,  que  en  los  mapas  antiguos  so  vé  dibo* 
jada  la  entrada  de  los  eulhttas  y  Mhas  á  la  tierra  do 
Méuco  por  la  península  de  Califomia,  y  qae  antes 
de  fundar  &  T^Jhd  ya  habían  fondado  en  ella  &  (M- 
huacm;  pero  esto,  s^uq  el  informeMe  Ordoñez,  lo  que 
prueba  es  que  &  su  jegreso  siguieron  el  mismo  itdne- 
rano  de  su  fuga.  Corrobórase  con  lo  que  el  mismo  So- 
itíñní  asienta  de  «no  haberse  comunicado  las  siete 
principales  naciones  de  la  Galifomia  con  las  de  ade- 
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hnte,  esto  es,  con  los  japoneses  y  moscovitas.»    Era 
muy  natoral,  que  si  hubiesen  entrado  por  la  peninsu- 
kde  California,  hubieran  conservado  recuerdos  y*  re- 
Iraones  de  las  gentes  que  dejaban  atrás,  especial- 
mente de  los  habitantes  de  la  larga  península  de  KatnU 
datka  y  demás  regiones  inmediatas.    Sin  embargo, 
ni  entre  estos  ni  entre  los  indios  se  ha  conservado  me- 
moña,  ni  huella,  ni  indicio  alguno,  que  dé  á  conocer 
este  tránsito.  Añádase  á  lo  expuesto  cuanto  Mocte^ 
fuma  refirió  varias  veces  sobre  sus  antepasados,  en  lo 
CQal  no  se  encuentra  una  sola  indicación,  en  qué  apo- 
yar la  venida  de  ellosf  por  la  península  de  California; 
^0  ma^  bien  podria  confirmarse  haber  traido  los  mé- 
rcanos su  origen  de  los  cartagineses,  por  la  predic- 
ción de  que,  los  que  de  Oriente  habían  de  venir  á  so- 
JLUzgarlos,  eran  descendientes  del  Señor  que  hubo  de 
taraerlos  á  este  continente. 

Convienen  por  último,  Boturini  y  OrdoñeZy  en  que 
HuHziton  fué  el  caudillo  de  una  colonia  que  pobló 
este  pnls;  pero  con  la  notable  diferencia,  de  que  el 
primero  lo  hace  jefe  de  los  que  supone  partieron  de 
los  campos  de  Senaar,  llegando  por  California,  mien- 
tras el  segundo  lo  designa  como  caudillo  de  los  cul' 
huas^  antiguos  habitantes  del  Palenque,  quienes  sa- 
cudiendo el  yugo  de  los  cartagineses,  y  temerosos  de 
los  resultados,  que  la  conducta  de  éstos  podia  atraer 
sobre  ellos,  emigraron  hasta  California.  Fué  HuilH* 
ton  décimo  en  número  de  los  descendientes  de  Votan 

iBTunios,— TOMO  rr.— 39 


o  Io3  cartar^H 


por  la  líne.i  materna,  y  por  la  paterna  de  I 
gineses  que  aportaron  al  Pdenqm,  y  se  casaron  con 
las  hijas  de  los  hebeos  allí  establecidas.  Esta  genea- 
logía se  comprueba  con  una  medalla  «n  que  se  ha- 
llan diez  corazones,  reputándose  como  símbolo  histó- 
rico de  este  personaje. 


I  8- 


d 


El  que  investido  con  el  carácter  de  jefe  condajo  A 
las  familias,  que  se  apartaron  de  las  demils  de  Se- 
mar  para  venir  á  poblar  la  América,  do  fué  HuiUi- 
ton,  sino  Votan.  Opina  Ordoñez,  como  se  ha  indicado, 
qae,  según  el  derrotero  que  traían,  llegaron  ív  las  la- 
las  Afortunadas,  las  cuales  poblaron  y  de  ellas  salió 
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presarse  la  primera  tierra  que  se  pobló  con  las  gen- 
tes que  alli  llegaron.  Cuando  algunas  de  estas  eini- 
graron  al  Palenque,  conducidas  por  VotaUf  comenza- 
ron á  dar  á  la  Havana  el  nombre  de  Valumvotan,  pa- 
labra compuesta  de  va,  adverbio  de  lugar  que  séllala 
un  paraje  determinado,  correspondiendo  al  iHae  de 
los  antiguos;  lum,  que  significa  tierra,  y  se  toma  á 
veces  por  la  patria  ó  lugar  donde  uno  nace;  y  Votan, 
que  quiere  decir  corazony  nombre  propio  del  primero 
y  principal  de  los  caudillos  de  las  veinte  tñbus,  que 
emigrando  de  la  Havana,  se  establecieron  en  el  Po- 
Unque.  El  símbolo,  con  que  en  la  escritura  se  repre- 
sentaba el  nombre  de  Vdumvoian,  era  pintando  nue- 
ve earasanes,  que  en  sentido  gramatical  é  ideal  quiere 
decir  el  noveno  de  los  corazones.  Valum,  sincope  de 
Valundo  también  significa  nueve  en  su  idioma.  De 
modo  que  juzgando  por  todos  estos  datos,  Valunivo- 
tan,  leido  como  está  escrito,  se  interpreta:  Votan,  no- 
veno de  este  nombre.  Pronunciado  así:  Vc^Lum-Vo- 
tan,  quiere  decir,  allá  en  la  tierra  patria  de  Votan, 
noveno  de  este  nombre. 

Está,  pues,  reconocido  Votan,  según  el  referido 
manuscrito,  y  la  tradición  constante,  que  aun  se  con- 
serva en  algunos  pueblos  de  Ghiapas,  y  otros  datos 
recogidos  por  el  Sr.  Ordoñez,  como  el  tronco  de  que 
procede  la  raza  americana. 

»     ♦     4 


CAPITULO  XV. 


1.  Calificación  del  Sr.  Núñez  de  la  Vega  sobre  lo  ex- 

fnesto  acerca  de  Votan  en  el  capítulo  anterior, — 2. 
depósito  de  unas  tinajas  de  barro  hecho  por  Votan, 
encontradas  en  1691  cerca  de  Haehüetlan. — 3.  Otras 
noticias  sobre  Votan. — i.  Eepertorios  ó  calendarios, 
que  sirven  de  apoyo  al  Sr.  Núñez  de  la  Vega,  sobre  el 
origen  de  la  población  de  America. — 5.  Él  na^alis- 
mo,  sus  creencias'  y  prácticas. — 6.  Importarcia  que 
dá  Clayijero  á  la  tradición  de  los  chiapanecos  sobre 
Votan.— Monumentos  del  Palenque,  y  lo  que  sobre 
ellos  dice  Waldeck. — 7.  Obseryaciones  con  que  se 
combate  el  sistema  de  Ordoñez. — 8.  Respuesta  á  es- 
tas obseryaciones. — 9.  Besúmen. 


§  1- 


El  Sr.  Núñez  do  la  Vega  calificó  justamente  dig- 
no de  fijar  la  atención  lo  que  se  ha  expuesto- sobre 
Voian  en  el  capitulo  anterior,  por  descansar  en  datos, 


— «a— 


que  ú  no  le  dan  nn  grado  do  inteño  mdtagptitti^ 
por  lo  menos  merece  un  paraMlo  oon  laa 
mas' probables,  qne  en  sos  escritos  han  expueila  ki 
sflUos. — ^Refiriendo  lo  qne  consta  en  nn  eoadeiBoUs- 
tífáoOp  escrito  en  idioma  indio,  tal  fea  el  wSaam  qm 
taro  en  sns  manos  el  Sr.  Orikñm^  dice  cqoa  TUsí 
és  él'primer  hombre  qne  enyió  Dios  á  dividir  yxe* 
partir  esta  tierra. dé  las  Indiaiii^  (1)  Todoe  ki  ia- 
dios  Toneraban  por  tal  motivo  so  memopa^  a]gass 
le  tenian  por  el  corazón  de  ka  puMoi.  En  aelal  ds 
éste  respeto  le  daban  el  tercer  logar  en  sos  cslsrfi 
rioSj^  qne,  comof  se  ha  risto^  contienen  los  noaliia  ds 
,Ios  célebres  caudillos  por  ellos  reputados 
gmitores.  NinOy  que  ocopa  el  primer  logar, 
de  Bdo,  nieto  de  Nemrody  biznieto  de  Chms^  j 
to  nieto  de  Cham.  De  las  cuarenta  generaciones  que 
á  este  se  designan,  se  cree  que  descienden  los  indios. 
Tal  parece  ser  también  la  opinión  del  Sr.  NÚñ¿g  di 
la  Vega.  (2)  No  obstante,  bien  puede  ser.qoe  iVisa, 
Ighj  Votan  y  Ghanan,  hayan  sido  los  cuatro  capata- 
ces que,  según  Ordoñez,  condujeron  á  algunas  fSum* 
lias  á  las  Talas  Aforiunadaey  que  fué  el  punto  mas  in- 
mediato de  donde  partieron  después  para  Amériea. 
De  esta  manera  se  conoilian  esas  opiniones,  á  prime- 
ra vista  contradictorias. 


(l)'Núñez  de  la  Yegá.  Const.  dioc.  Pream.  n.  34,  $  90 
(2)  Id.,  id.,  id.,  n.  31,  %  27. 


'  I 
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1.2, 


No  especifica  el  Sr.  JNuñeg  de  la  Vega  nada  sobre 
la  emigración  de  los  primeros  pobladores^  ni  sobre  los 
juntos  por  donde  pasaron^  ni  las  mansiones  que  hi- 
cieron, ni  la  parte  de  este  continente  por  donde  en- 
traron, pero  si  dice  que  Votan  v\6  la  torre  de  Bahdy 
é  hizo  varios  viajes.  Tampoco  expresa  todos  los  pa- 
rajes y  pueblos  donde  estuvo,  mas  hace  mención  del 
de  Huehuetan  en  Soconusco,  donde  refiere  que  Votan 
puso  dantas,  y  fabricó  una  casa  lóbrega,  en  la  cual 
depositó  un  gran  tesoro,  que  lo  formaban  unas  tina- 
jas de  barro  bien  tapadas,  de  una  sola  pieza,  donde 
estaban  grabadas  las  figuras  de  los  veinte  indios  gen- 
tiles antiguos,  cuyos  nombres  tenian  inscriptos- en 
sus  calendarios,  con  Chalchihuites ^  y  otras  figuras  su- 
persticiosas. Añade  que  la  custodia  de  este  tesoro  la 
confió  á  una  señora,  y  á  varios  tapianeSy  ó  guardas. 
En  la  visitar,  que  el  mismo  Sr.  Núñez  de  la  Vega  hi- 
zo de  su  obispado  el  ano  de  1691,  encontró  un  teso- 
ro en  una  cueva  junto  al  pueblo  de  Tlacoaloia  cerca 
de  Huehuetan.  (2)  Lo  mandó  exti'aer,  y  se  quemó 
públicamente  en  la  misma  plaza  do  Huehuetan.  ¡In- 
mensa  é  irreparable  pérdida  para  la  ciencia! 

(1)  Huehuetan  signifiíyi  pueblo  de  viejos, 

(2)  Núñez  de  la  Vega.   Const.  dioc.  préam.  34,  §  80. 


El  Sr.  Ordo&ez  dá  mas  ñ>tioia8  |Dbre  Totan.  Di- 
ce que  en  sa*  primer  TÍaje  al  antigao  GontineiitB-idiá 
de  Valmwotan  y  Biffúó  sa  camino  por  el  pasaje  Uama' 
do  Coia  de  trece  euMra»^  que  parece  ser  2%mawo.  Se 
dli  faé  ¿  Vidumehivin,  esto  es  Trípoli  em  Siria^  ds 
donde  pasó  á  Jeruealeiíj  y  vio  fabricar  el  templo  di 
SahmM.  Dirigidse  en  s^oida  á  Babüonia^  y  eufete- 
oes  fué  cuando  yió  la  par^  grande,  6  sea  la  tone  de 
Babel,  que  le  aseguraron  se  construyó  por  mandato  de 
Nbéy  con  la  mira  de  hacer  un  camino  por  donde  púdkra 
subirse  de  la  tierra  al  cielo.  Regresó  á  Jerueahií,  leoor- 
rió  los  parajes  habitados  por  los  heieos,  haciéndole  en 
esta  ocasión  capitán.  En  América  fabricó  un  camino 
subterráneo  desde  la  barranca  Ztiqui  hasta  Chiquüy 
hombre  con  que  se  conocia  la  tierra  habitada  por  los 
mexicanos,  la  cual  hasta  ahora  se  Hama  ChxquUa  sn 
lengua  tzendal. 

* 

Refiere  el  mismo  Ordoñez  que  estos  fueron  los  pri- 
meros que  intxodujeion  el  uso  de  las  enaguas,  ó  bas- 
quinas, esparciendo  además,  algunos  conocimientos, 
como  la  creencia  en  Dios,  y  la  obediencia  al  rey.  Nar- 
ra igualmente  los  enlaces  de  los  chiquiles  con  los  he- 
leos. El  primero  que  se  casó  fué  el  capitán  Yauniar' 
tarado  y  el  segundo  Yancozquite.  Fija  la  época  deis 
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trasmigración  de  los*  chiquües  6  mexicanos^  aseguran- 
do que  el  primer  México^  fundado  por  estos  cartagi- 
neses en  su  emigración,  estaba  situado  en  el  paraje 
llamado  Ouey-Zazacatlan^  que  corrompido  es  Guey- 
ZacaÜan,  y  después  por  el  de  Jovel^  significando  am- 
boSy  puehlot  de  los  heleos^  el  cual  es  el  mismo  donde 
los  españoles  fundaron  después  á  ViHa-Heal  hoy  S 
CrisíSial,  capital  de  Chiapat. 


'       §.4. 

Uno  de  los  fundamentos,  en  que  descansa  la  opi- 
nión del  Sr.  Núñez  de  la  Vega  sobre  el  origen  de  los 
habitantes  de  América,  lo  deduce  de  los  repertorios  ó 
calendarioSy  que  encontró  en  los  pueblos  de  su  obis- 
pado. Conservaban  en  ellos  los  indios  la  memoria  de 
un  negroy  que  fué  de  sus  primitivos  ascendientes^ 
cruelísimo  de  carácter  y  gran  guerreador.  Tal  vez 
seria  alguno  de  los  descendientes  de  CTius,  que  como 
86  sabe  era  de  ese  color,  y  á  quien  se  atribuye  ha- 
ber sido  el  poblador  de  la  Miopía.  En  el  pueblo  de 
(hchuCj  y  en  otro  del  mismo  obispado,  venerábase 
macho  á  un  ídolo  llamado  YdahaUj  que  quiere  decir 
negro  principal,  ó  señor  de  negros.  En  algunos  pue- 
blos de  Soconusco  se  usaban  mucho  los  apellidos  de 
Cham  y  Ganan,  designando  también  con  el  primero 
al  indio  que  tenian  por  principal  y  guarda  de  él,  que 

BSTunios— Toxo  rr. — 40. 
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llamaban  el  León  dd  pueblo.  Eq  sos  calendarios  pin* 
taban  siete  negritos^  entre  los  coales  figuraba  uno  lla- 
mado Ooüahuntox^  sentado  en  ana  siUa  7  con  astas 
en  la  cabeza,  como  camero. 


t  ■  • 


§  6- 


'.  ?• 


r^l 


El  USO  que  de  estos  calendarios  hacian  snmimitca 
una  prueba  más  sobre  su  origen.*  Servíanse^  de  cDm 
para  hacer  pronósticos,  ó  adivinaciones  en  los  aiste 
días  de  la  semana,  presumiendo  leer  en  el  porrenir 
la  suerte  que  tendrían  cada  uno  de  los  qué  ÜMtuiy 
á  quien  seBalaban  también  el  animal,  astro,  ó  elennui» 
to  bajo  cuya  influencia  debia  yirir,  sirviéñddó  de 
custodio.  Esto  es  el  nahuaUsmo,  secta  que  toro  i» 
origen  en  CfMapas^  7  que  después  se  eztendi5  por 
toda  la  Nuevar-EspaSa.  (1)  No  viene  á  ser  en  leifr 
dad  sino  el  arte  mágico,  cuyo  origen  se  atribuye  á 
Cain,  de  cuyos  descendientes  lo  aprendió  CSknn,  re- 
duciéndolo á  arte,  y  de  este  pasó  á  su  posteridad*  (2) 

El  fMhualiimo  consistía  en  un  conjunto  de  prácti- 
cas supersticiosas,  producidas  por  la  creencia  en  que 

^1)  Núñez  de  la  Vega.  Cíonst.  díoc.  Pream.  n«  36  §  32. 

(2J  Los  anti^os  astrólogos  orientales  sujetaban  to- 
das las  producciones  de  la  naturaleza  á  la  influencia  ád 
los  sicnos  celestes.  (Dupuis. — Compendio  del  origen  de 
los  cultos,  tom.  2|  cap.  l2|  pág.  256.) 
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estaban  sus  adeptos^  de  que  todos '  cuantos  nacian 
participaban  de  la  condición  ó  influencia  de  los  ani- 
males^ astros^  plantas  y  elementos,  ó  tenian  con  ellos 
cierta  esjfecie  de  relación  ó  dependencia.  Tributá- 
banles adoraciones,  á  cuyo  efecto  tenian  sus  nombrts, 
lo  mismo  que  los  gentiles  primitivos,  escritos  en  sus 
calendarios,  y  distribuidos  por  meses  y  dias,  á  fin  de 
designar  á  cada  uno  de  los  que  nacian  su  nahuálj  ba- 
jo cuya  guarda  y  protección  hablan  de  vivir.  Para 
Iiacer  pronósticos,  los  maestros  do  esta  secta  tenian 
en  una  rueda  pintada  con  números,  caracteres,  y  nom- 
bres enigmáticos,  los  dias  de  la  semana,  anunciando 
por  ella  los  sucesos,  y  la  suerte  de  los  que  les  con- 
sultaban. 

Cualquiera  que  compare  la  creencia  y  prácticas 
de  los  nahualütas  con  lo  que  Maimanides  nos  refiere 
de  la  asiroloffíajudiciaria  de  los  antiguos,  (1)  no  de- 
jará de  sorprenderse  de  las  remarcables  analogías  que 
My  entre  ellos.  Z<os  antiguos  astrólogos  hablan  con- 
sagrado á  cada  planeta  un  color,  un  animal,  un  me- 
tal, una  planta,  un  fruto,  un  árbol,  formando  de  to- 
dos una  figura  ó  representación  de  la  estrella,  á  la 
cual  creian  podian  comunicar,  por  medio  de  ciertas 
ceremonias  mágicas,  la  influencia  del  ser  superior  que 
representaban.  Estos  son  los  (dolos  que  adoraron  los 
sábeos  y  caldeos.    Los  astrólogos  sé  tenian  por  dis- 

(1)  Maimonides.  Mon.  Nebuchin.  Part.  3,  cap.  9. 


pensadores  de  Ion  fiíTores  7  gnoiu  que  aoMxaimttié 
tales  influeiuRas,  &  onjo  efecto  babian  ¡nUtJnBih 
Tanas  piáotüaB. 

^Bn  AnahuaÜtmo,  desde  qiieimonaoe,8ehaIIa1ia> 
jo  la  guarda  ó  ioflaenda  del  naku/d  respeotÍTo,  p« 
mi  pacto  impUáto  que  se  sapone  enlre  él  7  el  ^fc 
£8  preciso,  sm  embargo,  que  al  U^ar  á.h  edad  é$ 
idete  añoSj  renneve  ó  ratifique  él  pacto,  previo  «Mk 
sentiiuientff  de  sos  padres.  Esta  es  ptopiasiBBla  |i 
consagraáoD  en  forma,  para  lo  cuál  conoorre  &  h  «ifiP 
pa  6  logar  seSalado  donde  debe  reriflcarse.  AUf  I» 
hacen  proferir  la  fórmula  correspondiente,  taaéBiih 
dele  que  desde  aquel  momento  debo  invocar  al  »«■ 
hiuU  cuando  necesite  de  su  auxilio.  Desde  entonces 
queda  bajo  su  cuidado. 

Esta  secta  que,  según  el  P.  OrdoHez,  fué  truda  j 
establecida  en  Ghiapas  por  los  cartagineses,  de  don- 
de hubo  después  de  extenderse,  el  una  prueba  qm 
puede  citarse  en  apoyo  de  lo  que  ba  dicho  sobre  ú 
origen  de  la  población.   ^ 


I   6- 

Lo  expuesto  dá  á  conocer  los  fundamentos  de  Ii 
opinión  de  Ordoñez  sobre  Votan,  é,  pesar  de  no  en- 


—  286  — 

contrarse  desarrollada  en  la  obra  del  Sr.  Núñez  de 
la  Vega,  que  fué  el  primero  que  la  insinuó  en  parte; 
esto  bastó  sin  embargo  para  fijar  seriamente  la  aten* 
cion  de  Boturini.  Decidióse  también  por  ella  el  res- 
petable C7at;yVo^. después  de  un  examen  detenido  y 
prolijo  de  tan  célebre  cuestión.  •      - 

Hablando  de  ella  en  su  historia  antigua  de  Méxi- 
00,  se  expresa  asi:  «  Si  los  americanos  provienen,  c(h 
mo  yo  creo,  de  diversas  familia^)  esparcidas  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas,  y  separadas  desde  en- 
tonces de  las  otras  que  poblaron  el  antiguo  continen- 
te, en  vano  se  fatigarán  los  escritores  en  buscar  su 
origen  en  la  lengua  y  usos  de  los  pueblos  asiáticos....; 
Es  verosímil  que  JYoé,  anciano  respetable  y  reveren- 
ciado por  todos  como  padre,  habiendo  sobrevivido 
trescientos  cincuenta  anos  al  diluvio,  señalase  á  ca- 
da familia  su  distrito,  según  las  instrucciones  que  ha- 
1>ia  recibido  de  Dios ....  Esta  opinión  mia  se  apoya 
en  la  tradición  de  los  chiapaneses  acerca  de  Votan^ 
primer  poblador  de  América^  de  quien  ya  he  hablada. 
No  se  debe  creer,  sin  embargo,  que  la  primera  pobla- 
ción de  América  se  debe  á  las  primeras  familias  que 
se  separaron  en  Babel,  sino  á  sus  descendientes,  pues 
ellas  irían  encaminándose  poco  á  poco  hacia  aquella 
parte,  y  multiplicándose  en  su  larga  peregrinación.»  (1) 


(1)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México^  tom.  2,  disert.  1. 


I  •atnraiaisatdcnaá  Cb- 

^  ilaNaH  coas  pnbikbls. 
Juma  biea,  aieftad»  ai«B  part^  ■•  baj  ■ 

n  ihwihiitew  ha  ém^  De  eoaqgñ 

Bw  que  se  ha  ükjiiihIu  aobn  k  pofchñoa  j  

titt,  tloial£ficmtiat»dddekskfetoñftteM^  wh 
bi*  Im  puDlM  doade  fñmm  ttmaaó^  iMirta  cxten- 
dene  por  todo  «1  fwitiMalr,  debe  taacse  por  fonda- 
do, súodo  qmdí  el  qae  ais  se  accR&  &  la  Tetdad. 
Descansa,  nArmin,  ai  los  mMrameiitDB  que  hsax  que- 
dado de  aqoeDos  piiuiciuB  pobladores  eael  Paleaqtu, 
Oatmgo  y  YueataHf  moaonentos  sorprenJentea  qae, 
ú  faeran  obra  de  otns  nadoaes,  ó  razo;  establecidas 
en  poaUu  dirersoa  del  continente,  qocdoria  algan  re- 
cuerdo, se  adrertiríjta  lasgiss  de  semejanza,  que  la- 
dicasen  aa  mismo  origen.  Xada  de  esto  huj.  La  hU- 
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na  á  la  cabeza  de  una  tropa  numerosa^  quienes  divi* 
dieron  las  tierras  y  pusieron  nombres  á  los  cabos, 
costas  y  principales  puntos  del  interior;  y  finalmente 
asienta  que  otros  los  hacen  venir  del  Oeste^  proceden- 
tes de  los  pueblos  que  abandonaron  á  TlqpaUany  emi- 
grando para  escapar  de  la  tiranía  de  otra  nación  mas 
poderosa  que  ellos.  Oree  este  autor  que  la  población 
de  Yucatán  trae  su  origen  de  la  de  Oiotuim  ó  el  Po- 
lenque,  y  cuando  penetraron  allí  llevaron  el  estilo  de 
su  arquitectura.  (1) 


§  7. 


Podrá  alegarse  que  los  mapas^  las  pinturas,  los 
itinerarios^  y  las  relaciones  tradicionales,  que  se  exa- 
minaron desde  los  primeros  tiempos  de  la  tronquista, 
hacen  venir  la  población  de  los  países  situados  al 
Norte  y  al  Nordoeste,  donde  se  han  encontrado  res- 
tos de  grandes  edificios,  y  habitantes  que  hablaban 
la  lengua  mexicana.  Los  toUecas,  que  se  suponen  los 
mas  antiguos  y  civilizados  de  todas  las  naciones  que 
habitaban  este  continente,  salieron  de  HuehuefíapaUan, 
pueblo  del  reino  de  TaUaUy  situado  al  Norte  de  Nue- 
To-México,  allá  por  el  a3o  544  de  la  era  vulgar. 
Tardaron  en  su  peregrinación  ciento  cuatro  años,  di- 

(1)  Id.y  id.,  id.,  id.,  id. 


rigiéndou  úempn  wl  MtvIwHh, lwii«>  Uagu4<  ¿n^tv 

4«ide  M  eBtablecifl»%  fiuiáaiido  1»  andad  d*;4i|» 
iiembn,qiu  las  noordaba  ^  da  m  amtígiui  füMi» 
maltiplioároDse  ouuho^  ivaaáo  sa  manat^iKii  ijn 
tro  siglos. 

¿V*''*'*  ^1*6  ^  6ltimo  de  su  .mourots.  lfiiiid.4l 
•fio  1062  de  U  era  Tolgw.  SobreTÍno  gt«Bde  «op* 
•ei  da  firotoB,  asi  como  van  terrible  peste  ^os  an^ 
naron  á  este  pueblo.  Loa  restos  de  ^  para  iimilusi  i 
se  de  esta  calamidad,  se  alejaron  de  bis  Ingsns  qse 
babitabao,  dirigiéndose,  háoia  Oaohuako  6  IWatas  j 
otros  4  Qaatemala^  quedando  en  el  reino  da  2Ui  so 
lo  algunas  familias  esparcidas  en  el  valle  en  quedes* 
pues  se  fundó  México.  (1) 

Después  de  ellos  vinieron  los  cbichioiecas  de  Jato- 

quemecan,  que  Torquemada  supone  seiscientas  l^nas 

mas  allá  de  Guadalajara.  Aunque  no  está  realmente 

'  averiguada  la  situación  de  aquel  reino,  es  indadable 

que  se  hallaba  bacía  el  Norte. , 

Los  aedhuit,  originarios  de  TeoacolAaaeimf  signie- 
ron  después.  (2)  Este  pois  estaba  cerca  del  reino  de 

(1)  Olavijero.  Hist.  aut.  de  Méxioo.  tom.  1,  lib.  %  pá- 

ffBA  83.' 

(2)  El  nombre  de  TeooooZAuooan  es  parecido  al  de  CU- 
huacan,  que  tenia  el  antiguo  reino  del  Ptdmqve.  AoiA- 
Auofian  se -llamó  el  rano  de  los  cHeoAuis:  Tene^Mea  j'AbÍ- 
pues  Tezcvco  fueron  la  capital  de  este  reino,  Taamem 
se  llamó  uno.de  los  caudillos  que  vinieron  otm  loa  anee- 
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Amaquemeeany  se.  cree  que  era  Assüa%  patria  de  los 
toexioanos.  Los  acMuis  llegaron  al  pais  de  Anahuac 
jra  entrado  el  siglo  XYIII.  Los  nahualüaques^  que 
compusieron .  siete  tribus  que  sucesivamente  fuei^on 
llegando,  también  partieron  de  AgÜan,  y  otra  provin- 
cia contigua  á  ella  llamada  Teocolhuacan;.  en  su  via- 
je á  México  tardaron  ochenta  años.  (1)  Por  último 
I(M3  aztecas  ó  mexicanos  vinieron  hasta  cerca  del  año 
1160  de  la  era  vulgar.  Salieron  de  Azüan,  pais  si- 
tuado  al  Norte  de  California,  conducidos  é  impulsa- 
dos por  HuHzHoriy  personaje  notable  que  para  esto  se 
puso  dé  acuerdo  con  Tecpalisñn.  Encamináronse  ha- 
da el  Sud-Este  hasta  el  rio  GÜa^  donde  se  detuvie- 
ron algún  tiempo,  y  en  cuyas  márgenes  se  ven  toda- 
vía restos  de  los  edificios  que  fabricaron.  De  allí  pa- 
saron á  un  sitio  distante  mas  de  doscientas  cincuenta 
mQlas  de  Chihuahua^  hacia  el  Noideste,  donde  se  en- 
cuentran las  ruinas  del  vastísimo  edificio,  conocido 
con  el  nombre  de  Casas  grandes.  Siguiendo  su  cami- 
no hacia  el  mediodía,  llegaron  d  Hudcolhuacan^  hoy 
Ouliacany  situado  sobre  el  golfo  de  la  California  á  los 


BoreB  de  los  ehichimecas.  Escuinfla  se  llama  una  pobla- 
ción de  Soconusco,  j  otra  de  Guatemala.  TotcHapa  se  Ua- 
amba  una  de  las  ciudades  que  se  revelaron  contra  Qui- 
matmn  TF  rey  de  los  chiokimecas  y  Toldapa  se  llama 
analmente  un  pueblo  de  Chiapas. 

(1)  AooBta.  Mist.  ant.»  lib.  Y,  cap.  2.— Herrera  lib.  2, 
deo.  2,  cap.  10. — ^Torquemada.  Monar.  Ind.  lib.  2,  capí- 
toioslyS. 

1BTÜI)I08.--T0X0  XV. — U 


241^,  donde  permanecieroQ  tres  aSoa,  y  fabrlc&roi 
la  estatua  de  Humlopochili.  Se  dirigtcroD  en  segid 
da  á  Chicomottoc,  que  se  cree  debía  de  ester  &  Teinl 
millas  de  Zaeateea»,  por  las  ruinas  que  allí  se  tu 
descubierto,  lugar  en  que  permanecieron  nueve  aSoC 
Asi  fueron  penetrando  hasta  llegar  4  la  célebre 
dad  de  Tuia  el  ano  1196,  donde  estuvieron  oí 
nueve  años.  Be  allí  pasaron  &  otras  partes,  hasta  Uft 
gar  al  sitio  en  que  Be  fundó  México,  llegando  &  si 
la  capital  de  un  gran  impeno.  De  modo  que,  todos  Ii 
que  habitaron  los  países  de  Anakuae,  vinieron  dej 
Norte,  según  la  relación  que  da  esas  emigraciones 
han  hecho  los  historiadores  de  América.  En  este 
punto  dice  Clavijero,  que  están  de  acuerdo  las  tra- 
dicciones  respectivas  de  dichas  naciones,  cujos  abue- 
bs  muchos  siglos  hacia  se  hallaban  establecidoa 
los  países  septentrionales  de  América.  (1) 


5  8- 

En  vista  de  esto  ¿cómo  podrá,  sostenerse  la  opi- 
nión de  Ordoücz,  que  afirma  haber  venido  de  Orí 
te  las  gentes  con  que  después  se  cubrió  esta  j 
del  continente  de  América?  La  autoridad  do  Icis  li 
toríadores  es  de  mucho  peso,  y  la  aniformidad  o 


(I)  Clavijero.  Hiat.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib  2,  p,  T7.1 
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que  deponen  sobre  ese  punto^  prueba  que  es  un  hecho 
averiguado  que  descansa  en  datos  ciertos  y  seguros. 
Puede,  además,  aducirse  que  aun  no  se  han  borrado 
enteramente  las  huellas  de  aquellas  emigraciones; 
el  camino  de  los  países  hasta  tocar  con  el  centro  de 
la  República  se  halla  regado  de  ruinas,  las  cuales 
aunque  por  si  solas  no  prueban  mas  que  la  exis- 
tencia de  habitantes,  allí  donde  se  encuentran,  apo- 
yadas por  las  tradiciones  y  en  las  pinturas  antiguas, 
esparcen  gran  luz  sobre  la  historia.  Punto  es  este, 
por  tanto,  que  no  puede  ponerse  en  duda,  como  que 
descansa  en  harto  sólidos  fundamentos. 

Sin  embargo,  bien  examinada  la  opinión  de  Ordo- 
fiez,  ni  la  destruye  ni  la  contradice,  sino  mas  bien  la 
confirma;  pues  aunque  d  primera  vistano  ya  de  acuer* 
do  con  los  historiadores,  no  existe  en  realidad  tal  opo- 
sición. •  Asegura  Ordoñez  que  la  población  de  esta  par- 
te de  América  comenzó  por  el  Paloique.  En  el  curso 
de  los  tiempos,  varios  sucesos  que  ocurrieron,  y  un 
gran  temor  que  se  apoderó  de  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes, obligólos  á  huir  á  tierras  lejanas.  Fué  tan  lar- 
ga su  perigrínacion,  que  tocaron  hasta  CáUfomiay  don- 
de termina  la  vasta  extensión  del  territorio  baBado 
por  las  aguas  del  grande  Océano.  En  el  curso  de  su 
emigración,  fueron  dejando  en  varios  puntos  familias 
fíi^vas.  Llegados  á  Califamia,  y  vueltos  del  temor 
que  de  ellos  hubo  de  apoderarte,  resolvieron  r^esar 
por  el  mismo  camino,  y  establecerse  en  los  hermosos 


\ 


lugares  que  en  su  tránsito  habían  visto;  asi  lo  hMeroiu. 
£Dt<JDccs  fa¿  cuando  se  discmÍDnron  en  varías  dúreo-< 
dones,  fonaáadose  sucesivamento  las  poblaciones,  qn 
á  la  llegada  de  los  españoles  eran  ya  tan  numeroaas  £- 
imponentes. 

Es  cinto,  por  tanto,  quo  esta  relación  no  excluj 
la  de  los  historiadores.  La  emigración  de  loa  Tarí< 
pueblos,  que  unos  en  pos  de  otros  fueron  llegando  i 
paÍ3  dt  Anabuac,  puede  haber  sucedido  ¿  su  rcg 
£0,  después  que  con  el  trascurso  del  tiempo  liabierofl 
de  persuadirse,  que  ningún  riesgo  los  amenanba  b» 
hitando  los  lugares  de  que  antes  se  habían  alojado,  ha 
persuade  así  la  semejanza  de  nombres  de  qoe  tw  ha 
hecho  mérito.  Esto  adquiero  aun  mas  fucría,  8Í  » 
atiende  á  que  en  su  perigrinacion  no  encontraron 
pueblos  el  país  enteramente  desierto,  sino  habitad» 
en  varias  partes,  teniendo  que  sostener  combates  ooa 
sns  moradores  que  los  hostilizaban,  disputándoles ' 
paso.  Tal  hecho  prueba  la  preexistencia  de  otros  h: 
bitantes,  que  bien  pueden  hsber  sido  las  familias,  qi 
en  la  primera  peregrinación  supone  el  P.  Ordc 
iban  qnedilndose  en  algunos  puntos  del  tránEÍto.  (1¡ 

En  apoyo  de  esta  opinión  de  Ordoilas  obra  tambíei 
la  consideración  do  que,  si  de  la  parte  eeptentriona 

(1)  Juarros,  en  sa  Compendio  de  la  historia  tic  Gttate'- 
inaJa,  dice  que  cuando  los  toUacas  llegaron  Á  aquella  Ifr 
g^oa,  ja  U  encontraron  poblada  por  ditersas  uacíonM. 
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hahieran  reñido  los  habitantes  primitivos^  alli  habría 
sido  donde  mas  aglomerados^  ó  extendidos  debian  ha- 
berse encontrado.  Era  precisamente  lo  contrario.  Co- 
mo  observa  muy  bien  Dupaix^  las  costas  orientales 
faeron  la  parte  mas  poblada  de  esta  región,  propa- 
gándose después  al  Sudeste  y  al  Nordeste,  según  lo 
prueban  las  ruinas  que  se  hallan  sembradas  entre  es* 
tos  puntos  medios,  ó  colaterales,  lo  que  hace  conje« 
turar  fué  lo  primero  que  se  pobló.  (1) 

Algunos  historiadores  hacen  mención  de  los  olm&- 
jues  como  anteriores  á  los  iolteques.  (2)  El  Dr.  Su 
güenga^  y  los  autores  que  hablan  de  ellos,  dicen  que 
pasaron  de  la  Átlántida,  y  llegaron  á  Anahuac  por  el 
Oriente,  lo  cual  coincide  en  parte  con  el  origen  que 
Ordañea  dá  4  la  población  de  este  continente.  Por 
otra  parte,  al  comparar  su  opinión  con  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  las  varias  razas  que  sucesivamente  fue- 
ron poblando  el  pais^  se  advierte  cierta  semejanza  con 
los  ehichimeeaSy  á  quienes  se  atribuye  haber  dejado 
su  patada  por  divisiones  ocurridas  en  ella,  á  causa  de 
la  sucesión  de  los  dos  hijos  del  rey  que  tuvieron. 
'Este  es  uno  de  los  motivos  que  designa  OrdmUz  á  la 
ruina  del  reino  de  Culhuacan  en  el  Palenque.  Hay 
Igualmente  alguna  analogía  entre  lo  que  se  dice  de  los 
ahohuii  y  nahuatlaques  do  haber  sido  siete  tribus  re- 


g 


)  Dupaix. — Deuxieme  expeditioD,  n.  77.  • 
2)  Clarijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  2,  p.  96« 


optó»"  ^'  "^^  tü6  de  ^iso'^'r'ttTJ, « <■»  "^■ 
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TO  que  tavieron  para  dejar  su  patria;  y  sobre  los 
acolhuü  y  demás  naciones  dice,  que  existian  varías 
dadas,  las  caales^á  pesar  del  mas  diligente  examen, 
no  hablan  podido  aclararse. 


§9. 


El  P.  OrdoñeZy  resume,  por  último,   su  opinión 
manifestando,  que  los  sueños  teológicos  de  los  ameri« 
canos  son  derivados  de  los  egipcio$;  que  los  naturales 
de  ambas  Amérícas  traen  su  origen  de  los  keveos  j  de- 
más familias  con  quienes  se  enlazaron  los  cariagine- 
U9;  que  dichas  familias  penetraron  á  nuestro  conti- 
nente trayendo  su  derrota  por  la  Ida  Etpañola,  Ha- 
(ana,  Campeche  y  Presidio  del  Carmen,  hasta  situarse 
en  la  antigua  Palenque;  que  de  los^rrores  de  los  egip- 
cios vienen  los  de  los  indios,  divinizando  á  sus  hé- 
roes, y  como  de  la  efigie  de  cada  uno  de  ellos,  en  quie- 
nes estaban  representados  los  veinte  dias  de  que  se 
componían  sus  meses,  pendia  el  animal  ó  elemento, 
V^  es  el  nahual  ó  ángel  tutelar,  del  cual  nace,  cuyo 
nombre  se  le  pone^  lo  tomaban  como  verdadero  animal, 
^^nsultando  á  los  pájaros,  escuchando  sus  respuestas, 
1  atendiendo  la  mujer  á  su  canto,  cual  anuncio  del 
l)uen  ó  mal  suceso  de  su  marido  ausente,  de  su  demo« 
^  6  vuelta,  de  salud  ó  muerte;  y  en  fin,  que  los  car^ 


taginesís,  que  vinieron  á  América,  son  los  fenicioí 
qnc  h.  reina  DÍdo  llcró  cons^  á  Afríea  cuando  ftuí- 
dó  á  Cartazo,  iel  linaje  de  los  cañoneos,  que  deseen- 
dian  de  Cham,  iin  lleno  de  eapertí  cioacs,  quo  enselUÍ 
álos  su/oi),  y  de  las  cuales  procede  el  nahiuilúmo. 

Es  de  notarse  la  coincidencia  singular  que  se  eo' 
cuentrn.  entre  la  opinión  de  Ordoñez  y  la  de  Ihipaix^ 
sin  liaber  tenido  noticia  de  sus  respectivos  escritos  el 
uno  del  otro.  Llevado  este  último  de  su  cspSriiu  d« 
observación,  del  análisis  comparativo  de  lo  que  exis- 
tía respecto  íi  la  historia  antigua  de  cfitc  continente 
y  meditando  sobre  el  origen  de  sus  habitantes  opina 
que  lia  península  de  Yucatán,  destinada  por  luituní' 
leza,  j  convidando  por  su  situación  cómoda  al  recibí- 
miento  fi  hospedaje  de  estos  ilustres  viajeros  [iw/fr 
nicÍoí\,  no  podia  menos  de  ser  un  incentivo  para  fijar- 
los en  tan  deliciosas  costas.  Con  esta  consideracíoa 
puedo  decirse  quo  la  ¿poca  de  las  obras  arqait«ctóiu< 
cas  y  do  escultura,  que  tolavía  existen  en  parte  6  en 
todo,  fué  muy  anterior  ¿  la  llegada  de  los  moxicaoo* 
fij  las  orillas  de  las  lagunas  dulces  y  saladas,  cayos 
cÍone3  antiguas  y  primitivas  usarían  de  los  ¡nstminei)- 
tos  ferruginosos  para  entallar  la  piedra  etc.  Por  cier- 
tas crisis  periódicas  do  la  naturaleza,  erupciones  vol- 
cánicas, Bumerciones  repentinai  ú  otros  accidentes,  s»- 
pultaroa  en  el  centro  de  la  tierra  al  hombre,  y  los  íbí- 
trumentos  que  usaba  en  las  artes  de  su  mansioD.i   (1) 

(1)  Bapoix.  Pnxieme  ezpedition  o.  77. 
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La  opinión  del  P.  Qrdoñez  que  ha  formado  la  ma- 
teria de  este  capitulo^  ha  sido  antes  muy  poco^  ó  en 
manera  alguna  conocida  en  todos  sus  detalles.  Quizá 
su  exposición  dará  materia  á  prolijos  exámenes  de 
los  sabios.  No  será  tampoco  remoto  que^  con  el  tiem- 
po  7  los  trabajos^  ó  escavaciones  que  se  hagan  en 
las  ruinas  del  Palenque^  asi  como  con  la  exploración 
de  los  lugares  cerca  de  los  cuales  están*  situadas^  ú 
otros  del  Estado  de  Chiapas^  llegue  á  fijarse  la  ver- 
dad sobre  este  punto  tan  importante  en  nuestra  his- 
tona  antigua. 


i*  <#» » 


■•TTOIOS— TOMO  IT.-42. 


CAPITULO  XVI. 


1.  Los  polinesios  son  en  concepto  de  Mr.  Lang  los  pro« 
|;enitores  de  la  raza  americana.  Semejanzas  entre  los 
msidares  del  mar  del  Sor  y  los  mexicanos  y  pemonos. 
—2.  Analogías  en  el  idioma,  en  la  escritora  geroglífi- 
ca,  y  en  idganas  prácticas, — 3.  Indioacion  de  Caoda- 
tore. — i.  Esqueletos  encontrados  en  las  rocas  calcá- 
reas de  EentaokL — 5.  Opinión  de  Mr«  Guipes  sobte 
la  facilidad  con  que  pndieron  llegar  á  Amanea  pobla- 
dores de  las  islas  de  Somatray  BSmeo^  Molacas  7  Fi- 
lipinas. 


§  1. 


Los  polinesios  son  en  concepto  de  Mr.  Lang  los 
progenitores  de  la  raza  americana. 

Forma  parte  la  Polinesia  de  la  Oceanía.  Compó- 
nese  de  muchas  islas  descubiertas  en  varios  tiempos^ 
pobladas  por  asiáticos^  que  pasaron  luego  al  conti- 


no  lajas  daí  Ecuador.   M 
y  xas  emigrocioDes. 
qMDDta  Qnire  los  insulares  i 
tUtéú^ñáffitía^  I&dio,  los  mea-' ' 
^DB  es  ano  núanu)  sa 
maj  marcados  entre 
j  d  indio  nómade 
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Hasta  qué  grado  constituyan  probable  la  opinión 
de  Mr.  Lang  estos  rasgos  de  semejanza  que  ha  nota- 
do, es  asunto  cuya  resolución  necesita  un  examen 
partioolar  muy  detenido,  y  resultará  de  lo  que  sobre 
b  oaestion  de  origen  se  expondrá. 


§,3. 


Dice  CaeciatarCy  que  indicando  todo,  que  el  Asia 
Alé  la  cuna  del  linaje  humano,  asi  como  que  se  po- 
Uó  por  el  poniente,  de  Europa  y  el  África,  es  proba* 
Ue  que  debe  haber  ministrado  al  propio  tiempo  por 
^  Oriente  habitantes  á  la  Oceania  y  á  la  América.  (1) 


§4. 


En  las  rocas  calcáreas  de  Kentucki  so  han  encon- 
gado esqueletos  de  cuerpos  humanos,  parecidos  á  la 
^hzA.malesa  que  puebla  la  Iffla  del  Océano  Pacifico, 
bisecados  como  una  momia,  no  se  halló  en.  ellos  sus- 
tancias aromáticas  ó  bituminosas.  Tenian  cuatro  en- 
volturas, dos  de  pieles,  y  las  otras  dos  de  tela.  (1) 

(1)  Oacciatore.  Nuoyo  Atlante  historicOi  tom.  3,  art. 
86,  p.  806. 
(2;  Idemí  idem,  idem,  idem,  idem,  pág«  358. 


5  6.  .     '      .■■ 

AI  examinar  Jfr.  Omgitm  U  mregaoÍHii'  dá  lai 
dhiiios  hacia  las  costas  de  Aniériw  y  poeUM  ^ 
toados  en  la  extremidad  oriental  del  Asia,  awgan 
qne  otros  pueblos  menos  drilúiados  que  los  diihoi 
han  tenido  también  la  facilidad  de  pasar  &  la  Asi- 

'rica  por  el  Sar.  Los  que  poblaron  las  islas  do  Binu* 
tn,  de  Borneo,  las  Molucaa  y  las  Iñlipinas,  partinn 
da  la  Lidia  7  de  la  CUna,  pasando  de  una  ida  i«tn 
por  medio  de  eos  canoas,  y  penetrando  suceBÍfBiBgtala 
en  la  Nuera  Guinea,  en  la  Nueya  Holanda  j«úh 
NuBTa  Zelandia,  países  inmensos,  cuya  exteudon  es 

■  apenas  cono'bida.  De  allí  se  calcula  que  pudieron  aeer 
carse  al  continente  americano,  Ileg  ando  ¿  las  islas  que 
se  encuentran  entre  los  grados  10,  7  20  de  latttad 
meridional;  pues  tan  próx  ¡mas  est&n  unas  de  otn^ 
que  forman  como  una  cada  na  prolongada,  la  cual  so 
les  era  di&cil  haber  seguido,  hasta  tocar  con  las  mu 
próximos  á  América,  y  de  ellos  pasar  algunas  oolo- 
nías  á  poblarla.  (1) 

^)  Mr.  Gaignos.  Becherches  sor  la  sar^^tion  dts 
chmois. 


CAPITULO  xvn. 


L  Trabajos  de  Sir  William  Jones  y  otros  orientalistas 
sobre  la  India. — 2  Su  joioio  sobre  el  or^en  de  la  po- 
blación. Exposición  de  su  teoria.^-3.  Fundamentos 
especiales  respecto  de  la  de  Amanea. — 1.  P^^JQ  de 
Hx«  Wilford«  Palabras  del  sánscrito  encontradas  en 
los  dialectos  del  Brasil  y  de  México. — 5.  Semqanzas 
entre  la  India  y  el  Egipto,  de  que  pueden  hacerse  al- 
gunas deducciones  respecto  de  América*  Forma  pira- 
midal en  las  construcciones.  Pilares  con  caracteres.— 
6.  El  nombre  de  Batz  con  que  se^  designa  uno  de  los 
caudillos  de  la  población  de  América.  Nombre  del  pri- 
mer hiio  de  Soliyá'-ham.  Maya,  nombre  del  segundo 
de  sos  nijoSy  así  como  de  la  lengua^  nación  aue  po- 
bló á  Yucatán. — 7.  Analo^  ó  casi  identidad  entre 
las  palabras^  Votan  y  Boutan,  y  significación  que  tie- 
nen en  arábigo  y  caldeo,  ün  personaie  notable  en  la 
India,  Signincado  de  las  palabras  Yalumyotan  y  Da- 
m~Botam. — 8.  Opinión  de  Solórzano,  Arias  Monta- 
no, Fray  Gregorio  García  y  otroSi  sobre  el  or%en  de 
los  americanos. — 9.  Semejanzas  fisioló^cas. — 10.  Los 
sacrificios  humanos. — 11.  La  estatua  de  Boodboo»  y 
la  descubierta  en  las  ruinas  del  Palenque.  Algunas  fi- 
guras allí  encontradas,  y  otras  de  las  Pagodas. 


§1. 

Conocidos  son  los  trabajos  de  Mr.  William  Jones 
y  otros  orientalistas  sobre  la  india,  asi  como  las  cues- 


tioncs  not:\bIe3  que  se  han  sucitado,  con  inotíro  da 
BUS  iHvestigftciones  sobro  machoB  pantos  de  historia 
altamente  interesantes.  Sus  estudios  los  han  lleTado 
hasta  descubrir,  no  solo  las  aGnidadcs  que  pudiera 
haber  entre  los  hiadas  y  los  antiguos  griegos  é  ita- 
lianos, sino  también  con  los  egipcios,  los  etiopes»  los 
persas,  los  frigios,  los  fenicios,  los  siriacos,  los  godos, 
los  celtas,  los  scitas,  y  lo  que  es  mas  sorprendente 
auD,  con  algunos  reinos  del  Sur,  é  islas  de  América,.  (1) 
México,  y  el  Perú.  De  las  afinidades  quo  han  obser- 
vado, deducen  que  todos  proceden  de  an  país  cen- 
tral, considerando  ¿  Iram  6  Persia^  en  sa  mas  am- 
plia acepción,  como  un  verdadero  centro  de  pobla- 
ción, de  conocimiento  de  las  lenguas,  y  de  las  art«s.  (2) 


mura  de  Jnfd^  qm  tomó  por  el  norte  de  Baropa  y 
Aflia^  no  cultiTÓ  las  bellas  artes,  ni  usó  de  letras,  for« 
manda  yarios  dialectos.  La  segunda,  compuesta  de  los 
ligos  de  Hamy  que  fundó  en  Iram  la  monarquía  de 
los  primeros  caldeos,  inrentó  letras,  observó  y  dio 
nombre  á  las  astros  del  firmamento,  calculó  el  perio- 
do indio  compuesto  de  cuatrocientos  treinta  y  dos  mil 
aBos,  6  inrentó  el  antiguo  sistema  mitológico,  parte 
alegórico,  y  parte  fundado  en  la  idolatría. 


I  3. 


Eétos  últimos  fueron  dispersándose  &  intervalos,  y 
fcNrmando  colonias  sobre  la  tierra  y  sobre  el  mar.  Las 
tribus  de  ]IÍÍ99cuch  y  Sama  seestablecieron  en  il/r¿- 
M  y  en  la  India.  Algunas  de  ellas,  habiendo  adelan- 
tado  en  la  navegación,  pasaron  de  Egipto^  Fenicia^  y 
Frigia  á  GreeiOj  é  Itúlia,  que  encontraron  pobladas 
pw  anteriores  emigrantes.  Suplantaron  &  varias  tsi« 
bus^  y  se  unieron  con  otras.  Mientras  tanto  un  enjan^ 
bre  do  la  misma  colmena,  moviéndose  por  el  Norte, 
penetró  en  la  Seandinavia,  y  otro  en  Coíihgar^Eggvsr^ 
Justa  y  Khfftm^  hasta  los  territorios  de  Chin^  y  Fiíh 
nmt,  donde  se  hablan  cultivado  las  letras  y  las  artes 
desde  tiempo  inmemorial,  entrando  por  la  cima  de 
Osa»  y  los  pozos  de  Imau9.  «No  es  infundado  creer 
que  alguno  de  ellos  pasaron  de  las  islas  orientales  & 

anüPioe,--'To]co'n.--43] 


México  y  al  Perú,  donde  se  descubrieron  raitros  d* 
rada  literatara  y  mitología,  análogas  4  las  de  ^pt» 
j  la  India.»  (1) 

Hay  UD  pasaje  en  la  obra  que  acaba  de  citarse,  eo 
el  coal  se  desarrolla  este  pensamiento  de  la  manera 
sigoieote ; 

«Tres  familias  emigran  en  diferentes  viajes  de  mu 
región,  y  en  cerca  de  cuatro  siglos  establecen  gobier- 
nos muy  distantes,  y  varías  clases  de  sociedades.  ÁJÁ 
los  egipcios,  indios,  godos,  fenicio»,  celtas,  griegos,  la-| 
tinos,  chinos,  peruatua,,  y  mexicanos,  proceden  todoi 
de  la  misma  inmediata  estirpe.  Parece  que  parteo  i 
mitmo  tiempo,  y  ocupan  al  Bd  aquellos  países,  &  los 
cuales  han  dado,  6  de  tos  que  han  derivado,  su  Di 
bre.  Después  de  mil  doscientos  6  mil  trescientos  dios,, 
los  griegos  recorren  la  tierra  de  sus  progenitorea,  i 
vaden  la  India,  coaquistan  el  Egipto,  y  aspiran 
dominio  unirersal.  Sín  embargo,  loa  romanos  h  apnn 
pian  todo  el  imperto  de  Grecia,  y  ileran  sus  armas  & 
Bretaña,  de  la  que  hablan  con  alto  desprecio.  Ia3 
godos  en  la  plenitud  del  tiempo  hacen  pedazos  el  pe- 
sado coloso  del  poder  romano,  y  se  apoderan  de  toda 
la  Breíatta,  con  excepción  do  las  montaEas  desierta»,! 
pero  aun  estas  fueron  sometidas  ¿  otros  invasores  del 

Q)  Asíatiok  researciiea  &c.  Disconrs  on  the  orjgett; 
and  Eamílis  oí  oatioos  b;  Sir  AVUliam  Jones,  vol  9,  pí- 
ffoua  433  7  434.  ' 


inismo  linaje  godo.  Dorante  eatas  traosaocíODOi!,  los 
inÜMs  se  posesionnn  de  nmbas  costas  del  mar  Rojo, 
sobyugan  la  antigua  residencia  de  sus  primeros  pro- 
¿enítoreR,  y  extienden  sus  conq^uistas  por  un  lado 
del  África  hasta  la  misma  Europa,  y  por  el  otro  mas 
aU&  da  los  limites  do  la  India,  que  agregan  á  sn  flo- 
reciente imperio.  En  el  propio  intervalo  los  tártaros, 
asaz  difundidos  sobre  el  resto  .del  globlo,  hervían  en 
la  costA  septentrional,  desde  donde  ee  apresuran  á 
completar  la  reducción  de  los  hermosos  dominios  de 
Constantino,  á  subyugar  la  China,  á  levantar  en  los 
niños  de  la  India  una  dinastía  espléndida  y  podero- 
sa, y  &  azolar,  como  las  otras  dos  familias,  las  regio* 
MS  de  íram.  Por  este  tiempo  los  mexicanos  y  perua- 
mi,  con  muchas  razas 'de  aventureros  variamente  en- 
tnmezoUdos,  habian  poblado  el  continente  é  islas  de 
América,  que  los  espaSotes,  habiendo  restaurado  su 
utiguo  gobierno  en  Europa,  descubren  y  en  parte 
TODoen.!  (1) 


k 


Como  fundamento  de  esta  opinión  se  dice  que  Ra- 
Wj  dios  encamado  de  los  hidoas,  lo  creían  descen- 


(1)  Aiñftticlc  researobee  <&c.  The  tenth  aniveraiy  dis- 
flCmra  by  th«  Fcesidaot.  rol.  4  páginas  4  y  &. 


diente  do  Sut^a  6  el  sol,  temendo  los  peruanos  &  los 
incas  como  procedentes  del  mismo  origen.  De  varias 
leyendas  de  los  hindas  se  deduce,  quo  en  U  IndiA  Be 
tenia  desde  los  tiempos  mas  remotos  idea  del  Ni$a)o 
Mundo.  (1)  Hay,  además  en  los  dialectos  del  Brasil, 
México,  los  oaiibes,  y  otras  tribus  de  las  costas  onen- 
tales  de  América,  muchas  palabras  derivadas  d«  una 
manera  clara  del  sánscrito,  según  en  otro  lugar  ya  m 
ha  demostrado. 


!B. 


A  estas  observaciones  pueden  agregarse  otras,  de- 
ducidas de  la  semejanza  que  se  encueatra  entro  kt 
restos  de  arquitectura  y  escultura  de  la  India,  y  mt 
geroglífícos,  con  los  de  los  egipcios,  y  la  de  estos  ea 
muchos  puntos  con  los  descubiertos  en  América.  Bi 
igualmente  notable  la  a&nidad  que  se  advierte  entra 
la  lengua,  é  instituciones  civiles  y  políticas  de  los 
Dativos  de  la  India  y  los  egipcios,  y  la  que  se  nota 
entro  estos  y  los  americanos. 

Dos  de  las  pirámides  de  Sakkara,  descritas  por 
ífordeüj  se  parecen  &  muchas  construidas  en  varios 
lugares  de  Batéala.   Una  de  Dashour  es  semejante  & 

(1)  Some  eoofoced  ideas  &boutBUoh  laad  ■•  Amáic*, 
dice  WiUord— Asiatick  researohes  vol.  11,  g  2,  pág.  XW. 
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la  de  Hum  Sain  Dewry,  j  la  mayor  parte  de  los  pa* 
godas  de  Camatíe  son  pirámides  completas  ó  trmica- 
das.  Ya  se  ha  visto  la  preferencia  que  se  daba  á  es* 
ia  forma  en  las  construcciones  de  los  primitivos  ha- 
bitantes de  América. 
■ 

Las  columnas  de  Bettiah^  DéhU  y  Alkhabad  teniau 
iDseripoiones  de  caracteres  desconocidos,  encontr&n» 
dose  algunas  otras  iguales  en  BenareSy  Vervoly  J^hn», 
i  Mmejansa  también  de  las  que  se  ven  en  las  ruinas 
dd  Palenque.  La  segunda  de  estas  columnas  es  mas 
1»e&  un  pilar  llamado  Lat  con  una  inscripción  en  sáns- 
crito. "Ba  sido  descrita  por  Mr.  ffemy^Colibrooeke  en 
1797.  Está  sobre  un  edificio  de  piedra  conocido  con  el 
Mndm  de  Shikargáh.  Es  de  piedra  colorada,  de  una 
loh  pina,  7  tiene  81  zirras  de  longitud  7  5  de  circun- 
finMifti  esto  es  87  pies*  7  10  pies  4  pulgadas.  El 
ispeólo  de  la  tercera  columna  ó  pilar  es  hermoso  7 
M  iMtara  considerable.  (1) 


§.6. 


^^bmeSy 


,  (1)  8e  haBa  «n  la  plancha  XTTTi  vol.  7,  ptfg.  180  de  la 
«)»»eitida"A8¡iitíe  veserehes." 


i 


mente  fueron  llegando  al  Palenqoe  deepoes  d 
meras.   Por  eso  tiene  el  andécimo  lagar  en  cl  caleí 
darío  chiapaneco.  Bhaiz  es  igualmente  el  nombre  ^ 
los  qae  habitaban  entre  Diüi  y  el  Panfáb.  Ptolo 
bace  mención  de  dos  ciudades  considerables  de  fl 
que  ya  existían  á  principios  del  siglo  III,  X^og  h 
ó  latiis  eran  pastores,  creyendo  que  descendían  de  o 
cierto  rey  llamada  Saüva'ham,  el  cual  tuvo  tres  h^o( 
Bhaf,  Maya  y  Tatmaz  6  Thaimaz.  Se  eetablecid  J 
ya  en  Pattya'lch,  \\)  y  yh  se  ha  hecho  notar  ai 
que  asi  se  llama  también  la  lengua  que  se  hablaba^ 
Yucatán,  y  el  do  la  nacían  que  hubo  de  poblarlo. 


§7. 


Hay  igualmente  otro  nombre  notable  en  los  I 
de  la  histeria  de  este  continente.  Este  nombn  M  4 
de  Voían,  jefe  principal  de  loa  primeros  que  TÍniert 
4  poblarlo,  cegun  Ordoñtíi  y  Núñez  de  la  Veya,  y  | 
quien  los  chíapanecos  dieron  el  tercer  lugar  en  tu  c 
lendario.  Bouían  ea  un  pala  confinante  con  el  ' 
donde  domina  el  badhismo,  6  la  religión  de  To,  sie 
do  su  capital  Tamudon.  [2]  Llam&base  Bootan  i 
reino  de  Lasta.  [3]  El  autor  de  la  filosofía  de  los  i 

(1)  Deguigner.  Historj  of  tbe  Hnns.  toL  6  p^  60. 

Íl)  Bretón.  Mosamenti  &c.  tora.  1,  plg.  191. 
3]  Asistió  researches  vol.  9,  §  3,  ] 


— an- 
das 86  apellidaba  BaiUta  6  Buta^  Bégaa  S.  Cleme»d€ 
ál^andrino^  [1]  j  Budda  según  S.  Oeránifno  [2]: 
tmsagrábanle  el  coarto  dia  de  la  semana.  Botam  en 
arábigOy  y  BtUan  en  caldeo,  significa  un  terebinto  en 
pneral. 

En  la  India  existió  un  Terebinthus,  en  arábigo  Da- 
runSotam  discípulo  de.  un  cierto  Seythianw  de  Egip- 
to, que  habia  estudiado  en  Alejandría,  y  visitado  los 
ttaooretas  de  la  Tebaida;  era  autor  de  una  nueva  doc- 
trina que  se  introdujo  en  la  India.  Valum-Votan  es 
como  se  ha  visto  el  nombre,  según  Orcbñeg,  que  die- 
ron &  la  Havana  los  primeros  pobladores  que  de  ella 
86  trasladaron  al  Palenque,  y  Darth-Botam,  se  llama 
también  en  caldeo  el  mejor  y  mas  grande  terebintho. 
Es  posible  que  tenga  alguna  afinidad  con  el  Buddham- 
Teru  de  los  ceilaneses  y  bauddhas  en  general,  que  sig- 
nifica árbol  de  Buddha^  nombre  que  Terebinthm^  to- 
mó coandq  comenzó  su  misión.  [3] 

La  sorprendente  semejanza,  que  se  nota  en  estas 
palabras^  combinada  con  los  demás  rasgos  que  han 
ido  seEalándose,  sirven  para  juzgar  de  la  opinión  emi- 
tida por  Sir  WiUiam  Jones,  cuya  creencia  es,  que  no 
lob  la  mayor  parte  del  Asia,  sino  casi  toda  la  tierra 


1]  Strem  1,  p.  1. 
2]  Adv.  Jovon  1,  p.  1. 

'8]  Asíatio  ressearches,  vol.  9.— Essaí,  4  p^,  816;  sa- 
cado de  un  manuscrito  de  la  India. 


hubo  de  ser  poblada  por  una  variedad  do  vastagos 
de  las  ramas  híndus,  ¿rabes,  y  tártaras. 


4  8. 


d 


La  opinión  quo  dá  á  los  habitantee  de  América  su 
origen  en  la  India  oriental,  cuenta  entre  sus  sostene- 
dores otros  varios  escritores  respetables.  Asegura  So- 
lórsano  que  la  población  pudo  venir  de  varias  partes, 
pero  especialmente  de  la  India  oñental,  la  China,  y 
la  Taríaria.  [1]  Arias  Montano  cree  que  procedo  de 
los  dos  hijos  de  i'ectan,  Ophír  y  Ileville,  los  cuales 
TÍmeron  á  la  India  Oriental,  conforme  aparece  del 
Génesis  (2)  y  de  allí  Ophir  pasó  á  la  India  Occtdea- 
tíJ.  Frag  Gregoño  Garda  (3)  encuentra  que  los  io- 
dios  orientales  y  occidentales  se  parecen  en  sos  hlin<J¡ 
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el  Nuevo  Mundo,  creen  algunos  que  lo  indu- 
jeron á  dar  á  este  el  nombre  de  Indias  #ccidentale8. 


§10. 

No  debe  pasar  desapercibido,  que  en  el  Budhiradh-' 
TahTa,  6  capitulo  sanguinario  del  CaUcik-Turünj  se 
haee  mención  de  los  sacrificios  humanos  que  se  ofire- 
cna  á  las  deidades  en  la  India.  Harto^  conocido  es  \% 
^  sobre  esto  se  encontró  establecido  entre  los  ka* 
Intutes  de  este  continente. 


5  11- 

Al  ka  ruinas  de  un  templo  hindú,  á  una  milla  de 
VidmOj  al  Occidente  de  C^hm^  se  vé  una  est&tua  do 
^ooihiOj  que  por  el  collar,  el  vestido,  algunos  de  sus 
sdomoB,  y  especialmente  el  que  le  baja  por  entre  las 
^ttias,  así  como  eLde  la  cabeza,  y  sobre  todo  por  la 
(otitad,  tiene  un  aire  notable  de  semejanza  con  la  ejt&* 
tai  encontrada  en  las  ruinas  del  Palenque.  También 
b'aetibid  y  la  manera  como  est&  sentada  la  í^- 
li  de  esas  ruinas,  que  tiene  pendiente  al  cuello  la 
«fipe  del  sol^  se  asemeja  bastante  á  algonai  de  las 
que  se  ven  en  las  Pagodas  ó  templos  orientaks. 

ISTUDXOÜ— TOMO  Zf.-4á. 
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Todaa  estas  obserraciones  no  tienen  tal  faerzt 
por  e11as_^B<^B  pneda  creerse  resuelta  la  cuestíon 
nos  ocupa.  Sirven,  sin  embargo,  para  esclarecer 
para  ulteriores  inTestigaciones,  partiendo  de  los 
moa  datos,  6  adoptando  otros  nuevos.  Es  de  esp 
se  que  de  su  combinación  con  los  demás  llegue  á 
se  á  este  punto  nueva  luz,  ¿  través  de  la  cual  at 
la  verdad.  , 


i 


OAPiTüiiP  zvm. 


1.  Teoiia  de  Mr,  Bafinisqne. — 2,  Izta  Mizcoatl  y  sns 
dflBcendientes, — 3,  Cataclismo  que  cortó  la  comimica- 
don  con  Amáica.  Gtentes  que  arribaron  á  ella  dea- 
raes  de  algunos  siglos. — 1.  Oomercio  con  los  feniciocfi 
KMB  nnmidas,  y  celtas.  ^  Colonias  etmscas  que  intenta- 
ron yenir.  Comunicaciones  que  por  intervalos  tuvie- 
ron con  la  América  varias  naciones^  antes  de  la  era 
eristiana.— -6.  Destrucción  del  imperio  de  Oghuren 
Asia»  6  invasión  por  hordas  salidas  de  la  Tartaria  y  de 
la  Siberia.  Pueblos  que  pasaron  en  diferentes  épocas 

Kr  61  estrecho  de  Benenng. — 6.  Lo  que  Mr.  Guignes 
pensado  sobre  esta  materia. — 7.  Apreciaciones  del 
Barón  de  Humboldt. — 8.  Suposición  de  Linck — ^9. 
(hkinion  de  Dumont  d'ürbille. — 10.  Facilidad  que  te- 
^  man  las  poblaciones  asiáticas  para  venir  á  poblar  la 
América.  Analogías  entre  los  esquimales  y  los  techen- 
tOiis.  Viajes  frecuentes  de  estos  a  América.— -^•  Tor- 
^oemada,  Si^enza  y  Clavijero  apoyan  el  origen  aidA- 
tiflo.— 13.  f  uicio  de  Mr.  Schoolcrat.  Basgos  de  seme- 
jaua. 


§1. 


Entre  los  que  se  han  ocupado  de  tratar  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América,  aparece  Mr.  jS^ 


^"Wiliii 


14,  que  adoptando  la  mayor  parte  de  las  opi- 
)  «mitidas,  ha  procurado  coaoiliarlas,  formal 
las  la  suya  propia. 


r:edúcese  á  mamfostai  que  la  población  de 
rica  ^roTÍene  del^^flia. 


oandí^ 


"espues  de  la  formación  d» 

Iwin  (Persia)  Ayodhia,  Chi— 

I      rea  del  mar  Caspio,  sobro 

ÁDa,  llamado  Aziula,  qii& 

Este  nombre  so  cambifS 

VoUan-Ihtran. 


i  2. 


I 


Su  pritner  moiutroa  fUé  Ttíae-WxcoaU  [tiena  Ae»* 
te  de  ojolebra.]  Tayo  seis  hijos»  padKO  d»qm^ 
JUHHonea,  á  saber:  XdJmk  6  Oí^ua,  píate  de  lü  M^ 
iuiatf  Teaoch  6  Tasach,  de  los  Unvcoa;  Ometatk  4  91- 
meeaíh  de  los  Ohucat;  Xiaaianetl  6  XtÍMZ&aw 4»]M 
tiealaiUB;  MixteeaÜ  6  MwUeaU  de  los  miaUm;  j 
OfomiÜf  de  lo8  o^mtiea.  De  estos  traen  sa  orfgN^  Ü 
naáones  tetaoomUf  que  se  demunaron  sobre  lanQMr- 
fide  de  la  América  del  Ncffta  y  parte  &  !&  M  Sur, 
&  donde  Tiniraoa  hostUiaados  {torsos  vtemMhtm»- 
(oleB^e^aoeoí,  ete. 


— an— 


§  3. 


S^on  ese  autor,  poblada  la  América  por  los  asid- 
ticos  que  vinieron  del  África,  ocurrió,  después  de  mu- 
chos siglos  de  estar  allí  establecidos  y  harto  aumen* 
lados  ja  en  número,  un  catacUlmo  ó  trastorno,  cau- 
sado por  la  violenta  erupción  de  los  volcanes,  acom- 
pasado de  fuertes  temblores  de  tierra.  El  cataclismo 
cree  que  fué  el  diluvio  de  Ogiges  ú  Ogíig^  que  hubo 
de  sepultar  bajo  sus  aguas  todas  las  costas  Atlánti- 
das.  Creyendo  que  igual  suerte  habia  corrido  la  Amé- 
rica, quedó  desde  entonces  cortada  toda  especie  de 
comunicación  entre  ella  y  el  antiguo  continente. 


§4. 


Pasados  algunos  siglos,  comenzó  á  ser  de  nuevo 
visitada  por  pueblos  del  Oeste  de  Europa  y  de  África. 
lia  población  fué  extendiéndose  de  las  costas  occi- 
dttntales  á  lo  interior.  Por  el  Oeste  del  Asia  sufrió 
una  grande  invasión.  Su  existencia  no  era,  pues,  des- 
conocida. Los  fenicios  comerciaban  con  ella,  lo  mismo 
que  las  naciones  ínaritimas  del  Oeste  de  América  y 
Nordeste  de  África.  Los  numidas  y  celtas  la  frecuen- 
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taroa,  arribando  por  la  primera  tcz  hace  mas  de  do* 
mil  años.  Lo3  etruscos  la  conocieron  también  mil' 
doscientos  años  antes  de  la  era  cristiana,  queriendo 
^  enviar  algunas  colonias;  pero  se  los  impidieron  loa 
cartagineses.  Estas  comunicaciones  no  fueron  frecuen- 
practicaron  riñiendo  & 
no  solo  los  atalanes,  cu- 
ino también  los  mayaos 
■■j  chinos,  los  ainus,  puO" 
negros  de  África,  etc.,  y 


Be  los  Offkasimt  Be  cueata,  qae  cambiada  la  fik 
del  Asía  por  grandes  rerolncionea  qao  ooarrieron  .^ 
ella  hará  como  dos  mil  ^Soa,  7  destruido ;  tí  n^ 
peño  de  Ogkaa,  un  enjambre  de  bárbaros,  salídoB  ih' 
la  Tartaria  y  de  la  Sibería  tfi^ron  la  desolación  i 
la  Europa  7  á  1&  América,  destruyendo  en  la  prime- 
ra casi  enteramente  el  imperio  romano,  y  en  la  &••  - 
gnnda  muchos  Estados  civilizados.  Algunas  de  eut 
naciones,  refugiadas  en  la  extremidad  I^ordeste  dd 
Asia,  pasaron  á  América  en  diferentes  épocas  pcur  al 
egtrecho  da  Beheriag  sobr^  kts  hielos.  Conel  tcaseoF- 
80  del  ti«npo  las  otunuBÍoadones-  fueron  siendo  us 
y  mas  mna,  por  los  naufivgios  que  tan  freeoeatas 
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serían  en  aquellos  tiempos,  7  por  el  carácter  guerre* 
ro,  y  costumbres  poco  hospitalarias  de  las  naciones, 
hasta  haberse  olvidado  casi  enteramente  la  existen- 
cia de  este  continente,  quedando  relegada  su  memo- 
ria á  leyendas  j  tradiciones. 

Como  este  sistema  de  Rafinisque  comprende,  según 
se  ha  dicho,  muchas  de  las  opiniones  emitidas  sobre 
esta  materia,  debe  formarse  de  ella  el  mismo  juicio 
que  de  la  del  P.  García^  y  otros  de  los  que  creen  que 
la  América  fué  conocida,  poblada,  y  frecuentada  por 
varias  naciones  de  la  antigüedad,  antes  del  descubri- 
miento y  arribo  de  los  españoles  en  el  siglo  XV;  y 
que  á  ella  vinieron  por  varias  partes,  de  diversas  ma. 
ñeras,  en  distintos  tiempos,  y  por  diferentes  motivos- 
esto  es,  por  mar,  y  por  tierra,  atraídos  por  noticias  que 
debian  servirles  de  estimulo  para  emprender  el  viaje* 
6  bien  compelidos,  ora  por  la  necesidad,  la  fuerza,  y 
el  temor,  ora  por  el  interés  del  comercio,  del  lucro,  y 
la  fortuna;  ó  tal  vez  arrojados  por  una  tempestad^ 
como  sucedió  á  Roberto  Mákin  que,  impulsado  por  el 
Tiento,  aportó  en  1344  á  la  isla  de  Madera  y  á  Ca^ 
Iral;  pero  fácilmente  se  advierte  que  quedan  en 
pié  las  dudas  é  incertidumbres,  siendo  preciso  hacer 
nuevos  esfuerzos  para  aclarar  tan  oscuro  misterio. 


§6. 
Ya  otros  autores  antes  de  Rqfinisque  hhhiBXi  atri- 


baldo  la  población  de  Améñea  al  Así&,  llamada  el 
pais  del  sol,  la  cuna  del  género  hunumo  y  de  la  civi- 
lización. Mr.  Guiones,  de  quien  yarlas  veces  be  he* 
cho  mérito,  hubo  de  concebir  la  idea  tras  de  profun- 
das observaciones,  que  una  parte  de  la  Amárica  fuá 
poblada  por  los  que  habitaban  el  Nottc  del  Asia. 
Una  de  las  razones  que  tenia  para  fornxar  tal  juicio 
era  que,  aunque  en  el  tiempo  que  escribió,  no  se  ha- 
blan explorado  suficientemente  las  costas  occideota- 
les  de  América,  creíase  que  ec  acercaban  tanto  á  laa 
de  Asia,  que  suponían  divididos  los  dos  continentes 
Solo  por  un  estrecho,  al  que  se  dio  el  nombre  de  Aman. 
En  virtud  de  esto,  pensaba  que  por  ese  estrecho  debie- 
SOD  pasar  muchas  colcoías,  aprovechándose  de  loa 
hielos,  que  en  esos  mares  duran  algunas  veces  dos  y 
tres  aBos,  ó  de  las  embarcaciones  usadas  por  los  gn>e- 
landeses,  6  otros  bárbaros  del  Norte,  próximos  á  la 
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estadian  las  razas,  las  lenguas,  y  las  costumbres,  ma- 
yores motivos  hay  para  creer,  que  los  habitantes  del 
Nuevo  Mundo  proceden  del  Asia  Oriental.  Jujsga  que 
QuetaaleoaÜ,  Boehica,  y  Mimco^Kapac,  personajes  que 
eiyilizaron  estas  regiones,  partieron  del  Oriente,  y  es- 
tuvieron  en  comunicación  con  los  thibetanos,  los  tár* 
taros,  los  ^samaneos,  y  los  ainos-barbos  de  las  islas 
de  Jeso  y  Sachalin.  (1)  «El  Thüet  y  México,  dice 
presentan  relaciones  bastante  notables  en  su  gerar- 
quia  eclesiástica,  en  el  número  de  las  congregaciones 
religiosas,  en  la  extrema  austeridad  de  penitencias,  y 
en  el  orden  de  las  procesiones.  •  (2)  Encuentra  tam- 
bién varias  analogías  en  el  uso  de  series  periódicafb 
j  en  los  geroglificos. 


§  8. 


Ur.  Linek  supone  igualmente,  como  ya  se  ha  in- 
dieado,  que  la  América  fué  poblada  por  naciones  de^ 
Korte  del  Asia,  y  que  á  ella  pasaron  por  el  estrecho 
de  Beherinfff  lo  mismo  dice  MáUeirum. 


§9. 


La  rasa  amarilla  de  la  Oceanla  proviene,  en  opi* 

fl.)  Humboldt,  Yista  de  las  cordilleras  y  monxmíentos 
de  los  pueblos  anti^os  de  América.  Introducción. 
(2)  ídem,  ídem,  ideo,  vol.  1,  pág.  17,Sol.  2,  pág.  96. 
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Mr,  Dti4ot  de 


nion  de  Dumont  d"  Ürhille,  del  centro  del  Asia,  de  don- 
de 96  extendió  hasta  el  continente  de  América,  sal- 
Tando  el  estreoho  de  Beheñng. 


Ifr.  Dafioi  de  Mofrm  uiuestm  la  facilidad,  con  qae 
las  poblaciones  asiáticas  pudieron  venir  á  poblar  Ift' 
costa  Nífrdeste  americana,  por  la  proximidad  de  las 
islas  Kouriles  y  Aleutinas,  la  poca  longitud  del  estre- 
cho de  Behering,  y  la  dirección  casi  constante  de  los 
TÍento8_del  Este  al  Ooste.  Ilacc  al  efecto  mención  del 
peqoeBb  ban»  de  Jedo  oon  japoneses  &  bordo  <tow*n^ 
caUÓ  el  IV  Oafiaero  dd  UA8  .cena  de  Btmékniuéét 
lasialae-d»  8li^«i«k,  7<-etM  ^  «Mu  iÍg'M»ímii|fcr 
tuabjMflfv  ffyjiptyit»  liiw^i  •ufa  i>.k>witof>ili>»»' 


Améric»,  dk»,  7^  tHhin«[aii4»l»aKfcftaMli«fciM 
ta  dd  Aflia-Orieid^  par9B8BtMi  man  «i  paBtai^WBf* 
maleados  de  Mtnqaazft  en«tis  tei^aftsJWM^tadt^  V* 
oonstracoion  de  sos  oabaBaSjybi  forma  de 'sosinsM'* 
mantúB,  que  mfkjA  rmfOM^  ^v^-^mnktéík^^^ 
mimia  fsmifií.'  fttotf  «tíitiií  kMrffiílhtfftirl^AW ' 
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da  el  estrecho  de  Behmng  j  vienen  &  Améfiea 
bmoa  de  pieles,  que^vuelven  á  vender  á  los  rusos 
la  feria  de  Ostrovuagi. »  [1] 


§  11.  ^ 

Torquemada  dá  á  los  californios  origen  asiático,  (2) 
lo  mismo  que  Sigüenza  (3)  j  Clavijero.  (4) 


§  12. 


En  las  tribus  de  los  indios  de  los  Estados-Unido^ 
de  América  encuentra  Mr.  Schooleraft  (5)  rasgos  de 
un  carácter  oriental  nburoado.  Cree  que  la  raza  ame- 
xioana  es  muy  antigua,  y  proviene  de  uno  de  los  tron. 
eos  ó  familias  primitivas  del  linaje  humano  anterior 
4-la  historia,  puesto  qpe  esta  nada  dice,  ni  se  entuen- 
te  tampoco  cosa  alguna  en  las  inscripciones  cuneifor. 
m^  j  niliticas,  que  son  las  mas  antiguas  del  mundo. 

Dnflot  de  Monfras.  Obra  dtada.  tom.  4,  cap.  11 

Monarquía  Indiana,  lib.  1,  caps.  14  y  16, 

Historia  del  Imperio  Chiohimeca. 
[4)  Historia  antigua  de  México  tom.  1. 

Historial  and  atatísMl  infarmati<m  respeetingibe 
lustóry,  condition  and  prospecta  oí  the  indiaa  tribus  of 
fhe  United  States.  voL  1,  n.  8,  pág.  14. 


to  sobro  qi** 


Asegura  qae  cualquiera  que  Eea  el  punto  sobro  qiri 
Bc  llcTe  la  investigación,  se  advertirá  en  el  hemisfe- 
rio oriental  el  prototipo  ñsico  y  moral  do  la  raza,  leo- 
guaje,  mitologia,  dogmas  religiosos,  estilo  arquiteotí- 
nico,  y  sus  calendas,  tanto  como  se  hablan  desarrollado* 

Entfe  los  ra!;gos  de  semejanza  que  llaman  la  atoa* 
CÍon,  enuméranse  alganos  notables.  Figura  en  primer 
térmiao  la  adoración  del  sol,  que  trae  su  urígoa  de 
Persia,  Mesopotaraia,  y  la  Caldea;  encuéntrase  eotre 
loa  moxicaaos  y  peruanos,  aunque  acompaKadado  ea- 
criGcioff  humanos;  al  par  que  Lis  tribus  do  los  Esta- 
dos-Unidos no  tenían  tempto^i,  como  los  diacipulos  de 
Zoroastro,  sogiio  Herodoto,  ni  üfreciaa  sacríücioa  ha- 
manos,  y  cantaban  himnos  al  sol.  Admitían  los  in- 
dios el  (Jualú/no  6  los  dos  principios  del  bien  y  delV 
mal;  profesaban  la  doctrina  de  la  metempsícosit,  6  ti9tth£ 


CAPITULO  XIX. 


1  Veorsatilidad  del  abate  Brasseor  de  Bonrbonm  sobre 
la  eamtixm  del  orimn  de  los  habitantes  de  Ammca. — 
1.  Joido  qoe  di6  a  ocmooer  en  k  primera  obra  qae  pa* 
Uiod.  Caufioaoion  qae  bace  de  los  mannacritoa  qae 
toro  á  la  vista. — 3.  £o  qae  expone  respecto  de  Yonii 
y  loB  heohos  principales  tomando  por  gnía  á  Ordofiei. 
-^  Navegantes  qae  arribaron  á  Panoco.  Ohichime- 
oas»  olmecasy  xicalancos.  Tradiciones  de  ^ne  hablan 
TxÚilxoohitl  7  Sahagon  y  lo  qae  con  motivo  de  esto 
apresa.— 6.  Obra  qae  pa]i>lico  en  1867,  y  lo  qae  en 
allaeiqKme. — 6.  Oontramcoiones  ^ae  se  notan  compa- 
rándola con  la  anterior.  Calificaciones  qae  hace  en  él 
eapftalo  m,  contradichas  por  lo  ane  expone  mas  ade- 
kn^  Yariadones  qae  hace  al  rdedir  de  nnevo  lo  re* 
ktivo  á  Yetan,  á  las  tradiciones  tiéndales,  y  á  lo  ma- 
infestado  pcdr  Ordeñes. — 7.  Cómo  califica  la  opinión  de 
Hartón,  fTott,  y  Glidon  sobre  las  razas  americanas. 
-^  Sónejanzas  qae  encnentra  entre  el  tronco  mas 
ant^o  de  las  provincias  de  (^oiché  y  Yucatán,  y  las 
rasas  de  la  Palestina  y  del  Egipto,  v  formas  ine^rta- 
du  en  ¿pocas  posteriores  qae  recaeroan  las  de  lostár- 
tnos  y  mogoles. 


§1. 


Apesár  de  haber  dado  á  conocer  el  abate  Bras- 
ffeur  do  Bourboorg  desde  las  primeras  lineas  que  es- 


cnbió  sobre  tas  cosas  de  América,  qae  tenia  mn^  pr« 
senté  la  cuestión  de  origen,  y  quo  bnjo  su  pluma  qui 
dam  bastante  adebinteda,  haciendo  casi  palpable  I 
realidad  ¿  falta  de  algunos  de  esos  descnbriioíeDto 
sorprendentes,  que  la  dieran  &  oonooer  en  teda  aa  pl» 
nitad,  se  nota  sin  embargo  mpcha  versatilidad  en 
juicio. 

laoliuase,  ea  efecto,  ¿  creer  unas  veces,  oari  « 
profunda  convicción,  que  la  poblatñon  de  este 
nente  hubo  de  comenzar  en  el  Palenque,  acgun  lo 
prueba  cuanto  expone  al  hablar  del  manuscrito  de  Or- 
doñez  y  de  los  demás  que  tuvo  á  la  vista,  asi  coiiit 
de  las  tradiciones,  que  sobre  esto  traen  los  historiado- 
res, coa  las  ilustraciones  á  que  la  comparación  dftloi 
fechos,  la  significación  de  las  palabras  y  otro6  mediot 
invostigaterios  daba  lugar,  como  aparece  en  la  priman 
obra  que  publicó  en  1S51  con  el  titulo  de  >  Carta,  pata 
servir  do  introducción  á  la  historia  de  las  nacionetci' 
vilizadas  de  la  América  Septentrional,  dirigida  al  &r 
duque  de  Valmy.  ■ 

£a  ella  califica  de  preciosos  los  manuscritos  que  po- 
so ¿  su  díspo3icionD.lBÍdroR.QÓDdni,  «ya  que  ocia- 
ran del  modo  mas  satisfactorio  una  caestion,  qa«  por 
muchísimo  tiempo  ha  permanecido  en  la  oEcurídad, 
que  en  el  dia  es  todavía  un  enigma  para  los  sabios,  j 
los  arqueólogos,  que  en  sus  obras  se  han  ocap«do  d« 
Us  antigüedades  de  América;  poes  dos  revelan  el  ori-i 
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gen  y  verdadero  nombre  de  las  ruinati  llamadas  del 
Palenque.»  [1] 

Expone  en  segaida  que  Votan  fué  el  primer  legis- 
ladar  del  continente  americano,  «á  quien  envió  Dios  á 
dividir  esta  tierra  de  las  Indias,»  y  el  primer  setlor  de 
loB  quichés:  que  los  antepasados  de  Votan  eran  des- 
oendientes  de  Cam  por  la  linea  heveo-fenieia^  quienes 
enúgraron  del  continente  orienial  á  las  lejanas  regio- 
nes de  Occidente:  [2]  que  lot  chañes^  cuyo  patriarca 
era  Votan,  penetraron  hasta  el  Palenque  por  el  rio 
tJtumaeinta,  y  fundó  la  monarquLi  de  los  quichés^ 
nendo  Nachm  [3]  su  capital,  en  lengua  mexicana 
CUhMvofi,  y  adem&s  otras  tres  grandes  ciudades  rea- 
lesllamadasüf^iya^an,  Tulháy  Chiquímúla.  [4] 


§2. 


Los  hechos  referidos  por  Orcbñez,  á  quien  confiesa 

A)  Qarta  primera. — Octubre  1,"*  de  1850|  pág.  4. 

(9)  Oarta  primera  páginas  12  y  17. 

(^  Naekan  significa  ciudad  de  loe  culebras. 

{v  £1  nombre  de  Mayapan,  formado  de  Ma-Ay-Há^ 
^Qieie  decir  no  hay  agua.  Era  la  antigua  capital  de  Yu- 
^eteiii  y  ese  nombre  se  lo  puso  ZamnS-Tvlháy  quiere  de- 
^  ogm  de  conloe*  Estaba  situada  en  terrenos  bañados 
per  d  rio  Tnlija,  cujeas  ruinas  están  cerca  de  OoodngOf 
«3  nombre  de  Chiquimula  que  es  mas  bien  Chthuin-Mu^ 
^  qoíere  dedr/tfeiife  dd  túmulo  de  Okíquin. 


WtAoado  porgue  boIíh  Ti  ^l^yiiw  lU  iM'aÉiWft, 

y  fundación  de  la  monaríiuíit  quiche  en  la  llanura  úi^s¿ 
Palenque,  los  encuentra  corroborados  con  las  tmdkác^». 
nes  que  ofrecen  los  anales  niexicano?,  los  de  los  lar^^ 
ceos  y  mistccos,  nú  como  con  las  creencias  de  Yucsati 
tan  y  Guatemala.  ' 

Uno  de  esos  hechos  es,  que  los  abuelos  de  Votan 
habiiin  pasado  de  las  costas  de  África  alas  islaa  Ca- 
narLis,  y  de  estas  á  las  do  Haití  y  Cuba,  donde  habÍM 
establecido  su  gobierno.  Votan  el  viajero  y  el  legisla, 
dor  era  el  sexto  señor  do  este  nombre,  nacido  en  Cu. 
ba.  Fué  el  mismo  que  entrando  por  la  Laguna  de  Tér-  ¡ 
minos,  con  una  flotilla  al  rio  Uzumacinta,  vino  i  í\in.  , 
dar  la  ciudad  del  Palenque,  con  el  nombre  de  iVacAon. 
Hizo  cuatro  viajes  á  Valum~ChivÍn  quc,spgun  Ordañes, 
era  la  Fenicia,  especialmente  Trípoli  en  Siria.  Eran 
SOS  abuelos  1m  cmaneor;  qué  TütriJai  par  Imwbh 
de  loB  hebreM,  se  faenn  á  boBOar  4  lo  kgaa  n^fons 
mas  felioes.  Bocontraxon  estas  rejones  en  la  liana 
de  Háhean.  Llamaron  asi  los  mexicanos  j  tolteou 
la  qne  habitaron  sos  antecesores.  [1]  Hallábaee  ti> 
toada  entre  Oaxaea^  CUeptu,  y  TabaaeOf  rigniftenlf 
Uerra  á»  la  fimdaeioH,  porque  las  sierras  de  Ctíiípt 
eran  Twdaderamente  la  eona  de  los  fiíndadona  de ! 
rasa  nahnati.  De  alli  se  oríg^  también  el  nomb 


(1)  Sahagon.  tom.  3,  lib.  11,  oap.  U. 


de  tlálogun  [1]  mirados  como  los  dioaei  de  los  Tien- 
tos y^  de  las  agoaa  entre  loa  mexíoanós,  por  haber  fiui' 
.dado  en  esos  cerros,  receptácoloi  dé  agoas.  Fué  «I 
piinoipio  del  poder  nahnatlaco,  de  donde  dimanaron 
taatM  reinos.  [2} 

Tlaloean  estaba  en  Tamoathan,  de  que  formaba  par. 
tp.  2\iflf00c^,  considerada  por  los  nahoatlacoB  eomo 
■a  patria,  á  donde  los  padres  de  su  linaje  habían  '^ 
nido  de  las  regiones  lejanas  de  Oriente,  era  C%WfN». 
4IJÍ  se  encontraba  también  Tvihá  6  Tuiapoñj  cuyas 
xÚBaSj  segon  se  ha  dicho,  se  ren  cerca  de  Oeoeingo. 
Esto  aparece  oomprobado  por  un  manuscrito  maja, 
que  St^hem  tuvo  á  la  víst^,  é  igualmente  por  un  pt^ 
saje  de  Herrera  en  la  .descripción  que  hace  de  la  tía* 
n  en  que  habitaron  los  mexicanos  y  tultécas. 


§4- 

Beflere,  por  último,  el  abate  Brasseur  de  Bourbooig, 
como  para  dar  mayor  faerza  d  lo  expuesto,  y  que  no 
es  por  el  Norte  donde  debe  buscaree  el  origen  de  la 
población,  que  los  antepasados  de  Votan  aportaron  & 

(1)  Sahamin.  Hist.  gen.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  21.— Tor- 
goemada.  Mon.  Ind.,  tom.  2,  lib.  4. — Botarini.  Idea  de  tma 
£ist.  &.C.,  cap.  1. 

(2)  Biaasenr  de  Bourboog.— Carta  tercera,  p£g.  £L 

ISTUniOB—  TOMO  IT. — Í6. 


k  Panucoj  6  Panufh,  á  donde  los  olmecaa  y  sJcalan- 
cas  habiftQ  desembarcado,  según  las  tradioionea  re»- 
^das  por  Fray  Andrés  de  Olmos,  [1]  y  que  todos 
los  habitantes  de  los  territorios  conquistados  púrH«t- 
nan  Cortés  hahian  venido  de  la»  tierrat  de  Oriente^  dt 
la  otra  parle  dd  mar,  en  doce  ¿  treco  escuadras^  ó 
compañías.  Los  primeros  fueron  los  chichimieat,  qoe 
llevaban  vida  salvaje,  manteniéndose  úuicameDÍe  de 
la  caza.  Después  llegaron  los  euUmaqaes,  que  case* 
Earon  á  loi  chichimecas  á  sombrar  las  tierras,  á  oo- 
ser  las  carnes,  y  á  usar  de  otras  cosas  de  la  vida  d- 
TÍlizada,  y  pasado  macho  tiempo  los  mesicanos,  quie- 
nes cambiaron  la  religión  del  país  é  intiodajeron  lofl 
Ídolos. 

Esta  tradición  se  halla  conforme  con  la  de  IxtíUso- 
chitl  y  la  del  P.  Sahagm,  quienes  dicen  vimcron  en 
navios  6  barcos  por  la  parte  de  Oriente.  El  primeio 
hace  salir  ¿  loa  olmecas  y  xicalancos  de  las  AniiUoi. 
y  el  segundo  asegura  que  llegaron  por  mar,  partiendo 
de  siele  eacvas,  que  eran  los  siete  navios  en  qne  apor- 
taron los  primeros  pobladores  do  esta  tierra.  [2] 

En  seguida  el  alaíe  BraSMUr  de  Boahourg  express, 
que  trece  jefes,  cada  uno  h.  la  cabeza  de  una  triba  nus 
ú  menos  numerosa,  desembarcaron  en  diversas  épocas 

(1)  Tractains  do  ontiquitatibaa  Novo;  Hispanice  Bwto- 
rell.  P.  Fr.  Andrés  de  OUnos. 

(2)  Sabftgon.   Hist.  gen.  tom.  3,  lib.  10,  cap.  29,  p.  IS^ 
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^  la  extremidad  del  seno  mexicano,  ea  los  lugares 
ismos  á  donde  los  emigrantes  españoles  aportaron 
1  et  trascurso  de  los  sígloa.  La  tradición  goatemal- 
"leca  referida  por  Juarros,  [Ij  la  de  los  chichimecaa 
de  Panuco,  y  k  del  Kiché,  [2]  concuerdan  sobre  el 
número  trece,  que  se  ha  hecho  Bagrado  entre  estos  pue* 
blos  desde  la  mas  remota  antigüedad,  ¿üe  dónde  se- 
rian  estas  treoe  tríbas?  ¿qué  región  las  había  visto 
nacer?  «Tal  ea  el  problema  cuya  solución  es  imposible 
en  su  acepción  absoluta,  man  para  explicarlo  las  tra' 

I  cienes  americanas  ofrecen  luces  que  el  historiado^ 
mea  debe  despreciar.  Si  se  les  pregunta  de  dónde 
licron  esas  troce  tribus,  todas  responden  que  fué  de 
ricnto. »  [3]  Las  tradiciones  de  Yucatán  conserva- 
s  por  Zigana  a&aden  que  esta  tierra  fué  poblada 
ir  hombres  que  vinieron  de  la  isla  de  Cuba,  y  esta 
por  otros  que  allí  pasaron  de  Raílí.  [4] 


Este  cuadro  viene  á  cerrarse  con  la  indicación  que 
hace,  de  estar  averiguado,  según  las  tradiciones  é  his- 
torias tzendalcí,  que  por  el  Asia  habla  sido  directa- 


I  Historia  de  Guatemala,  tom.  I,  trat.  1,  cap.  1. 

(2)  Trac,  de  antiq.  americ.  F.  And  de  Olmos.^ — Tor- 
gnemada.  Mou  lud,  tom.  I,  lib.  1,  cap.  II. — Otdoñez. 
Manascríto. 

(3)  Jotirros.  Hist.  de  Guatemala.— Troctat  de  antq. 
amone.  Olmos. — Torqnemada.  Mon.  Ind. — Kanasoñto 
de  Ordoñez.— Sahftgun.  Hist.  de  la  Nueva  España. — Oo- 
golludo.  Hifit.  de  Yucatán. 

(4)  Lizona.  Hist.  de  N.  S.  de  Izamal.  Part.  1,  cap.  3. 


mente,  y  por  el  rumbo  de  Oriente,  el  lagar  de  dondo 
salieron  los  trece  gefes  que  fundaron  la  civilízacton 
americana,  y  anníjue  en  la  filtima  carta  [I]  expresa^ 
que  no  pretendía  investigar  el  origen  de  las  poblacio- 
nes que  han  cubierto,  y  cubren  aun  hoy  dia  el  suelo 
de  ambaa  Américas,  sino  dar  á  conocer  algunas  notí. 
cías  históricas,  poco  «studiadas,  ó  desconocidas,  y  qni- 
zá  hasta  de  aquellos  que  pudieron  haberse  valido  de 
ellas  en  sus  trabajos  sobre  la  historia  primitiva  áv 
estas  regiones,  no  omite  dar  su  opinión  en  los  térmf' 
nos  siguienteF:  t  He  procurado,  con  tanta  conciencia, 
como  me  ha  sido  posible,  probar  con  las  antiguas  tra- 
diciones americanas,  que  las  naciones  civilizadas  delá 
Meza  de  los  aztecas,  no  pudieron  venir  de  las  regio- 
nes septentrionales.»  Fácilmente  se  percibe  por  todú 
lo  expuesto  antes,  y  por  los  últimos  conceptos  que 
acaban  de  trasladarse,  ¿  qué  lado  se  inclina  su  joido, 
y  la  fuerza  de  convicción  que  encontraba  en  el  aiste- 
ma  que  hubo  de  servirle  de  tema  principal  eo  sos 
cartas  al  dugae  de  Vdmy. 


§6. 


Sin  embargo,  en  la  obra  que  pubUciJ  en  1857  con 
el  titulo  de  «  Historia  de  las  naciones  civílizádAS  da 


(1)  Carta  cuarta,  p^^.  A 


B^ico  y  de  k  América  Central,  durante  los  siglos 
anteriores  á  Cristóbal  Colon,  »  dice  que,  resuelto  & 
no  hacer  prevalecer  ningnn  sistema  sobre  el  origen 
de  los  habitantes  y  de  la  civilización  americana,  bc 
hubia  abstenido  en  todo  el  curso  de  su  obra  de  toda 
comparación  entre  los  pueblos  del  antiguo  y  del  nue- 
vo mundo,  reeervándo.«o  el  derecho  de  sacar  partido 
mas  tarde  de  sus  investigaciones,  y  establecer  en  di- 
acrtaciones  especiales  el  sistema  que  le  pareciera  mas 
razonahle. 


Anuncia,  entretanto,  que  si  hubd  Qo  ha  mucho  de 
entreveer  las  trazas  de  los  scandinabos  cu  algunas 
inraMone»  septentriomilea,  creía  verkü  todavía;  en- 
contrando igualmente  recuerdos  mas  6  menos  borra- 
dos de  los  árabes,  y  de  las  antiguas  poblaciones  de  la 
i*ya  del  Mediterráneo  en  Yucatán  y  el  Kiché,  como 
lo  percibe  del  boudisrao,  del  hindú  ó  del  chino,  en  La 
mayor  parte  de  las  religiones  de  Mélico  y  de  la 
América  Central.  (1) 


I  6. 


Se  ha  visto  de  qué  modo  se  expresaba  en  su  pri- 
mera obra  respecto  del  sistema  de  Onloñez,  encon- 

(1)  Hiatoiro  des  nations  civilizées  du  Mexique  et  d 
rAmérique  Céntrale,  etc.,  tom.  1,  Introd.,  pííg.  92. 


tidndoto  de  acuerda  con  las  tradiciones  é  historiado^ 
res  mas  remarcables  de  América,  y  haciéndolo  valec 
coa  gran  fuerza  de  convicción.  Pues  bien,  ahora  di* 
ce  que  no  adopta  ninguno  de  los  Eistemas  imaginar 
dos  Bobre  su  origen  y  civilización :'  rechaza  cualqoia^ 
ra  de  ellos  i^ae  tenga  por  objeto  hacer  de  la  anÜgut 
cultura  americana  atributo  ó  patrimonio  especial  dQ 
una  nación,  sea  africana,  europea  6  asiática;  y  os 
gura  que  no  entreveo  en  el  sistema  de  OrdoUa 
Juarros,  que  asignan  ser  los  egipcios  y  fenicios  antdp 
cesores  de  los  palencanes,  toltecas  y  mexicanos,  por 
no  apoyarse  en  dato  alguno  positivo.  (1) 

Maniñesta  en  seguida  que  la  parte  septentrional 
de  Honduras,  las  regiones  centrales  del  Peten  y  áú 
LacandoD  al  norte  de  Guatemala,  y  las  provincias  di 
Chiapas  y  Tabasco,  que  eran  las  regiones  mas  férti- 
les y  ricas  do  k  América  septentrional,  lueron  proir 
bablemenle  las  primeras  en  que  apareció  la  cÍTiUsa; 
cion.  Que  según  las  tradiciones  tzcndalea,  las  ori 
del  Tabasco  y  del  Uzumacinta  hablan  sido  testigi 
muchos  afios  antes  de  la  era  cristiana  de  la»  maraoU 
lias  operadoi  por  Votan,  d  moi  antiguo  de  los  legid^ 
dores  americanos.  Finalmente,  dice  que  vino  éfU 
acompañado  de  los  que  la  Providencia  habia  destín 
nado  ¿  ser  bajo  bu  dirección  tos  fundadores  do  la  ci- 
vilización americana,  y  que  era  el  primer  hombre 

(1)  ídem,  Ídem,  ídem,  tom.  1,  chap.  1,  pigs.  4  j  17t 


}  por  Dios  para  dividir  y  repartir  las  tierras  de 
Améiica,  (1) 

Después  de  coasignar  tales  especies,  sin  mostrar 
razoQ  ni  fandamento  bastante,  suponiendo  poblada 
la  América  antes  de  Votan,  expresa  en  el  mismo  to- 
no afirmatiro  quo  a  no  puede  decirse  á  qué  grado  de 
barbarie  Libia  descendido  esta  población  nntcs  de  su 
Ueg&da,  j  lo  que  parece  mas  cierto  es  que  en  una 
parta  considerable  de  los  países  que  se  extienden  en- 
ttí  el  itsmo  de  Panamá  y  los  territorios  de  Califor- 
m,  los  hombros  vivían  en  una  condición  análoga  á 
k  de  los  salvajes  del  Norte,  habitando  en  cavernas, 
ú  chozas  formadas  de  ramas,  veRtidos  con  pieles  qne 
ea  procomban  en  la  caza,  y  alimentándose  de  camo 
aada,  de  frutas  producidas  expodtáneamente  por  la 
üeza,  ó  do  mices  arrancadas  del  sucio, »  ha- 
tdole,  sin  embargo,  dudar,  que  todos  hubieran  cai* 
n  semejante  degradación,  al  ver  en  varias  partes 
los  restos  de  construcciones  colosales  parecidas  á  loB 
dificioa  cíclopes. 

Vuelve  otra  vez  en  el  capitulo  III  de  la  misma 
obra  á  cali&car  de  preciosas  las  tradiciones  de  que 
antes  había  hablado,  y  á  afirmar  que  « ellas  preterí' 
ion  guías  mas  seguras  é  indicaciones  vías  positivas ¡g^e 
todos  los  sistemas  con  cut/a  nf/uda  se  ha  iraiado  de  acia- 

(1)  Histoire  des  nations  civilizeos  dn  Mexiqne  et  de 
l'ADiáiqne  Céntrale,  tom.  1,  chap.  9,  págs.  42  y  43. 


rar  ian  difícil  cuestión.  r>  Aíüide  que,  « de  acuenlt 
con  las  investigaciones  luodernaFi,  y  los  estadios  i 
que  esta  cuestión  ha  sido  objeto  hace  machos  &Ko^ 
las  tradicionei;  mas  nntíguas  designan  la  inmediación' 
de  las  bocas  del  Tabasco  y  del  UzUBiudaíaj  asi  c 
la9  costas  scptentrioniiles  de  la  América  Ceniral,  i 
mo  la  primara  cuna,  de  la  civilización. D  (1)  No  i 
tante  ealo,  m&s  adelante  dice  que  cuando  los  ptísifti 
ros  trabajadores  de  la  civilización  recorrieron  lu  o 
tas  de  Yucatán  « la  Península,  lo  mismo  que  la  ma^ 
jor  parte  de  las  regiones  interioréis,  estaba  ya  ha\& 
tada,  y  aunquo  no  puede  decirse  de  que  njicion  pr* 
vienen  los  pobladore.i,  es  do  croerse  quo  fuesen  i 
origen  diverso,  disÜnguiéndoso  bastante  los  anos  < 
loB  otros  por  sos  hábitos  y  costumbre?,  y  pobre  U¡3a 
por  su  estado  social.»  (2) 

En  la  relación  quo  repite  acerca  de  Votan  sobw 
las  tradiciones  y  los  tzendalos,  so  separa  en  -parte  d 
lo  que  anteriormente  había  expresado.  Al  reprodtf 
cir  lo  que  Ordoñez  escribió  respecto  de  dicho  porsow 
ge  y  de  sus  viajes,  extractando  las  tradiciones  tzei 
dales,  dice  que  no  cümesUrá  esa  remarcable  iradiciosi 
En  otras  especies  que  vierte  sobre  esas  niiimas  I 
dieiones,  se  nota  variedad  de  juicios  y  ciIiGcacioon 
diversas,  ei^eclalmentc  cuando  trata  de  dos  manoi 
critos  quichés  y  cakchlquel  que  tuvo  A  la  vist*. 

(1)  Histoire  des  nations  civilizeos  de  Mexiqae  et  i 
rAmérique  Céntrale,  tom.  1,  obap.  3,  p%,  65. 

(2)  loem,  ídem,  ídem,  tom.  1,  chap.  3,  jiüg.  65. 


^BaI  hablar  de  la  ti 
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1  hablar  de  la  tradición  oonsignada  en  un  manui- 
críto  zutchil  en  la  crónica  do  San  Francisco  de  Gua- 
temala, sobre  el  origen  de  las  diversaa  naciones  qoe 
poblaron  aquella  parte  del  continente,  aunque  esa 
tradición  confirma  en  mucha  parte  el  relato  de  Ordo- 
ñ«,  haciéndolas  Tcnir  por  mar  del  Oriente  de  un  país 
llamado  Tolan,  se  separa  de  lo  que  antes  hubia  re- 
ferido sobre  la  población  del  Palenque,  y  sin  indicar 
Büficientemente  los  fundamentos  en  que  se  apoya, 
^ce  que  el  expresado  país  estaba  hacia  el  Norte  de 
Mélico,  encontrando  entre  los  apaches  y  comanches 
y  las  tribus  quichés  y  cakchiqueles  alganos  rasgos 
de  semejanza.  Refiere  que  de  allí  se  desprendieron 
en  los  siglos  X  y  XI  aquellas  hordas  de  guerrerofl 
D^madcs,  que  invadieron  una  porción  considerable  de 
Mélico,  extendiéndose  después  por  la  América  Cen- 
tral, y  que  eran  ie  una  raza  distinta,  por  las  dife- 
rentes lenguas  que  hablaban,  y  por  el  marcado  con- 
trate que  se  advertía  en  las  facciones  de  la  cara.  (1) 


No  cree  que  la  opinión  de  Morton,  Nott  y  Gliddan, 
quienes  al  ver  el  carácter  uniforme  que  se  nota  en 

(1)  Híetoire  des  nations  civüizées  de  Hexiqae  et  de 
"  *  mériqne  Céntrale,  tom.  2,  lib.  6,  chap.  3. 
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*1  cotijunlo  de  las  rfizHS  americaiins,  hacen  avtoehUtih 
liit,  y  producido'  en  el  suelo  de  América  el  tronco 
primitivo  de  la  población  de  este  continente,  deba 
desecharse  absolutamente,  ni  considerarse  opuesta  en 
todo  al  BÍsteíaa  mosaico,  (jue  proclama  la  anidad  del 
línage  humano.  Ningnn  ínconTcnicntc  encuentra,  si 
por  esto  solo  quiere  darse  á  entender  la  inflococi» 
que  el  clima  haya  tenido,  y  cnanto  encerraba  este 
suelo  virgen,  en  los  primeros  moradorcp,  asi  como  e! 
aislamiento  en  que  vivieron  tantos  «igloí?,  hasta  oca- 
sionar notables  modiñcaciones  cu  su  constitución  ñ- 
EiCft  y  moriff,  y  constituir  una  raza  distinta  de  lu 
demás.  Pero  si  destruyendo  la  unidad  del  género  hu- 
mano, se  les  supone  nacidos  ó  fonuados  aqui,  no  ca- 
be duda  que  tal  opinión  resultaría  opuesta  á  la  rela- 
ción mosaica,  lá  cual  se  ha  visto  confirmada,  ora  por 
la  ciencia,  ora  por  admirables  descubrimientos  pos- 
teriores. En  tal  caso  a.sienta,  después  de  tanto  erope- 
Ko  por  ilustrar  la  cuestión  de  origen,  y  por  reunir  y 
combinar  cuantos  datos  se  hacían  oportunos,  que  era 
superfluo  querer  buscar  el  tronco  primitivo  de  la  po- 
blación americana. 


I   8. 


Manifiesta  en  seguid.a,  que  en  esta  misma  uni- 
dad descúbrele  gran  variedad,  y  que  en  esta  d«- 
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ben  buscarse  las  emigraciones  que  ban  venido  6.  íhf 
gertarso  en  el  tronco  primitivo.  En  cl  carácter  gene- 
ral del  tronco  mas  antiguo  de  las  provincias  de  Qui- 
che y  Yucatán,  y  las  razas  de  la  Palestina  y  del 
Egipto  antiguo,  encuentra  numerosos  rasgos  de  se- 
mejanza. «El  perfil  judaico,  dice,  árabe  6  argelino,  son 
exactamente  parecidos  á  los  tipos  que  se  ven  graba- 
dos en  los  monumentos  de  Ninive  y  de  Tebas.  Las 
costumbres,  una  multitud  de  prácticas,  y  los  vestidos 
parecen  idénticos,  Estamos  intimamente  persuadl- 
dw,  que  cuando  los  orientilístas  eruditos  hayan  co- 
menzado d  estudiar  las  lenguas  americanas,  irán  mas 
UjüS  que  nosotro»  á  este  respecto, »  AÜade  que  en 
este  tronco  oriental  se  ban  ÍPgertado  formas  que  re- 
cuerdan las  de  los  tártaros  y  mogoles,  caracteres 
análogos  á  loa  que  se  encuentran  con  frecuencia  en 
!a  Suecia  y  la  Curlandia,  así  como  en  los  diversos 
cantones  de  Alemania  y  Hungría.  »  Venían  del  Nor- 
te, y  en  su3  tradiciones  dan  á  los  países  de  donde  sa- 
lieron originariamente,  los  mismos  nombres  que  se 
eDcuentran  en  las  historias  mexicanas.  También  nos 
inol¡Damos  á  creer,  que  estas  tribus  y  las  chichime- 
Cas  qae  bajaron  sobre  México,  tuvieron  un  punto  de 
F&rtida  coman  en  •!  uno  ó  cl  otro  continente,  sin  que 
por  esto  sea  necesario  atribuirles  un  origen  del  todo 
común. 


OAFITULO  XX- 


B  exponiéndose  la  opioion  del  abate  Brsseitr :  lo 
qa9  expresa  en  \&  obro  titulada  "Popol  Yuh."  De- 
signa el  Asís  como  punto  en  el  cual  deben  estadiaree 
la  religión  é  instituciones  sociales  de  los  americanoB  ¡ 
-repToduce  los  tradiciones  7  pasajes  de  los  autores  so- 
bre el  origen  de  h.  población  da  América:  vamcloneB 
que  se  descubren,  considerando  lo  que  antes  ha  ex- 
puesto.— 2.  Nuevas  ideas  en  la  obra  que  publicó  en 
1864.  Analogías  con  el  Egipto.  Belaciones  entre  el 
antiguo  y  nuevo  continente  en  loa  tiempos  antí-histÓ- 
rieos.  Los  Berberes.  Ijoh  Carea.  Conclusión  sacada 
de  la  oomonidad  de  ideas,  de  culto,  y  de  cosmogonía 
entro  ta  Ajaéri»,  el  Egipto  ;  la*  Fenicia. — 3.  Obser- 
TBciones  del  mismo  autor  en  otra  obra  publicada  pos- 
teriorment©.  I>efectoH  que  se  descubren  en  lo  qne  allí 
Axpone,  y  contradicciones  en  que  incurre.  Semejanza 
que  encuentra  entre  loamitos  de  Egiptoylos  de  Ama- 
nea.— i.  Sueva  obra  que  dio  &  luz  en  1868.  Origina- 
lidad del  plan  qne  se  propone  en  ella.  Sus  ideas  so- 
bre los  toltecos  y  la  monarquía  de  loa  chichimecoa, 
aztecas,  y  tr!bu3  nahuatlaques.  La  AtUntida  y  sus 
habitantes.  Analogías  y  semejanzas  mitológicas. — 
6.  Calificación  de  lo  contenido  on  esta  última  obra. 


S.lv 


En  la  obra  que  el  abate  Bassenr  de  Bourboorg 


publicó  en  1861  titalada  «  Popo!  Vtth,  libro  sagrada 
y  mitos  de  la  antigüedad  americana,»  sin  abordar  U 
cuestión  do  origen,  cree  poder  afirtnar  que  la  exis- 
tencia de  habitantes  en  América  debe  remonUrse, 
como  en  Europa  y  Ajda,  á  los  primeros  tiempos  de 
la  dispersión.  (1)  AI  reasumir  en  pocas  lineas,  con 
referencia  á,  los  cronistas  mexicanos,  toda  la  historia 
de  las  antiguas  razas  americanas,  asienta  que  la  de 
los  chichimecaB  había  venido  de  mas  allá  de  los  mares, 
directamente  de  Oriente.  «Nuere  ó  diez  siglos,  dice, 
antes  do  la  era  cristiana  íntrodujeroD  U  civilización, 
cuyafi  trozüfi  tan  remarcables  presentía  todavía  el 
Palmqvey  Ma¡/op<m.»  (2)  Supone,  de  acuerdo  con 
la  mayor  parte  <Ic  los  autores  que  haa  tratado  la  ma*  • 
tería,  que  el  Asia  fué  la  cuna  de  las  insütacíoDW 
toltccas  y  mexicanas,  ya  que  orrecea  sorprendentes 
analogía!.  Al  fijar  de  nuevo  la  atención  sobre  las 
ideas  de  los  umerícaoog  respecto  de  íu  origen,  dice : 
c  De  cualquiera  manera  que  se  interpreten  las  tradi- 
ciones indígenas,  en  la  América  Central  es  desdo 
deben  buscarse  los  rastros  del  imperio  primitivo,  que 
dl¿  origen,  si  no  4  todas  las  naciones  aatigaas,  al 
menos  á  la  civitizacíon  de  un  gran  número  de  tu 
que  florecieron  en  el  continente  occidental.!  (3) 

Encuentra  que  el  libro  sagrado  dlü  algún  peso  ¿la 

(1)  Popo!  Voh,  §  1,  pág.  18. 

(2)  Popol  Voh,  §  2.  píg.  31. 
£3]  Popol  Voh,  5  4.  píg.  64. 


^mídu  3e  OrdoSez,  Luego  auade  que,  lipesnr  <le  lá 
distíincia  y  del  intervalo  de  los  mares,  ¡nvoluntaiía- 
meato  vuelvense  hacía  el  Asia  liis  uiiraila.',  ¡il  ver  el 
oriente  tan  claramente  indicado  en  los  recuerdos  priini- 
tÍTos  de  lo3  americanos.  «En  el  Aña,  dice,  C3  donde 
debe  buscarse  la  cuna  de  su  religión  ¿  institiicioneü  so- 
ciales; de  allí  es  también  de  donde  la  mayor  parte  de 
lo9  escritoreH,  que  han  tratado  eata  materia,  hacen 
Yenir,  por  rutas  mas  6  menos  directa'?,  d  los  primeros 
legisladores  de  la  antigüedad  americana.  » ■ 

Al  trazar  la  historia  de  las  emigraciones,  y  e!  «b- 
tablccimiento  de  los  pueblos  indígenas  en  el  hemisfe- 
rio (Kjcidentíil,  en  las  catorce  disertíicionea  que  prece- 
den al  Popol  Vtih  6  libro  sagrado,  reproduce  las  tra- 
diciones, y  los  pasajes  de  los  autores  sobre  el  origen 
de  U  población,  da  que  había  hecho  mérito  en  sus 
obras  anteriores.  Do  ellas  resulta,  que  InH  razas,  que 
iban  viniendo  &  este  continente,  encontraban  ya  po- 
blación en  él,  y  no  fueron  por  tanto  las  primer.as  que 
la  poblaron.  Respecto,  á  la  relación  de  T^Íaií,  y  lo 
lae  sobre  ella  escribió  Ordoñez^  que  tanta  impresión 
lúzo  en  el  ánimo  del  abate,  dice  ahora  que  la  aooge 
Wn  eitraordinaria  desoonfianza,  y  que  aunque  en  el 
fondo  le  parece  verídica,  los  detalles  ios  cree  eviden- 
temente alterados.  (1} 

Corrobora  la  emigración  A  Amírica  de  las  razas  del 

(1)  Popol  Vuh  §  5.  pág.  80. 


Norte  con  lo  que  expone  IlümholtU  í^obrc  la  ISIeropo  do 
Teopompo,  el  continente  croniano  de  Plutarco,  la  n- 
Ucion  de  Sileno  sobre  el  imperio  de  los  titanes  y  do 
Saturno,  y  lo  mus  notable  que  presenta  la  antigüedad 
en  esta  línea.  ManifiesU  que,  comparando  caae  tra- 
diciones con  las  indigenas  de  América,  se  oncncntra 
grande  analogía,  y  quizá,  el  medio  de  explicar  aqa»> 
Has  emigraciones  del  Norte  que  descendían  &  Améri- 
ca, asignando  por  cuna  de  estos  pueblos  las  vastaa  re- 
giones septentrionales  habitadas  por  los  hiperboreoSf 
ó  las  naciones  cimerianas,  que  en  los  tiempos  antiguoi 
eran  mas  habitables  que  en  los  nuestros.  Adviert« 
mas  de  un  rasgo  de  semejanza  entre  el  personaje  mís* 
terioao  que  apareció  en  Cariago  y  el  Vútan  do  los 
tzendalei.  (1) 

En  una  nota  de  la  disertación  7?  llama  la  atención 
sobre  las  analogías  que  presentad  imperio  de  Xibal* 
ha,  según  el  Popol  Vah  con  el  de  los  Atlantes  de  qtw 
se  habla  en  el  diálogo  do  Crifiaa  de  Platón. 

Conforme  se  habrá  notado,  nada  decisivo  se  encuen- 
tra hasta  aquí  en  las  obras  del  abate  Brasseur  de  Bonr-' 
bourg,  que  tenga  el  car.^cter  de  un  juicio  seguro  y  fi" 
jo  sobre  la  cuestión  de  origen. 


(1)  Popol  Vah  §  6,  pág.  107. 
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Después  del  Popol  Vuh  ó  libro  sagrado,  con  las 
disertaciones  que  le  preceden,  publicó  en  1864  el  que 
llera  por  titulo:  aUelacíon  de  las  cosas  de  Yucataa 
por  Diego  de  Landa,  precedida  de  un  ensayo  sobre 
leu  fuentes  de  la  historia  primitiva  de  Egipto,  y  se- 
^vn  los  monumentes  americanos.!  En  esta  obra  en* 
ouéntranse  algunos  conceptos,  que  dan  á  conocer  la 
rs  llera  corriente  de  idea?,  que  pasaban  por  la  mente 
cic  nuestro  escritor. 

Hace  notar  desde  luego  la  analogía  que  advierte 

entre  Menés,  fundador  en  Egipto  y  Men,  que  en  el 

caJendario  maya  es  el  nombre  del  duodécimo  signo, 

cuoo  de  los  veinte  jefes  primitivos  según  Núñet  de  la 

'tgik,  y  que  tanto  en  la  leDgua  maya  como  en  la  cgip. 

aigniñca  fuadmior.    Mjase  igualmente  en  la  pala* 

^ra  iVi/íí,  que  ao  tiene  etimología  en  ninguna  lengua 

"leí  antiguo  continente,  y  haya  venido  á  encontrarse 

que  «xistc  un  rio  A^il,  que  desciendo  do  las  cordille- 

iw  de  Soconusco  al  Océano  Pacífico. 

En  Ufl  pinturas  murales  de  Ion  egipcios,  llama  U 
"tención  sobre  las  figuras  con  la  cabeza  de  perfil  y  el 
0)0  de  frente,  distinguiéndose  los  hombres  por  un  co- 
lor qae  tira  mas  ó  menos  6.  rojo  oscuro,  y  la  falta  de 
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barba,  así  como  lu  mujeres  á  caá»  do  sa  color  i 
riUo,  con  una  enagua  estrechamente  adherida  al  i 
dor  del  cuerpo.  Nada  anAlogo  se  encuentra,  6 
en  el  Antiguo  Mondo,  tnientra!  qae  aquí  eo  Amenes 
se  ven  iumedúitamente  reunidas  todas  estos  particnl»* 
líili'  ",  ' "  '""  "  "  '■"  "1  "^-^rto  ictn^ 

qi;  ■    '  T:-vs^€m- 

Iffi-  .oiíro,  escalaras,  ! 

sc¡  tcdaí  cls=í5  qor  i 
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|,^AMBa  vw6kih  cc*9«tr^  defie«tL,«e  5m.«Bft 


,  'Érórf'téyes  extendían  su  dominio  sobre  la  Libia 
\ta  d  EgipiOj  y  Eobro  la  Earopa  haata  la  Tirrenta. 

De  aquí  S.1CR,  catro  las  poblaciones  de  África,  k 
los  herberos,  en  quiencí:,  como  en  la  mayor  parto  de 
las  naciones  libias,  no  concurre  ningún  vestigio  de  ori- 
gen ariano,  ni  do  razas  semíticas,  y  en  Lis  cuales  so 
encuentran  vinculoa  de  parentesco  con  los  egipcios, 
qoe  los  descubridores  modernos  parecen  íiaccr  mas 
acechos. 

Recuerda  que  Délo,  que  condujo  colonos  á  Babila- 
RM,  é  instituyó  un  sacerdocio  modulado  sobre  el  de 
los  egiptos,  era,  según  DiStloro,  (1)  hijo  de  Libj/a  y 
de  Neptuno,  esto  es,  salido  de  la  raza  Jibia,  y  de  ios 
pueblos  Htlánücoa  del  Oeste. 

Siguiendo  á  5e^  en  Oriente,  y  examinando  laspo- 
Waciones  viejas  del  Asia  Menor,  las  coptas  é  islas  de 
Grecia  é  Italia,  se  encuentran  costumbres,  cultos,  é 
instituciones  análogas  6.  la  antigua  América.  Losmai 
notables  son  los  cares,  que  en  la  ípoca  del  descubri- 
miento del  continente  occidental,  pasaban  por  los  mas 
belicosos  y  civilizados  de  la  Amírica  Central.  líepi- 
tese  8u  nombre  en  centenares  de  nombres  de  pueblos 
y  lugares  de  un  extremo  al  otro  de  la  América  tropi- 
cal, con  el  mismo  sentido  que  le  dan  en  Asia  los  filó- 
logos antiguos  y  modernos.  (2) 

[1]  niódoro  Bibl.  hi8t.  lib.  1. 28. 

(2)  Üelation  des  chosea  de  Yucatán.  %  10,  piíg.  52, 


a  Lga  eart»,  dioo  Mr.  tTEeMÓH^  (1)  eran  flii 
I>or  mi  RtitigvuL  (]omta.icion  de  los  mares.  Exütkn  an- 
t(Mi  (jiiQ  lo»  griegos.  Hftbian  sido  daeSos  de  aoa  parte 
do  1m  Ulas  de  k  Orco»,  de  ana  parte  de  las  instas 
del  Ptloponoso,  y  de  la  Iliria  antes  qae  babinm  pt- 
flMynir  enesbH  paises.  Reinaba  en  el  Asta  menor  &1 
lado  do  lo«  pfariyioí  y  los  meonios.  Hubieron  de  con- 
tn«r  loliuia  aliaDxa  coa  los  meoDÍos  y  los  iracios,  re- 
uiDivs  do  los  uiisioB,  que  formaron  oiíginaTÍaineDte  par- 
to do  Va  nación  de  los  Cnrcs.  u  Son  por  un  lado  los 
puot»lM  do  1.1  Nuhia,  y  por  el  otro  de  las  regiones  de 

Dvíipues  de  exponer  el  abíite  Brasseur  de  ] 
bouTg  lo  que  fueron,  espeoialraente  en  el  viejo  i 
lio,  fuudilndose  para  esto  en  los  datos  encontredoi 
kpbra  citida  do  Ecksieia  sobre  las  fuentes  de  la  e 

¡onia  de  Sunchoniaicm,  demuestra  su  presencia  en 
B¿rica  con  cuantos  datos  pudo  sobre  esto  reunir.  (2) 

Encuentra  en  América  todo  el  conjunto  de  las  teo- 
gonias y  cosmogonías  orphicas  del  Asia  menor,  y  las 
bradiciones  que  reproduce  JTcsioilo,  asi  como  en  Asia 
y  en  Egipto  un  fondo  de  ideim  cosmogónicas  semejan- 
tes A  las  del  libro  sagrado  de  los  quietes.  (3) 

[1]  LesoEU-as  oncariensde  i'ant¡qatt¿.— 2*  partíe  TlS 
— Kavue  archeologiqae.  j 

['2]  Kelation  dea  choses  de  Tacntan.  Preamb.  Sn 
y  11. 

(3)  Id.,  M.,  id.,  S  IS,  pSg5. 67, 68, 70  jisig. 


Los  cura  ea  América  son  objeto  preferente  da  sus 
investigaciones.  Descubre  trazas  de  ellos  en  la  Ami- 
)  zioa  meridional  en  los  nombres,  tradiciones,  y  en  iaa 
artes,  especialmente  en  la  metalurgia.  Vé  en  las  cos- 
tas de  Darien  la  mansión  de  los  verdaderos  etiopes  de 
Occidente,  y  en  las  ruinas  descubiertas  en  esos  países, 
los  cominos  abiertos  en  la  roca,  ó  coustruidos  con  pie- 
dras enormes,  los  tmbajos  de  plata,  (i  oro,  ejecutados 
con  primoroso  esmero,  el  cobre  admirablemente  tem- 
plado, las  piedras  finas,  y  duras,  el  jaspe,  el  pórfido, 
cincelados  con  tanta  habilidad,  recordando  la  civiliza- 
ción de  los  cares,  que  habiaa  extendido  sus  colonias 
por  todo  el  mundo.  Advierte,  adomi'is,  otras  varias 
reíereacia»  y  seoiejanzas. 

De  machas  analogías  entre  lijs  orígenes,  y  los  cul- 
tos del  antiguo  y  nuevo  mundo  deduce,  que  es  impo- 
sible dudar,  que  estos  dos  continentes  hayan  dejado 
de  tener  comuhicacioncs  muy  frecuentes,  y  que  el 
noo  haya  procedido  del  otro,  avanzándose  ti  decir,  en 
vista  de  tal  comunidad  de  ciilto,  de  cosmogonía,  é 
ideas  entre  la  América,  el  Egipto  y  la  Fenicia,  que 
de  este  continente  es  de  donde  los  cares  hubieron  de 
esparcirse  por  todos  los  puntos  del  globo.  (1) 

Ea  testimonio  de  bu  aserto  asegura  que  ios  earet 
eraa  los  principales  navegantes,  y  que  do  ellos  pasó  la 
cíeacia  de  la  navegación  &  los  fenicios  y  etrascos. 

[1]  BdotioQ  des  choses  de  Yucatán,  piíg.  lOÜ.  ,  , 


En  todas  esas  coasideracíones,  6  pantos  de  rist» 
que  ofirece,  y  en  las  varias  congeturas  que  insinñaj 
deja  eatreveer  la  fuerza  f^ue  hacían  en  su  ánimo  los 
datos  qae  presentan,  las  observaciones  que  deduce,  y 
los  razonamientos  con  qne  las  apoya. 


Aparecieron,  después  de  cstasobras,  dos  nuevas pa- 
blicacionGs  del  mismo  abate  Brassear  de  Bourboorg. 
Titulase  launa,  «Investigaciones  sobre  las  ruinas  del 
Palenciue  y  sobre  el  origen  de  h  civilización  de  Mé- 
lico.» La  otra  que  apareció  en  1868  lleva  por  títa 
lo;  «Cuatro  cartas  sobre  México,  Eiposiclon  absolu- 
ta del  sistema  geroglífico  mexicano,  el  Qn  de  It  edad 
de  fierro.  Principio  de  la  edad  do  bronce.  Origen  de 
la  civilización,  y  religiones  de  la  antigüedad,  segim  el 
Teo-Amoxlli  y  otros  ducumentos  mexicanos.  ■ 

Hace  notar  en  la  primera,  que  las  ciudades  mas  ílo> 
recientes  y  pobladas,  que  encontraron  los  conquiala- 
dores,  estaban  esparcidas  en  los  cabos,  lugares,  é  is- 
las inmediatas  ¿  la  laguna  de  Términos,  &  poca  dis- 
tancia de  loü  ríos.  AHÍ  (\i6,  dice,  donde  abordaron  las 
tribus  avetureras  encargadas  por  la  Providencia  de 
una  nueva  misión.  En  Xicalanco,  Champoton,  Iza- 
mal,  y  Cozumel,  encontraron  santuarios,  y  á  ellos  se 


dirigiaD  los  pueblos  en  i)eregriafijc  á  tributar  adora* 
cion  y  reconocioiicnto  d  férea  deificados,  ¿  quienea 
creían  deber  el  beneficio  de  su  existencia.  A  lo  largo 
del  magnifico  rio  de  Tabasco  6  Grijalva,  del  llRcuepa. 
no,  y  del  Uzumftclnta,  aaí  cotuo  d  orillas  de  los  lagos 
de  Pochutla,  Yaslá,  y  de  Ohaltaria,  descubrieron  los 
españoles  restos  imponeotes  de  la.  vida  civilizada  de 
estos  naciones.  Sobre  tas  cimas  de  promontorios  atre- 
TÍdü9  que  dominan  los  valles,  fonaando  la  confluencia 
de  las  !^uas,  encuéntmnae  todavía  restos  de  fortalezas 
y  castillos,  ruinas  de  mausoleos,  y  de  algunos  otros 
hermosos  monumentos. 


Al  citar  textualiQcnte  al  P.  Sahar/nn,  sobre  la  Td- 
nida  de  los  nahuas  por  mar,  y  por  la  parte  del  Norte 
&  quienes  considera  como  los  primeros  qae  poblaron 
estas  tíerrap,  cnrainando  en  pos  del  paraíso  terrestre 
cnyo  nombre  era  Tamoanchan,  esto  es  ^butcamoa  nue- 
va nuiím'on,*  vuelvo  á  mostrarse  inclinado  á  esta  opi- 
nion,  dándole  mucba  fuerza  con  algunas  observacio- 
nes. Procura  demostrar  que  la  provincia  de  Chiapca 
cuya  extremidad  septentrional  encierra  el  territorio 
ocnpado  por  las  ruinas  del  Palenque,  era  geográSca- 
m^te  el  único  por  donde  Ior  7iahtta3  pudieron  entrar, 
descobrícndo  coincidencias  entre  la  emigración  de  lo8 
apaches  y  cofachiti*'.  Por  lo  regular  mezcla,  sin  em- 
bargo, en  todo  esto  tantos  conceptos  oscuros  y  poco 
averignados,  sacados  de  las  tradiciones,  de  la  signifi- 
cación de  palabras,  y  de  sentidos  alegóricos,  dándoles 


tiát  arliítraría  interpretación,  y  aplicaciones  tan  ex6* 
ticas,  que  produce  dudas  6  ¡ncertidumbrc  en  aquello 
mismo  que  intenta  aclarar.  Bascando  sentido  y  ex- 
plicación probable  á  lo  que  está  rodeado  de  una  nube 
densa  é  inpenetrable,  ne  le  agolpan  mil  congetoras,  y 
cree  ver  la  luz  donde  no  hay  mas  que  tinieblas.  Si 
hubiera  sido  mas  parco  en  esta  clase  de  jnego,  podrian 
sus  investigaciones  ser  mas  fructuosas.  Por  eso  se  no- 
ta en  lo  que  dice  cierta  versatilidad  y  fnlta  de  finm- 
za,  que  aleja  del  ánimo  todo  asentimiento  y  convicción. 

Asi  vemos  que,  después  de  lo  expaeato,  a^tieata  aaí 
el  capítulo  rV,  que  los  nahuM  encontraron  .al  llegar  & 
Tamoancfuin  un  pala  ya  poblado  y  cnltÍTado,  lo  caal 
destruye  en  muclia  part«  lo  que  antes  se  propaso  in- 
culcar, apoyado  en  lo  referido  por  Saha^un^  Las  Co' 
sat  é  íxtlixocMU,  de  haber  gíiIo  aquellos  los  primeros; 
pobladores  de  este  continente.  Entra  en  el  ex&meni 
de  donde  se  hallaba  situada  la  ciudad  do  Tnüa^  mufj 
poderosa  y  opvilcnta,  fundada  por  los  nahaa$,  scglDÜ 
el  P.  Suhagun,  y  cree  que  no  puedo  ser  otra  sino  ^ 
Palenque.  (1)  Mas  volviendo  á  tacar  lo  relativo  &  Itf 
población,  dice,  después  de  cuanto  anteriormente  ha* 
bo  de  exponer,  que  «se  sabe  de  una  manera  iaeqakd 
voca,  que  antes  qae  los  nakuas  hubiesen  aparecido  sthi 
bre  las  costas  de  México,  cxistiaa  ya  en  estos  pabei 
poblaciones  poderosas  y  civilizadas,  con  ciudades  n» 

(1)  BecbercLes  sor  lea  taines  du  BalonQQQ  dup,  I 
pág.  53.  .   ^^-    -^^^^ 


Vffiís  por  sus  ediñcic 


!  por  sus  edificios,  las  cuales  no  llegaron  íi  ar- 
ruinar del  toJü  esos  inrasoreR  extranjeros.»  Cree 
qofl  aquellas  poblaciones  eran  restos  de  las  designadas 
coa  el  nombro  de  guinamés  ó  gibantes  sobre  las  altas 
meseta?,  <5  bien  de  cMchimecas  ú  otomiésy  y  aun  de 
eeihttas.  Por  úlümo,  en  ana  nota  que  se  encuentra  CB 
el  capítulo  V,  página  57,  s«  espresa  así:  «Los  mitos 
de  Egipto  y  los  de  la  América  tienen  demasiada  ee- 
mejanza,  para  poder  decirse  que  tal  semejanza  sea 
paramente  accidental.  Serd  preciso  que  se  acabe  por 
comparar  las  dos  historias,  si  se  quiere  llegar  ¿  una 
solución  satisfactoria  de  los  enigmas  que  presenta  so- 
bre todo  la  de  Egipto,  a 


I 


§.4. 


nta  únicauíente  examinar  lo  que  puede  encon- 
IruM  sobre  el  origen  de  la  población  en  la  segun- 
da de  las  dos  obras  antes  cítidas.  Previénese  desde 
tu^  el  ánimo  en  contra  do  lo  que  pueda  contener, 
cuando  desde  el  principio  asienta  y  pretende  probar 
que,  lia  cÍTilizacion  toda  entera,  k  la  cual  se  ha  da- 
do siempre  por  cuna  el  Oriente,  viene  de  Occidente, 
MtoesdcAííi^n'cfl.ii  (1)  Mucho  habría  que  observar, 
ti  se  hiciera  el  análisis  de  esa  obra  verdadera  monto 
original. 

(1)  Qaatre  lettres  sur  la  Mexique  &c.  pág.  8. 

■BTDDIOB— TOMO  IT. — 49. 


En  eüa  aparecen  los  toltecas  coliTCrtidos  en  /lo* 
teneias  íelarica»,  en  agentes  del  fuego  subterráneo, 
en  cabires  que  roa3  tarde  se  tornan  en  ciclopes,  y  en 
herreros  del  Orco  y  del  Lineo,  cuyo  símbolo  es  c!  JV 
Uan.  (1)  Los  chichimocas  y  los  aztecas  son  timbUn 
nombres  símbolos  tomados  de  las  fuerzas  de  la  nata- 
raleza,  de  qiio  30  revistieron  allá,  al  principio,  y  se 
decoraron  las  tribus  del  valle  de  México.  (2)  Las  úb- 
te  tribus  nabutlarjucs  faeron  do  las  castas  diferentes, 
erigidas  según  el  número  de  lo3  siete  gefes  toltecaa, 
y  de  los  siete  volcanes.  (3)  Los  reyes  toltecas  no  eran 
en  BU  opinión  sino  localidades,  y  la  mayor  parte  de 
los  nombres  representan  dinastías.  (4) 

En  otro  lugar  dice  que  no  ha  existido  monarquía 
toUeea  propiamente  dicha,  ni  nación  alguna  con  esta 
nombre,  sino  una  civilización  tolteca  que  ha  cubier- 
to la  América  entera  con  sus  monumentos.  <  £1  impe- 
rio tolteca  es  el  símbolo  de  la  edad  de  oro,  y  de  uds 
prosperidad  fabulosa  atribuida  ¿  la?  regiones,  de  las 
cuales  Quehahoail  pasaba  por  babor  sido  el  príncipe 
y  el  pontífice :  que  el  mismo  Qaetzalcoail  no  era  sino 
la  personiScacion  de  la  tierra  tragada  por  el  Octano, 
mientras  ToUan  su  capital  era  ti  golfo  de  M^'xico,  &  ' 
©1  mar  de  los  caribes.  (5) 

[1]  Srasseur  de  Bourboorg.  Qiiatro  lettireR  sur  lo  Me* 
xiqne.  Lettre  1,  §,  6,  pag.  39. 

[2]  Id.  id.  id.  Lottre  1,  g,  7  pag.  39. 
[3]  Id.  id.  id.  Lettre  1.  §,  7  pag.  40. 
14]  Id.  id.  id.  Lettie  2,  §  5,  pag.  77. 
(6)  Obra  citada.  Lettre  2,  §  7,  pag.  87. 


Trati  (le  la  Atldntida  cuya  existencia  tiene  por 
cicrtft.  En  la  carta  i",  hatla  de  bu  destrucción.  An- 
tes hubo  de  expresur,  que  no  existiendo  ya  nada,  era 
natural  suponer,  que  lo  que  quedó  de  sus  habitantes 
orientales  se  refugiara  en  África,  y  los  occidentales 
en  Amórica.  De  allí  proviene  esa  semejanza  tan  eor- 
predento  de  cíertae  poblaciones  africanas,  sobre  todo 
de  los  de  Fernando  Pó  con  los  aborígenes  amcrica- 

Í5.  (1) 
*E1  mito  de  Quelzatcoatl,  dice  que  presenta  rela- 
ines  sorprendentes  con  la  de  Baco  y  Hércules,  y 
analogías  con  el  de  Osirü.  (2)  Después  lo  hace  el 
tipo  do  la  tierra,  y  en  épocas  posteriores  de  la  poton- 
ria  cósmica,  do  la  vida  y  do  la  fecundación  univer- 
sal. (3)  Cree  que  hay  identidad  entro  loa  mitos  de 
las  religiones  antiguas  y  los  que  presentan  la  de  los 
mexicanos,  lo  cual  les  dd  comunidad  de  origen.  En 
cnanto  á  las  atribuciones  distintivas  de  las  divinida- 
des del  antiguo  mundsí,  del  Egipto,  Grecia,  el  Asia 
menor,  las  descubro  todas,  unas  después  de  otras,  en 

É divinidades  mexicanas.  Asegura  que  las  expre- 
68  do  la  lengua  sagrada  de  la  India,  existían  idén- 
!  en  México  y  en  la  América  Central  con  su  sig- 
nmoflcion  natural.  (4) 


(1)  Id.  id.  Lettre  2,  §  9,  pág.  106. 

(2)  Qoatre  lettres  etc.,  Lettre  1,  §  5,  pag.  26. 

(3)  Id.  id.  Lottre  3,  §  5,  pag.  164. 

(4)  Id.  id.  Lettre  1.  §  B,  pag.  28  y  3 


§5. 

Por  poco  que  se  roflextone  sobre  ana  gran  parte 
I  "  de  lo  qne  contienen  estas  cartas,  se  advierte  que  hay 
mucho  de  fantástico,  de  arbitrario,  de  inoolierente,  y 
"'de  absurdo,  grande  oscuridad  y  confusión,  encontráa- 
■  doso  alusiones  solamente  en  vez  de  explicaciones  pre- 
"  cisas  y  completas.  Podrían  citarse  en  comprobación 
varias  especies,  aun  algunas  poco  relacionadas  con  el 
asunto  principal,  como  la  de  decir  que  los  héroes  del 
sitio  de  Troya  no  son  hombres  como  nosotros,  sino  per- 
.  soniíicacion  de  fenómenos  naturales.  (1)  Cuando  ta- 
les cosas  se  afirman,  preciso  es  desconfiar  de  todo.  Ci- 
l__taré,  por  dltimo,  para  que  iicabe  de  formarse  concep- 
7    4o  de  la  opinión  del  abate  Brassour  de  Bourbourg  so- 
bre la  cuestión  de  origen,  el  pirrafo  siguiente  :  «  Si 
los  hiporloreos  twnaron  la  vía  del  Norte,  los  egipeiot 
tomaron  niuy  probablemente  el  camino  del  Sur,  pa- 
sando de  las  Anlillat  A  las  bocas  del  Oñmco,  después 
de  allí  alas  costas  déla  Mauritania.  No. se  puede 
dudar  quo  estas  emigraciones  hayan  continuado  du> 
rante  largos  anos,  y  los  descendientes  de  los  hombres 
.rojos  del  sur,  bien  pudieran  encontrarse  en  África  6 
en  la  península  do  Ibérica  con  las  de  los  hombres  co- 
brizos del  Norte,  hechos  padres  é  institutores  de  los 
celtas  y  de  los  druidas.»  (2) 

(1)  Quftttre  lettroa  etc.  Lettre  i,  §  11,  pag.  31d. 

(2)  Id.  id.  Lettre  4,  §  16,  pag.  332. 


—  367  — 

Todo  lo  mas  notable  de  la  mitología  antigua  y  de 
las  leyendas  de  otros  países  cree  encontrarlo  el  abate 
Brasseur  de  Borubourg  on  las  cosas  de  Axaérica.  Eb- 
fíiérzase  en  aplicarlo  al  cataclismo  que  cubrió  de  agua 
nna  parte  de  la  tierra  entonces  habitada,  dejando  des- 
cubiertas las  Antillaii.  Considera  á  estas  como  el  orí- 
gen  de  la  población  y  de  la  civilización,  por  los  que 
escaparon  en  ellas  de  esa  gran  catástrofe,  operada 
según  él  en  cuatro  días.  Hace  uso,  sin  embargo,  pa- 
fundar  hu  sistema,  de  interpretaciones  tan  viólen- 
os, torturando  las  palabras,  cuya  significación  análo- 
ga cree  sacar  de  las  lenguas  americanas,  de  tal  ma- 
nera, que  lejos  de  producir  la  convicción,  causa  el 
efecto  contrario.  Sistema  suyo  es  este  que  solo  deja 
en  el  ánimo  la  impresión  de  los  errores  en  que  se 
apoya,  y  de  la  inverosimilitud  que  le  sirve  de  base. 


I 


CAPITULO  XXI. 


Opinión  de  E,  B.  de  E.  y  obra  que  publicó  en  1767 
sobre  la  cuestión  da  origen. — 2.  Cómo  jazgalossiste- 
xias  de  Grooio,  Laet  y  Homio,  y  lo  que  indican 
l'Escarbot,  Berewood  y  otros, — 3.  Éazones  qae  expo- 
se en  Eta  apoyo. — 4.  Puntos  por  donde  aparece  haber 
«stado  nnidos  los  do9  coiit¡nonte3.^5.  La  e:dstencia 
«le  la  Atláatida  la  tiene  por  averiguada :  facilidades 
^ae  presentaba  para  trasladarse  á  América. — G.  Los 
«ntigaos  habitantes  de  este  continonte  y  ruinas  nota- 
liles  de  Tiagnonaco. — 7.  Emigraciones ;  restos  que  se 
lilLD  encontrado  de  antigaa  civíHzEicíon,  entre  loa  que 
figuran  laa  pirámides  de  México,  y  consideraciones  á 
que  esto  da  lugar. — 3.  Procedencia  de  los  amerioa- 
E08 :  la  cnertion  con  relación  á  los  chinos  y  japoneses, 
Á  loa  del  Oriente  de  Europa,  de  África  o  de  Pheni- 
óa  y  á  loa  Persas :  consecuencias  que  de  este  examen 
ae  deapreuden.^?.  Contigüidad  da  la  China,  el  Japón 
y  el  Nueyo  Mundo :  conEormídad  entre  los  incas  y  los 
chinos :  país  de  donde  vino  Manco  Capac, 


P 

^^ija  se  ha  t; 


xa  se  ba  risto  cuáles  Gon  el  juicio  y  opimones  mas 
notal>1es,  ciue  sobre  el  origen  de  la  población  de  Amé- 
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rica  se  han  formado,  róstame  hacer  mcncioD  de  ln 
obra  en  4?  mayor,  tíe  616  páginas,  que  en  1767  se 
publicó  en  Amsterdam  con  esto  título :  «  Essai  sur 
c  cette  question. — Quand  ct  comment  TAménqne 
<  a-t-elle  eté  peuplée  d'hommea  et  d'animaui  par 
«E.  B.  deE.. 

El  autor  so  propone  demostrar  en  ella : 

1.  Que  eran  insostenibles  las  opiniones  de  Orodo, 
Laet,  Hornio  y  otros  autores,  sobre  el  origen  de  los 
americanos. 

2.  Que  la  América  ha  debido  ser  poblada  anta 
del  diluvio. 

3.  Quo  k  la  narración  de  Moisés  sobre  este-  noon- 
tecímiento  puede  dársele  menos  extensión,  y  no  h»- 
cet  perecer  ¿  todo  el  género  humano  en  esta  oat&8- 
trofe. 

4.  Que  la  tierra,  anies  dd  diluvio,  debe  haber  te- 
nido un  número  de  habitantes  superior  al  de  nuestros 
días. 

5.  Qas  l&s  petrijicacioncs  no  vienen  todas  del  di- 
iüvio. 

6.  Que  era  insuficiente  la  cantidad  de  agua  para 
producir  el  diluvio  tal  como  se  figura;  y  que  la  arca 
LO  tenia  bastante  capacidad  para  contener  todas  las 


ícieü  (]e  animiiles  coa  las  provisiones  necesfirías 
I  su  sustento,  ni  el  número  do  ocho  personas  era 
tanto  para  cuidarlas. 


7.  K  Que  la  mayor  parte  do  los  animales  no  ha> 

*  briaa  podido  trasladarse  á  América  por  lo%  países 

*  Tecinos  que  nos  son  conocidos.  > 

8.  Que  el  examen  do  k  cronología  de  los  egipcioi, 
etiopes,  asirios,  phenislos,  indios,  árabes,  chinos,  bcÍ- 
tas,  tracios,  griegos,  italianos,  celtas,  etc.,  y  su  his- 
toria no  permite  creer  quo  haya  perecido  todo  el  gé- 
nero humano"¿  excepción  do  JVb¿  y  sus  tres  hijos. 

9.  Qüc  ningún  pueblo  do  los  que  han  tenido  algu* 
aa  noción  del  diluvio,  ha  creído  jamás  quo  por  él 

^Hra  sufrido  la  tierra  el  grnn  canbío  que  se  supone, 
^^Kiie  todo  el  góncro  humano  haya  perecido. 

10.  Concluye  mañifostando,  quo  su  sistema,  que 
cree  apoyado  cu  el  testimonio  do  todas  las  naciones, 

■de  ca-íi  todos  los  autores  antiguos,  es  preferible  al 
te  hasta  ahora  se  ha  seguido,  y  permita  explicar  el 
isaje  de  la  Escritura  que  habla  dol  diluvio,  como  es 
forzoso  explicar  otroi  mil,  sobre  todo  en  punto  á  his- 
toria y  4  cronología.  (1) 


f  (1)  E.  B.  de  E.,  obra  citada,  UT).  9,  cap.  16 
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R«futa  y  conceptúa  no  fundados  los  ütstemas  pro- 
puestos  por  Groeio,  Lací  y  Hornio,  sobre  el  origen  do 
los  americniíos :  haciendo  el  primero  venir  á  los  déla 
América  Septentrional  de  Ion  noruegos,  y  á  las  de  1» 
Meridional  de  Ion  chino?,  etiopes  y  otros  pueblos,  J 
el  segundo  y  tercero  de  la  Scita.  (1) 

Riñere  cine  TEccarbot,  Berewood,  Moraesy  otroB 
los  hacea  descender  de  los  tártaros,  cartagineses,  ja* 
dios,  etc.,  y  después  de  indicar  ligeramente  lo  qae  ca- 
U6c&  sufrios  de  machos  escriloret,  que  discutioa  si  pro- 
ceden de  las  diez  tribus  de  Israel,  de  los  celtas,  cofi- 
tafl,  6  egipcios,  y  de  los  que  han  hecho  de  América  la 
residencia  de  NoS,  toca  la  cuestión  del  trasporte  da 
animales,  y  mostrando  el  embarazo  que  producá  en 
los  autores,  y  lo  absurdo  de  machas  de  las  opínio- 
nes  cmitiijas,  que  reputa  por  insostenibles,  basca  < 
otro  sistema  la  resolución  del  problema,  y  entra  i 
Heno  en  la  cuestión,  precisando  la  opinión  de  que 
America  fué  poblada  desde  untes  deí  diluvio,  y  que  alé' 
grande  inundación  no  dettm¡/&  iodo  el  género  hmuh 
m.  (2) 


Íl)  La  misma  obra,  lib.  1,  chap.  3. 
2)  Ibid.  chap.  3  y  lib.  2,  chap.  1, 


TÍO  n 


Para  fandarln  supone  que  al  Océano  antes  del  düa- 
TÍo  no  tenia  una  extensión  tm  vasta  como  la  que  hoy. 
«nta;  que  la  inultiplicncioii  de  los  hombres  faé 
ly  grande,  y  el  número  de  habitantes  de  la  tierra 
itamente  superior  al  de  nuestros  días;  que  el  man- 
do rcsintifí  mas  6  menos  los  efectos  de  esta  inunda- 
ción; que  la  superficie  de  la  tierra  era  maa  extensa, 
y  el  Océano  mas  limitado  de  lo  que  son  ahora;  y  que 
no  es  preciso  hacer  pasar  loa  hombres  por  los  luga- 
res que  ordinariamente  se  designan,  á,  saber  de  la  Asía 
mas  septentrional  por  un  lado,  y  de  la  Groelandia 
por  otro,  sino  que  pudieron  abordar  á  America  poco 
^■ijus  6  menos  de  todas  las  partes  del  Norte. 

^JftHay  apariencia,  dice  el  autor,  de  que  la  Noruega, 
^^88  Islas  Británicas,  las  Oreadas,  la  Irlanda,  la  pre- 
tendida Frislandin,  y  otras  islas,  hayan  estado  uni- 
daa  é,  Terra  Nova,  y  esta  al  Canadá. 


medio  de  América,  que  las  islas  del  Japón  han  esta- 
do contiguas  á  la  Corea  y  á  Jeso,  y  que  según  Us 
apariencias  las  Filipinas,  las  Marianas,  las  Moluca», 
y  las  islas  de  Sonda  formaban  un  continente  con  el 
Asia  y  la  tierra  de  los  PapoSs,  que  componian  eoton* 
ees  parte  del  continente  central. 

Si  ese  continente  ha  estado  unido  por  CkUc  y  la 
Tierra  Magailánica^  vista  la  poca  distancia  de  Qv^ 
de  la  Nueva  Üolanda,  y  la  posición  qae  guardan  Las  » 
las  de  Salomón,  Hernández,  Gallegos,  y  otras  casi  sá 
ínterTupcion  hasta  Chile  y  el  extrecho,  8Í  se  han  des- 
cubierto ielas  y  costas  poco  distantes  del  cabo  de  Hor- 
nos; eí  por  los  descubrimientos  de  Goneviile,  do  I>amr 
fier,  y  tantos  otros,  se  encuentran  tierras  australflc 
por  todas  partesj  y  si  todos  estos  países  no  han  sido 
■eparados  de  los  otros  continentes,  sino  por  el  diiil- 
tío,  lo  cual  es  conforme  k  lo  que  Platón  dice  de  U 
ÁÜániida,  fácilmente  se  concebirá  que  antes  de  él 
era  tan  fácil  trasladarse  á  América,  como  á  Europa 
y  á  África.  (1) 

§5. 


Habla  en  seguida  de  U  isla  AHánÜda^  que  da  ¿  o&- 
Docer  comentando  los  diálogos  del  Timeo,  [2)  y  de 

ai  E.  B.  d"  E.  obra  citada,  lib.  2,  chap.  1. 
(2)  Platón  tom.  3,  Edit  Scorani  Jiménez, 


r  (1)  6Q  que  so  hace  meDcion  de  ella,  io  lu  cual 
,  han  hablado  también  Aristótelefi,  Str.ibon,  Pli- 
nio,  Arnobio,  Eliano.  Proclo,  Cosaro^,  In^loplastes, 
Pitttarco,  Onoiuneritias,  y  sobre  todo  Diódoro,  y  con- 
cluye tenienilo  por  averiguado  que  h&  existido  la 
AÜántidd,  y  que  estaba  poco  distante  de  k  tierra 
firme  de  los  dos  coutÍDentcí  do  Europa  y  África,  y 
muy  poco  tflmbieu  do  las  islas  y  del  continente  de 
América,  presentando  un  trayecto  fácil  é.  las  nació- 
nos anti-diluvialos,  para  (raslaJarte  á  este  mundo  per- 
dido, y  vuelto  ¿encontrar  iiace  dos  ó  tres  siglos  (2); 
cree  por  consiguiente  que  las  Antillas,  lo  mismo  que 
lu  Ásorts  y  las  Ctmarias  son  restos  de  la  Atlántida, 
_6eBmoM  «xplica  Platón,  huaoi  del  cuerpo. 


5.6. 


"Dcspnes  de  nna  mirada  rüpidíi  sobre  los  antiguos 
habitantes  de  América,  repufcindo  k  los  ehichimecos 
como  loa  primeros  habitantes  de  México,  álos  cuales 
sucedieron  los  Navatlacas,  y  otras  naciones,  y  des- 
pués de  hacer  algunas  indicaciones  sobre  su  estado  y 
modo  de  vivir  y  el  de  los  Peruanos,  pasa  á  hablar  de 
algunas  antigüedades  notabIes,fijándoFe  enl:is  de  TVo- 


(1)  Ibid.  Crítias  pag.  110,  et  sep, 


f  Ibld.  lib.  t,  ohap.  2. 


Jiuamco,  Je  que  hace  una  descripción,  apoyíítidose  en 
el  testimonio  de  Garci¿azo  de  la  Vega,  y  1m  califíca  de 
una  época  muy  remotii;  considera  en  seguida  Ins  cao- 
BaB  que  influyen  en  la  barbarie  de  los  pueblos,  y  apli- 
cando sus  observaciones  ¿  los  Americano;*,  respecto 
de  los  cuales  dice  que  la  fuerza  de  U  verdad  ha  ar- 
rancado d  muchos  la  confesión  de  haberse  separado 
antes  que  el  uso  del  %erro  fuera  conocido,  saca  la  ¿on- 
scouencia  de  que  si  descendían  de  Noé,  no  debían  de 
haber  caí  Jo  «n  la  barbarie;  puc*to  que  ni  Noé  ni  sos 
descendientes  eran  bárbaros  ni  salvajes. 

La  manera  como  se  hacen  los  imi^raeióna,  le  sogie- 
re  algunas  observaciones  sobre  ol  tiempo  que  hnbria 
8Ído  preciío  emplear  para  trasladarse  y  penetrar  en 
el  Perfi,  y  fundar  allí  reinos;  pues  considera  que  an- 
tes Jo  poder  poblar  laa  tres  partes  del  antiguo  man- 
do después  Jol  diluvio,  desde  el  cabo  do  Finisterre 
hasta  Tschucklachoinofs.  y  desde  la  nueva  Zembla 
hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  han  debido  pasar- 
se quizá  diez  siglos,  y  muchos  siglos  habrían  sído 
también  necesarios,  para  hacer  poblar  In  tierra  basta 
elistmo  do  Darien,  vista  la  inmensa  exteosiov  del 
continente  Bcpteutiional  de  AmÍTÍCü. 


5  7- 


La  necesidad,  ij  la  demasiada  población  es  lo  úníco 


i  ha  podido  empeñar  á  los  primeros  hombrís  6.  se- 
parnrse,  y  6.  caviar  co1on¡:is  gradualmente,  «eíendo 
«del  todo  contrario  al  baen  sentido,  hacer  vinjes  de 
a  muchos  cientos  6  niiles  de  leguas  al  través  de  boB- 
« ques  y  desiertos,  para  buscar  un  país,  cuya  exis- 
stencia  se  ignora,  6  al  menos  bastante  desconocido, 
•  para  que  se  ignorase,  si  era  mejor  que  el  que  se  en- 
«contraba  en  la  vecindad.»  De  manera  que  si  los  que 
allí  hubieron  llegado,  suponiéndolos  hijos  de  Noé,  «ran 
bárbaros  y  salvajes,  ¿cuinto  tiempo  habriau  necesí* 
tado  para  llegar  ¿  &cr  una  nación  civilizada,  y  cons- 
truir edificios  extraord¡narioí=!,  y  llevar  ol  arte  de  la 
escultura  hasta  producir  figuras  semejantes  ¿  las  que 
vivían,  y  después  de  destruido  el  imperio  que  produ- 
jo esas  maravillas,  y  caído  el  pueblo  en  la  barbarie, 
Cuántos  siglos  habrían  sido  bastantes,  llegados,  como 
se  supone,  los  Incas  el  siglo  X  ú  XI  de  la  era  cris- 
tiana, para  operar  el  cambio  de  bárbaros  en  hombres 
civilizados,  é  impulsar  muchas  artes  6.  un  grado  su- 
premo? Todas  estas  dificultades  desaparecen,  y  todo 
se  explica  fácilmente,  en  opinión  del  autor,  suponien- 
do que  los  pueblos  mas  antiguos  de  América  se  en- 
contraban en  ella  desde  anta  del  diluvio;  y  que,  coa 
Io8  conocimientos  que  ya  tenían,  fueron  poco  á  poco 
civilizándose,  hasta  llegar  los  del  Pcrli  á  la  perfección 
que  indican  los  edificios  y  estatuas  de  que  se  ha- 

Mo. 


rou  en  México,  que  con^tidera  también  mny  antignu, 
y  las  describe  'valiéndoso  de  los  datos  con  que  loft  Ai 
:¿  conocer  Gemdii  Carreri;  y  deduce  do  todos  estos 
-bechoa,  que  Móxico  y  sos  alrededores  deb«n  haber 
■eidü  poblados  tambicn  antes  dei  diluvio:  que  los  mo« 
numentos  que  aun  subüisten,  y  ruinas  tan  considera* 
bles,  no  pueden  tener  por  autores  4  los  mexicanos, 
ni  á  sus  últitaos  predecesores;  sino  que  su  existencia 
la  deben  á  pueblos  m»y  eivÜisados,  entre  los  cuales 
-habian  llegado  las  artes  á  su  última  perfección:  qae 
□o  siendo  la  adoración  del  sol  y  de  la  luna  conocida 
entre  los  habitantes  de  la  América  Septentrional,  no 
pueiic  ponerse  en  duda,  que  otro  pueblo  civilizado 
babin.  ocupado  el  país  antes  de  los  mexicanos:  conje- 
tura que  los  líatches  hayan  sido  una  colonia  de  los 
antiguos  mexicanos,  lo  mismo  que  losincasy  su3ad> 
tecesores,  pasando  el  itsmo  de  Darien,  y  despaes  el 
Amasonns,  y  penetrando,  en  ñn,  Manco-Capaa  on  el 
Perú:  que  tas  siobe  naciones  venidas  á  México  de  fue- 
ra, de  las  cuales  la  última  fuó  la  de  los  mexicanos  que 
llegaron  ol  año  132i  procedentes  todas  de  Nnevo- 
México,  6  do  los  países  contiguos,  todos  de  un  mismo 
origen,  ó  del  mismo  país,  tuvieron  necesidad  de  500 
aSos  para  trasladarse  en  siete  diferentes  ocasione^ 
que  es  por  tanto  de  suponer,  que  los  antiguos  ponía- 
nos, que  construyeron  y  adornaron  osos  maravillosos 
monumentos  de  que  se  ha  hablado,  no  pudieron  traer 
su  origen,  sino  de  una  nación  establecida  antes  del 
-diluvio  ea  esta  parte  del  mundo;  sin  que  ol 


ttioD  de  gae  bí  la  parte  meridional  de  Aménca  ha- 
i  sido  poblada  antes  del  diluvio;  lo  mismo  debía  ha- 
r  sucedido  respecto  de  México,  que  se  halla  maa 
i  del  Norte;  puesto  que  en  veinte  6  treinta  eigloa 
han  podido  ser  destruidos  los  pueblos,  como  ha  suce- 
dido en  el  Canadá  y  la  Luisiana  desde  bu  descubrí- 
nuento,  por  sus  guerras,  odios  y  venganzas,  hasU  no 
existir  ya  los  Hcrries,  reducidos  6,  muy  pcqueKo  nü- 
mero  y  los  Hurones;  y  llegar  á  ser  los  Iroqueses,  aa- 
ios  débiles,  la  uacion  mas  fuerte  y  terrible  por  las 
goerras  que  tuvo  que  sostener  con  las  naciones  veci- 
nas. I  Lo  mismo  es  probable  que  haya  sucedido  & 
•México  y  al  Perú;»  y  suponiendo  que  los  primeros 
habitantes  antes  del  diluvio  buscasen  los  climas  dul- 
cas,  y  los  terrenos  fértiles,  es  preciso  creer  que  la  ma  - 
yor  parto  de  las  colonias  hayan  venida  á  América,  ó 
por  las  tierras  australes,  ó  por  la  AtldnliJa,  y  la  Amé- 
rica por  consiguiente  ha  podido  ser  poblada  mas  bien 
es  su  parte  meridionAl,  que  en  la  septentrional,  y  que 
uta  parte  de  sus  emigrantes  haya  venido  ú  la  septen- 
tñonal,  tal  vez  6.  Naevo-México. 


«antidiluvianív, »  (1)  dice  que  no  encuentra  en  el 
Oriente  mas  que  los  chinos  y  japoneses,  de  qoienes 
pudieron  procede»  los  peruanos,  viston  los  conocimien- 
tOH,  que  en  la  arquitccturn,  escultura,  y  Rparcntemen- 
teen  todus  las  otras  arte?,  so  encuentran  entro  ellos; 
y  eso  no  es  creíble  que  lo  hayan  efectuado  por  tierra, 
porque  el  tiempo  q«o  necesitaban  para  Terificarlo  en 
an  camino  tan  largo,  los  habria  hecho  caer  en  la  hw- 
b&ríe,  y  no  es  presumible  que  no  se  hubieran  detcij- 
do  en  México,  sin  ir  A  buscar  un  país  tan  distante, 
y  de  que  no  tenian  conocimiento;  ni  tampoco  ^or  mar, 
no  obstante  asegurar  .Vr.  Guiones,  que  los  cbinoa  ha- 
cían UQ  comercio  extenso  con  la  América  h&cia  elaBo 
458  de  Jesucristo,  y  que  arriesgándose  á  viajís  en 
pleno  mar,  hubieran  abordado  A  Jeso,  de  allí  á  Kamh- 
chatka,  en  seguida  á  la  tierra  de  Gama,  y  en  fin  á 
una  parto  del  continente  de  U  América  Septentrio- 
nal, situada  al  Nord-Oestc  do  la  Cnlifomia  que  lla- 
maban Fonsan^;  mas  para  llegar  al  Pera,  donde  w 
encuentran  esos  monumento*,  era  necesario  atravesar 
do  60  á  70  grados  ó  1,200  á  1,400  leguas,  costear 
toda  la  América,  y  es  inconcebible  que  en  ese  largo 
trayecto  no  hubieran  dejado  algún  establecimiento. 

Tampoco  es  do  creerse  que  hubieran  venido  del 
Oriente  de  Europa,  6  de  la  África,  ó  de  la  Pbenicia, 

En  cuanto  &  la  arquitectura  5oIo  los  Phcnioios,  ba- 
tí) Lib.  2,  chap.  7,  pág.  25. 


)  cuyo  nombre  comprende  á.  los  cartagineses,  como 
descendientes  suyos,  y  A  los  egipcios,  poiiian  ejecu- 
tarla. Supone  que  los  Phenicíos  tuvieron  algún  co- 
nocimiento de  América,  y  aunque  hábiles  marinos, 
raras  voces  se  aventuraban  á  viajar  en  pleno  mar,  j 
ei  hicieron  algunos  viajea  á  América,  no  serian  fre- 
cuentes, ly  cómo  podrían  penetrar  hasta  el  Perú,  atra- 
■vcsando  este  inmenso  conÜBcnte  baBado  por  el  ÁTTta- 
sonas,  que  los  europeos  no  osaron  descubrir  por  tier- 
ra? ¿<5  por  el  ilsmo  de  Darien,  tomando  el  mismo  cami- 
no de  Balboa,  sin  .dejar  en  su  ruta  el  menor  vestigio 
de  sus  conquistas  y  colonias  sobre  las  regiones  orien- 
tales del  Nuevo  Mundo?  esto  no  es  presumible. 


A  juzgar  por  su  arquitectura  y  sus  estatuas,  po- 
dían creerse  obra  de  los  Persas,  por  su  mucha  seme- 
janza con  el  Tchilminar  ó  ruinas  del  Persépolis,  que 
qreen  algunos  anteriores  al  diluvio,  ó  que  por  lo  me- 
nos BOU  de  mucha  autigüedad:  no  cree  que  Persas  ve- 
nidos al  Perú  se^m  los  autores  de  esos  monumentos; 
pero  sí  que  sean  de  la  misma  antigüedad  que  los  de 
Tchilminar^  y  no  pareciéndose  á  los  de  Egipto,  Chi- 
na ó  el  Japón,  no  puede  suponerse  que  una  colonia 
del  Antiguo  Slundo  haya  penetrado  entonces  hasta 
eetos  países;  sino  que  es  probable,  que  algunos  siglos 
después  de  establecidos  los  antiguos  en  el  Perú,  el 
t^OEO,  la  libertad,  y  la  actividad  del  espíritu  hayan 
hecho  nacer  entre  ellos  la  mayor  parte  de  las  artes, 
aun  las  que  sirven  para  el  lujo,  como  ha  sucedido'  en 


B^lrtros  pueblos.  En  caso  do  atribairf<e  k  extninjenMla 
Constrnccion  de  estos  edificios  ¿será  preciso  Buponer 
~qae  hayan  sido  de  la  misma  nzA,  origen,  y  nacMQ 
[  (qne  los  Incas? 


Sobre  esto  manifiesta,  que  es  probable  qae  antes 
del  dilavio,  la  China  y  el  Japón  estuvieran  contiguas 
I  al  Nuevo  Mundo  de  una  parte  por  el  Norte,  y  partí- 
¡  eolarmente  «1  Kamtschatka,  y  de  la  otra  por  los  £• 
I  Tersos  Archipiélagos  de  las  Indias,  donde  no  deben 
r  iiaber  existido  tantas  islas  aisladas  desde  la  forma- 
f^tíon  del  globo. 

Desde  la  China  hasta  Chile  y  la  Patagonia  hay  un 
rwpacio  de  machos  miles  de  leguas,  que  ha  debido  ser 
pun  solo  continente,  ó  por  lo  menos  no  haber  mas  que 
«queHos  estrechos  fáciles  de  pasar. 

La  conformidad,  que  encuentran  muchos  autora 
íDtre  los  incas  y  los  chinos,  resulta  aun  mayor,  si  se 
ifttiende  á  que  la  población  era  antes  del  diluvio  mu 
aierosa,  y  qoe  según  la  cronología  de  los  chinos 
nparada  con  la  del  texto  hebreo,  Fohi  reinó  600 
^álios  antes  del  diluvio :  que  era  hombre  de  gran  ge- 
nio y  se  hallaba  auxüLido  de  muchos  colaboradores, 


quo  DO  oren  Jrl  todo  enlvajes :  que  desde  !a  muerte 
de  Abel  hasta  el  remado  de  Fohi  traMuirieron  900 
45o5,  y  hubo  tiempo,  por  consiguiente,  pnm  inTcn- 
tiT  las  artes  mas  necesarias :  que  Foht  do  reunió  si&o 
ana  parte  de  sus  tropas  y  colonias,  yéndose  otras  bi- 
jo  el  muido  de  gefes  ingeniosos  y  hábiles  á  poblar 
las  iierras  awdrales,  las  cubiles  separadas  por  el  dilu- 
vio llegaron  á  ser  casi  inaccesibles  en  el  carFo  de  mu- 
chos siglos,  pero  conservaron  su^  usos  antiguos,  é  in- 
ventaron y  perfeccionaron  muchas  artes;  qoe  los 
quipos  solo  eran  usados  por  los  chinos  y  los  perua- 
nos, y  do  ellos  no  se  encuentm  vestigio  alguno  en 
ningún  otro  pueblo  del  antiguo  mundo,  por  último, 
Ea  adoración  de  Tien  entre  los  unos  y  la  de  Facha- 
nae  entre  los  otros,  toÓo  lo  cual  presenta  una  confor- 
nidad  sorprendente. 

Los  Incas  por  otra  parte  hn^ta  Tupac  yupangui, 
lo  han  querido  que  se  construyera  un  templo  á  Pa- 
'^acamac,  ¿  ñn  de  alejar  toda  idea  material,  y  lo  mis- 
no  sucedió  entre  los  antiguos  chinos;  Hoam-íi  fué 
*l  primero  quo  elevó  un  templo  á  Xant-íi:  el  adorar 
i  xa  eér  ioberano  bajo  los  nombres  de  Xam-Ü  y  Pa- 
'¡^■aae  confirman  la  conjetura  que  se  ha  formado  so- 
bre su  origen  y  el  tiempo  de  su  separación ;  esto  es 
por  lo  que  respecta  á  la  religión,  en  cuanto  al  idioma 
ftacuentra  analogía  entre  la  lengua  malaya  y  la  pe- 
mana. 

\  !a  cuestión  de  si  el  primer  Inca  Manco-Co- 


pac,  fundador  del  reitio  dol  Perú,  tíqd  dírectamei 
do  las  tierras  aostrales,  6  descendía  de  loa  que  &n1 
habían  llegado  de  ella,  recorre  la  btstorta  y  las 
Clones,  y  por  las  razones  que  obran  en  pr£  y  on  o 
trs,  la  juzga  de  difícil  resolución,  y  se  inclioa  á  cr 
que  Tino  del  interior  del  Perú,  aunque  originario 
una  nación  salida  de  las  tierras  australes. 


Habla  después  de  los  Natches  que  deciati  habí 
venido  de  Oriente,  y  nacidos  del  sol,  y  manifiesta  qg 
si  la  América  se  présenla  mas  poblada  desde  las  tiei 
ras  australes,  que  desde  cl  Norte  del  Asia,  y  ya  lo  6 
taba  antes  del  diluvio,  una  parte  de  estas  primeras  c( 
Ionios  bn  podido  penetrar  por  el  itsmo  de  Daríe 
antes  de  esta  época,  tanto  mas  cuanto  que  babiend 
también  el  Nuevo  Mundo  debido  sufrir  alteracbnfl 
coa  el  diluvio  do  Noé;  este  itsmo  ba  podido  < 
anido  &  las  grandes  islas,  que  no  están  may  dístaa 
tes,  como  Cuba,  Santo  Domingo,  Jamaica,  etc.,  ^ 
por  consiguiente  poblada  toda  la  América  antes  d< 
diluvio,  habitando  los  pueblos  casi  las  mismos  paisi 
en  que  ahora  so  encuentran,  é  una  parle  iU  la  AUám 
Hda,  y  halt/indose  situados  ni  Oriento  de  México,  | 
diao  de  nllí  haber  regresado  al  S.  E.  sol 
genes  del  Mississipi. 


CAPITULO  xxn. 


L  Prosigúese  exponiendo  la  opinión  do  E.  B.  de  E.:  orí- 
gen  de  los  Mexicanos;  sus  rasgos  característicos,  com- 
paración con  los  Incas;  congetura  formada  por  el  au- 
tor en  vista  de  todo  lo  expuesto,  y  deducciones  ^ue 
hace. — 2.  Procedencia  de  los  animales  en  América. 
— 3.  Base  en  que  el  autor  apoya  su  opinión  sobre  la 
población  de  America:  puntos  que  comprenden  sus 
observaciones:  varios  textos  de  la  Escritura. — á.  Ob- 
jeciones contra  el  diluvio  tal  como  se  describe. — 5. 
Lo  que  piensa  el  autor  acerca  áe  él;  observaciones 
fjBe  deben  tenerse  presentes. 


§  1- 

■  • 

r 

Propónesc  después  tratar  Mr.  E.  B.  de  E.  en  el  lib. 
2^  cap.  10,  del  origen  de  los  Meddcanos,  y  asienta  que  no 
Hene  la  memr  conformidad  con  el  de  los  Incas.  Las  siete 
luiciones  que  entraron  á  México,  y  son  conocidas  bajo 
el  nombre  de  Novatlacas,  vinieron  todas  de  Nuevo.  Mé- 
xico, 6  quizá  de  mas  lejos:  tenían  sus  dioscFí  y  eran 


mas  civiliaados  que  loa  chichimecaB :  bq  lengona  no  n 
parecía  &  la  de  los  otros  pueblos;  4u  aeñhara  era  Uta^ 
bien  diferente ;  pues  ni  eran  letra:*,  como  la  de  los  ea> 
ropeos  y  AÚ&ttcos,  ni  geroglificos  como  la  de  loa  egip- 
cios, ni  eignoR  arbitrarios  como  la  de  los  chinos,  ni  oor^ 
doñea  ó  quipos  como  las 'de  ¿stos  y  los  peruanos; 
eran  c  la  representación  grosera  de  las  cosas  mismas» 
su  policía,  sus  leyes,  y  su  Orden,  en  todo  oran  admi- 
rables, aunque  inferiores,  dice,  &  las  de  loa  Tneaa:  de- 
bian,  por  tanto,  descender  de  un  pueblo  muy  antígno 
y  dvilizado;  pues  habían  llevado  las  artes  A  una  mny 
gran  perfección,  hacían  obras  admirables  y  sorpren* . 
dentes,  y  sobre  todo,  conocían  el  calendario,  la  dÍTi- 
sion  del  tiempo,  y  los  ciclop. 

El  año  era  entre  ellos  de  3C5  días,  á  saber,  18  me- 
ses de  20  dias  cada  uno,  é.  los  cuales  añadían  cinco 
vacantes:  cada  uno  tenía  su  nombre,  su  imagen  y  su 
signo:  su  semana  era  de  13  días,  el  aSo  lo  dividían 
en  cuatro  partes:  su  periodo  también  en  cuatro  partes 
con  los  mismos  signos,  y  cada  signo  ó  período  de  13 
afio3.formaba  un  ciclo  de  52  a&os;  al  fin  de  cada  pe- 
riodo esperaban  el  fi'n  del  mundo,  todo  lo  quebraban 
la  última  noche,  no  preparaban  vianda  alguna,  ni  co- 
mían, y  esperaban  la  venida  del  día,  que  celebraban 
con  sus  instrumentos  y  con  fiestas. 

Véese  por  lo  expuesto  que,  según  el  autor,  los  A» 
«as  erian  de  origen  distinto,  pues  sus  añoa  eran  lunaret, 


y  encontrándolos  (liferentes  de  los  solares  afiadún  11 
úií%  viéndose  obligados  á  recurrir  á  torres  construídafl 
al  efecto,  para  observar  las  solsticios  y  los  equinoccios, 
ye\  principio  de  cada  mes  Eolar,  6  la  12^  parto  del 
nSo.  Los  chinos  tenian  ddos  de  sesenta  aüos  desde  el 
tiempo  de  fíbam-íi;  esta  invención  es  muy  antigua. 

De  la  confúrmídiid  y  diferencia  á  un  mismo  Uempo 

de  los  cielos  chinos  y  mexicanos  deduce  el  autor:  c  qae 

^^ift  nación  do  la  que  estos  han  siiUdo,  y  la  que  ha 

^^Hbrmado  el  pueblo  chino  han  emprendido  casi  al  nús- 

^^Pbo  tiempo  su  viaje  hdcia  el  Oriente ;  una  parte  se 

»  estableció  en  la  China  bajo  FoM,  y  otra  avanzó  mas 

■  lejo-^,  y  fijó  su  residencia  en  la  parte  eeptentrional 
«  de  la  América  entre  loa  30^  y  60°  grados  de  lati- 
«  tod,  y  desde  cerca  de  las  200°  á.  270"  de  longitud; 

■  quizá  antes  de  la  separación  do  estas  dos  colonias 
<  se  comenzó  k  hablar  de  la  manera  de  Gjar  la  du- 
€  ración  del  a3o,  y  establecer  un  ciclo  para  evitar  to- 
c  do  error,  pero  no  habiendo  ese  proyecto  llegado  en- 
«  tonces  á  su  madurez,  los  chinos  después  de  su  esta> 

■  b'ecimicnto  han  hecho  su  ciclo  de  60  afios,  y  la  na- 

■  cion  de  que  proceden  los  mexicanos  de  53  aBos.  (1) 

Esto  lo  presenta  como  una  conjetura  que  basta  pa- 
ra demostrar,  que  esta  nación  no  tiene  nada  de  los 
Tártaros,  ni  de  los  chinos,  ya  se  considere  su  lengua 
ó  BUS  costumbres,  sn  religión  ó  el  ciclo  de  los  años  &c., 

(1)  E.  D.  d'  E.  obra  citada  Ub.  2  cap.  10  pag,  89  j  40. 
üTüDios— TOMO  rr.— 52. 


y  que  debe  ser  de  una  muy  grande  antigüedad  uit>  I 
diluTÍana. 

Cree  que  eatas  emigraciones  iban  Terifío&adoM  tm>J 
pelidas  las  unas  por  las  otras,  y  respecto  de  los  jlfe- 
xicaaos  6  ívavatlacas  supone,  que  al  Norte  6  Nmí 
Oeste  de  Nuevo  México  ha  existido  un  poderoso 
imperio,  cerrado  para  otros  pueblos,  y  que  se  multi> 
plicó  hasta  el  punto  de  tener  que  enviar  colonias  i 
otras  partes  :  que  las  siete  naciones  se  hayan  dirigidí 
á  México  en  el  curso  he  6  ¿  7  siglos  una  después  de 
otra.  (1) 

De  no  encontrarse  usado  el  Jierro  entre  los  amé-  i 
lícanos,  deduce  también  que  se  separaron  de  los  otioa  I 
hombres  antes  do  que  el  fierro  fuese  conocido,  y  por  I 
consiguiente  mucho  antes  del  diluvio. 


§2. 

En  cnanto  &  la  procedencia  ó  país  de  donde  hayann 
venido  los  animales,  se  vale  para  resolverla  del  testo  ( 
del  Génesis,  (2)  en  el  que  aparece  que  Dios  dijo  que  i 
la  tierra  produjera  animales  vivientes  Begun  su  espe-  ■ 
cié,  y  hallándose  la  tierra  informe  y  desierta,  cod  Iks-J 

(1)  Ibid.  pag.  ÍO. 

(2)  L  T.  24. 


tioicblas  CQ  el  fondo  del  abismo,  y  moviéndose  e[  es- 
píritu de  Dios  sobre  las  aguas  (1)  deduce  que  el  e&- 
pirítu  de  Dios  fecundó  la  titrra,  y  puso  su  virtud 
productiva  en  acción,  dando  por  resultado  la  produc- 
ción de  animales  en  sus  diversas  partes  y  diferentes 
climas  cada  uno  según  su  especie,  y  considera  opues- 
ta al  buen  sentido,  y  destituida  de  toda  verosimili- 
tad  la  opinión  de  los  que  pretenden  sostener  que  Dios 
ao  crió  mas  que  un  par  de  cada  especie ;  pues  haco 
notar  que  Moisés,  al  hablardel  hombre,  dijo  expresa- 
mente, que  Dios  crió  un  macho  y  una  hembra,  (2)  y 
al  hablar  da  Jos  animales  simplemente  dijo,  que  la  tier- 
ra produjese  animales,  (3) 

La  otra  opinión  de  que  puedan  los  animales  haber 
pasado  por  la  Atlántida,  por  las  tierras  australes,  por 
el  Norte,  y  quizá  por  el  África,  que  habiendo  estado 
contigua  al  Brasil,  bien  pudieron  pasar  de  ella  antes 
del  diluvio,  no  la  cree  inconciliable  con  lo  que  propo* 
ne.  La  base  en  que  apoya  todo  su  sistema  sobre  la 
población  de  América  la  hace  consi^^tir  en  que  ol  di- 
hvio  no  fué  universal,  m  destruyó  todo  el  género  huma- 
no: entra  por  tanto,  después  de  lo  expuesto,  de  lie. 
no  en  la  cuestión,  examinando  Io9  testos  de  la  Sagra- 
da Escritura  que  de  él  hablan,  lo  que  exponen  las  es- 
critores flngriidoB,  los  diversos  sistemas  que  sobre  es- 


Ibid.' 


to  se  han  formado,  las  razones  y  fundamentos  en  qnftJ 
cada  uno  de  cllo3  so  apoya,  y  en  la  ditucídacion  de  lo». 
puntos  mas  prominentes,  con  vista  de  las  opnüoQflS 
emitidas  por  los  naturalistas,  intimamente  conez&s^ 
con  la  astronomía,  cosmogonía,  geología  y  anlropolo" ' 
gta,  presenta  laa  pruebas  que  en  su  opinión  paeden 
alegarse  contra  la  universalidad  del  diluvio;  analiza  la 
cronología  del  tostó  hebreo,  del  código  samaritano,  y 
de  la  versión  griega,  tocando  varios  puntos  de  la  hía*    i 
toria,  y  materias  conexas  que  puedan  ¡lu«trarlaj  y  pa- 
ra derramar  cuanta  laz  sea  posible,  penetra  en  la  íiis- 1 
toria  antigua  y  cronología  de  los  Egipcios,  de  los  Etío-  • 
pC3,  de  los  Asirlos,  y  de  otros  pueblos  orientales,  en 
la  de  los  chinos,  los  Scitas,  los  Celta?,  los  Tracios,  los 
Griegos  y  los  Italianos. 


Ya  se  deja  percibir  por  esta  simple  insinuación  to-J 
dá  la  extensión  que  tienen  Im  observaciones  del  autor.  < 
Las  palabras,  iodo  d  mundo,  toda  la  tierra  de  que  usa  'i 
Moisés  al  hablar  del  diluvio,  (1)  dice  que  no  deben 
tomarse  &  la  letra,  sino  en  estilo  hiperbólico,  y  para 
probar  que  este  es  el  del  Antiguo  Testamento  cita  el  i 
pasaje  del  Éxodo  (2).  en  que  habla  de  la  muerte  de 
todo  el  ganado  de  Egipto,  y  lo  que  aparece  en  otroe 
lugares,  sobre  el  efecto  del  granizo  en  todas  las  yervt»} 
de  los  campos,  y  en  todas  los  Arboles,  (3)  el  relativo "'( 


[1]  Deat.  n.  25. 
[3]  Éxodo  rs.  6. 
[3]  Eiodo.  IS.  25.  oh.  Xm  15. 


al  ejército  de  los  Idumeoa,  el  del  Deutcronomio,  en  que 
J}ws  hace  ver  á  Moisés  toda  la  tierra  prometida  (1) : 
el  de  Jeremins  sobre  la  devastaciou  de  la  PalcRtina,  en 
que  emplea  varias  hipérboles;  pues  dice:  a  To  miré 
« la  tierra,  y  hela  aquí  sin  forma,  y  vacía  como  en  la 

■  creación  y  los  cielos,  y  no  había  en  ellos  claridad, 
€  he  visto  las  montaüas  que  bamboleaban,  y  deriba- 
«  das  todas  las  colinas,  etc.  He  mirado,  y  be  aqui 
>  que  no  hay  un  solo  hombro,  y  todos  los  pájaros 
*  do  loa  cielos  ae  han  huido,  etc.  Por  que  así  ha  di- 
«  cho  el  Eterno;  ioda  la  tierra  no  será  sino  desolación 

■  perik  sin  embargo  no  la  destruirá  enteramente.))  (2) 

Lo  mismo  puede  decirse  de  Ezeguid  respecto  áo 
Egipto,  en  que  se  lee  que  todo  el  pueblo  y  todas  lai 
bestias  serian  extremadas,  (3)  y  contra  Edom,  anun- 
dando  que  se  convertirla  para  siempre  en  un  desier- 
to, y  nadie  pasaría  ni  habitaría  en  ella.  (4) 

También  hace  mención  de  varios  pasnges  de  la 
hiatoría  profana,  y  de  todo  esto  deduce,  que  los  tér- 
nunos  ioda  la  tierra  y  iodo  el  mundo  son  tomados  en 
U  Esmtura  mas  frecuentemente  por  una  parte  que 
por  el  todo,  y  que  en  este  sentido  debe,  por  tanto, 
tomarse  lo  que  so  lee  en  el  Génesis,  en  el  cap.  VI, 

ri)  Deat.  XXXIV.  1.  23. 
(3>  Jereoúaa  ch.  IV  23. 
jh  Ezeqoiei  ch.  XXIS.  8.  9.  12.  XXX.  12.  y  ch. 


J 


V.  6,  7,  12,  13,  17,  y  YII,  v.  19,  20,  21,  22  y  28 
ea  que  se  dice:  cT  Ina  aguas  se  aumentaron  prodigú- 
(t  sámente  sobre  k  tierra,  y  fueron  cubiertas  iwlat  ¡m 

■  alias  montañas  que  estiban  bajo  los  cíelos.  Lu 
«  aguas  se  aumentaron  quince  codos  mas  alto.  Ali 
«  lae  montaSas  fueron  cubiertas. 

a  Y  ioda  carne  que  se  movía  sobre  la  tierra,  «pú^ 
tt  tanto  pájaros  como  ganado,  bóstias.  y  iodo»  loar^ 
«  tiles  que  s&  arrastran  sobro  la  tierra,  y  todos  Ih, 

■  hombres. 

«  Todas  \s.ñ  cosas  que  estaban  sobro  seco,  y  qufr 

■  tenían  respiración  y  vida  en  sus  narices,  marieron. 

«  Todo  esto,  pues,  quesubsisie,  fué  exterminado  d«tí§ 
«  Zot  hombres  hasla  las  bestias,  hasta  los  reptiles  y  ios- 
K  ta  los  pájaros  aves  de  los  cielos,  y  fueron  eidermina- 
a  dos  de  sobre  la  tierra.  I^oé  permaneetó  fuera  de  ettof 
*  y  lo  que  con  él  estaba  en  el  orea,  a 


§1- 


Alega,  además,  que  es  imposible  imaginar  unt  ] 
c&ntidad  suficiente  de  agua  para  un  diluvio  unirirMQ  [ 
pues  para  que  las  aguas  hubieran  subido  15  codos  B4t*J 
bre  las  mas  altas  montañas,  era  preciso  segUD  los  cal* 


culos  que  se  han  bocho,  que  diez  ú  reinte  océanos  hu- 
lieran  suininistrado  una  cantidad  de  agua,  para  que 
aun  pudiera  elevarse  sobre  los  mas  altas  montañas  de 
la  tierra  (1):  que  la  arca  no  habría  absolutamente  po- 
dido contener  la  familia  de  Noé,  loa  animales,  y  todo 
lo  necesario  para  bu  alimentación  y  conservación  (2): 
que  era  imposible  cuidar  tantos  millares  de  anima- 
les (3):  que  éstas  í  su  salida  del  arca  no  habrían  po- 
dido venir  &  América  (4):  que  no  hubo  paiscs  des- 
truidos mas  que  tas  que  se  mostraron  insensibles  ála 
predicación  de  Noé  (5):  que  la  historia  antigua  do 
dirersoH  pueblos,  y  su  cronología  contradicen  y  refu- 
^tfa  uaiverRalidad  del  diluvio,  y  de  la  destrucción 
^H|»leta  de  todo  ser  viviente.  (6) 

Ed  el  desarrollo  de  estos  conceptos  hace  mención 
de  los  sistemas  de  Woodward  sobre  la  condensación 
del  aire;  y  de  Whiston  seguido  por  muchos  sobre  la 
tierra,  su  temperatura,  y  cambios  que  ha  sufrido,  y 
«obre  la  creación :  habla  de  los  cometas,  á  uno  de  los 
cuales  lo  supone  causa  del  diluvio;  de  la  órbita  de  los 
planeta^  de  loi  mares  antes  del  diluvio  y  su  profu» 

K;  de  la  población  primitiva  del  mundo,  y  de 
Obra  citada  del  autor  líb.  2  cliap.  1  pag.  87  y  lilk 
p.  1  nag.  26d, 
(2)  Ibid.  Ub.  4.  cap.  2.  pág.  267. 
m  Ibid.  cap.  3  pag.  272. 

(4)  Ibid.  cap.  4.  pi«.  27-2. 

(5)  Ibid.  cap.  5.  p^.  273. 

(6)  Ibid,  lib.  4,  cap.  6,  pag.  279. 


otras  varias  materias,  entre  las  cuales  figuran  las 
latirás  al  dUuvio  y  á  la  nrca  de  Noé. 


De  aqui  pasa  al  examen  del  sistema  de  Mr.  Bet-* 
irand,  escritor  qao  sostiene  la  umversalidad  del  dilu- 
vio conforme  al  testimonio  de  Moisés  y  al  de  tAdoa. 
los  pueblos;  sobre  lo  cual  repite,  para  contrariailo, 
algunas  de  las  observaciones  que  ya  habia  heclio,  j 
entra  á  exponer  su  sistema  sobre  el  diluvio,  produ- 
cido según  él  por  la  declinación  del  centro  de  pavc- 
d^d  de  nuestro  globo;  en  lo  cual  emplea  mas  de  la 
mitad  de  su  obra,  desde  el  libro  3  hasta  el  9,  bratan- 
do  las  diversas  materias  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención,  para  venir  á  parar  en  las  coaclasiones  in- 
dicadas al  principio  de  este  capitulo. 

Ko  intento  formular  un  juitño  critico  sobre  todo 
expuesto  por  el  autor,  porque  esto  excederia  loa  Ui 
mites  del  plan  que  ms  he  propuesto  desarrollar  ei 
esta  obra;  pero  si  debe  tenerse  presente,  que  no  soi 
nnevas  las  observaciones  que  contra  la  anirersalidad 
del  diluvio  presenta;  antes  de  él  habían  ya  j^red- 
do  en  varias  obras,  y  dado  ámpÜa  materia  Jk  la  dis- 
cusión; las  palabras  toda  la  tierra,  iodo  el  mundo,  de  la 
relación  mosaica,  en  qua  hace  consistir  gran  parte  de 


^Hjp,  por  creerlas  hiperbólicas  que  dcbca  entenderse 
^w  un  sentido  restrictivo,  no  son  las  únicas  decisirae 
CDGsta  materia:  conceptos  hay  en  esa  relación  tan  cía* 
roe,  repetidos,  y  terminantes  que  no  dejan  lugar  á  du- 
lia,  ni  á  esa  interpretación  que  qulem  dárseles.  En  éí 
cap.  6,  V.  6  y  7  del  Génesis,  después  de  arrepentir- 
ae  el  Eterno  de  haber  hecho  al  hombre,  dice :  exter' 
minará  de  sobre  la  Hora  .lot  Jtomhres  que  he  a'iadOy 
hombres  y  ganado,  iodo  ¿o  que  se  mueve,  hasta  las 
Ayes  de  los  cíelos,  porgue  me  arrcjiimto  de  Itaherlos 
hecho. 

Ife  este  exterminio  no  quiso  librar  mai  que  d  No6 
y  ¿  su  íiíaiiüa,  y  á  los  que  mandó  que  con  di  se  tn- 
rasen  en  el  arca;  y  por  eso  dispuso  su  construc- 
y  ordenó  lo  que  debía  de  hacerse. 


!  las  aguas  no  hubieran  cubierto  toda  la  tierra  y 
destruídolo  todo,  habría  sido  innecesario  esc  medio 
de  salvación,  porque  siendo  parcial  la  inundación,  y 
limitado  el  número  de  los  que  debían  perecer,  Noéj 
su  familia,  y  los  anhnales  que  entraron  on  el  arca  ha- 
brían podido  salvarse  de  otra  manera,  con  solo  hacer- 
los trasladar  de  un  lugar  á  otro;  y  no  se  tiene  noü- 
ciaj  atendidos  otros  pasages  de  la  Escntnra,  queel 
mundo  haya  vuelto  á  poblarse  después  de  ese  acon> 
lecimiento,  con  otros  que  no  fuesen  los  hijos  deNoé, 
tire  quienes  éste  dividió  la  tierra.  (1) 

[  (1)  Euseb.  íu  Theefturo  temporum,  pág.  10, 
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£1  cap.  6  del  mismo  Génesis  afínna  aun  mas  esto 
concepto;  pues  en  él  se  dico,  que  ioda  carne  que  H 
movia  sobre  la  tierra  espiró,  avtt,  ganado,  héttiat,  rep- 
ules, y  iodos  los  hombres;  que  todo  h  que  estaba  t^rt 
teco,  y  tenia  vida  y  respiración  muriS;  y  que  todo  h 
que  suisistia,  fué  exteTminado  de  sobre  la  tierra,  des- 
de loa  hombres  hasta  las  bestias,  hasta  los  reptOet, 
hasta  los  pájaros  de  los  cielos.  Solo  NoS  quedó,  y  lo 
que  con  él  estaba  ea  el  arca.  ¿Puede  d&rse  una  ma- 
nera mas  absoluta  mas  expresira,  clara,  y  terminante 
de  manifestar  ua  concepto,  que  el  que  se  usa  en  ew 
pasage  de  la  Escritura  Santa?  Kada  quedó  de  loB 
seres  que  ee  expresan  fuera  del  arca;  no  salvÓ  uno 
solo  de  los  de  su  clase,  todo  pereció,  todo  dejÓ  de 
existir. 

Todavía  en  el  cap.  8,  t.  21,  volviendo  Moisés  á 
hablar  de  ese  grande  acontecimiento,  pone  en  boca 
del  Eterno  estas  palabras:  tNo  destruiré  lo  que  vive 
como  lo  he  hecho.* 

Este  es  el  sentido  en  que  han  hablado  de  este  tcoa- 
tflcimiento  los  Santos  Padres,  y  un  número  inmen- 
so de  autores  sj^ados  y  profanos,  en  cuyo  apoyo, 
vienen  las  tradiciones  de  los  pueblos,  qué  seria  largo 
enumerar,  con  circunstancias  algunas  de  ellas  muy 
nmarcables. 


ICAPITULO  xxin. 


1.  Ck)ntiiiuacion  del  mismo  asanto.  La  verdad  de  la  re- 
lación Mosaica  confirmada  por  los  descubrimientos 
geológicos  y  los  progresos  de  las  ciencias  físicas.  Lo 
que  opina  Buckland,  Cuvier  y  Klee. — 2.  Pruebas  sa- 
cadas del  descubrimiento  de  fósiles,  de  la  clasificación 
de  los  terrenos,  j  edad  que  se  les  asignan,  pedruscos 
erráticos;  formaciones  neptunianas,  petrificaciones,  ca- 
Temas  diluviales,  conchas  marinas,  nahías  y  brazos  de 
mar,  hundimientos  del  suelo  y  dirección  de  las  mon- 
tañas.— 3.  Befutacion  de  las  demás  observaciones  de 
E.  B.  de  E.,  sobre  el  diluvio. — 4.  Paso  de  los  animales 
encontrados  en  América. — 5.  Observaciones  del  Aba- 
te Dn-Clot  sobre  los  argumentos  sacados  contra  la  re- 
lación Mosaica  de  la  pretendida  antigüedad  de  los 
phenicios,  caldeos,  persas,  egipcios,  chinos  y  judíos. 


1 1- 


Aun  en  los  tiempos  modernos,  en  que  el  espíritu 
de  impiedad  y  de  duda  se  ha  extendido  tanto,  se  han 
levantado  esforzados  apologistas,*  y  los  descubrímien« 


ios  geológicos  y  los  progreaoB  de  las  áendu  fidn% 
han  venido  á  confírmar  la  verdad  del  mtíor  indina», 
del  autor  sagrado,  se  tan  encostrado  en  las  dÍTCHM . 
eapas  de  la  tierra  depósitos  antidilavianoB,  j  «a  las 
altas  montifias  rostos  y  vestigios,  quo  acradítan  b 
invasión  de  las  aguas  y  altara  i  tfts  llegaron.  Mo- 
chos autores  podían  citarso  en  compn^aóon  de  k 
expuesto;  entre  los  que  áltimamento  han  tratiido4* 
esta  materia  Bgnran  Wiüiam  Buckland,  Jorgt  Omaim 
j  Federico  KUe:  el  primero  habla  de  los  terrenos  £- 
luvianos  en  los  países  de  Europa  y  en  otras  paitei 
del  mundo,  y.  considera  lo  que  en  ellos  se  ha  ^eseo- 
híerto  como  prueba  de  la  evidoncia  Innegable  del  tfi- 
htvio,  de  esa  grande  convulsión  ú  inundacien  que  tan- 
to afectó  nuestro  planeta.  (1)  El  segundo  dice  tam- 
hiea,  hablando  de  las  varias  capas  de  la  iierra,  om 
las  mas  superficiales,  que  «  esas  capas  constitujxa 
«  hoy,  á  los  ojos  de  todos  los  geólogos,  la  pmeha  mat 
«  evidente  de  que  eata  iiuneiisa  inundación  ha  tida  la 
«  última  de  la»  catásti-ofes  del  globo;  »  (2)  y  el  tercero, 
entrando  en  extensas  invcstigacione?,  en  que  mas  de 
una  vez  se  separa  en  varios  puntos  de  los  gedlogas 
que  le  habian  precedido,  y  en  otros  amplía,  ilustra/ 
conñnua  muchas  de  sus  observaciones,  muestra  ex 
toda  su  obra,  que  abarcó  la  materia  en  toda  su  ex- 


(1)  Iteliqnis;  dilurianie,  or  observations  on  tbe  oi^a' 
nics  remaiua,  etc.  Loodon,  1824. 

(2)  DiscniBo  sobre  las  ravolaciouea  de  la  superficie 
del  globo,  págs.  288  y  289, 5.*  edición. 


Iifelísion,  Id  convicción  profunda  (|ue  tonia  de  quó  a  la 
^irelacion  del  Cenáis  soirc  el  diluvio  encierra  en  todo 
*t  Id  escncid  una  gran  't&i'ddd,  que  descansa  solrc  Un 
)  ^Vfondo  hisiSrieo.í  (1)  y  auiiqiiG  al  cnuTiciar  la  ter- 
I  'iiétít  dé  Tan  cuestiones  quo  en  el  ^  7  se  propone  tra- 
'  *f8r,  dice  que  la  tierra  Cütaba  poblada  do  una  raza  hu- 
mana, quo  no  pereció  enteramente  en  esas  rovolucíiJ- 
jjes,  añade  «  que  lo  quo  la  sagrada  Escritura  nos  en- 
'f  .s'eEa  acerca  del  diluvio,  pe  encuentra  conBrmadp  en 
I    €  h  esencial»  y  es  conforme  &  la  verdad,  [2Jyiior¿- 
'¿altaria  ciertji  tal  aserción,  si  (i  mas  de  No6  y  su  fh- 
millíi  so  hubiesen  salvado  otros  individuos  do'Ia  raza 
"namana,  que  es  lo  esencial  cu  esa  narración;  pero 
[   ¿oé  el  diluvio  ac  vcrÍGci5  para  castigar  al  gínero  hu- 
I  mário  cxtcrminándoloj  como  aparece  en  los  pasagea 
f    ael  C^iiem,  de  qup  antes  !c  ha  hecho  mención. 


%-i- 


W fósiles  descubiertos  por  eminentes  naturalistas 
'(ín  Frtincia,  Arcmania,  Suecia  y  Amórica,  con  trna 
'frccision 'evidente  dO  la  magnitud  de  esa  catástrofe 
.  ^íy-la  do^tniccion  áe  tódóSItia'séreJvitientes.     *    " 

[i]  VA  dilin-id.  Corisidefnciones  éeólfigtcas  é  tóabí»5- 
'  ;eu«obro  los  últimos  cataclismos  dbtglobo.  Trad.  aloap. 

pf*'.  KÍeé.  obra  citada,  §  7,  píg.  80  y  §  11,  pág.  232. 


Entre  esot  fósiles  ñguruj  los  animales  no 
doiff  vertebrados,  los  zoolitos,  los  moluscoe,  los  eno- 
táceos,  los  mamíferos;  llamando  entre  loa  primem 
mucho  U  atención  los  petcados  fósilet^  y  los  reptiles, 
por  sus  especie?,  y  por  los  lugares  en  que  se  han  en* 
contrado,  siendo  el  monte  Bolea,  cerca  de  Veront, 
mío  de  ellos. 


Xa  clasificación  de  los  terrenos,  y  la  edad  que  & 
cada  uno  de  eltas  se  ha  asignado,  que  es  uno  de  los 
adelantos  de  Ia  geología,  constituyen  otras  de  las  prue- 
bas del  diluvio :  los  pedruscos  erráticos  encontradoi 
sobres  las  montañas,  6  esparcidos  en  los  planos  á  gnft- 
des  distancias  de  las  rocas  fijas,  de  las  cuales 
haberse  desprendido;  las  formaciones  nept\ 
que  se  han  enoontrado  restos  de  plantas, 
de  especies  extinguidas  como  el  mammouih,  el 
íodonle  el  Dinotherium  y  el  Sivaikeriam;  las  pttrifi- 
eaeiones  halladas  en  el  seno  de  la  tierra,  sobre  los  coa* 
les  se  han  hecho  estudios  muy  importantes,  hasta  pro- 
nosticarse que  por  medio  de  ellas  llegará  á  calcuUl- 
se  aproximadamente  la  edad  de  la  tierra;  las  eatma 
düuvianat  como  la  de  Lunel-vicÜ  en  Francia,  la  de 
Xirkdale  cerca  de  York  en  Inglaterra,  y  UyrvAi 
de  fcalmbridegt  al  sud-oeste  de  Portsmouth,  en  qt» 
se  han  encontrado  restos  de  anímales  extinguidos,  J 
las  de  otros  en  climas  en  que  no  podían  títít;  hs 
conchas  marinas  halladas  en  la  cima  de  las  montaBaí; 
¿  djinde  lo  mas  probable  es  que  no  han  podido  ser 


lalespWH^U 
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%diis,  eíno  por  una  fuerte  erupción  de  las  ngaas 
del  mar,  tas  bahías  en  opinión  de  algunos  geólo- 
gos que  en  su  forma  indican  la  dirección  que  en 
en  su  corriente  tomaron  las  aguas  del  mar,  al  pene- 
trar en  los  continentcEj  el  hundimienio  del  meló  en  al* 
ganas  partes  de  la  tierra,  como  las  partes  septentrio- 
nales de  América  y  de  Asia  en  opinión  de  los  que 
eren  que  el  diluvio  fué  causado  por  un  cambio  c 
eje  del  globo;  lo  mismo  que  la  dirección  de  la  montih 
fioi  de  Norte  á  Sur,  6  de  Este  h.  Oeste.  M.  Elie  de 
Beaomont,  considera  queel  levantamiento  de  la  colo- 
sal cadena  de  los  Andes  ocasionó  el  diluvio:  Federico 
Klee  coincide  con  esta  opinión,  y  cree  que  puede  h&. 
ber  tenido  alguna  parte,  aunque  indirecta,  en  esta 
catástrofe,  causando  la  mudanza  del  eje  del  globo  y  el 
diluvio  (1)  otros  varios  fenómenos  geológicos,  que  han 
sido  el  objeto  del  estudio  atento  de  los  naturalistas 
modernos,  se  presentan  comj  pruebas,  y  de  ellas  de- 
duce Mr.  ffi^ee  «un  diluvio  universal  que  debió  mwi- 
«  dar  iodos  las  tierras,  y  ejercer  grande  influencia  sobre 

«  la  forma  litoral  de  los  continentes cuyo  rentl- 

m  iodo  fué  un  completo  trastorno  del  orden  de  cosas  exis- 
«  tente.  ■  (2)  Citanse  en  apoyo  y  confirmación  do 
•sto  las  opiniones  emitidas  por  Mr.  Forchammer  en  el 
informe  que  dirigió  h.  la  Academia  de  Ciencias  de 
Copenhague,  inserto  en  el  diario  Dauak  Ugesknift  de 

(1)  Obra  citada  §  12  psg.  169. 
—     (2)  Ibid.  pag.  186  y  190. 


9  de  Diciembre  de  l&í2,.U.á&.  Selfifoj»  que  reasa-  | 
ma  en  ocho  ^i-úposicioocs,  Q,)  7. la  del  Dr. ,SSl< 

chook.  (2) 


Las  obsorvadonoE  que  Mr.  E.  B.  de  K.  hacdúIjEe 
no  pod¿r  imiíginal;  una  cantidad  de  Agiu  bostAnte,  pan 
rs  elevarse  quince  codos  !tobrc  las  di»s  altas  monta* 
Bas  de  la  tierra;  la.  de  no  haber  podido  contener  ei 
arca  tantos  raUlare?  de  animales  de  todas  especies, 
T,ks  pi'ovisiones  necesarias  para  su  alimentación  y 
conservación,  y  la  do  no  poder  sct  cuidados  por  co- 
ló ocho  personaB,  ni  pasar  ¿k  América  después  de  stf 
salida  del  arca. 

.  Todas  estas  observaciones  que  antes  de  esto  au- 
tor habían  hecho  ya  otros  varios,  han  sido  objeto  da 
un  prolijo  y  detenido  osámen.  Isaac  Vosio  os  uno  dt 
los  escritores,  que  reunieron  casi  todas  las  observocio- 
nes  indicadas  contra  el  diluvio  universal,  que  querís 
reducir  en  sus  efectos  í\  un  diluvio  6  inundación  par- 
cial como  el  Offices  y  DiUealion.  Muchos  escritores  fe 
han  ocupado  en  contestar  y  refutar  á  Vosio,  entra 


a)  Ibid.  §  15  píg.  233. 

(2)  First  anirersari  oddrea  befúrs  the  Aao<ñatíoii  of 
American  Gelogiost  ete.  1841. 


ros  Calmet,  cuyas  pi-incipales  observaciones  se  en- 
cuentran en  las  Disertaciones  sobre  el  arca  de  Noé  y 
h  oni versal idad  del  diluvio,  que  forman  parte  de  la 
Biblia  de  Vence,  cuya  edición  en  latín  y  en  espaSoI 
se  hizo  el  año  de  1831  (1),  y  la  primera  de  esas  ob- 
jeciones ha  (luedndo  desecha,  al  analizarse  los  sistemas 
de  Burei  (3)  y  Whísim^  y  Cluver,  (3)  sobre  el  diluvio 
contribuyendo  ú  dilucidar  mucho  esta  materia  lo  ex- 
puesto por  el  autor  del  «Espectáculo  de  la  natura- 
raleza,  b 

La  solución  de  las  denias  objeciones  se  encuentra 
en  el  <  tratado  del  arca  de  N'oé,  de  su  fonna  y  de  s» 
«  capacidad »  del  P.  Buteo^  y  muy  especialmente  en 
lo  que,  con  vista  de  esto,  estribió  M.  Le  Peüetier,  en- 
trando en  muchos  detalles  y  cálculos  muy  prolijos, 
entre  los  cuales  figuran  respecto  de  la  capacidad  del 
arca  los  del  vice-almirante  Thevenard  sacados  de  sus 
«Memorias  relativas  á  la  marina,»  tomo  4,  pág.  253. 


k 


5.4. 


Be  la  cuestión  de  las  animales  encontrados  en 

(1)  Tomo  1.  pac.  297  y  310. 

(2)  Archcelo¿  Philosoph.  Loudíui  1C92  y  Telluria 
Theoria  sacra.  Loudini  1681. 

{3)  Theoria  Tellor.   Cluver.  Geolog.   cap.   12  apai 
"TBOzer  Phycice.  Saer.  lib.  1, 
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América,  se  han  ocapado  varios  autores,  tales  como  I 
Acosta,  (1),  noroio.  (2),  el  P.  García  (3)  y  otros, 
y  aunque  ea  do  las  mas  graves  y  difícUea  que  se  pre- 
sentan en  la  cuestión  do  origen,  hasta  el  grado  de  ooih 
feaar  el  último  de  estos  autores,  tgiie  le  Imitan  afiiffi- 
«  doy  cansado  el  entendimiento  muchos  aSos  paja  haber 
«  de  responder  á  ella;»  (4)  adoxitida  la  unión  de  los 
dos  continentes,  y  que  la  separación  en  que  después 
quedaron  ha^'a  sido  producida  por  rariafi  catástrofes  ' 
posteriores,  como  hay  tantas  razones  para  crerlo,  ó 
teniéndose  por  fundada  algunas  de  las  otras  hipóte- 
sis que  se  han  formado,  la  diQcaltad  pierde  mucha 
parte  de  eu  gravedad,  como  ac  verá  en  el  curso  de  es- 
ta obra,  y  mncho  mas  cuando  después  de  considerar 
todas  estas  cuestiones  en  el  orden  natural,  se  entra 
en  coni^idoraciones  de  un  orden  mas  elevado. 


§6. 

Los  observaciones,  con  que  ha  intentado  atacane 
la  relación  mosaica,  tanto  por  este  escritor,  como  por 
otras, lacadas  delasant¡güedadesdelosfenÍcios,delos  , 


(1)  H)Bt.Qat.  7  mor.  de  laslnd.,  tom.  1,  lib.  l.cap.  30  I 
y  21.  ' 

(2)  De  Orig.  de  Aménca,  lib.  1  cap.  3. 

(3)  Oríg.  de  los  Indios,  lib.  2  cap.  4. 

(4)  Ibid.  pag,  54. 


Cftldcos,  Je  los  persas,  de  los  egipcios,  do  los  chinos, 
y  dfr  los  intlios,  han  sido  cxaiQÍnadas  dctcnídatueote 
por  machos  autores  ilustrados  y  las  han  encontrado 
ínfim  dadas. 


Si  no  temiera  dar  Ü  este  escrito  grande  extensión, 
haría  mención  detallada  de  ellas;  citaré  sin  embargo 
8OI0  al  Abate  Du-clot,  que  en  su  obra  titulada  «Vin- 
dicias  de  la  sagrada  Biblia,  contra  los  tiros  de  la  in- 
credulidado  etc.,6e  ha  hecho  cargo  de  exponer  con  pre- 
cisión y  claridad  lo  conveniente  acerca  de  esto. 

Kespccto  de  los  fenicios  habla  de  Sauamiaion,  qae 
compaso  su  historia,  y  toca  ua  pasaje  [  Cap.  Eua. 
Prcep.  evang.  lib.  1,  cap.  10,)  del  cual  deduce  ijuo 
en  el  mencionó  el  diluvio  (1). 

De  los  caldeen^  juzgando  por  los  fragmentos  é  tn- 
¡  que  han  podido  conservarse,  y  Talióndoscdd 
Blerolo,  uno  do  eus  historiadores  notables,  afirma, apo- 
yándose en  Joscfo,  que  en  lo  que  refiere  del  diluvio 
del  arca,  y  de  la  caida  del  hombre,  está  conforme  coa 
Moisés,  y  que  el  Xisulro,  salvado  del  diluvio,  era 
Noé.  (2)  Para  fundar  lo  que  expone  cita  ¿  Alex.  Po- 
Ueyntor.  ex  Ber.  ap.  SinccU,  et  ap.  Cyrill  contr.,  Jul. 


(1)  Da-clot  Vindicias  de  la  Biblia  tomo  1,  §22,  pag' 

3- 

)  Da-^lot  obra  oi  teda  tomo  1,  §  23,  p^.  164  y  sig 


HL.  1,  y  á  Abyden  ex  cod.  ap.  SÍqccII  ct  ap.  Euscb. 
de  Prcep.  eranj.,  lib.  9,  cap.  12. 

Para  calificar  las  antigüedades  de  los  Pasas,  eattft 
6n  el  examen  de  lo  que  sobre  Zoroastro  y  el  Zend- 
Avesta  han  expuesto  varios  escritores  notables,  y  po- 
ne de  manifiesto  lo  infundadas  que  son  esas  pretendi- 
das antigíiedades.  (1) 

La  cronología  de  los  Egipcio»  ha  sido,  como  dioe 
este  autor,  *la  manzana  de  la  discordia  entre  los  sdlnot,» 
dando  lugar  á  diversas  y  encontradas  opiniones.  En- 
trando en  un  análísiü  detenido,  y  sin  perder  de  vista 
¿  Diódoro,  Sículo,  Heríjdoto,  Plutarco,  T.^cito,  Pom- 
ponio,  Mela,  Maneton,  Suidas,  Sincelo,  Eratifetenes, 
y  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  se  encuentra  consig- 
nado, descubre  los  errores  en  que  se  ha  incidido,  las 
computaciones  falsas  que  se  han  hecho,  y  establece 
la  verdad,  apoyándose,  en  mucha  parte  para  esto,'  «k 
los  estudios  y  observaciones  del  Abate  Gaerin  Ju  'fío- 
eher,  que  en  su  "Historia  verdadera  do  los  tiempos 
ikbulosos"  levantó  el  velo  con  que  estaban  cubiertas 
las  antigüedades  egipcias,  y  deduce  con  él  la  confort 
midad,  hechas  las  retificaciones  correspondientes,  de 
esas  historias  con  la  Sagrada,  desde  Nué  basta  el  fin 
del  cautiverio  de  los  judíos  en  Babilonia.  (2) 


(1)  El  autor  y  obra  antes  citada,  §  26,  pág.  177,  y  s 

(2)  Abate  Du-clot  obra  citada  tom.  7,  §§  27,  28,  í 
\  31,  pág.  192  á  235. 


1 


ta  antiguedud  do  los  chinos  ha  sido  también  obje- 
■de  serias  y  detenidas  investigaciones.  Daban  los 
Eatoriadores  al  reinado  de  Fo-hi,  su  primer  empera- 
dor, mas  de  3.000  años  antea  de  J.  C;  pero  bien  ana- 
lizados SU3  escritoH,  muestra  el  Abate  Du-clot  que  la 
antigüedad  de  eso  imperio  no  sube  más  allá  de  la  dis- 
persión del  linaje  humano,  acaecida  en  tiempo  de  Fa- 
Jcy  2,181  años  antes  de  J,  C;  que  la  cronología  é  his- 
toria de  la  China  es  muy  incierta  on  los  tiempos  pri- 
mitivos, A  lo  menos  en  lo  que  precedió  al  ano  800 
antes  de  J.  C.  y  quo  reducida  A  bu  verdadero  valor 
se  concilia  muy  bien  con  los  libros  sagrados;  y  para 
fundar  9US  observaciones  cita  áMenzcI  ap.  Bayer  com- 
ment.  oríg.  Sinens.  Hist.  Sincns  ap.  Mar.  Martin. 
Hist.  Sinica  lib.  4,  las  notables  disertaciones  de  Mr.  do 
Guigncs  (1),  Mr.  Freret,  y  Mr.  Fourmont  (2),  y  lo 
quo  sobre  esto  exponen  Mr.  Goguet  (3),  el  y  P. 
Ko  (-1);  impugnando  después  á  Voltaire  por  lo  que 
acerca  de  esto  expresa  en  los  cap.  IB,  24  y  62,  'Je  su 
filosofía  de  la  Historia. 


Abate  Du-clot  avanza  aun  mas;  se  muestra  in- 
ido  ¿  admitir  el  sistema  de  Shuckford  quien  pre- 
tende que  el  Fo-hi  de  los  chinos,  el  fundador  de  au 


(1)  Mom.  de  la  Academia  de  las  Inserís,  tom.  65.  y  550. 

(2)  Id.  Diaert.  sobre  la  antigüodad  y  certeza  de  la  cro- 
nología china  1,  de  dic.  1755. 

(3)  Oríg.  de  ks  leyes  tom.  3,  disert.  3. 
(i)  Memoria  tom,  1,  pag.  240. 


narfuiiaj  no  os  otro  mas  que  Noé  (1);  da  las  razo-  1 
nes  que  para  esto  tiene,  entre  las  cualca  se  encnentraaj 
varias  muy  atendibles,  sirviéndose  al  efecto  de  algunoj  ] 
pasajes  de  Martini  (2),  Le  Comte  (3),  y  del  GéifrJ 
8Ífl  (4)  y  deduc*  de  todo  cómo  puede  concUJarse  Ii 
cronología  de  Moisés  con  l.i  antigua  de  los  chinos.  (5) 

En  cuanto  á  la  antigüedad  de  los  Híndoos  ó  In- 
dios, apoyada  en  lo  que  C'tesias  dice  acerca  de  ellos,  y 
en  lo  que  contienen  sus  libros  sagrados,  el  Vedamy  el 
Shaster,  especialmente  se  vale  da  las  apreciaciones 
fundadas  de  Mr.  de  Sanit-Crois,  (6),  de  Mr.  de 
Guignes  (7);  para  demostrar  cuan  infundada  es  la 
que  se  les  atribuye;  destruyendo  de  esta  manera 
las  consecuencias  que  se  deducen  de  ella  contra  la 
relación  mosaica. 


(1)  Hist.  sagrada  y  prof.  tom.  1,  piíg.  103  j  sig. 

(2)  Hist.  Sinic.  pág.  15  y  22. 
(Z)  Mem.  de  China. 

(4)  Gene»,  cap.  7,  y  8, 

(5)  Du-clot  obra  citada,  §  34,  p.  248  y  sig. 

(6)  Observ.  prelim.  pag,  152,  y  sig.  tom.  2,  p^.  31 
nota  etc. 

(7)  Mem.  de  la  Acad.  de  las  Inscric.   tomo  3,  pas. 
312,  en  4'. 


CAPITULO  XXIV. 


1.  laves tigacioues  do  Mr.  Me.  Calloh,  sobre  la  caes- 
tion  de  origen.  Necesidad  de  bascar  sa  solacion  ea 
alguno  de  los  glandes  trastornos  gae  ha  safrido  la  tier- 
ra. La  Atlántida;  sa  existencia  comprobada  con  lo  qae 
exponen  varios  autores, — 2.  Trastornos  que  ha  sulri- 
do  la  tierra. — 3.  Sa  opinión  sobre  la  existencia  de  nn 
terreno  de  grande  extensión  en  los  océanos  Pacífico, 
Indico  y  Atlántico,  que  facilitaba  el  tránsito  d^  hom- 
bres y  animales,  y  efecto  que  produjo  su  sumersión. — 
4.  Estatuas  encontradas  por  el  capitán  Cook  y  La  Pe- 
rnee en  Easter  Island. — 5.  Ouánao  y  cómo  se  verifi- 
có la  desaparición  de  la  tierra  que  unia  uno  y  otro 
continente,  y  tiempo  en  ^ue  comenzóla  población  en  el 
Nuevo  Mundo, — 6.  Varios  puntos  concernientes  á  los 
habitantes  de  América,  Cita  un  pasaje  notable  del  B. 
de  Humboldt.  Beligion  de  los  Mexicanos^  sus  tem- 
plos y  rasgos  de  semejanza  que  en  todo  esto  se  des- 
cubren.— 7.  Los  q^ue  se  deducen  de  su  cronología 
clases  de  la  población,  matrimonios,  entierros,  y  otras 
materias. — 8,  Deducciones  que  hace  de  todo  lo  ex- 
puesto. 


§  1. 


Digno  es  también  de  Jar  a  conocer  lo  que  Mr.  Ja- 


—  400  — 

7ncs  II,  Me.  Cidloh  consignó  sobre  csti  materia  en  La 
obra  pequeña  que  publicó  el  ano  de  1817.  (1) 

Después  de  referir  lo  quc^Robertfion  (2),  Pen- 
nant,  (3),  y  otros  autores  han  pensado  sobre  la  pobla- 
ción de  América,  dice  que  habiéndose  demostrado 
que  por  las  opiniones  comunmente  recibidas  no  pue- 
de explicarse  el  establecimiento  de  hombres  y  anima- 
les en  América,  «  nos  vemo^  forzados  en  cierta  ma* 
((  ñera  á  confesar,  que  nuestra  tierra  ha  sufrido  algu- 
«  na  gran  convulsión  que  destruyó  las  comunicacio- 
«  nos,  que  antes  existian  entre  el  nuevo  y  antiguo 
«  continente»  (4);  presenta  la  relación  hecha  porlo^ 
sacerdotes  egipcios  ú  Solón  sobre  la  existencia  de  la 
AtlánfctJa,  defendida,  y  atacada  por  varios  autores, 
y  hace  valer  lo  que  dice  Marcelo^  que  escribió  la  his- 
torio de  Etiopía  según  Procht,  en  la  cual  aparece  que 
esta  comprobada;  pues  dice  que  los  que  han  compues- 
to historias  de  co?as  relativas  al  mar  exterior,  refieren 
haber  existido  en  el  Atlántico  una  grande  isla  y  siete 
mas  consagradas  á  Proserpina^  y  otras  tres  de  inmen- 
sa magnitud;  á  Pluton  una,  otra  á  Animon,  y  la  de 
en  medio  de  mil  estadios  a  XepiunOj  donde  se  conser- 

(1)  "Reclierches  on  America,  beiog  an  Attempt  to  set- 
tle  some  points  relativo  to  the  aborigénes  of  America 
etc,  by  James  HrMc.  Culloh"  Baltimore  etc.  1817. 

(2)  Hist.  de  América,  tom.  2,  lib.  4,  pág.  24  y  siguien- 
tes. • 

(3)  Ai'tic  Zoology  Iiitrod.  vol,  1.  pág.  1G4. 

(4)  Recherchcs  ou  América  etc.,  chap.  2,  pág,  25. 


^ 


—  vi- 
vaba la  memoria  entre  ñus  habitantes  de  la  prodigio- 
sa magnitail  de  la  isla  Allántida,  como  referida  por 
sus  aatores,  la  cual  gobernaba  todas  las  islas  del  mar 
Atlántico.  (1) 

Dice  también  que  los  Himloos  tenían  en  sus  mapas 
ana  región  llamada  Átala,  qne  aseguraban  había  sido 
sumergida  por  temblores  de  tierra  (2) :  que  la  apa- 
liencíadel  mar,  en  la  parte  en  que  se  supone  se  Teri- 
ficó  la  desaparición  de  la  Atláníida,  coníirma  su  exis- 
tencia; pues  en  ella  aparecen  las  Canariai,  las  Azo' 
reí,  y  Teneñfe  que  son  puntas  de  las  montaBas  per- 
teoecieatcs  i  la  tierra  hundíiia  en  el  Atlántico.  (3) 

Bufón  manifiesta  que  la  tradición  de  la  itla  Atlan- 
tes no  estíi  privada  de  probabilidad,  y  que  las  tierras 
tragadas  por  las  aguas  eran  quizá  las  que  unían  la 
Irlanda  con  las  Azores,  y  las  Azores  al  continente  de 
América.  La  presencia  de  rolcanea  en  las  islas  del 
Atláotico  confirman  lo  expuesto. 

Whiickusil  opina  que  la  Irlanda  fonnaba  parte 
átt  ]a.  AildnUda.  (4) 

Según  Vallancy^  existia  entre  loa  irlandeses  la  tra- 


(1)  Bees's  cyclop.  art.  Atlantia. 

(2)  Aüiat.  Eecbercbes  toI.  3,  piig.  íiOO  y  vol,  8,  pitg. 
375. 

(3)  Beoherches  on  Améiica  etc.,  chap.  2,  p^,  23. 

(4)  'Wbitchnrst'  Works. 
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dicion,  de  que  a  una  gran  parte  de  la  Irlaada  fué  toi- 
c  gada  por  el  mar.»  Ea  el  Nordoeste  do  la  Irlanda 
había  uoa  ciudad  llamada  Fir  Sud.  El  nombre  de 
esta  isla  era  O  BreacU  ú  O  Brasil.  [1] 

Mr.  Ray  dice  que  las  islas  de  la  Gran  Bretaña  es- 
tuvieron unidas  anUgaameoto  con  la  Francia,  y  que 
su  separación  provino  de  un  temblor  ó  una  ¡rrupciúD 
del  mar. 

Pennant  cree  que  Li  Inglaterra  formab.!  p-orte  de 
la  isla  Atlantis.  [2] 


Menciona  varios  trastornos  que  ha  sufrido  la  tier- 
ra, ciiando  los  autores  que  hablan  de  ellos.  Las  islas 
de  Scillr/y  flegnn  algunos  geologístas  y  anticaarios, 
fueron  separadas  violentamente  de  Cornwail.  [3J 
Según  Diádoro  Sículo  y  Straboo,  citados  por  Bafm, 
no  existía  antes  el  Mediterráneo;  y  afirma  que  en 
BU  opinión  no  era  golfo  antiguo,  sino  formado  por  al- 
gún terremoto  6  esfuerzo  violento  del  Ocíano,  impe- 
lido por  el  viento,  abriéndose  camino  y  rompiendo  loa 


[1]  Notes  to  Southey'a  Madoe.  voL  1,  238. 

[S]  Introd.  to  Artic.  zoologv  1, 14. 

[3]  Hist.  of  Scilly  cites  by  Bobt,  Hcath.  234. 


ques  entre  los  promontorios  de   Gibraltar  y  Ceu- 

[1] 

Existe  una  tradición  entre  los  habitantes  de  Cci- 
Idn  de  una  irrupción  del  mar  q^ue  separó  su  isla  de  la 
pentnsala  de  la  Tndia;  lo  mismo  se  refiere  entre  los 
de  Malabar  respecto  de  Sumatra.  [2] 

LoB  de  Otaheili  tienen  la  tradición  de  que  lo3  gran- 
18  Dioses  en  un  rapto  de  cólera  hicieron  pedazos  el 
;Ddo,  y  que  aquellas  islas  son  pequeñas  partes  de 
grandes  tierras.  [3] 

En  la  historia  Htndoo  hay  un  periodo  caracteriza- 
do por  grandes  temblores  de  tierra  verificados  en  aquel 
tiempo,  que  formaron  un  ^ug  6  edad  de  los  tembló- 
«..[4] 

Cuvier  S4  muestra  convencido  de  las  convulsiones 
de  la  naturaleza,  y  trastornos  que  ha  sufrido  la  ticr- 
r».  (6) 

Inducido  por  estas  y  otras  consideraciones  Mr. 


(1)  BofoD,  Hist.  nat.  <&c.,  tom.  1,  Discurso  2,  pi 

(2)  Becherches  on  América  <&c.,  chap.  2,  p^.  3 

(3)  Natura  and  Art.  voL  IX,  66. 
f4)  Hist.  HÍDd.,  vol.  I,  p¿g.  603. 
(6)  CfuTÍer's  geology,  lo. 


\  Me  Cullok  llegó  á  tener  la  conriccion  de  qae  no  en 
un  juicio  precipitado,  y  temerario  creer  que  atendido 
el  aspecto  que  presenta  actualmente  la  tierra,  sus  is- 
las y  otras  circimatancias  relacionadas  con  ellos,  Im- 
6o  terreno  de  grande  €ZÍention  en  los  Oc^^anos  Pacífi* 
co,  Indico  y  Atlántico, '  en  el  cual  transítiban  Am»> 
bres  y  animalet,  y  que  cuando  este  terreno  se  sulI]e^ 
gi6  y  pereció  la  mayor  parte  do  ellos,  muehoi  se  tai- 
varón  en  las  islas  nuevamente  formadat,  y  permanceU- 
ron  separados  de  la  familia  humana  hasta  que  el  espíri- 
tu de  navegación  y  las  empresas  modernas  unieron  tos 
edavme»  entrt  dios  y  sus  hermanos.  {!)  Después  do 
algunas  indicaciones  en  apoyo  de  esta  idea,  afínii& 
que  donde  ahora  está,  elgntn  mar  FacíGco,  csistisen 
otro  tiempo  un  continente.  «A  continent  thm  i 
I  where  is  the  great  Pacific  Ocean.  »  (2) 

Mr.  Took  considera  á  ios  Tehutchi  ( islas  del  Paci- 
fico) como  colonia  americana,  y  que  una  gran  reToIil- 
cion  del  globo  y  violenta  irrupción  del  mar  dividió  el 
continente  en  dos  parte?,  formándose  un  grupo  de  is* 
Us  entre  ellas  y  la  de  las  Koriacks  separadas  de  sus 
hermanas  americanas.  (1) 


(1)  Kecherches  on  América,  cLap.  %  pág.  35. 

(2)  Ibid.  chap.  3,  pág.  39. 

(3)  TooV  s  Rusia  m.  163. 


En  una  de  esas  islas  [Easlm-  Islandí)  pncontró  el 
capitán  Cook  estatuas  sobre  toscaa  plataformasj  pero 
no  malas  ni  con  las  facciones  de  la  c%ra,  mal  formadas, 
especialmente  la  nariz  y  la  barba,  con  las  orejas  y 
bocas  grandca.  Las  plataforma»  eran  de  mampoatíria 
algunas  de  30  6  40  pi¿s  de  largo,  12  Ó  14  de  ancho, 
y  3  á  12  de  alto,  formadas  con  grandes  piedrac  ei- 
trechamente  unidas  sin  cemento.  Admira  como  sÍD 
instrumentos  mecánicos  hayan  podido  levantar  tan 
estupendas  figuras,  y  colocar  sobre  sus  cabezas  pie- 
dras cilindricas.  (1) 

La  Pense  midió  una  de  esas  estatuas  6  bustos,  y 
encoutró  que  tenían  14  pies  6  pulgadas  de  alto,  y  7 
pies  6  pulgadas  de  diámetro  en  las  espaldas,  y  dice 
que  había  otras  mucho  mayores. 


Púa  dc! 


i  después  á  tratar  de  cuando  comenzó  la  su- 
mersión y  desaparición  de  la  tierra  que  unía  uno  y 

(1)  Cook'  Toyage  1,772,  3,  4,  5,  toI.  1,  pág.  294  et  seg. 


otro  contiuente,  y  maniñeeta  que  en  su  opilion 
destraccion  no  se  verificó  de  un  golpe,  eino  sucesÍTS- 
mente,  y  entre  ella  y  el  diluvio  universal  medió  on 
espacio  de  tiempo  considerable,  en  el  cual  ee  moltí* 
plicaron  y  vinieron  á  América  hombres  y  animoit».  (1) 

La  división  de  la  tierra  la  supone  hecha  en  loidiu 
de  Phaletf  machos  años,  después  de  la  confusión  de 
Babel;  el  cual  nació  2.63S  años  antes  de  Chrúío,  J 
vivió  399  años;  los  primeros  pobladores  vinieron  i 
América  del  antiguo  mundo  250  ó  300  años  despiiu 
de  la  confusión  de  las  lenguai  en  Babei.  (2) 

Se  supone  que  el  número  de  personas  que  perede- 
ron  en  el  dUuvio,  fué  de  13.7-13,895,000,000  (3)  y 
que  los  antidiluvianos  eran  no  solo  tan  sabios  é  íni* 
trnidos  como  nosotros,  sino  que  nos  excedían.  (4) 


Para  ilustrar  la  cuestión  de  origen  y  dar  mas 
80  &  sus  observaciones,  toca  varios  pantos  de  los  qiM 
mas  llamaban  su  atención  y  concernientes  á  los 


(1)  HecherchoB  on  ¿méñca,  cbap,  5,  pttg.  76. 

(2)  Ibid.  págs.  82,  83,  84. 
'3)  Art.  Antidilaviau  cyclopedía. 
[4)  Eecberobes  on  América,  cbap.  S,  pág.  96. 
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tantes  de  América,  cita  con  tal  motivo  un  pasnge  del 
BaxoD  de  Huniboldt,  en  c^ue  expresü  su  admiración 
de  encontrar,  al  fin  del  siglo  XV,  en  un  mundo  que 
llamamos  nuevo,  n  antiguas  instituciones,  ideas  reli- 
t  giosaa,  y  formas  de  cdiQcíos  semejantes  á  los  del 
c  Asia,  que  parece  retrocceden  al  albor  de  la  civili- 
(í  z&oion.  ■   (1) 

Habla  de  la  religión  de  los  mexicanos :  dice  que 
creían  en  la  meicmpsícosis,  que  es  de  la  mas  alta  an- 
tigüedad, pues  se  encuentra  en  los  escrito:?  de  loB 
Bindoot. 

Los  druidas  de  la  Gran  Bretaña  la  ensenaban. 
Loa  persas  y  los  egipcios  también.  El  paraíso  de  los 
de  Oíaiti  era  parecido  al  Tlalocan  de  los  mexicanos- 

,  En  la  descripción  de  los  dioses  OtneíehucUi  y  Omeci- 
hüatl  encuentra  semejanza  con  lo  qac  se  refiere  dd 
Deucalion,  salvado  con  su  mujer  del  diluvio.  Cree 
que  hay  también  algunos  rasgos  de  semejanza  entre 
Quetzalcoaíl.  No6  y  Xislarua  de  Beroso,  lo  mismo 
que  entre  Tlaloc  6  Tlalocaieutli  y  el  Thiphon  de  los 
egipcios,  entre  la  diosa  Cmleoil  y  la  hermana  Ckri  6 
Lakshum  de  los  Hindoos,  según  Ilumboldt;  y  entre 
MuiízUopochtíi  y  algunas  partes  de  la  historia  del 
Creeshua  hindoo.  (2) 

(1)  latiod.  ú.  la  descrip.  de  los  monum.  de  América, 
{2)  Becberches  on  América,  cbap,  8,  piíg.  11-1  á  128. 


En  cuanto  d  los  templos,  ye  semejanza  ilel  planM 
templo  mayor  de  Máxicoconcl  de  los  mas  «ntiguo^coD 
la  torre  de  Babel,y  el  templo  de  Belo  Bcgun  la  ddcrip- 
oion  de  Brochari,  asi  como  también  con  los  babaóni» 
eos,  spgun  Clavijero.  (1) 

Cita  en  comprobación  lo  que   dice  el  Barón  de 
'  Humboldt,  de  ser  imposiblo  leer  la  descripción  que 
Heródoto  y  Diódoro  Siculo  uos  han  dejado  del  teot; 
pío  de  Jüpítcr  Belo,  sin  sorprenderse  de  la 
za  de  ese  monumento  babilónico  con  los  íeoeaBk 
¡08  mexicanos. 

Es  notable,  dice  también  este  mismo  autor,  e^ 
clalmente  si  se  traea  é.  la  memoria  Lis  aserciones  dft 
Pocokc  sobre  la  posición  simétrica  de  las  pirámide» 
menores  de  Egipto,  que  al  rededor  de  los  templo! 
del  Sol  y  de  la  Luna  de  Teotihuacan  se  encuentre  OB 
grupo  ó  sistema  de  pirámides,  dispuestas  en  callef 
muy  anchas,  que  siguen  exactamente  la  direccbn  d( 
las  paralelas,  y  las  meridianas  en  las  cuatro  cana  4' 
las  dos  graniles  pirámides,  y  que  según  las  twdícil 
nes  fueron  dedicadas  á  las  estrellas;  ■  aparece  cievtij 
t  B¡n  embargo,  que  sirvieron  como  lugares  do  entier 
t  ro  de  los  gefes  de  las  tribus;  toda  la  llanura  lien 
c  ba  anteriormente  el  nombre  de  Micoatl,  6  c 
■  de  los  muertos.  jQuú  analogías  con  los  monumei 

(1)  Ibid.  chap.  9,  pdg.  131  y  síg. 
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I  tos  dol  antiguo  continente !  y  este  pueblo,  que  al 
t  llegar  al  suelo  mexicano  el  siglo  VII  constru- 
«  yi5  con  un  plan  uniformo  varios  de  estos  monu- 
«  montos  colosales  y  pirámides  truncabas,  divididos 

■  por  capas  como  el  templo  de  Belo  en  Babilonia. 

■  ¿Di5ndc  tomaron  cl  modelo  de  estos  edificios?  Eran 

■  de  la  raza  mongola  11!  Descendían  de  un  tronco  co- 

■  mun  con  los  chinos,  los  hiong-nu  y  los  japone- 

(1)  ■ 

En  la  gran  pirámide  de  üholula  se  reconoce,  Begon 
ipropio  autor,  el  mismo  modelo  que  en  las  pirámi- 
des de  Teoiihuacun,  y  su  analogía  coa  el  templo  de 
Belo  en  Babilonia,  y  las  pirámidos  de  3fenschich  Da»- 
haus  cerca  de  Sakara  en  Egipto.  (2) 

De  aquí  deduce  Mc-Culloh  quo  los  mexicanos,  así 
como  otras  naciones,  se  dispersaron  en  Babel  inme- 
diatamente deipues  de  la  confusión  de  las  lenguas, 
para  establecerse  en  otros  países,  obranío  según  los 
pnncipio3  y  conocimientos  con  quo  habían  sido  edu- 
cados, y  haciendo  lo  que  estaban  acostumbrados  á  ha- 
cer, de  manera  que  si  esa  era  la  forma  de  templos 
que  coniítruiau,  es  probable  que  se  encontraran  des. 
pues  templos  construidos  bajo  el  mismo  plan  y  el 
propio  modelo. 


Íl)  Ensayo  político  etc..,tom.  H,  44. 
2)  Humooldt,  obra  y  lugar  citado,  pág.  120, 
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£d  cuanto  á  la  C'níz,  cronologiii,  clases  on  que  is- 
ba dividida  la  población,  loa  matrimonios,  entierros 
y  otras  matcnas,  enctientra  varios  ratgos  de  seme- 
janza. La  crtjr  dice  que  fué  venerada  entre  los  epp- 
cíes  deede  la  mas  remota  anti^edad :  que  los  templos 
de  BcneTcs  y  de  Mattra  en  el  Hindostán  tenían  U 
forma  de  cruz.  (1)  Que  la  población  del  imperio  me- 
xioano  estaba  dividida  en  cuatro  clases,  nobles,  sa- 
cerdotes, soldados  y  vulgo  6  pueblo  común,  los  pa- 
dres instruían  d  eus  hijos  en  la  profesión  ó  arte  qae 
ellos  hablan  seguido  6  profesado.  Los  egipcios  h^ 
rían  lo  mismo,  y  estaban  divididos  en  cinco  clases,  y 
los  hindoos  en  cuatro,  como  los  mexicanos.  En  las 
ceremonias  del  tnalrimonio  se  parecen  á.  los  de  Cey- 
lan  (2),  los  casamientos  entre  los  hindoos  y  los  mér- 
canos, dice  mas  adelante,  son  notablemente  semejan- 
tes, (3)  también  lo  oran  los  entierros,  pues  entre  unos 
y  otros  se  ponia  con  el  cadáver  una  joya  6  piedra, 
"para  que  les  sirviera  de  corazón  en  el  otro  mundo.  (4) 
En- la  cronología,  la  división  del  tiempo  en  cuatrO' 


(1)  Am.  Hist.  Hind.  voL  1,  249. 

(2)  Eecbercbes  on  América,  ch&p.  XI,  r 
Í3J  Aaiatic.  recherches,  voL  7,  pág.  42í. 
(4)  Ibid.,  pág.  309- 


edades  6  soles  de  los  mexicanos,  era  semejante  á  las 
cuatro  yug  6  edades  de  los  Uindoos.  (1)  Del  juego 
de  los  voladores  de  aquellos  ve  algo  parecido  en  al- 
gunos geroglí&oos  egipcios,  y  en  los  mosaicos  de  ^i- 
Üa  con  los  dibujos  de  los  vasos  etruscos.  (2) 

Molina  habla  de  un  pilar  de  piedra  de  150  pies 
de  alto  y  doce  de  diámetro,  con  señas  ¿  inscripciones 
p&recidas  á  las  chinas.  (3) 


iDe  lo  expuesto  deduce ;  '    "^  ' '  «■'' 

,"hnum 

1.  Qae  los  mexicanos  no  eran  un  pueblo  rudo  y 
bárbaramente  ignorante',  pues  poseían  conocimientos 
«n  las  artes  y  en  algunas  ciencias ;  y  aunque  hace 
tiempo  que  cayó  en  olvido  la  fuente  de  donde  los  to- 
msron,  cree  que  es  U  misma  que  la  literatura  y  co- 
□ofñimentos  del  antiguo  Bgipto,  del  Indostan,  de  la 
Caldea,  etc.;  encuentra,  sin  embargo,  ©1  lenguaje  y 
o&rácter  de  los  amertcftnos  totalmente  desemejante  de 
todo  otro  pueblo  ó  nación,  de  que  la  historia  baya 
conservado  recuerdos,  y  que  debe  haher  adquirido 

ÍRecherches  on  América,  chap,  X,  dág.  lll  y  ¿fcr 
Ibid.,  chap.  15,  píes.  170  y  Big.  '  -¡1°''  •''^'  "^l 
HÍ8t.  da  Chüe.  'I      .  -^ 


sus  conocimientos  ou&ndo  I&  especie  buinaoa  luiblaba 
un  solo  idioma. 

2.  Que  no  pueden  proceder  de  alguna  nación  6 
pueblo  del  untiguo  conocido,  pues  de  otra  suerte  »é 
encontrarían  en  ellos  los  mi^^mofl  ciclos,  año?,  meses, 
emblemas,  dtidades,  tradiciones,-  idioma,  costumbres, 
Testidos,  etc.,  y  no  existe  uno  solo  que  tenga  tal  Sfr 
mejanza  individual  que  pueda  inducir  ¿  creer  que  god 
colonias  6  emigrantes  suyos. 

3.  Quo  Be  encuentran  entre  los  americanos  tradic- 
oiones  correctas  del  diluvio  y  confusión  de  las  len- 
gua»; pero  que,  después  de  este  ultimo  acontecimien- 
to, Be  rompió  la  cadena  que  los  unia  con  el  antiguo 
mondo. 

4.  Que  en  las  mitologías  de  este  se  ven  los  nom- 
tses  d4  Cu»b,  Belo,  Nembrod,  y  en  la  de  los  indio» 
nada  hay  que  se  refiera  6.  eios  personajes,  lo  cual 
prueba  que  se  separaron  del  antiguo  mundo  notes 
que  la  grandeza  de  esos  hombres  hubiera  esparcldo- 
se  en  diferentes  partes  de  la  tierra, 

5.  Que  sus  instituciones,  sus  ritos  y  todo  lo  demu 
revelan  una  grande  antigüedad.* 

Cita  en  apoyo  de  estos  conceptos  la  autoridad  del 
Barón  de  Humboldt  y  de  S¡r  William  Jones.  El  pi> 
mero  dice :  «  Ha  sido  imposible,  por  tanto,  mtrc*r  1a 


Bfl^oea  en  cuyo  ticmpc 


i  en  cuyo  tiempo  hubo  una  comunicación  entxe 
«  los  habitantes  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  y  sería 
■  inlátil  intentar  designar,  qué  pueblo  particular  del 
•  antiguo  mundo  ofrece  el  mayor  número  de  analo- 
<  glas  con  los  toltecas,  los  aztecas,  los  muyacas  6  los 
t  peruanos;  puesto  que  estas  semejanzaB  ó  conformi- 
«  dades  se  han  manifeatadoín  tradiciones,  monumen- 
t  tos,  y  usos,  que  quizá  son  anteriores  é.  la  actual  di- 
t  TÍsion  de  los  asiáticos  en  mongoles,  hindoos,  toun- 
fl  guei  6  chinos.  ■  (1) 

El  segundo  dice  que  los  hindoos  antiguos,  persas, 
egipcioi,  fenicios,  griegos,  toscanos,  scitas  ó  godosj 
celUs,  chinos,  japoneses  y  peruanos,  tienen  los  unos 
con  los  otros  una  conexión  inverosímil,  y  no  hay  por 
consiguiente  razón  para  creer,  que  fueron  una  colonia 
de  alguna  de  esas  naciones,  ó  alguno  de  ellos  do 
ellas;  sino  que  proceden  de  un  mismo  país  central 
coman.  (2) 

Lo  expuesto  presenta  materia  para  muchas  obser- 
vaciones, que  irán  apareciendo  en  el  curso  de  esta 
obra. 

(1)  Humboldt.  Introd.  Á  los  Mon.  de  América,  apad. 
Me  Callok,  pág.  117. 

(2)  Asiatic.  Becherches,  vol.  1,  pt(g.  640.  Apud  Mo-Co- 
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CAPITULO  XXV. 


1.  ¿Por  dóü  Jo  vinieron  los  primeros  pobladores  de  Ame- 
rica, cómo  y  en  que  tiempo?  Enlace  de  esta  cuestión 
con  la  cuestión  de  origen.  Posibilidad  do  llegar  por 
mar  á  esto  continente.  Principio  y  progresos  do  la  na- 
vegacioji. — 2.  Comercio  de  los  fenicios,  egipcios  y  he- 
breos. Tiro  y  Sidonia.  Flotas  de  Salomón.  Empresas 
de  Josafat  y  Ochosías.  Extensión  del  comercio  de  los 
fenicios.  Los  scitas  y  los  seres.  Comercio  de  los  chi- 
nos, los  árabes  y  los  godos. — 3.  Considerable  número 
de  galeras  de  que  podía  disponer  la  Persia.  Poder  ma- 
rítimo do  Cartago.  Marina  respetable  j  habilidad  en 
la  ciencia  naval  do  los  corintios,  los  jonios,  los  phocen- 
ces  y  otros  pueblos. — 4.  Batalla  de  Isso  y  grandes 
proyectos  que  concibió  Alejandro. — 5.  Extensión  que 
tomó  el  comercio  de  Egipto  desde  el  tiempo  de  Ptolo- 
meo  Philadelfo. — Importancia  que  los  romanos  die- 
ron á  la  marina,  y  sus  combates  navales.  Esfuerzos 
de  Mitrídates.  Destrucción  do  los  piratas  por  Pompo- 
yo.  Lnpulso  que  dio  Cesar  a  la  marina.  Armada  á  las 
órdenes  de  Agripa.  Batalla  de  Actium. — 7,  Cii'cuns- 
tancias  que  hacen  fundada  la  presunción,  de  que  haya 
sido  descubierta  en  épocas  remotas  alguna  de  las  is- 
las próximas  á  Aménca  ó  part«  de  ella.  Opinión  de 
los  autores  sobre  Ophir  y  Tarsis. — 8.  Embarcaciones 
Arrojadas  por  la  tempestad  que  han  salvado  distancias 
considerables. — 9,  Opinión  de  Mr.  Maury  sobre  la 
proximidad  entre  el  antiguo  y  nuevo  continente  en 
épocas  remotas. — 10.  Tradiciones  americanafi.  Mapa 
hidrográfico  de  Boturini.  Bel  ación  tradicional  de  que 
habla  Solís. — 11,  Venida  de  los  aztecas  de  las  islas 
Aleutinas.  Origen  de  los  chichimecos  y  de  los  sha- 
wanocs. 

Una  de  las  cuestiones^  que  están  intimamente  enla- 
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Se  fabricaron,  en  seguida,  canoas,  perfeccionándose 
sucesíramente  las  embarcaciones  hasta  llegar  á  ser 
un  medio  de  fácil  comunicación. 


Los  egin 


Los  egipcios  hicieron  desde  los  tiempos  primitivos 

el  comercio  de  Oriente  por  el  mar  Rojo,  y  los  fenicios 

1  de  Occidente  por  el  Mediterráneo,  llevando   saa 

Ipresas  á  puntos  lejanos.  Consagráronse  á  él  tam- 

1  los  hebreos:  la  tribu  de  Zabulón  habitaba  á  lo 

de  tierras  cercanas  al  mar,  llegaba  hasta  laí 

irtiB  de  Sidon,  y  es  de  creerse  que  se  aprovechara 

lias  ventajas  quo  tal  situación  I«  presentaba.  Se 

B  lo  que  llegaron  á  ser  las  ciudades  de  Tiro  y  SÍ- 

I  por  el  comercio.  Conócense  igualmente  las  em- 

^TMas  lucrativas  de  Salomón,  cuyas  flotas  partían 

de  Ailath  y  Asiongaber,  para  ir  á  buscar  riquezas  y 

utos  preciosos  á  Ophir  y  Tharsis.  empresas  que  se 

wvaron  después  por  Josaphat,  rey  de  Judá,  y 

ilosias,  rey  de  Israel.    Antes  de  Salomón,  de  H¡- 

1  y  de  Homero,  los  fenicios  hubieron  de  recorrer 

I  gran  parte  de  las  costas  del  antiguo  mundo.  (1) 

jido  Alejandro  movió  guerra  á  Darío,  ellos  nave- 

Bn  sin  estorbo  todos  los  mares,  desde  las  Indias 

0.)  Hnet.  Hist.  de  la  navegaciou  eap.  8. 
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orientales  y  1»  Etiopia  hasta  el  Océano  Occidental' 

La  India  era  poco  conocida  de  los  antiguos  antes 
délas  conquistas  de  Alejandro,  que  franqueiS  la  en- 
trada á  ella.  Apenas  se  tenia  idea  de  los  scitas  orien- 
tales 6  tártaro!,  de  los  seres  y  de  los  chinos,  nacio- 
nes todas  situadas  en  la  extremidad  del  Oriente. 
¿Quién  sabe  basta  dónde  se  extendían  sus  empresas 
marítimas?  Lo  quo  píirece  averiguado  es  que  eran 
grandes  naregantes,  corriendo  por  el  Oriente  has- 
ta el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Se  asegura  que 
opusieron  á  Semíramis  cuatro  rail  bajeles  sobre  el  rio 
Indo. 

Al  conquistar  Josué  el  país  de  Chanaan  ya  exía* 
lia  Sidon,  y  los  fenicios  hablan  mandado  al  Afica  al- 
gunas colonias. 

I<os  cananeos  corrían  todo  el  mundo  con  el  objeto 
de  comerciar.  (1) 

Se  dice  también  que  los  chinos  cr;in  dados  á  la  na- 
vegación y  al  comercio :  en  todas  las  costas  del  mar 
de  la  India  se  encontraban  vestigios  de  esto;  tenían 
hasta  cuatrocientos  bajeles  en  el  Golfo  Pérsico. 

Los  árabes  lo  hacían  muy  extenso  por  mar  con  el 
Egipto,  la  Etiopía,  la  India  oriental  y  otros  palseR. 

(1)  Hnet.  Hist.  de  la  naregacioa,  cap.  48,  p^.  225. 


5  3. 


^P  Xa  Persia,  tin  felizmente  situada  pura  empresas 
marítimag,  disponia  de  un  numero  considerable  de 
galerafl,  y  se  habla  do  sus  grandes  escuadras  lo  mis- 
mo que  de  las  de  los  godos.  Darío,  Xerxeay  Alejan- 
dro tentaron  su  fortuna  mas  de  una  vez  on  empresas 
atrevidas. 

FCartngo,  hija  de  Tiro,  la  excedió  en  el  dominio  de 
I  ma^es :  lan  empresas  de  sus  habitantes  fueron  atre- 
¡das;  la  inmensidad  del  Ocííano  no  los  detuvo;  visí- 
■on  países  remotos,  y  fundaron  colonias  donde  ape- 
s  se  creía  pudiese  haber  tierra  habitable. 

%Xi&  Espatla  fué  colonizada  por  tirios,  y  después 
r  los  cartagineses. 

Los  corintios,  los  jonios,  y  los  phocences,  tuvieron 

I  marina  respetible;  los  tyrhenos  eran  hibiles  en 

i  ciencia  naval,  lo  mismo  que  los  pelasgos  y  rhodios. 


§4. 
LLa  batalla  de  Isso,  que  puso  en  poder  de  Alejan- 


dro  la  Fenicia  y  el  Egipto,  le  hizo  concebir  iáeut 
grandiosae.  Desde  entonces  comeozíS  ¿  desarrollar  eos 
proyectos  para  hacerse  entoramente  duefio  del  mar. 
Si  la  muerte  no  lo  hubiera  sorprendido  en  su  carre- 
ra brillante,  habría  Uerado  ¿  cabo  las  magníficas  em* 
presas  marítioias  que  habia  concebido.  Ellas  nos  re- 
velan, sin  embargo,  el  estado  de  la  navegación  en 
aquel  tiempo,  el  conocimiento  que  se  tenia  de  los  ma- 
ree, y  la  posibilidad  de  ejecutar  lo  que  por  algunoe, 
como  Bochartf  creian  inconcebible,  esto  es,  engolfar- 
se en  el  Océano  sin  brújula,  y  sia  los  otros  mediot 
qae  tanto  han  facilitado  después  la  navegación. 


I  6. 

Mayor  vida  y  cnsaache  díó  Ptolomeo  Phüadelfo 
al  comercio  de  Egipto.  Mantenía  en  él  multitud  de 
navios  y  escuadras.  Salmeo  conoció  la  necesidad  de 
hacerse  respetar  eu  el  mar,  y  en  las  guerras  que  sos- 
tuvo con  Antigono  cubrieron  ambos  con  sus  armadas 
el  Mediterráneo. 


§  6. 


Los  romanos  no  conocieron  a]  principio  todas  las 


BtAJas  que  proporciooaba  el  dominio  del  mnr.  Aun. 
qne  antea  de  la  primera  guerra  púnica  ya  hacían  el 
comercio  con  varios  países,  como  lo  prueban  los  tra- 
tados celebrados  con  los  cartagineses;  del  año  493 
en  adelante  fué  cuando  comenzaron  á  dar  mas  rcape- 
tflbilidad  6  importancia  á  la  marina,  al  ver  las  rique- 
zas que  proporcionaba  á  las  demás  naciones  que  sur- 
caban las  aguas  con  sus  bajeles.  Los  combates  nava- 
les que  sostuvieron  con  los  cartagineses,  como  el  que 
les  ganó  el  cínsul  Atilio  Régulo  desbaratándoles  tres- 
cientos navios  armados,  y  el  triunfo  que  logró  Roma 
el  año  511,  el  cual  dio  por  resultado  la  paz  después 
de  veinticuatro  aSos  de  guerra,  en  que  loa  cartaginc- 
aea  perdieron  quinientas  galeras  y  setfcientas  loa  ro- 
mano<3,  indican  suficientemente  el  incremento  que  la 
navegación  babia  ya  tomado. 


Después  de  la  segunda  guerra  púnica,  que  terminó 
con  la  victoria  adquirida  por  Scipion  sobro  Aníbal  en 
África,  quedaron  loa  romanos  sin  contradicción  algu- 
na dueños  del  mar.  Su  comercio  llegó  entonces  al  es- 
tado mas  floreciente.  Subsistía  sín  embargo  la  temible 
rival  de  Roma,  y  aunque  aquellos  reveses^  así  como 
la  no  interrumpida  serie  de  adversidades  la  habían 
debilitado,  no  estaba  del  todo  destruida,  disputando 
aún  en  ol  mar  lai  ventajas  que  hubieron  de  tener  en 
otra  épocR. 


1  la  tercera  guerra  púnica  hicieron  los  últimos 


«sfuerzos  para  resistir  con  éxito  el  ya  inmen&o  pode; 
de  los  romanos.  Fué  necesario  el  triste  desenlace  qtw 
tuTo  con  el  incendio  de  la  armada  cartaginesa,  j  U 
toma  7  destrucción  de  la  misma  Cartago,  que  contar 
ba  siete  siglos  de  existencia,  para  que  sin  temor  ni. 
zozobra  gozara  Roma  de  la  preponderancia  que  tenift 
en  el  mar.  Todas  las  naciones  enmudecieron :  nadift 
osó  disputarlo  un  poder  bajo  el  cual  Cartago  había 
sucumbido,  haciéndolo  sentir  también  sobre  Corinto^ 
que  era  la  ciudad  marítima  mas  floreciente  que  eO' 
toncos  poseía  la  Grecia.  Inútilmente  Mitrídates  i 
opuso  6.  los  romanos,  fué  deshecha  su  escuadra  ca 
varios  encuentros;  y  Pompeyo,  limpiando  los 
de  piratas,  hizo  cesar  el  oprobio  de  ver  insultado  n 
poderío  por  los  que  se  atrevían  &  acercarse  hasta  li 
embocadura  del  Tíber. 

Pero  dados  los  romAnos  á  la  guerra,  no  sacaban  4i 
esta  influencia  marítíma  todas  las  ventajae  que  pm 
duce  un  comercio  extenso  6  esclusivo.  Cuando  Cé) 
clavó  BUS  miradas  en  la  Inglaterra,  llegó' &  reUQÍr  D 
bajólos.  Voluscno  recibió  órdenes  sayas  para  visita 
las  costas  del  Levante  y  del  Mediodía.  Bien  sabídf 
es  el  número  de  que  se  componía  la  armada  cají 
mando  obtuvo  Agripa,  d  &n  de  combatir  ¿  la  de  Fooi 
pejo  en  las  costas  de  Sicilia,  donde  recibió  la  de  éá 
te  un  golpe  mortal.  La  batalla  de  Actium  le  hiü 
dueño  d«l  Asía.  Finalmente,  Dionisio  de  Halicarn» 
so,  reGriéndose  i  su  tiempo,  dice  que  Koma  hubo  d 


§7. 


^arse  de  todo  el  mar,  no  solo  hasta  la  parte 
ceHida  por  las  columnas  de  Hércules,  sino  mas  allá 
del  Océano,  en  donde  quiera  que  era  navegable. 

M. 

^^rSi  ese  era  el  estado  de  la  navegación  en  varias  épo- 
^Hbf  revelándonos  la  importancia  que  tenia,  ú  la  cual 
^^0  pueden  haber  llegado  las  naciones,  sino  después 
del  trascurso  de  muchos  años,  y  un  ejercicio  no  ¡n- 
terrampido  en  que  se  realizaron  grandes  empresas 
marítimas;  si  como  hemos  visto,  hubo  tiempo  en  que 
los  piratas  ejecutaban  sus  correrías  aun  en  los  mares 
mecos  frecuentados;  no  es  infundada  la  presunción 
de  que  hubiese  sido  descubierta  alguna  df  las  islas 
próximas  á  América,  6  parto  de  ella  misma.  No  fal- 
tan, según  se  ha  visto,  autores  que  apoyan  esta  pre- 
sunción, y  que  designan  cómo,  y  por  quienes  pudo 
haberse  verificado  tal  descubrimiento.  Los  viajes  que 
nos  refieren  con  dirección  al  punto  donde  m  halla  si- 
tuada, la  existencia  de  la  Atlántida,  olvidada  por  Jas 
revoluciones  acaecidas  en  el  globo,  así  como  los  de- 
más cambios  que  en  ¿1  pueden  haberse  verificado  en 
tiempos  cubiertos  de  densas  tinieblas,  dan  fuerza  y 
vigor  á.  la  posibilidad  de  haber  venido  por  mar  los 
primeros  habitantes  del  Nuevo  Mundo.  Varios  escri- 
tores, conforme  se  ha  indicado,  pretenden  que  el 
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Ophir  y  Tharaifl  do  que  habla  la  Eicritara,  coirespon 
dan  2,1  Perú,  México,  y  el  Brasil,  (1)  y  estos  crsinlM 
puntos  á  donde  venia  la  flota  de  Salomón  para  conr 
ducir  el  oro,  la  plata  y  Ins  piedras  precionas,  que  tan* 
to  enriquecieron  bu  reino,  sirviéndose  de  ellos  coma 
objetos  de  gran  valor.  En  apoyo  de  esto,  cltaM  el 
pasage  del  Paralipomcnon,  en  el  cual  se  dice  <]ue 
Salomen  cubrió  «1  templo  con  láminas  de  orodtll 
tierra,  por  dos  veces  llamnda  Perú,  que  según 
terpretacion  de  los  autores  quiero  decir  aurvm  pa- 
ritan.  (2) 

Esta  opinión  ha  sido,  sin  embargo,  contradichfi  p« 
autores  respetables,  (3)  fundándose,  entre  otras  ri- 
zones, en  que  estando  la  Arabia  y  la  India  occiden- 
tal mas  cerca,  era  probable  que  allí  se  dirigieran  eo 
vez  de  ir  á  regiones  tan  remotas,  y  que  en  el  Perfl 
no  había  elefiíntes,  ni  otros  de  los  objetos  que  se  lle- 
vaban de  la  expedición  de  Ophir, 

El  P.  Colin  es  uno  de  los  autores  que  se  ha  oca- 
pado  del  examen  de  las  opiniones  emitidas  sobre  e» 

(1)  Fueron  deacubiertoB  eatos  países  dos  mil  DOTeoÍM> 
toa  treinta  y  trea  años  después  de  la  creación,  t  núl 
Teiñtiocho  antes  de  la  era  cristiana,  según  Pineda  (líb.4k 
cap.  16  de  reb.  Salomonis.) 

(2)  García.  Or%,  do  los  indios,  lib.  4,  cap.  6,  {  3, 
[3J  Acosta,  lib.  1  de  nat.  nori  orbis,  c.  13. — Barrer  is 

lib.  de  reg  Ophir.— Herrera.  Hist.  ^en.  de  las  Xnái« 
dec.  1,  c.  1,  piig.  2, — Alderet».  De  ong,  IJng.  hÍ9p.,o.  1* 
— Antig.  hisp.,  lib,  3,  e.  9,  pág.  360. 
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tmateria,  y  desjmcs  ilc  comp.irailis  entre  sí,  y  de 
ISar  las  razones  y  fundamentos  en  que  so  apoyan, 

nna  que  de  los  textos  sagrados  se  infiere,  que  Ophir 
i&ba  situado  en  la  India  oriental,  (1)  y  que  Thar- 
'f  eran  Ifis  islas  de  esa  misma  parte  del  mundo,  y 

■lio  prueba  con  gran  copia  de  razones  y  atitorida- 
(2) 

[Mas  sea' cual  fuere  el  resultado  de  catas opÍDÍones 
Kontradas  ú  opuestas,  siempre  resulta,  que  no  voV 
lendo  la  expedición  A  Tharsis  sino  cada  tres  anos  (3) 
i  en  aquellos  tiempos  se  hacían  TÍajcs  largos,  que 
Es  barcos  eran  grandes  y  fuertes,  capaces  de  resistir 
I  acción  de  las  olas,  y  que  no  se  limitaban  A  atrave- 
•  por  una  línea  poco  distante  de  las  costas,  sino 
be  se  lanzaban  en  alta  mar. 


5  8. 

Respecto  de  aquellos  que  opinan,  que  los  primeros 

pobladores  pudieron  arribar  á  América,  arrojados  por 

una  tempestad  ú  otro  accidente,  podían  citarse  ma- 

Bbos  hechos  en  comprobación.  Se  cuenta  de  dos  pi- 


[1!  ludia  sacra. 
■  cap.  3,  piifi.  201. 
[2]  Ibid.  cap.  7,] 
[3J  Lib.  Regum, 


Hoc  est  fiuptia?  í 


-  etc.,  lib.  3, 


.5  hasta  la  222. 
-Paralip.,  :X„21. 
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raguas  de  Ancor?»  r|iic  contenían  treintn  salvajes, 
hombres  y  mujeres,  que  acometidos  en  1696  por  un 
temporil!,  después  de  haber  vogado  sin  rumbo,  llega* 
ron  &■  Süiual,  una  de  ln9  Filipinas,  distante  tresdei)> 
tas  leguas  del  punto  de  partida.  (1)  Díceüe  también 
que  caati'o  naturales  de  Ubea,  embarcados  en  una  ca- 
noa, anduvieron  errantes  ocho  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  llegaron  ¿  las  islas  Radack  en  la  extremidad 
oriental  del  archipiélago  de  las  Carolinas,  badendo 
iaTolontariamcnte  una  travesia  de  quinicntaa  oín- 
caenta  legua?.  (2) 


Tenemos,  además,  hi  rci^peLibte  autoridad  de 
Maary,  director  por  muchos  aSos  del  Observatorio 
de  Washington,  cuyos  conocimientos  náuticos  eran 
l'Uuy  notables,  al  grado  de  haber  publicado  una  obra 
fttobre  las  corrientes  del  mar,  que  llamó  extraordina* 
iíamente  la  atención  de  los  subios,  mereciendo  grande 
aprecio.  En  una  carta  cscriLi  á  Mr.  Schoolcraft  el 
14  de  Enero  de  1850.  consignó  detalles  é  importan- 
tos  observaciones,  que  dan  á  conocer  la  posibilidad  d* 
una  comunicación  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo 

(1)  Gobineau.  Essai  sur  riiiegalitó  des  races  humante 
tom.  1,  chap.  13,  pág.  241. 

(2)  Gobineau.  Obra  citada,  tom.  1,  chap.  13,  p^.  2'U. 


1  épocas  renioUiP,  suponiendo  los  merlios  imperfectos 
que  pudieron  haberse  puesto  en  prílctica  para  ejecu- 
tarla. Después  do  entrar  en  varios  pormcnoree,  quo 
ponen  de  manifiesto  los  conocimientos  que  poseía  de 
los  puntos  por  doude  pudo  haberse  hecho  esa  comu- 
nicación, expresa  que  los  viajes  largos  casuales  antes 
de  la  invención  del  compaa  de  mar,  no  solo  son  posi- 
bles, sino  mas  que  probables. 


«  Cuando  se  toma  en  consideración,  dice,  la  posi- 
ción de  Norte-América  respecto  del  Asia  y  de  Nuc- 
k  Holiinda  con  relación  al  África,  seria  mas  repara- 
í  que  la  América  no  hubiera  sido  poblada  por  el 
ia,  6  la  Nueva  Holanda  por  el  África,  que  el  que 
^hubiesen  sido. » 


Sabia  de  las  causas  Tísicas  que  deben  tenerse  en 
mta,  de  los  vientos  y  corrientes  de  aquellos  ma- 
hf  y  de  BU  acción  combinada,  y  prosigue  diciendo: 
1  conocimiento  actual  que  fo  tiene  de  lae  cor- 
btes,  diRcilmento  puede  justifuarso  la  suposición, 
I  que  la  América  del  Sur  fué  poblada  por  el  Asia, 
Ipiendo  buques  del  Ecuador  á  las  costas  america- 
l&s.  La  distancia  por  esa  via,  viento  oeste,  región 
del  Sur.  comercio  S.  E.,  no  es  menos  de  diez  mil  mi- 
llas, sin  ninguna  isla  en  el  tránsito,  excepto  la  Nue- 
i  Zelandia.  La  ruta  por  las  islas  Aleutianas  al 
rrd-PaciJic  Gulf  Siream,  es  una  ruta  mas  proba- 
Al  notirse.en  el  Pacífico  sus  ipias,  losvien- 


tos  y  corrionte-',  ó  al  considerarse  Ifis  lacüidades  con 
quo  k  naturaleza  ha  proTÍsto  allí  para  impeler  al 
salvaje,  rudeado  de  sus  rudos  utensilios  de  nav^- 
cíon,  vemos  que  han  de  ser  poderosas  las  tentacíoaes 
que  han  de  apoderarse  á»  él,  á  &□  do  hacer  experi- 
mentos en  el  mar.  Con  su  árbol  de  pan  y  de  coco, 
ban-icas  naturales  de  carne  y  pan  con  que  cuenta  altí 
el  hombre;  asi  como  con  la  calabaza,  su  tonel  nata* 
ral  de  agua,  tiene  á  la  mano  todas  las  provisiones  ne- 
cesarias ¿  una  larga  caminata,  concibiéndose  o&l  las 
raras  facilidades  de  que  gozan  los  habitantes  de  esas 
costas  para  emprender  viajes.  »  (1) 


Encontrábanse,  por  otra  parte,  entre  los  núsnws 
americanq=,  tradiciones  de  haber  venido  por  mar  los 
primerie  pobladores,  scgim  fc  ha  hecho  ya  constar. 
8i  se  da,  pueH,  entero  crédito  íi  los  autores  que  dO 
ellas  han  hablado  después  de  la  llegada  do  los  espt* 
ñoles,  y  no  so  sospecha  su  invención,  figurando  comfl 
sucedido  lo  quo  acaba  de  sucOder,  puede  contarse  coa 
este  precioso  dato  para  juzgar.    Los  de  Yucatán  te- 

(1)  Corta  do  Mi".  Manry.  Se  halla  iusorta  en  el  tom.  1 
del  "  Historical  and  statiscal  information  respeeting  Üw 
history,  cosditions  and  prospects  of  tbo  iudiiin  tríbes  of 
iho  United  States,  n'  10,  píg.  24. 


nían  por  cierto  que  rus  antepasado»  llegaron  por  agua 
de  las  regiones  del  Este  ó  Venial,  como  ellos  las  lla- 
maban en  su  idioma,  de  la  isla  de  Cuba;  y  quo  des- 
pués arribó  Zumna  por  el  Occidente  ó  no  hccial,  y 
puso  nombre  á  todos  los  puertop,  rios  y  co^'tas  de  la 
Península.  (1)  De  algunas  tradiciones  del  Braail 
puede  deducirs»  lo  mismo.  (2) 

Consignó  Bolwini  en  su  Mapa  idrogríifico  la  tra- 
dición general  del  país,  de  que  los  habítnntes  traían 
sn  origen  de  otra  tierra,  de  donde  habían  venido  por 
agua,  según  las  pinturas  y  gcroglíficos  antiguos.  Sn 
venida  se  verifieó  de  la  isla  de  Aztlán.  Se  notan  los 
sitios  donde  iban  pasando,  íe  designan  las  jornadas  y 
número  de  aSos  ompleados  en  el  viaje.  Se  recuerdan 
algunos  sucesos,  y  se  fija  la  ópoca  del  desembarco 
en  el  ano  de  1038  ó  1064,  considerando  Colhvacau. 
como  punto  de  su  primera  residencia.  Aunque  aqu* 
se  trata  He  los  aztecas,  que  no  fueron  los  primeros  en 
venir,  esto  rio  desvirtúa  del  todo  la  tradición.  En  otra 
parte  de  la  obra  de  Soturini  aparece  generalizada  su 
opinión  ú.  todos  los  habitantes  de  América,  npoyán- 
dos«  en  el  itinerario  de  la  nación  tultcca,  en  loa  ma- 
pas de  la  mexicana,  en  ser  Culhnucan  el  primer  pue- 
blo situado  frente  á  California,  del  cual  solo  lo  divi- 
día un  brazo  del  mar  del  Sur,  por  el  cual  pasaron  los 
mexicanos  con  ocho  naciones  mas:  en  no  haber  ras- 


(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  29,  §  4. 
W  Kotea  on  Hío  Janeiro,  bj  J.  Leucak,  cap,  10. 
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^ro  de  que  hubieran  venido  por  otra  parle;  y  en  for- 
mar la  Calirúrnia  una  península  sin  comunicación  con 
las  de  adelante.  (1) 

Igualmente  se  han  trascrito  ya  las  palabras  que 
pone  Solis  (2)  en  boca  de  Moctezuma,  confirmando 
la  tradición  que  existia  entre  los  aztecas  de  qoe 
Quctzalcoatl,  señor  de  las  siete  Cuevas  de  los  » 
ílaques,  j  fundador  del  imperio  mexicano,  al  partir 
de  estos  países  ¿  conquistar  nuevas  regiones  al  Orien- 
te, les  prometió  que  en  el  car^o  de  loa  tiempos  voV 
Terian  sus  descendientes  ¿  arreglar  bus  leyes  y  me- 
jorar su  gobierno. 

Fijfindo  la  ntencíon  en  los  códices  Telluriano  y 
Vaticano  publicados  por  Lord  Kingsboroug,  nótase 
desde  luego,  que  ep  ellos  no  aparece  Quctzalcoatl  co- 
mo gefe  de  los  aztecas,  y  que  el  discurso  de  -Mocte- 
zoma  se  rc&ere  U  los  tollecas  que  les  hablan  precedí» 
do,  á  quienes  encontraron  dueños  del  país  con  ana. 
fuerte  monarquía  establecida,  sucesores  ¿  su  vez  dft 
los  olmecas  que  antes  habían  existido.  Estos  y  aque- 
llos, en  rcbíciones  con  el  antiguo  mundo,  eran  consi- 
derados, según  la  tradición,  como  los  primitivos 
hitantes  de  América. 


(1)  Boturiiii.  Idea  do  uua  híatoría  general  da  Am^i- 
ea,  9  17,  DÚDifi.  dei  1  al  9. 

(2)  SolÍB.  Hist.  de  k  Conq.  de  Mésico,  lib.  3,  p.  61. 


J 
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Creen  algunos  que  la  llegada  de  los  aztecas  de  kl 
siete  cuevas  se  verificó  en  1519.  Suponen  que  estas 
BC  hallaban  situadas  en  las  islas  Aleutiani-ChaiD,  en- 
tre la  Asia  y  la  América,  enfrente  de  las  costas  afi¡4- 
tícas,  al  Nord-este  de  la  China,  arriba  del  grupo  ja- 
ponés. Los  dialectos  de  las  tribus  de  la  península  de 
Onalaco,  se  parecían  6.  la  lengua  de  los  tdtecas.  (1) 
Catarles  Ilamilton  Sinith  cree  quo  los  chichimecas  eran 
origiaarios  aleutianos.  (2)  Los  shawanoet,  tribus  de 
las  Algonquinc!,  conservan  viva  la  tradición  de  bu 
origen  extranjero,  habiendo  saltado  en  tierra  después 
de  un  largo  viajo  de  mar.  (3) 

[1]  Historical  andstatiscaletc,  tom,  1,  §l,n.  8,  p. 22. 

[2]  Id.  id.  id.  id.  id.,  piíg.  22. 

|3]  Jobuiton.  Esq.  Archeologia  Americana,  pág.  273. 
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pPaso  por  tierra  del  antiguo  al  nuevo  contineute.  Con- 
¡etnras  qoe  so  bao  formado. — 2.  La  AtMntida.  Indi- 
dos  de  la  uniou  de  los  do3  co&tixiontes.  TrastornoB 
qae  pueden  haber  hecho  desaparecer  esta  ría  de  co- 
nnuiicacion. — 3.  Fasage  Dotablo  del  Barón  de  Hom- 
boldt.— 4,  D.itos  y  cousidoraciones  que  hacen  posible 
el  enlace  de  ambos  continentes.  La  multitud  de  islas 
de  que  esífí  sembracío  el  Ocúano. — 5.  Extensión  déla 
Oceanía.  La  Malesia.  La  MaUnesiii.  La  Micronesia 
é  islas  que  la  forman.  La  Polinesia.  Su  proximidad  al 
contineute  de  América  é  islas  que  comprende.  Conje- 
taras  que  resultan  de  la  í^ituacion  de  estas  islas,  nata-  ' 
nü«za  del  terreno  y  tninsito  fácil  que  por  ellas  ha  po- 
dido hacerse. — G.  Posibilidad  de  trastornos  ocurridos. 
— 7.  Conjeturas  formadas  por  varios  autores. — 8.  Con- 
sideraciones de  Gobineau  sobre  la  inmediación  de  la 
costa  de  Asia  y  la  de  América,  y  hechos  á  que  esto  da 
Ingar.  Signos  que  ha  dejado  de  su  existencia  la  raza 
Amarilla  en  varias  partes. — 9.  Construcciones  arqui- 
teéttSnicas  que  han  llamado  la  ateúcion  de  muchos  es- 
critores-^lO.  Tribus  da  los  Estados-Unidos,  Rela- 
jones de  la  Scaudinavia  con  la  Florida,  y  de  la  Groe- 
landia  con  el  Canadá. 
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Í8e  ha  combatido  por  nlgaiios  escritores  la  opinioo 
B  lús  primeros  pobladores  de  América  vinieron 
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por  mar.  So  ha  aducido,  al  efecto,  la  ¡d«A  de  quek 
empresa  era  inflnitamante  superior  al  e-stódodek 
navegación  en  aquel  tiempo,  ya  por  la  calidad  ylt- 
chura  de  los  bur[UQS,  y  los  peligros  do  que  se  creii 
sembrado  el  Océano,  como  por  la  dificultad  de  seguli 
un  rumbo  cierto  y  seguro  sin  la  brújula,  6  el  osos- 
quiera  del  astrohibio,  teniendo  entonces  los  navegan- 
tes  la  costumbre  do  no  alejarse  mucho  de  tas  costal, 
y  la  opinión  de  que  pasados  ciertos  límites  eraelmur 
inavegable,  si  bien  hay  sobra  esto  excepciones.  Que- 
riendo, B¡n  embargo,  evadir  los  autores  tales  dificul- 
tades, buscaron  por  tierra  el  paío  del  antiguo  alnat' 
vo  continente.  Fij:'indof=G  unos  en  la  Atlintida,  de 
cuya  existencia  no  fué  ya  lícito  dudar  para  sostener 
su  sistema;  oboa  en  las  islus  numerosas  que  ocapaa 
el  Océann,  pasimdo  de  una  6.  otra  para  llegar  á  la 
América;  y  otros  clavando  sus  mii-adas  en  los  Pilos, 
conu)  pantos  do  unión  entro  ambos  continentes. 


Si  sobre  la  ijxistenciii  do  la  Ai/dutUa  no  so  hub¡< 
ran  suscitado  tantas  dudas,  hasta  reputarle  con: 
BueBo  de  Platón,  no  obstante  las  fundaJají  conjeii 
ras  que,  como  se  ha  demostrado  ya,  hacen  muy  pB 
bable  el  relato  que  de  olla  nos  hizo,  conftruutdo  pi 
Diódoro,  ilustrado  por  Cranton,  y  no  contradiclio  {H 
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icspctiiblep,  que  lo  híin  acogido  como  exacto, 
íe  tcndrin.  resuelto  el  gran  problema  de  la  población 
de  América. 

Proclo  alega,  roñríóndose  á  Marcelo,  ciertas  histo* 
rias  de  Etiopía,  en  que  se  dice  lo  mismo  que  Platón 
relativamente  d  la  Atldiitida,  haciendo  mención  tnm- 
)ieii  (Je  ella  Plinio  y  Amobló.  El  mismo  Proclo  hace 
lotar  las  analogías,  que  resultan  entre  las  costumbrea 
f  leyes  de  algunos  países  do  América,  con  las  refe- 
ridns  por  Platón  respecto  de  los  habitantes  de  la 
&.tlántida.  Fíjase  especialmante  en  las  síguienteSi 
an  ser  el  primogénito  flucesor  del  trono,  como  en  el 
Perú;  en  el  uso  del  cobre  y  unas  piedras  muy  duras 
con  que  so  hacían  instrumentos;  en  tener  depósitos 
con  lo  necesario  para  los  moradores  de  la  ciudad,  cu- 
yo depósito  en  el  Perú  consistía  en  ropa, maíz,  y  otras 
varias  cosas  d»  comer;  el  hallarse  el  templo  principal 
cerca  de  la  casa  real;  el  hacer  estatuas  de  oro  á  sus 
dioses,  y  aun  á  particulares;  el  estar  la  población  di- 
vidida en  centurias,  y  por  último,  el  uso  do  loa  ba- 
iSos  en  los  sacriScios. 

Sin  embargo,  apesar  de  los  esfuerzos  que  se  han 
hecho  por  desvanecer  las  razones,  con  que  se  ha  com- 
baüdo  la  existencia  de  la  Atlántída,  preciso  ea  con- 
fesar, que  el  relato  de  Plato»  no  puede  elevarse  ¿  la 
categoría  de  una  verdad  histórica  incontrovertible, 
utras  permanezca,  pues,  siendo  un  problema,  con* 


Tiene  cxainÍDar  lus  otros  fístcmafi,  pora  profeiir  el  mu 
probable.  Todos  ellos  conspiran  á  inculcar  este  peih 
semiento,  cuya  ciacíituJ  no  es  permitido  poner  en 
duda,  ¿  saber,  la  población  del  Naevo  Mando  riu 
del  antiguo  continente,  el  cnal  después  del  dQniío 
fué  la  cuna  del  género  bumano. 

La  cadena  de  tierras  elevadas  bs^  ¡as  aguas,  áti- 
de  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasbt  el  Brasil,  de8>' 
cubiertas  por  Mr.  Buacho;  los  bancos  submariaos  re- 
conocidos en  varios  puntos  del  Océano;  la  dírcociflil 
que  tienen  las  corricntcii  del  mar,  especialmcnta  al 
acercarse  al  golfo  de  México,  producida,  como  íe  sa- 
be, por  la  mas  ó  menos  elevación  del  terreno  que  co- 
bren las  aguas;  las  ytrbas  marinas  flotantes  sobre 
ntperfície,  encontradas  ¿  grandes  distancias  de  lu 
costas,  que  traen  su  origen  de  altas  montañas 
tkdas  en  su  seno;  todo  esto  da  sobrada  materia  puib 
pensar,  que  el  continente  americano  puede  haber  es-» 
tado  anido  al  antiguo  por  varios  puntos,  que  ca  Ug 
tiempos  remotos  proporcionaran  un  paso  fácil  y  eXt 
pedito.  Los  trastornos  y  alteraciones  que  ha  su] 
el  globo  prueban,  como  se  ha  indicado,  haber  hecho 
desaparecer  esta  vía  de  comunicación,  cuya  memOTñ 
se  ba  perdido,  como  la  de  otras  muchas  cosas  y  sa 
EOS  que  de  la  antigüedad  se  ignoran.  Muy  pQCl> 
sabe  en  efecto  de  ellos  antes  de  la  invención  de  Uá 
letras,  que  es  e¡  medio  mas  seguro  para  perpetuarlo» 
gn^Q^dcs  acontecimientos,  y  darnos  á  conocer  la  b!j' 


1  de  las  naciones,  la  serie  de  hechos  que  cons- 
tituyen, lo  que  ha  sido  el  género  humano,  y  cómo 
han  venido  eslabonándose  las  mudanzas  y  cambios 
acaeciiíos,  hasta  haber  llegado  al  punto  en  que  se 
hallan  los  diversos  pueblos  que  cubren  la  superficie 
de  la  tierra.  Todo  era  diñcil  ó  precario  antes  de 
las  letras.  No  es  por  lo  mismo  de  admirarse  la  ig- 
norancia profunda  que  se  tiene  de  lo  que  fué  el  li- 
naje humano  antes  del  diluvio,  y  en  los  tiempos  próxi- 
mos posteriores  á  él;  asi  como  de  lo  que  entonces  su- 
cedió, y  si  hubo  6  no  cosas  notables  y  extraordina- 
rias. Así  es  que  de  aquellas  remotísima*)  edades  aolo 
encontramos  los  destellos  de  luz  que  esparcen  los  li- 
bros sagrados,  y  á  no  ser  por  ellos  todo  seria  oscuri- 
dad é  incertidumbr». 


I 


'Este  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  debe  colo- 
carse cuanto  tiene  relación  íntima  con  los  tiempos 
que  tocan  á  la  cunado  la  humanidAd.  Séanos  licito, 
pues,  juzgar  por  conjeturas  racionales,  que  si  tienen 
lugar  respecto  de  las  naciones  antiguas,  con  mucha 
mayor  razón  deben  tenerlo  respecto  de  la  América, 
t  No  nos  asombremos,  dice  el  Barón  de  Humboldt, 
que  no  comience  antes  del  siglo  VII  la  historia  de 

igun  pueblo  americano,  y  que  la  de  los  toltecas  sea 


tan  incierto  como  la  de  los  pelasgos  y  de  los 
canos,  Dn  sabio  profundo,  Mr.  Schlúcza-y  ha  proba- 
do hasta  la  evidencia,  quo  la  historia  del  Norte  d« 
Europa  no  ^e  remonta  mas  all^  del  s^lo  X;  época 
en  que  el  plano  mexicano  ofrccin  ya  una  cirilizacion 
mucho  mas  avanzada  que  la  de  Dinamarca,  la  Su^ 
cia  y  la  Rusia.  »  (1) 


§•*• 

La  unión  posible  de  ambos  continentes  la  hacen 
mas  probable  el  considerable  numero  de  Tolcanes  que 
se  hallan  en  la  península  do  Kamschatka,  y  la  canü* 
dad  ó  muchedumbre  de  islas  de  que  está  sembrado 
el  Océano  en  varias  partes,  tales  como  las  Canarias, 
que  en  opinión  de  í>.  José  de  Viera  y  Clavijo,  for- 
maban una  península  del  África,  las  de  Madera,  las 
Arores  y  las  del  Cabo  Verde,  todas  en  el  Atlántico; 
asi  como  algunos  volcanes  que  tal  vez  ocasionaron 
Taríaciones  ó  sucesos  notables  en  esos  lugares,  espe- 
cialmente el  pico  de  Tcyde,  con  nieves  eternas,  y  de 
cuyas  encendidas  entrañas  brotan  de  continuo  humo 
y  cenizas. 

En  el  mar  de  la  Baja  California  hay  varias  islas, 
(1)  HumboUU.  Vnes  dea  cordílliere»,  1,  98. 


flgnnas  bastinte  griiniies,  como  k  de  Santii  Marga- 
rita, la  de  los  Cerros  ó  Cedros,  dcícubiertí  por  Ulloa 
ea  1539,  la  cual  tiene  diez  leguas  de  circuiiferenciaj 
y  la  de  Guadalupo  á,  ochenta  leguas  de  la  costa,  cu- 
ya mayor  altura  eíti  a  mil  cn.itrocienlos  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Mucbns  de  las  islas  que  se  en- 
cuentran en  aquella  costa  tienen  un  aspecto  volcáni- 
ca, como  la  de  Cedros,  en  que  se  ven  rocas  de  esta 
eepccie.  (1) 

Forman  las  Antillas  un  grande  archipiélago.  Ha- 
UAnse  no  muy  distantes  unas  de  otras,  pudiendo  con- 
siderarse como  una  cadena  de  puntos  elevados  que, 
lo  mismo  que  las  Canarins  respecto  deLAfrlcn,  bien 
pudieron  estar  unidas  á  América  y  constituir  una 
península.  Eso  es  tanto  mas  probable,  cuanto  que  la 
extensión  de  algunas  es  harto  considerable.  La  de 
Cuba  por  ejemplo,  cuando  en  1492  fué  descubierta 
por  Cristóbal  Colon,  no  atinaba  á  fijar  si  seria  una 
isla  6  un  continente,  basta  que  D,  Sebastian  de  Ocam- 
po  hubo  de  reconocerla  y  le  dio  vuelta  en  1508.  Es 
igualmente  de  bastante  extensión  la  de  Haití,  atra- 
vesada por  encumbradas  montañas.  Debe  agregarse 
á  esto  la  corta  travesía  que  media  entre  el  Cabo  San 
Antonio,  donde  termina  híicia  el  Oeste  la  isla  de  Cu- 
ba, y  el  Cabo  Catoche,  que  es  la  extremidad  N.  E. 
península  de  Yucatán. 

(IJ  Duflot  de  Monfras.  Exploratíou  du  territoíro  do 
rOregon,  des  Cabfomies,  etc.,  tom.  1,  cliap.'C, 


Se  hace  mayor  aún  Iii  fuerza  Je  esta  obserVü 
si  se  fija  la  vista  en  las  Aatillas  menores ;  cato  es,  en 
las  isL-iS  de  Barlovento  y  Sotavento,  que  !«  bnllu 
situadas  en  una  prolongación  consiilerable,  en  fonnt 
semicircular,  volcáiiicaa  en  su  luayor  parle;  j  finl^ 
mente,  las  numerosas  islas  Lucayiis,  scpanulas  de  la 
Florida  por  el  canal  do  Bahama. 

Todas  estií^  islas  pueden  considerarFc  como  otrtt 
tantos  puntos  avanzados  húcia  el  continente  america* 
no.  i  Quién  sabe  qué  extensión  tendrmn  en  otro  tiem- 
po 1  ¡Quién  Pabe  cuántas  mas  cxistirinn,  y  si  tolo 
han  q^ucdado  las  puntas  6  partes  prominentes  de  un 
terreno  hundido,  como  es  probable,  cubierto  nhon 
por  las  aguas  del  mar ! 


%   5. 


Volvamos  ahora  la  vista  ú  la  Oceanía,  esa  quínU 
parte  del  mundo,  mayor  que  toda  la  Europa,  con  una 
extensión  territorial  cuya  superficie  se  calcula  eo 
429,600  leguas  cuadradas.  Consta  de  una  mulb'tod 
de  islas  situadas  en  el  grande  Océano  al  Sur  del  Asia. 
Notaremos  desde  luego  que  forman  un  cordón,  que 
parece  estar  indicando  el  paso  del  uno  al  otro  coatí* 
nente  por  esta  parte  del  globo.  La  Malesia  es  uñado 
las  cuatro  grandes  divisiones  que  se  han  hecho  do  la 


Oceania,  separada  de  la  península  oriental  de  la  In- 
dia por  el  estrecho  ie  Malaca  y  el  mar  de  China. 
Constituyen  uq  vasto  archipiélago,  compuesto  de  lai 
islas  de  la  Sonda,  de  la  de  Borneo,  la  de  Célebes,  las 
Molucaa  y  Filipinaa,  sobre  las  cuales  se  han  hecho 
tantas  conjeturas,  especialmente  al  ocuparse  los  escri- 
tores  de  la  extensión  del  comercio  entre  los  antiguos 
y  de  sus  viajes  por  mar.  Vése  cubierto  el  suelo  de 
muchas  de  ellas  con  montiBas  volcánicas,  que  es  pro- 
bable hayan  causado  en  el  trascurso  del  tiempo  gran- 
des mudanzas  y  desastres. 


La  Malanctia  comprende  la  Australia  6  Nueva  Ho- 
landa, que  es  por  sí  sola  igual  en  extensión  6,  las  tres 
cuartas  partes  de  Europa;  aun  es  poco  conocida;  son 
notables  sus  golfos  y  montiñas  azules.  La  Fanuania 
6  tierra  de  Diemen,  asi  como  la  Nueva  Guinea,  abun- 
dante en  pijaros  del  paraíso,  tan  notables  por  su  be" 
llisimo  plumaje.  El  archipiélago  de  la  Luisiada  ofre- 
ce la  particularidad  de  sus  costis  peligrosas,  donde 
encuentran  la  muerte  lof!  navegantes  que  á  ellas  se 
acercan  sin  precaución,  C  causa  de  los  escollos  y  ar- 
recifes que  las  rodean.  En  el  de  la  Nueva  BretaSa 
llaman  la  atención  los  indígenas  por  su  parecido  en 
el  color  bronceado  á  los  de  América.  Notíinse  alli 
igualmente  las  islas  de  Salomón  con  hus  bancos  de 
coral,  las  de  la  reina  Carlota  donde  naufragó  el  infe- 
Ik  La  Perouse,  las  Nuevas  Hébridas,  la  Nueva  Ca- 
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ledonia  dcsoubícita  por  Cook  en  1771,  y  h.s  da  VtU 
situadas  todas  ú  distancias  regulares  unas  de  otraf. 

La  Mieronesúi,  llamada  ¡isi  por  la  multitud  de  pe- 
queHas  islas  diseminadas  en  el  grande  Océano,  wm- 
prende  las  de  Bonin,  las  de  los  Ladrones,  las  do  Po- 
lew>  las  Carolina!,  el  archipiélago  de  Marsball  y  el 
de  Gilbert. 

Resta  hablar  de  la  Polinesia,  fjac  nbarca  las"  demás 
islas  esparcidas  en  esta  parte  del  Océano,  las  cuales 
son  1.15  qae  mas  so  acercan  al  continente  americano, 
pues  tocan  con  las  que  ae  liallan  situadas  en  el  Paci- 
fico. Comprende  la  Politusia  las  klas  de  Sandwich, 
descubiertas  por  Cook  en  l??^;  las  de  Tonga  6  de 
los  Amigos,  descubiertas  por  Tasman  en  1643;  las 
de  Harnea  6  los  Navegantes,  descubiertas  por  Boa- 
giúnville  en  176S;  el  archipiélago  de  Taiti  6  islas 
de  la  Sociedad;  las  de  Pomestu,  Nouka— hira,  6  las 
Marquesas,  descubierto.!?  por  MendaniL  en  1595;  la 
de  Pascua,  situada  á  igual  distancia  de  éstas  j  de  las 
coatas  de  Clúle;  y  por  último,  la  Kueva  Zelanda, 
descubierta  por  Tasinan  en  1642,  de  bastante  exten- 
sión. 

Todas  estas  islas  forman,  según  se  ha  indicado, 
una  cadena  cuyas  extremidades  tocan  la  costa  Orien- 
tal de  Asia  y  la  Occidental  de  América.  Están  colo- 
cadas ¿  distancias  proporcionadas  unas  de  otras.  Tal 
circunstancia,  su  gran  número,  la  extensión  de  algu- 


^B  — 44S  — 

^^pünaturRlezn  volcánica  do  otra?,  y  Ion  arrecifes  ó 
«MoIloR  de  qao  miicbns  de  clta^  CRtán  rodendaR,  in< 
dican  que  el  globo  sufriú  alU  cambios  importnntep:, 
qas  bul»  tnl  vez  un  hundimiento,  y  que  \n  parte  mas 
alta  d«  las  luontnñHR  f  s  la  qu«  Im  quedado  defcu- 
t^ta,  foniiMndo  hoy  l:i=  i^Ius  que  A  la  TÍot«  se  pre- 


b 


§  6. 


La  posibilidad  de  estos  trastornos  hn  fido.  antes 
memyonada.  Hace  notar  César  Cantú,  (1)  que  ni  pa- 
so que  los  Montes  Xlmles  se  alzaban  quizii  comoona 
grande  isla,  Ioü  de  la  Oceania  se  enlacarian  con  el 
Afia  Meridional  y  con  la  América  por  la  parte  del 
íforte.  Según  el  mismo  autor,  conservábase  entre  los 
grifos  memoria  de  un  continente  llamado  Lettonia, 
que  ocupaba  gran  parte  del  mar  Egeo.  (2) 

Lo  que  entonces  se  verificó  alli,  pudo  haberse  efec- 
tuado igualmente  respecto  de  la  AtUntida,  quedan- 
do sumergida  entre  las  aguan. 

Ia  geología,  como  se  ha  indicado,  ha  heuho  cons- 


(4)  César  Caiitú.    Historia  UniTersal.  part.  1,  lib.  1, 


tar  con  sus  descubrímientoB  ü  obBerrftciones,  los  tras- 
tornos  que  ha  experimenUdo  el  globo  terráqoeo. 
«  LftS  causas  cósmica?,  dice  Mr.  Gobineao,  á  las  coa- 
Íes  deben  atribaine  los  antiguos  traKtorno%  obraban 
aiempre,  aunque  debiliUdan.  Cataclismos  parcíaln 
desordenaban  las  posiciones  relntiras  de  las  ticmSJ 
de  los  mares.  Tan  luego  elevábase  el  nivel  de  las 
aguai  tragándose  vastas  playas,  como  una  terrible 
erupción  volcánica  levantaba  del  ecno  de  las  olas  al* 
gan  paia  montañoso,  que  venia  ¿  unirse  con  algín 
continente.  El  mundo  estaba  todavía  en  trabajoj  y 
JehoT&  Qo  lo  había  calmado  diciendo:  Todo  «M 
Um.»  (1) 


I  7- 


Esto  sin  duda  hubo  de  influir  en  las  diversas  C 
jeturas  que  se  han  formado.  Supone  Feijoo  unida  la  i 
América  al  antiguo  continente  por  el  Norte,  opinión 
que  antes  habia  emitido  Acosta.  BuíTon  creía  tai»-  | 
bien  unidos  ambos  continentes  por  la  Tartaria.  AG-  j 
guel  Balb.  Gabell,  (2)  dice  que  ant'^aamente  esta* 
ban  enlazadas  las  dos  Indias,  hasta  que  fueron  divi- 

(1)  Gobineaa.  Essai  sur  l'iiiegalité  des  raoea  hamai- 
QOS,  tom.  1,  chap.  12. 

(2)  Mise.  Auat.  M.  S.  1*  Parto,  cap.  12.  3*  Parte,  c.l5 
y20,  y  cap.  6,pág.  153. 


Rdas  por  las  olas  del  mAr.  Pero,  aun  cuando  nada 
extraordinarit)  hubiera  acaecido,  el  paño  pudo  verifi- 
carse navegando  de  una  en  otra  isla,  sin  que  de  este 
modo  tuvieran  que  salvarse  largas  distancia?,  y  sin 
correr  los  peligros  de  engolfarse  en  un  mar  ilimitado, 
6  absolutamente  desconocido. 


on  I 

i 


'ara  acabar  de  confirmar  esa  poíibilidad,  conviene 
:poner  aquí  las  consideraciones  de  uno  de  los  auto- 
que  úUimamtnte  ha  tocado  esta  materia,  con  oca- 
de  suti  investigaciones  sobre  la  desigualdad  de 
razas  humanas.  Dice  así:  «Entre  Madagascar  y 
primera  ¡ak  Malesa,  que  es  Ceylan,  hay  12°  lo 
mos,  mientras  que  del  Japón  d  Kamtschatlca,  y  de 
costa  do  Asia  á  Ja  de  América,  la  distancia  es  In- 

li&oante Por  otra  parte,  puesto  que  ha  sido 

tibie  ¿  los  pueblos  maleses  pa'^iir  del  Archipiélago 

.sta  la  isla  de  Pascua,  no  hay  ninguna  dificultad 

fln  que,  llegados  á  este  punto,  hubiesen  continuado 

ista  la  costa  de  Chile,  situada  enfrente  de  ellos, 

ipues  de  una  travesía  que  las  ¡alas  sembradas  en 

ruta.  Sala,  San  Ambrosio,  y  Juan  Fernandez,  ha- 

óa  fácil  sobremanera;  circunstancia  que  reduce  á 

doscientas  leguas  el  trayecto  mas  corto  de  uno  de  los 

luntos  intermedioB  al  otro.  Se  ha  visto,  que  accidcn- 


tes  de  mnr  han  nrraftrado  frecaentemeDU 
Clones  indígenas  &  oins  del  doble  de  esta  distancia. 
La  América  era,  pues,  accesible  por  el  lado  del  Ces- 
to por  sus  dos  extremidades  Norte  y  Sur.  Hay,  ado- 
m&a,  otros  motÍTos  psrn  no  dudur,  que  lo  que  uuto- 
rialmeute  em  posible,  se  verificó  en  efecto.  Estando 
las  tribui  de  aborígenes  mas  morenos  situadas  sobre 
la  cosU  occidental,  se  debe  concluir  que  allí  w  hi- 
cieron las  principales  ¡ilianzas  del  principio  negro,  ó 
mas  bien  males,  con  el  elemento  amarillo  fundanieii- 
tal.»  (1) 

Esta»  Y  otras  observaciones  indujeron  A  Mi:  de 
Gohintau  k  forintir  el  juicio,  de  que  el  conjunto  de 
grupos  aborigonos  del  continente  americano  era  una 
redecilla  de  naciones  malesaB,  que  bajo  todas  las  la- 
titudes tenían  un  fondo  conmn  netimente  mongol,  y 
que  la  extrema  variedad  de  los  tipos  americanos  cor- 
responde de  una  mnnera  sorprendente  h.  la  diversidad 
no  menos  grande,  que  es  fácil  observar,  entre  las  na- 
ciones pulincsian  y  los  pueblos  malayos  de]  Sureste 
asiático.  Al  ver  en  el  antiguo  mundo  tintos  üignosy 
rasgos  de  In  raza  ainarilln,  procedentes  en  su  opinión 
del  continente  americano,  igualmente  diseminada  su 
la  Qhina,  la  Siberi.i,  y  la  Europa,  avanza  hasta  creer 
que,  agrupada  en  los  tiempos  primitivos  hAoia  lasex- 


(1)  Qobineaa.  Eissaí  sur  rinegalité  des  races  huuuú- 
nea,  lib.  6,  chap.  7. 


tremidailes  de  la  Siberia  y  del  Norte  del  Asia,  hubo 
de  desbordnrse  sobre  toda  In  Europa,  prolongando  sus 
campamentos  y  sus  hordas  mas  allá  del  mundo  occi- 
dental. A  esto  atribuye  loa  monumentos  groseros  de 
tierra  6  de  piedra  bruta,  que  se  enClientran  en  varias 
paites. 

Los  arquo(jlogo5  designan  como  reslos  propios  de  la 
i  amarilla,  que  indican  su  existencia  en  varios 

,  los  siguientes : 

r  1^  El  acumulamiento  de  conchas  comestibles,  de 
HEOS  do  cuadrúpedos,  y  seres  humanos  mezclados 
1  cuchillos  de  piedra,  de  hueso  y  de  cuerno. 

y.2^  Hachas  y  martillos  de  ailex  (pedernal). 

69  Canoas  formadas  de  un  solo  tronco  de  árbol,  y 
tttiglos  de  habitaciones  sobre  estacas^  que  se  han 
mbierto  á  la  orilla  de  muchos  lagos  de  Suiza. 

~*49  Xas  cabezas  de  las  Hechas  de  guijarro  6  eepi- 
i  de  pescado. 

L5^  Puntas  do  lanza  y  anzuelos  de  la  misma  ma- 


B?  Botones  destinados  á  sujetar  vestidos  de  pieles, 
n?  Pedazos  de  Ámbar  agujerados  ó  brutos. 


8'  Bolas  de  arclUn  toEiJaa  de  rojo  pnn  .^ns.irur- 
Jas  y  que  sirviesen  de  collares. 

9^  Vasijas  muy  grandes,  tanto,  que  aígunns  eer- 
vian  de  ataúdes  á  cndúvercs  enteros,  4  cuyos  ladoi 
parecía  haberse  depositado  alimentos. 

10?  Obras  arquitectónicas,  en  las  cuales  resalta  U 
ausencia  completa  de  albaBiterla.  (1)  En  esta  clase 
de  construcciones  no  se  hacia  uso  sino  de  blocos  con- 
siderables. Tales  son  los  menhir»  6  penhens,  llama- 
dos hunesíien,  que  quiere  decir  piedra  de  los  antiguos, 
de  los  qne  duermen,  ó  de  los  muertos:  los  obeliscos 
de  una  altura  mas  ó  menos  grande,  enterrados  es  el 
suelo  ordinariamente  hasta  un  cuarto  de  su  elevación 
total;  los  cromtechs-Eernenbeíls,  circuios  ó  coaán^ 
dos  formados  por  series  de  blocos,  colocados  al  lado 
unos  de  otros,  y  abrazando  un  espacio  ¿  veces  con- 
siderable. 

11?  Los  dolmans,  cajas  pesadas  conitruidas  de  tm 
6  cuatro  fragmentos  de  rocas  recortadas  en  ¿ngolo 
recto,  cubiertas  de  una  quinta  masa  empedrada  de 
guijarros  lisos,  y  algunas  veces  precedidas  de  ún  cor- 
rtdor  del  mismo  estilo,  abiertas  por  un  lado,  y  otras 
sin  salida,  las  cuales  no  pueden  ser  otra  cosa  que  8«> 

(1)  Sobre  las  construccioDes  ciclópeas  hav  nn  trabuo 
remarcable  prssentado  &1  Institnto  de  Frücia  por  lu. 
Fetit  Badel. 


fcrew,  como  lo  indican  los  esqueletos  alli  encon- 


12*  Loa  caina,  que  eran  un  montón  ile  piedras  de 
(HTcrentes  dimensiones,  encerrando  un  cadáver  no 
qnemado  y  objetos  de  hueso  y  pedernal.  Algunas  ve- 
ces se  ha  encontrado  el  cuerpo  depositado  .en  un  pe* 
qneSo  dolman  construido  en  el  centro  del  cairu.  (1) 


k 


§9. 


Es  preciso  advertir,  como  dato  para  juzgar  ncercA 
do  lo  expuesto,  que  c^oa  monumentos  de  piedras  bru- 
tas en  forma  de  obelisco,  erigidos  en  medio  de  un  are- 
nal 6  sobro  la  oosta;  esas  cajas  de  granito  compues- 
tas de  cuatro  ó  cinco  blocos,  con  una  piedra,  dos  ó 
□tas  de  techo,  proporciones  gigantescas  y  casi  en  bru- 
to; esos  montones  do  guijarros  ¿  veces  muy  grandes, 
6  de  rocas  en  equilibrio  quo  vibran  al  mas  ligero  un- 
pulso,  son  monumentos  que  se  han  encontrado  en  mu- 
chas partes,  en  Italia,  la  Galla,  EspaSa  ¿  Islas  Bri- 
tánicas, siendo  objeto  de  detcnidqs  investigaciones. 
Unos  los  han  atribuido  &.  los  fenicios,  y  otros  ¿  los  ro- 


(1)  (iobioeau.  Essai  snr  l'inegalité  des  races  hnmaí- 
MB,  lib.  5,  cbap.  1. 
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manos  ú  griegos;  \kvq  jirmcipulmcntc  ¿  los  celias  y 
aun  á  los  skvoí.  (1)  S*m  embargo,  las  crcacioHM 
arquitectónicas  de  c^ton  pueblos  nada  tienen  de  co- 
mún con  caos  monumentos;  se  cree  quo  son  de  wu 
razíi  que  oxistJó  trescientos  años  antes  de  JeBucritt». 


5 


Las  tríbas  de  los  Estados  Unidos  son,  según  part- 
ee, 1*9  que  mas  en  consideración  ha  tenido  5ír.  Go- 
bineau  para  el  juicio  que  ha  emitido  sobro  la  facili- 
dad de  liiB  comunicaciones  con  este  continente,  y  d 
origen  de  la  riiza  americana.  Por  eso  reputa  k  los 
cMnooki,  lumi-lenapé»  y  aivoitx,  como  el  prototipo  dll 
hombro  .imcricaao.  A  una  oarnnciun  cobriza,  con  on 
fondo  amarillo,  reúne  la  falla  absoluta  de  barba;  el 

(1)  A  la  orilla  del  pueblo  llamado  Tetlan  en  la  Naa- 
TA  Qalicia  { eii  nuestro  territorio)  c^n  la  parte  oñeotal 
existifi,  como  so  ha  uiancioiíado  ya,  un  grande  y  gnicM 
pedrusco,  de  cerca  de  ties  varfts  de  eWvactou  y  «loa  J 
media  de  diámetro,  sobre  otro  de  menos  mole,  apoyado 
sobro  puntos  diamantinos,  y  eu  tan  fiel  puralelo,  y  el 
tal  proporcioQ  y  equilibiio,  que  tocada  1»  piedra  con  n| 
dedo  se  moTia,  y  aplicada  la  potencia  de  tres  caballa 
pennauecia  inmoble.  El  cronista  de  Nueva  Qalicia  jai 
ga  ser  esta  ima  piedra  ct^ebre  en  América,  y  aun  pftrfl 
grina  en  todo  el  mundo,  pues  solo  en  el  Asia  habin  qd 
semejante,  según  refiere  Pliuio.  Fué  destruida  en  Iffi^ 
( Acta  de  la  Sociedad  de  Geograíía  j  Estadística  de  'ü 
xioo,  de  Agosto  de  18C'2, ) 


color  del  pelo  es  negro,  la  constitución  linfática,  y  los 
ojos  pequeñofl,  con  tendencias  á  la  oblíquidad,  sig- 
nos que  se  van  «Iterando  á.  medida  que  se  aranza  y 
acerca  k  México.  Cree  que  en  épocas  muy  remotas 
debió  existir  an  el  país,  que  se  extiende  desde  el  la- 
go Erie  y  golfo  de  México,  y  desde  el  Missouri  has- 
ta las  montañas  Rocayosas,  una  nación  que  ha  deja- 
do trazas  remarcables  de  bu  presencia,  «  Los  restos 
de  sus  construcciones,  dice,  (1)  las  inscripciones  gra- 
badas sobre  las  rocas,  los  túmulo?,  las  momias,  indi- 
can una  cultura  intelectual  avanzada.  »  Muestra,  por 
último,  que  en  el  siglo  X  habían  ya  penetrado  los 
scandinnros  en  la  Florida,  y  que  en  1347  exístlin 
frecuentes  y  fáciles  comunicaciones  entre  In  Groelan- 
aia  y  el  Canadá.  (2) 

(1)  Gobinean.  Eseaisnr  Tinegalité  des  races  bnmaines, 
tom.  1,  chftp.  6,  pág.  90. 

(2)  Gobineau.  Obra  citada,  tom.  4,  hb,  6,  chop.  7. 


CAPITULO  xxvn. 


(OS  Poloa  como  piinto  ile  nnion  j  de  tránsito  de  am- 
bo8ContÍDenteB,  KaTeganteailnstresqHehaD  penetrit- 
do  en  las  regiones  polares. — 2.  Expediciones  de  I>íi- 
neff,  Behering,  Ross,  Parry  y  FranUin,— 3.' Descubri- 
miento dtil  capitán  Otto.  Parte  que  tuTo  Becchey  en 
la  expedición  de  FranMin.  Viajes  de  Cook,  Spelberg, 
Bougainville,  y  Dumont  ¿'Urbillp. — 4.  Configuración 
exterior  de  Aioürica  hacia  el  Polo. — 5.  Opinión  de 
Aeosta  y  García.  Observaciones  de  Peuoant  sobro 
esaa  regiones. — 6.  Distancia  entre  la  G-roolaadia  y  el 
Labrador,  y  la  que  media  hasta  el  estrecho  de  Davis. 
Anchura  corta  del  extrecho  de  Magallanes  en  algunos 

Éantos,  Distancia  desde  tien-a  firme  hasta  el  Cabo  de 
luena  Espeíanza  por  una  paite,  j  hasta  Javnr  por 
otra.  Datos  producidos  por  los  últimos  descubrimien- 
toa  de  los  rusos.  Corta  distancia  encontrada  por  Ste- 
1er  entre  los  dos  continentesj  y  juicio  que  formó  como 
resultado  de  sus  observaciones. — 7.  Opinión  da  M. 
Vater,  del  Dr.  Mitchill  y  Mr.  Ellis.  Tradición  de  los 
islandeses.  Paso  de  las  diez  tribus  de  Israel  por  la 
Tartaria.  Juicio  de  Schoolcraft  y  Cacciatore.  Opinión 
do  Monplave.  Pruebas  encontradas  por  Mr.  H'arden. 
—8.  Opinión  de  Buffon.  Sistemado  Clavijero. —9.  Opi- 
nión de  Mr.  Farcy.  Coincidencia  del  juicio  de  Dupajx 
con  el  de  Ordoñez  y  Mr,  Farcy. — 10.  Tiempo  en  que 
vinieron  los  primeros  pobladores  de  América.  Opi- 
niones de  Betancourt  y  de  Sígñenza,  Nuevo  cómputo 
tomado  de  la  invención  de  las  letras.  Prueba  sacada 
del  considerable  número  de  habitantes  hallado  por  los 
españoles  en  este  continente.  Cálculos  de  Wallacey 
□tros  autores  sobre  población. 

§1- 

^jiiiiyoi' parte  de  los  histon&dores  de  Am^'ricn 


hnn  fijado  nu  consideración  en  los  Polos,  como  puntos 
donde  podían  CEtar  unidos  nmbos  conlinentes,  y  de 
con=iguiente  por  donde  pa<lo  verificarse  cl  tránsito  & 
comunicación  de  uno  y  otro.  Retraídos  aun  los  nifta 
animosos  navegantes  por  lo»  peligros  de  (jae  las  re* 
giones  polares  están  circuidas,  las  tempestades  detin 
mar  bravio  y  horriblemente  agitado,  loít  bancos  de 
hielo  y  dificultades  insuperableí:,  queftl  aproximaiee 
t  ellos  se  experimentaban,  hicieron  que  en  mocho 
tiempo  no  se  atrevieran  ú  llevar  sus  empresas  mas 
allá,  de  los  limites  que  eran  conocidos  en  la  oavc^ 
cíon.  Repitiéronse,  sin  embargo,  las  tentitivas,  y  en 
fuerza  do  reiterarlas  fué  disminuyendo  el  temor,  qne 
iofundia  la  aproximación  í\  esos  mares  cubiertos  de 
islas  flotantes  de  hielo,  y  donde  el  frió  es  tan  inten- 
so, que  se  cree  casi  imposible  que  no  lleguen  á  para- 
lizarse las  funciones  vitales.  No  es  ya,  empero,  tan 
reducido  el  catálogo  de  los  nombres  do  nav^autcs 
ilustres,  que  han  llevado  sus  esfuerzos  hasta  un  gra- 
do quo  apenas  puedo  creerse,  quienes,  arrostrando 
peligros  y  penalidades  de  todos  géneros,  han  surca- 
do con  sus  baques  por  entre  montañas  6  bancos  de 
nieve,  y  penetrado  en  esas  regiones  que  los  antiguos 
snponian  envueltas  en  deneos'  vapores,  privadas  de 
laz  do  vegetación  y  de  vida. 

§  2. 
Ya  desde  el  siglo  XVI  comenzaron  ¿  hacerse  ex- 


I 


1 


irsciuDcs,  para  descubiir  los  coiiQues  Je  la  tU-iia  on 
aquellus  htrluilas  regiones,  domle  una  oscuridad  casi 
perpetua  ocultii  los  objetos  al  ojo  avisado  y  explora- 
dor del  navegante.  No  se  sabia  si  el  contincntü  aiue- 
ricano,  extendiéndose  hacia  el  Polo,  llegaba  ú,  reu- 
nirse con  la  Groelandia,  6  alguna  tierra  ártica,  ó  si 
tenia  por  límites  un  uiíir  contiguo  A  k  bahía  de  Ilud- 
son  6  el  extrecho  de  Behering.  Los  viajoH  y  descu- 
brimientos dieron  deípucs  6.  conocer,  que  terminaba 
la  Aiuíriea  en  el  Cabo  de  Ilomos,  y  el  África  en 
el  de  Buena  Esperanza  hacia  aquella  parte  en  que  8c 
halla  el  mar  austral  scuibtado  de  grandes  islas.  Bi- 
'  rigiéronse,  pues,  allí  todos  los  esfuerzos.  El  primero 
(jae  pcnotiú  del  mar  glacial  al  Océano  Pacífico  por 
el  exU'Lcho  de  Behering,  mucho  antes  que  esto  lo  ve- 
rificara y  le  pusiera  bu  nombre,  fuiS  Dj'nejf  en  16i8. 
La  expedición  de  Behering  se  efectuó  en  1728  bajo 
Jos  auspicios  de  Caüilina  de  Rusia,  viuda  de  Pedro 
el  Grande.  (1) 

En  1772  vió/fcí/r/í  ci  niai-  polar,y  descubrió  has- 
ta la  embocadura  del  rio  de  las  minas  de  cobre.  Ma- 
ckemie  lo  percibió  mas  al  Oeste  en  1789,  en  la  des- 
embocadura del  rio  qui:  lleva  su  nombre.  El  capitán 
Ro9i,  y  despucs  el  capitán  I'nrrt/^  exploraron  en  1818 
y  1819  aquellas  regiones  heladas.  lilsto  último  pcne- 


(1)  Mautras.  Exploration  du  territoire  de  l'Oregon, 
■  Ir  la  Culifoniic,  etc.,  tom.  4,  chap.  10. 


tr(»  on  el  cxtreclio  de  Lancaster,  pnMndo  por  el  polo 
magnético,  y  reconoció  on  1821  la  balilii  de  Uadson, 
voMó  &.  encontrar  Itepulte-hay,  y  se  presentó  en  U 
garganta  de  un  citrocho  lleno  de  hielo?,  al  dial  dH» 
el  nombre  de  «  Las  furias  »  ó  del  «  fíecla.  ■  Pero  & 
Bchcring  es,  á  quien  debe  ata-ibmrse  la  gloría  de  ha- 
ber fijado  hacia  el  Noroeste  loe  litnitea  de  la  Amín- 
ca  Septentrional,  así  como  A  Lemaire  Ioe  de  la  Meri- 
dional hacia  el  Sudeste.  El  capitán-  Franklin  llevan- 
do sus  investigaciones  por  tierra,  entrando  en  el  mar 
polar,  avanzando  Ii/lcia  el  Oriente  hasta  el  golfo  cLa 
coronación  de  Jorge  IV  i  á  la  latitud  de  Jteptttie-bay, 
y  repitiendo  su  exploración  en  1S25,  después  de  em- 
plear algún  tiempo,  y  de  luchar  con  grandes  dificul- 
tades, hielos  que  i'i  cada  pa=o  detenían  fu  marcha,  6 
fuertes  y  contrarios  vientos,  llegó  al  fin  el  18  de 
Agosto  de  1826  al  meridiano  180,  y  al  70*  50*  de 
latitud  septentrional. 


El  capitán  Olio  de  Koiíthue  contribuyó  A  expío 
esas  regiones;  en  1S16  descubrió  ni  Nordeste  del  es- 
trecho do  Bchcring  un  pn?o  que  lleva  hoy  bu  nom- 
bre. El  capitán  ¡ngl¿9  Bx>echey  se  dirigió  al  Oriente 
de  América  para  esperar  allí  al  capitán  Fmnklín. 
La  fragata  en  que  iba  hizo  viaje  feliz,  los  hieloü  no 


(detuvieron  sino  hasta  el  grndo  72  y  30  minutos  de 
lid  Norte.  Con  esto  se  encontró  el  paso  Nordoes- 
5  la  América,  y  qued<5  resuelto  el  problema  geo- 


•  Ya  con  los  viajes  de  Cook  so  habían  logrado  resul- 
tados importantes.  En  el  primero  hizo  muchos  reco- 
nocimientos; fueron  sus  noticias  ú  observaciones  un 
tesoro  para  la  ciencia.  En  el  ftgiindo  emprendió  ex- 
plorar las  mas  altas  latitudes,  pero  detúvose  de  re- 
Ínte  en  el  71  grado  10  minutos  de  latitud  Sur,  á 
Bsa  de  los  hielos  que  se  prolongaban  tanto  como  la 
¡ta  podia  alcanzar.  Se  convenció  entonces  de  que 
n  hay  tierras  en  el  Polo  Austral,  están  cubiertas  de 
hielos  perpetuo?,  y  se  hallan  del  todo  faltas  do  vege- 
tación y  de  sures  vivientes.  Su  expedición  duró  tres 
aSos  diez  y  ocho  días,  y  en  ella  descubrió  la  TkvJe 
Austral.  El  tercero  tuvo  por  objeto  buscar  un  paso 
al  Nordeste  de  América,  resolviendo  penetrar  en  las 
regiones  polares  por  el  Océano  Pacífico;  descubrió 

É  islas  de  Sandwich,  y  murió  en  elli»  h  manos  de 
salvajes. 

El  viaje  de  Spilbcrg  duró  tres  años  :  el  de  Rogé- 
wim  dos  añfvt:  el  ülo Bovgainrille  dos  uGos  cuatro  me- 
ses, y  en  él  descubrió  las  ¡alas  de  Taltí,  encontró  las 
ciudades  perdidas,  y  reconoció  otros  varios  puntos; 
pero  el  do  Dumont  ¡í  Urhille  fué  para  las  ciencias  y 

geografía  el  mas  notable  de  cuantos  se  hablan 
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practicado  d^F^lo  principios  de  este  Piglo,  Apesar  de 
que  solo  llegó  hasta  el  grado  70. 

Quedó  cúD  estos  viajes  no  solo  resuelto  el  proble* 
ma  geográfico  del  puso  á  América  por  el  Noroeíte, 
sino  fine  deípues  do  ellos  paede  delinearse  con  bue- 
nos datos  su  configuración  exterior  por  esa  partfi. 


5  4- 

£1  continente  americano  remata  al  Noroeste  ea  Ia 
bshia  de  Hudson  con  una  península  llamada  Melví- 
lie,  cuyo  último  punto  ó  cabo  está  BÍtuado  &  los  96* 
48'  latitud  Norte,  y  á  los  82°  50'  de  latitud  Oeata 
de  Grecnwich.  Allí,  entre  este  cabo  y  la  tierra  do 
Corburn,  so  abre  el  extrecho  de  la  Fury  y  del  Hecla, 
el  cual  no  presentó  al  capitán  Parry  mas  que  una 
masa  sólida  de  hielo.  (1)  Desde  el  postrer  cabo  No- 
roeste de  la  América  Septentrional  hasta  el  extrecho 
del  Heck,  y  de  lii,  Fury  hasta  el  cabo  glacial  del  ei- 
trecho  de  Behering,  el  mar  forma  un  golfo  ancho  y 
no  muy  profundo,  que  termina  en  la  costa  Noroestfl 
de  la  América.  Este  se  prolonga  del  Este  al  Oeste, 
O&eciendo  en  el  golfo  general  tres  ó  ciL^tro  bahías 
principales,  cuyas  puntas  6  promontorios  se  aprosí* 

(1)  Historia  de  los  viajes  por  Chateaubriand. — £1  or> 
be  pintoresco. 


I 


lan  á  la  latitud  en  que  está  situado  el  última  cabo 
^roeste  hasta  el  extrecho  de  Fury  y  del  Hecla, 
i  arriba  del  extrecho  de  Bcheríng. 

Según  Tissot,  las  costas  de  América  solo  son  co- 
nocidas hasta  el  grado  SO  de  latitud  al  Este,  y  hasta 
el  70  latitud  Oeste,  De  manera  que  explorando  loa 
bordes  de  ese  mar  rodeado  de  hielos,  que  hasta  ahora 
habia  rechazado  todas  las  embarcaciones,  puede  de- 
cirse que  se  ha  completado  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  Tcriflcado  por  Colon  la  noche  del  11 

12  de  Octubre  de  1492. 


§5. 


me: 

i 


Los  deacubrimientoa  indicados"  han  confirmado  las 
sospechas  de  muchos  escritores  sobre  la  unión  de  am- 
bos continentes.  Ac(fsla  dice:  «El  nuevo  orbe  que 
llamamos  Indias,  no  está  del  todo  dividido  y  aparta- 
do del  otro  orbe.  Tengo  para  mí  que  la  una  tierra  y 
la  otra  en  alguna  parte  se  continúan  ó  juntan,  6  lo 
menos  se  avecinan  y  alleganmucho.»  (1)  El  i*.  Garr 
t,  refiriéndose  á  varios  autores,  creia  eo  la  proxi- 
¡dad  de  uno  y  otro  continente  hacia  el  Norte.  (2) 
venido  esto  á  evidenciarse  con  las  empresas  de 

(1)  Acosta.  Hist.  nat.  y  tnor.  de  las  Ind,,  lib.  1,  o-  SO. 
,  (2)  García.  Oríg.  de  loa  Ind.,  lib.  1,  cap.  4,  §  i. 


qa«  hemos  hcuho  rntürítu,  y  las  dcm-iH  qtio  híin  dea- 
cubierto  lugares  en  que  cssi  !;c  touiin  ambos  oonU- 
nentcs.  Uaos  creen  quo  esta  distancia  do  es  mas  qus 
de  treinta  y  nueve  millas,  no  de  ochocientas  como 
pretende  Paw.  Observa  Painani,  para  quien  esta 
materia  conócese  que  fvió  objeto  de  sus  meditaciones, 
que  el  mediodía  del  extrecho  de  Behering,  hasta  el 
nacimiento  de  las  islas  entre  el  Asía  y  la  América, 
es  tan  poco  profundo,  y  tan  notable  su  dísposifnoii 
volcánica,  que  no  puede  menos  de  creerse,  que  en  Ú 
extrecho  se  hizo  la  separación  de  los  continent«t. 
Juzga  que  el  espacio  entre  las  islas  y  el  crtrecho  fué 
tierra  en  otro  tiempo,  la  cual  sufrió  trastornos,  y  lu 
sido  sumergida  por  la  acción  de  las  aguas  y  cl  fu^ 
de  los  volcanes,  quedando  las  islas  como  monumento 
de  tun  gran  catiUtrofe,  lo  cual  se  hace  mas  probabla 
con  la  existencia  de  dos  islas  que  hay  enmedio  del 
oxtrecho,  y  que  por  si  solas  han  de  facilitar  mucho 
el  paso.  Tal  opinión  que  expone^  también  Mr.  War* 
dea,  la  encuentro  muy  fundada.  Es  de  gran  peso  por 
sus  conocimientos  especiales,  y  la  vasta  instroccíon 
que  da  jl  conocer  en  varias  materias,  partícularmea* 
te  en  lo  relativo  á  América. 


§0. 

Antes  de  esos  reconocimientos  encontrábanse  y» 
en  varios  autores  datos  para  juzgar  sobre  esta  mate- 
ria. Se  decia  que  la  Groelandia  solo  distaba  del  La. 


áor  cuarenta  leguas;  que  entre  una  y  otra  se  1 
liaba  el  extrecho  de  Davis,  el  cual  tiene  poco  mas 
cuarenta  leguas,  afirmando  algunos  que  de  la  tierra 
del  Labrador  á  la  Islandia  solo  había  cuatro  leguas ; 
que  por  el  extrecho  de  Magallanes  tiene  menos  de 
nna  legua  de  ancho;  que  del  promontorio  de  tierra 
austral  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  solo  hay  cua- 
trocientas cincuenta  leguas;  y  que  de  otra  punta  d« 
Uerra  á  Java,  noventa.  Sin  ncccEidad  de  recurrir  á 
datos  antiguos,  hay  los  recientes  que  aclaran  la  cueS' 
tíoD. 


Entre  estos  llaman  la  atención  los  últimos  descu- 
brimientos de  los  rusos,  los  cuales  han  hecho  ver 
coan  fácil  es  el  paso  entre  el  Asia  y  la  América. 
Observa  SUlcr  que  la  travesía  entre  los  dos  contínen- 
tes  en  el  cabo  Tschutski,  no  es  eíqo  de  siete  ¿  ocho 
leguas,  y  que  según  todas  las  apariencias  los  dos' 
continentes  estaban  antiguamente  unidos.  Los  tem- 
blores de  tierra  y  la  fuerza  de  la  marca  rompen  las 
rocas  escarpadas  que  caen  en  el  mar.  Las  islas  del 
archipiólago  disn^inuyen  visiblemente,  y  el  estrecho 
se  alarga  poco  á  poco.  La  corta  travesía  hace  fácil 
la  com'unicacion.  Según  Warden,  es  probable  qae  la 
América  haya  sido  poblada  por  el  Norte  del  Asia, 
notándose  gran  semejanza  entre  los  esquimales  y  hu- 
roneSj  y  los  kamtschales  y  groelandeses.  (1) 


tt)  Warden.  Recherciies,  etc.,  cap.  II. 


EsU  opinión  tiene  muchos  Bcctnrios.  Los  booIuH 
y  deücubrimientoa  en  que  re  apoya,  le  dan  macho 
peso.  Según  JI.  Vaíer,  los  techutzki  son  de  U  ras» 
de  los  e^quimaleF,  indicándolo  asi  el  idioma  que  lu< 
blan.  El  Dr.  .VtVcAiVí  juzga  quo  la  Araírica  del  Ñor 
te  fué  poblada  por  habitantes  do  la  parte  Mptentr»* 
nal-de  Asia.  Mr.  EÜis  tiene  por  unos  mismos  á  Iw 
eiquíbalea  y  groelandeses.  Consérvase  entre  los  tr- 
landesea  la  tradición  de  que  el  Norte  de  América  fa¿ 
poblado  por  los  scandinnros.  Aun  los  que  pretendeOg 
apoyándose  en  pasages  del  antiguo  textnmcnto,  es- 
pecialmente en  el  lib.  4  de  Esdras,  que  los  america- 
nos proceden  de  las  diez  tribus  de  Israel,  cíiutivas  y 
trasladadas  ^i  la  Media,  dicen  que  pasaron  al  KaevO' 
Mundo  por  el  Norte  del  Asia,  esto  es  por  el  extrecho 
de  Anian,  que  es  el  quo  diTide  la  China  <5  Tart»m 
de  Aménca. 

Estas  opiniones  han  sido  reforzadas  por  Mr.  School" 
erafi  y  por  Cacciatore.  El  primero  dice  quo  los  es-: 
quimnles  constituyen  el  grupo  extremo  Nordeste  y. 
Nordoeste  de  la  América  Británica,  ofreciendo  el  sra* 
guiar  problema  de  la  emigración  ú  trnv6s  de  la  mar: 
gen  ártica  del  continente,  del  Este  al  OeEte.  a  Seeo 
cuentran  trazas  de  ellos  desde  la  bahía  de  Bafin,  La- 


I 
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!uoT  y  aun  la  Groclandía,  hastn  el  extrecho  de 
Behcring  y  el  continente  Je  Asia,  donde  los  tchukt- 
chi  sedentarios  hitbl;in  el  dialecto  de  su  lengua,  pero 
lengua  de  que  no  hay  trazas  mas  allH  do  lafl  tribus 

asiáticas  de  asuena»  costas Son,  e'm  dada,  los 

skroilUngs  6  enanos  observados  en  la  isla  contigua  de 
New-Foudland,  la  antigua  Heliveland  por  los  scan- 
dinavos. »  (1)  El  segundo  ujanifiesta,  que  los  «[uo 
entraron  por  el  extrecho  de  Behcring,  siguieron  la 
gran  cadena  Noroeste  de  los  lagos  y  sus  márgenes 
hasta  el  mar,  esparciendo  á  lo  largo  de  esa  extensa 
linea  vastos  cementerios,  montones  de  conchas  de  os- 
tras, cuchillos  de  piedra,  utensilios  con  que  fractura- 
ban el  grano,  y  dentro  de  los  sepulcros  los  restos  de 
los  salvajes  con  los  objetos  propios  de  cada  difunto, 
como  el  arco  del  cazador,  la  maza  del  guerrero,  y  al- 
gún símbolo  do  los  animales,  como  los  dientes  de  un 
oso,  de  un  castor,  espinas  de  peces  ú  otros.  (2) 

El  paso  por  la  Groelandia  hállase  también  apoya- 
do en  las  investigaciones  de  los  anticuarios  del  Nor- 
te, fundados  no  solo  en  los  escritos  de  Itafn  sobre  la 
Islandia,  sino  en  datos  por  ellos  recogidos.  (3) 

(1)  Hiátorícal  and  Btatiso&I  ínformation  etc.,  toM.  3 
Part.  2,  A.,  §  1,  pág.  28. 

(2)  Cacciatore.  Atlante  istorico,  tom.  3,  art.  36,  pág, 
356. 

Í3)  Antiqoitates  americaneo  sive  scritores  septentrío- 
es  remm  anti-columbianarum  ín  Amerioa  !>  vol,  é, 
Ho&ie  1837. 


^ 


También  Mr.  Mon¡}lave  cree  que  los  dos  hemisfe- 
rios estuvieron  unidos  por  cl  Norte,  6  por  lo  meooi 
que  hubo  entre  el  Norte  de  Aíia  y  la  América  reía» 
ciones  mas  6  menos  extensas  en  tiempos  remotos.  (I) 
Mr.  ^Va^din  indica  que  hay  indicios  y  hechos  qti« 
parecen  probar  la  comunicación  que  eiiítió  entre  ú 
nordeste  del  antiguo  continente,  y  oordoeste  del  noe- 
To.  (2)  Fijan  ambos  lí^.  consideración  en  el  extredw 
de  Davis,  que  separa  la  Groelandia  del  continente  do 
América,  y  entre  la  distancia  que  hay  entre  el  Cafen 
Farewell  y  la  costa  del  Labrador,  6  isla  de  Temaoi 
Ta,  travesía  que  últimamente  se  ha  hecho  en  ooatnf 
diafl. 


Qrocio  opina  que  de  la  Noruega  fueron  sus 
tantea  ¿  poblar  la  América  del  Norte. 


5  s. 

Es  respetable  la  opinión  de  Bujftm,  no  obstUtS 
algunas  contradicciones  en  que  ha  incurrido,  i 
él,  lo3  dos  continentes  estuvieron  unidos  por  la  Tar- 
taria oriental,  y  por  allí  pasaron  lo»  primeros  pabla- 1 
dores  de  América. 


(1)  Monclave.  Disconra,  etc. 

(2)  Waraon.  Becherches  sor  Ie3  antiquitcs  do  TAiae-  i 
rique,  chap.  7. 


^F  —i6t  — 

^^'Se  ha  ocupado  do  catn  opinión  Clavijero,  nsi  como 
de  laa  dcitins  que  se  han  emitido  sobre  tan  célebre 
oaestion  histórica.  Después  de  un  eiámen  ilufitrado 

Íie  de  ella  hizo,  fijóse  en  que  los  primeros  poblado- 
9  pasaron  do  los  países  Beptontrionales  de  Europa 
los  septentrionales  de  América,  ó  mas  bien  de  los 
mas  orientales  del  Asiii  á  los  mas  occident^tles  do 
América.  Apóyase  en  la  tradiccion  comíante  de  los 
pueblos  de  Anáhuac,  de  haber  Tenido  sus  antepasa- 
dos de  loa  países  situados  al  Norte,  y  en  las  ruinas 
de  ediEcios  en  ellos  encongados,  de  modo  que,  si- 
guiendo las  huellas  6  trazos  que  fueron  dejando  en 
tsQ  peregrinación,  se  llega  hasta  el  extrecho  de  Anian. 


Respecto  de  las  otras  naciones  de  América,  conje- 
tura que  pasarían  por  otros  puntos.  Para  salvar  mu- 
chae  de  tas  objeciones  que  se  han  hecho  sobre  el 
tránsito  de  los  animales,  atendiendo  sus  especies  di- 
versas, su  naturaleza,  hábitos,  género  de  vida,  etc., 
le  pareció  que  los  países  equinocciales  de  América  se 
comunicaban  con  el  África,  y  los  septentrionales  con 
los  de  Europa  y  Asia.  Esta  comunicación  pudo  ha- 
ber existido  en  épocas  remotas  por  medio  de  una 
grande  extensión  de  tierra,  que  seria  la  parte  mas 
oriental  del  Brasil  con  la  mas  occidental  de  África,  la 
cual  pudo  haber  desaparecido  de  resultas  de  algún 
gran  terremoto,  quedando  solo  restos  en  las  islas  do 
Cabo  Verde,  de  Fernando  de  Norufia,  la  Ascensión, 
Su  Mateo  y  otras.  Así  parecen  persuadirlo  los  mu- 
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cbos  bascos  reconocidos  por  navegaotef,  pottieaUt* 
mente  por  ilr.'Buaehe,  que  Bondoó  con  la  mayor  dí* 
lig«ncia  Aquellos  parajca,  prese ot-iiiilo  ie  toles  uums 
á  la  Academia  real  de  cienciae  de  Paria,  en  1787,  ua 
mapa  hidrogrd&co.  ■  Estas  úlaAy  bancos  babráa  si* 
do  Terosiimlmente  la  parte  taas  >íUa  d«  aquel  coatí- 
Dentó  hundido.  ■  Por  úlüiiio^  supone  el  autor  que  Ve- 
QÍaiOB  citando,  que  el  lado  mas  occidental  de  Am.éri- 
ca  estuvo  unido  con  el  mas  orieut&lde  Tartai'ia,  oo 
siendo  imposible  que  existiera  otra  unión  por  la  Gro»- 
landia  eutre  América  y  el  Norte  de  Europa.  (1) 

Este  sistema  de  Clavijero  salva  muchas  do  las  di- 
ficultades, con  que  se  han  combatido  las  diversas  opi- 
Diones  imaginadas  sobre  el  tránsito  de  los  habitantes 
del  antiguo  al  nuevo  continente,  especialmente  ni- 
pecto  de  los  animales.  Asi  tendremos  que  los  cuadrú- 
pedos, aves  y  reptiles  de  los  países  frios,  pudieran 
pasar  por  la  ría  de  comunicación  que  «zistia  hacia  el 
Norte,  y  los  de  climas  calientes  por  la  áel  Sur,  ó  la- 
gares equinocciales,  como  se  ha  dicho. 

Es  para  mí  tanto  mas  probable  esta  opinión,  cuan- 
to que  la  existencia  de  diversas  especies  deanimaleí 
en  Améric»,  es  una  prueba  de  que  b¡  no  todos  sss 
habitantes,  por  lo  menos  muchos  do  ellos  riníeroc 
por  tierra.  Solo  de  ese  modo  podian  haber  pasado 

(1)  Cla-ñjero.  Historia  antígna  de  México.  Disertl 
tom.  2. 


«n  parte  (Je  los  animales  que  hoy  pueblun  los  bos- 
ques, los  efitíinques,  los  campos  y  los  «iros.  ¿Será 
presumible  que  el  tigre,  siempre  sediento  ile  sangre, 
el  león  feroz,  y  el  íitrevido  oso,  vinierfin  en  íiquellos 
tiempos  por  mar  en  compaBia  de  los  hombres?  ¿A 
qué  fin  tm*r  consigo  aniinal«s  tan  perniciosos  y  te- 
mibles, para  aumentar  tos  peligros  é  inseguridades? 
¿Con  qué  objeto  decidirse  ú  traer  la  culebra  veneno- 
sa, «1  horrible  «lacran,  la  mortífera  casampulga,  y 
loa  reptiles  daHosos,  y  los  insectos  imperceptibles? 
No  es  esto  probable,  no  liay  motivo  en  qué  poder 
apoyar  tan  extraña  determinación,  no  quedando  otro 
arbitrio,  sino  concluir  que  pasaron  por  tieita  del  uno 
al  otro  hemisferio. 

Las  opiniones,  que  sobreestá  cuestión  se  han  emi- 
tido, prueban  la  posibilidad  de  que  el  paso  de  tos  ha- 
bitantes del  uno  al  otro  continente  s«  haya  vsrificft- 
do  por  cualquiera  de  ios  medios  indicados.  Aunque 
no  cabe  duda  que  el  tránsito  por  tierra  ofrece  menos 
dificultades  que  otros  que  se  imaginen,  esto  no  ex- 
cluye el  hecho  de  que  también  «e  haya  efectuado  por 
los  demás  modos  que  quedan  refevidoB;  pues  parece 
bastante  fundada  la  opinión  de  quo  la  América  tuvo 
comunicacionen  con  el  antiguo  continente  antes  del 
fijólo  XV,  en  que  fué  descubierta  por  Colon, 


1  ilustrado  Mr.  Farey,  que  con  tanta  luz  y  acier- 


to  ha  discutido  Eobre  las  antigüedades  de  América, 
cree  que loshabítaotes  del  Palenqoey  Yucatán  fue*, 
ron  los  primeros  pobladores.  Apóyase  para  esto  en  la» 
huellas  que  allí  ó  en  otros  lugares  han  dejado,  ei> 
que  fueron  entro  todos  los  mas  civilizados  y  áwsijM 
en  las  artes,  y  por  consiguiente  dignos  do  adi 
ora  provenga  esta  cultura  de  sus  propios 
ora  de  nociones  adquiridas  por  relaoioQOS  di 
el  Asia  ó  el  Egipto.  Supone  que  Mésíco  en 
ca  seria  tres  mil  años  ha  un  foco  de  luz,  como  lo  foé 
la  Asiria  en  Asia,  el  Egipto  en  África  y  la  Gre«ii 
en  Europa.  Imagina  que  antes  del  siglo  XV 
venido  varios  pueblos  sucesivamente  <on  el  cbjetúáft 
colonizar  6  invadir  estos  países,  anos  por  el  mirdel 
Este  y  otros  por  el  Norte,  especialmente  por  etto 
último  rumbo,  por  donde  los  tártaros  y  mogoles 
pujaron  las  poblaciones  del  Norte  hacia  México.  Vvi 
áltimo,  abriga  la  'certi.dnmbre  de  qne  antes  del  tii- 
glo  XV  ya  habia  sido  descubierta  y  visitada  madiu 
veoes  la  América  por  los  europeos. 

Esta  opinión  de  Mr.  Fofty,  resultado  de  susesto^ 
dioB  y.  Meditaciones,  encuentra  apoyo  suñctente 
cuanto  se  ha  expuesto.  Puede  decirse  que  los  punto! 
que  abraza  están  demostrados  hasta  donde  et  poñ^ 
ble,  en  una  materia  sobre  ta  cual  ha  sido  precieo  re»l 
nir  todas  las  conjeturas  probables,  comparar  todat 
las  opiniones  opuestas,  y  deducir  consecuencias  de  lof ; 
pocos  datos  que  existen  para  juzgar  con  acierto  / 


goridad.  Célebre  sobremanera  ea  esta  cuettion,  por 
haber  ocupndo  la  pluma  de  tantos  escritores  iluitrea, 
EÍn  haberla  ninguno  resuelto  satis  Tac  toriamente,  has- 
ta desvanecer  en  el  espíritu  todo  género  de  dadas, 
desconfianza,  éincertidumbpe. 


El  capitán  Dtipaix,  cuyo  voto  e»  tan  respetable  en 
esta  materia,  por  haber  examinado  detenidamente  toa 
reatos  de  los  antiguas  habitantes  de  América,  se  incli- 
na  á  creer  que  vinieron  por  el  rumbo  oriental  do  este 
oontmcnte.  Opinión  soya  es  esta  en  mucha  parte  con- 

Íie  con  la  de  OrdoSez,  la  de  Mr,  Farcy  y  otros 
res.  Allí  se  Bgura  que  fué  el  sitio  donde  se  Sja* 
los  primitivos  moradores  y  el  que  mas  se  pobló, 
extendiéndose  después  hacia  el  Sudeste  y  Nordeste. 
I  Xa  parte  mas  poblada,  dice,  do  esta  antigua  región^ 
que  seria  la  primeva,  parees  lo  fueron  las  costas  orien- 
tales, y  después  se  propagaron  al  Sudeste  y  al  Nordes- 
te, lo'cual  puede  verificarse  por  las  numerosas  ruinas 
í  se  hallan  sembradna  enti*  estos  puntos  medios  & 
Isteralea.  1  (1)        '•    '^'■•"  ■'■'■••  '    V' 


los  primeros  habltnnles,  »e  bao  hecho  yn  anUs  nlgu* 
nns  indirftf'innf.n. 


DOS  indicacioneii. 


Opina  Btíancourt  que  1»  Amérícn  s*  pobló  anUe 
del  diluvio,  durante  el  tiempo  que  medió  entre  la 
creación  del  mundo  y  este  acontecimiento,  es  decir, 
en  la  prímem  edad,  165G  años,  según  el  texto  be* 
breo.  (1)  Como  el  género  humano  ?olo  se  salvó  en  1» 
persona  de  Noé  y  su  familia,  conformo  6.  las  sagn- 
das  letras,  aun  cuando  In  opinión  de  Betancourt  fue- 
ra fundada,  es  preciso  buscar  en  los  descendiíntea  do 
Noé,  y  en  los  tiempos  posteriores,  los  que  vinieron  & 
este  oontinente. 

El  Dr.  Sigüema,  i  quien  sigue  Jlueí,  cree  encon- 
trar estos  primeros  pobladores  en  la  descendencia  de 
Ntpbtuin,  la  cual  saliendo  de  Egipto  después  de  h 
oonfuaion  de  las  lenguas,  pasó  á  este  continente. 
Apóyase  para  esto  en  las  pirámides,  en  Jos  geroglifi- 
cos,  en  el  modo  de  computar  el  tiempo,  en  los  traje* 
y  otros  usos.  Clavijero  hace  fuertes  observaciones  con* 
tra  esta  opinión,  pero  suponiéndola  con  alguna  fuer- 
za. La  confusión  délas  lenguas  se  vcriñcó,  según  loi 
cómputos  que  se  han  hecho,  el  año  2131  de  la  en 
crbtiana.  (2) 


(1)  Biblia  de  Venoé,  tom.  12.  Dissrt.  sobre  la  quinta 
edad  del  mundo,  §  14,  pág.  375,  376. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  12,  comp.  do  la  bist.  prof. 
Del  diluvio,  etc.,  Part.  1,  §  J,  pág.  313. 


■^Prescindiemlo  por  un  motncto  de  estos  ü  otras  da- 
tos y  cómputos  que  pudieran  hacerse,  y  tomando  co- 
mo punto  de  partida  ¡a  invención  de  las  letitis,  ten- 
dremos, iiue  conocidas  en  el  Aaia  3317  años  antea 
qae  cl  descubrimiento  de  Améiica,  y  no  habiéndose 
encontrado  en  ella,  es  indudable  que  sua  primeros 
habiliuites  vinieron  antes  de  su  invención,  de  lo  cual 
resultft  que  hace  mas  de  4S09  auos  que  aquí  exis- 
ten. [1] 

£1  considerable  número  de  habitantes  de  que  es- 
taba cubierto  este  continente,  caando  llegaron  los  «8- 
pañolos,  es  una  prueba  irrecusable  del  largo  tiempo 
que  llevaba  de  haber  comenzado  h  poblarse,  con  la 
circunstancia  de  que,  las  razas  que  iban  suceiUéndoae 
unas  en  pos  de  otras  en  ¡a  ocupación  y  dominio  de  su 
inmenso  territorio,  encontraban  monumentos  y  ruinas 
de  los  que  les  babian  precedido. 

Sobre  población  pueden  presentarse  varios  cómpu- 
tos. Wallace  [2]  calcula  que  una  sola  pareja  produ- 
ce en  cuatrocientos  treinta  y  tres  aBos,  veinticuatro 
mil  quinientos  setenta  y  seis  individuos.  Contrayen- 
do el  calculo  ¿  las  sesenta  y  siete  personas  que  lle- 
garon á  Egipto  con  Jacob,  y  suponiendo  que  hubie- 


[1]  Scboolcraft.  Historical  and  statiscal  informatton, 
etc.,  tom.  1,  §  2,  pdg.  343. 

[2]  Disertación  sobra  las  poblaciones  de  los  primeros 
tiempos.  Amsterdam,  1759. 


raí)  pcnnanocido  allí  cutí trocieii tos  treioU  a^M, 
riao  por  producto  un  milloa  iíeÍKÍentos  cuarenU  y 
seis  mil,  <|uinientos  noranta  y  dos  ÍDdÍTÍduos.  Noé 
murió  340  años  después  dd  diluvio.  Diez  años  tn> 
tes  de  su  muerte,  los  gefes  de  las  familias,  entre  quie- 
nes sfi  habí»,  dividido  el  mundo,  contaron  el  nfimen 
do  que  se  componían,  y  encontraron  ser  el  de  Bit»- 
cientos  treinta  y  dos  mil,  setecientos  dos.  Esto  no  es 
do  admirarse,  dice  Solórsano,  [1]  porque  según  jiyui' 
íín  Tornielo,  [2]  de  un  hombre  y  una  mujer,  al  cabo 
do  doscientos  aEos,  puede  resultar  una  procreftcioit' 
de  un  millón,  seiscientos  cuarenta  y  siete  mil,  ochen- 
ta y  seis  individuos. 

[1]  Pe  Ind.  jure,  etc.,  lib.  1,  cap.  10,  núms.  10  jr  U, 
pág.  72. 

[2]  In.  Anna).  sacr.  1,  tom.  an.  1339,  núni.  19,  p.  3W. 


CAPITULO  ZXVIU. 


X.  Medios  de  que  se  baii  valido  los  autores  para  iüTes- 
tigar  el  origen  dt>  la  población  de  Amírica. — 2.  I/o 
qne  constituye  la  fisonomía  peculiar  d»  un  pueblo.  La 
variedad  de  confonuidad  destruye  la  prueba. — 3.  For- 
mación de  las  lenguas  y  su  procedencia.  Efectos  déla 
mezcla  de  unas  y  otras.  Necesidad  do  comparar,  no 
palabras  aisladas,  sino  la  constmccion  gramatical  del 
idioma,  para  que  pueda  reoojerse  alguna  luz  sobre  eS' 
ta  materia.  Procedimiento  de  Názera  respecto  de  la 
lengna  otomí,  y  resultado  que  obtuvo.— 4.  Fuerza  que 
da  este  trabajo  d  la  opinión  que  asigna  un  origen  chi- 
no ó  tiírtaro  a  la  población  de  Ami^icn.  Dialecto  de 
los  mohowks  observado  por  Burton.  Observaciones  d© 
Vater  sobre  la  casi  identidad  de  la  lengua  groelande- 
sa y  la  de  los  esquimales.  Trabajos  de  Mr.  Faroy. 
Analogía  encontrada  por  William  l>umbar.  Importan- 
cia del  procedimiento  do  Náxera  respecto  de  loa  otros 
idiomas  americanoa,  y  efectos  que  producirí. 


1 1- 


Entre  los  medios  de  investigación,  queden  la  cues- 
tión de  origen  pueden  conducir  iPlos  mejores  resulta- 
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dos,  eiiuiiifirdDSC  la  couipnracion  de  loi  símbolos  tdi- 
giosos  de  tos  difcrcntus  pueblos  do  la  antigüídnd,  d 
estudio  de  los  geroglí&coa  de  todas  clase?,  el  ex&niíii 
de  las  cifras  misteriosas  qac  han  servido  do  btse  i 
tantos  BÍstc[u.i9  políticos,  astronómicos  y  rcligiosú 
la  geografía,  U  correspondencia  de  ciertas  palabras, 
la  dcacifracioii  do  ciertos  mitos,  la  investigación  »ten* 
ta  de  las  tradiciones  6  instituciones  do  la  vida  roü* 
glosa,  polUiea  y  doméstica,  los  rasgos  de  semejanza 
y  awi^logUs,  los  osos  y  costumbres,  y  el  anilísU  dt 
las  lenguas  en  su  composición,  é  íntimas  rcIacíoiieB¡ 
todo  esto  nos  conduciría  ¿  la  yordud,  dernun&adlj 
uauclw  liu  sobre  estos  pueblos  y  h.  historia  en  gene- 
ral, cfpccialmcDte  si  respecto  del  iíJLlmo  punto  1 
comparación  se  haeo  entre  las  lenguas  del  Asia  o 
tal  y  la  Auiírica  occidental. 

De  muchos  do  estos  medios  invcstigatorios  comei^ 
c¿  &.  hacer  ii%  al  hablar  de  las  ruinas  del  PaIeiiqiHi| 
y  compararlas  con  lo  mas  notable  que  presenta  la  ai 
tigüedad  en  el  otro  continente;  (1)  mas  part  S 
car  de  ellos  todos  los  datos  posibles  sobre  la  cues 
de  origen,  no  debe  limitarse  ú  solo  eso  la  inToe 
gacíon  y  comparación,  sino  generalizarse  i  coi 
sobre  esto  se  ha  encontrado  en  América,  y  m  Íia- 
ce  preciso  por  tanto  volver  á  tocar  varios  de  esor^ 
puntos,  lo  c^ue  s«  advierte,  para  q^ne  conocido  el  ob; 

(1)  Tom.  2  de  «sta  obra,  cap.  31  j  ^guientes. 


jeto  no  se  tache  de  repetición  lo  que  se  exponga  en 
los  capítulos  subsecuentes. 

Lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  sobre  esto  no  ha 
sido  todavía  bastante.   Varios  de  los  autores  que  de 
tal  medio  se  han  valido,  es  decir,  de  la  comparación 
del  lenguaje,  hubieron  de  limitarse  á  la  comparación 
de  palabras  aisladas  de  los  idiomas  que  hallaban  lo8 
pueblos  do  América  en  tiempo  de  la  conquístA.  Igual, 
cosa  sucedió  respecto  de  su  religión,  sus  leyes,  flníj    ' 
usos,  sus  hábitos  y  costumbres,  pudipndo  asegurarse'' . 
que  siuiples  analogías  nunca  pueden  constituir  idett**  ' 
tidad,  pero  si  contribuyen  ¿  vigorizar  las  pruebas  ,6*  " 
conjeturas  que  de  otras  fuentes  se  tomen.    Menester 
es  también  tener  siempre  en  cuenta  las  variaciones 
que  puedan  haberse  introducido.  «  No  hay  cosa  mu 
común  en  la  historia  que  ver  á  pueblos  enteros  mu- 
dar de  tal  suert*  de  costumbrrs,  de  idioma,  de.relif  ;  j 
gion  y  de  patria,  que  muchas  veces  no  se  les  recono- 
ce, y  es  menester  buscarlos  en  medio  do  ellos  mismos,  - 
sin  poder  descubrirlos.»  (1)  ^ 

El  argumento  que  rcsulii  de  mera  analogía  es  dé-  ' ' 
bil  en  este  caso,  según  dice  Boturini,  (2)  y  por  eso 
lo  resiste  como  medio  seguro  de  juzgar  en  la  presen- 
te cuestión. 


(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  G.   Dísert.  sobre  el  paí 
f     donde  fueron  trasladadas  las  doce  tribus  de  laraca.;  \ 
¡B)  Idea  de  una  bist.  gen.,  etc.  §  16,  n.  10.  ^ 


5  2- 

La  fisonomía  peculiar  de  un  pueblo  la  üoustitujreQ 
Do  solo  las  cualidades  y  circunstaDcias  físicas  de  cuan- 
to le  pertenece,  sino  también  las  propiedades  ntorn- 
los.  Cuando  muchos  pueblos  tienen  unas  mismas  cua- 
lidades físicas  ó  morales,  se  asemejan  entre  si.  Sin 
embargo,  esta  semejanza  común  impide  que  pueda 
juzgarse  por  ella  de  su  origen,  convírliiSndosu  en  un 
mtdío  ineficaz,  que  de  otra  suerte  habría  servido  de 
mucho,  como  todo  lo  que  constituye  el  tipo  6  prople* 
dad  particular  de  alguna  cosa. 

El  haber  encontrado  analogía  ó  semejunzn  en  la 
terminación  de  Tallas  palabras  de  los  idiomas,  que  ha- 
blaban los  habitantes  del  nuevo  mundo,  en  la  signifi* 
cacion  de  otras,  y  en  la  composición  ó  formación  de 
algunas,  comparándolas  con  los  diferentes  idiomas  de 
los  pueblos  del  antiguo  continente,  ha  hecho  creer  ¿ 
ciertos  autores,  que  por  allí  podía  sacarse  el  origen 
de  los  habitantes.  Esta  comparación  aislada  es  an 
medio  falible  para  juzgar.  Puede  la  analogía  ó  seme- 
janza  provenir,  ó  de  relaciones  que  hayan  existido 
alguna  vez  entre  unos  y  otros,  ó  de  mala  traducción 
¿  inteligencia  de  los  que  sin  un  estudio  profundo  han 
Eostitoído  las  palabras,  les  han  dado  una  aplicación 
gratuita  por  semejanzas  que  han  creído  encontrar,  6 


I  lian  corrompido  y  alterado,  como  vemos  suelen 
hacerlo  los  cxtranieros  con  nuestro  propio  idioma,  por 
no  ponerse  «1  debido  cuidado  j  exactitud.  6  ser  el 
medio  mas  f¿ci!  para  salir  del  pa.so,  cuando  no  puede 
comprenderse  bien  la  denominación  6  aplicación  de 
alguna  cosa,  6  en  fin,  porque  solo  bc  procura  imitar 
Jo  la  mejor  manera  posible  los  sonidos  articulados 
(jue  se  oyen,  Taliéndosc  de  los  que  en  otras  lenguas 

*&on  conocido!). 
Itn  reglaa  fijas  de  comparación,  sin  un  análísii 
exacto  de  las  palabras,  su  origen,  composición,  y  sig- 
nificación, preciso  es  que  se  cometan  muchos  en'ores. 
Algunos  han  creído  que  por  terminar  muchas  pala- 
bras de  los  indios  en  lant  &  tlan  y  en  peque,  es  su  ori- 
gen alemán,  porque  la  partícula  lant  entraba  en  la 
composición  de  muchas  palabras  alemanas,  y  pegue 
también,  que  significa  entre  ellos  torrente.  Otros  por 
U  terminación  y  significación  de  íepí,  que  entre  los 
turcos  es  monte,  les  asignaban  un  origen  turco;  y 
tártaro  por  la  terminación  en  an,  pues  hay  inumcra» 
bles  Toces  tártaras  que  asi  terminan.  Otros,  en  fin, 
los  reputan  descendientes  de  los  fenicios,  porque  di- 
versos nombres  de  sus  poblaciones  comienzan  con  las 
dicciones  kar,  kir,  karj'a  y  karia,  que  significa  ciudad, 
tan  usadas  entre  los  fenicios. 


Algunos  mas  escrupulosos  quisieron  deducir  la 
identidad  de  origen  de  la  significación  y  composición 


toas  palabra?,  cacontrá-ndolits  en  voces  chinas, 
griegas,  y  lnüti»!',  6  en  solo  la,  composición;  de  oukDe- 
ra  qiie  si  la  aiticulacion  Je  unos  y  otros  es  muy  p»- 
Tccidií,  sin  vacilar  les  han  dado  un  loisma  ortgeQ.  Sato 
sucede  ón  muchas  ¡inlahrfts  hebreas,  griegas,  chinas,  y 
esp&ñolnü,  en  la;  cu.ileB,  6  no  hay  diferencia  alguna, 
6  C3  ca"i  iiuporccptible  Tnles  semejanzas  qaedan  y« 
puntualizadas  en  el  lugar  correspondiente. 

De  este  examen  resulta,  que  en  Amórica  se  han 
encontrado  palabras  parecidas  á  la  mayor  parte  de  los 
idiomas  de  las  naciones  principales  del  antiguo  mundo. 
Esta  nüsuia  variedad  de  conformidad  prueba,  qa«  ee« 
medio  do  comparación,  aun  cuando  no  fuese  falible  é 
I  incierto,  nunca  podría  conducirnos  á  encontrar  segura 
y  absolu tímente  el  origen  primitivo  de  la  población 
de  América,  pues  se  deduciría  que  fué  poblada  por 
fenicios,  cartagineseí,  hebreos,  griegos,  romano-?,  chi- 
nos, tártaros,  alemanes,  galos,  españoles,  ú  otros  pue- 
blos. Aun  cuando  así  hubiere  sucedido,  sígun  opinión 
del  P.  García,  y  demás  autores  de  quienes  he  hecho 
especial  mención,  dejan  siempre  la  cuestión  en  pié. 


So  sabe  cuanto  se  ha  escrito  sobre  el  idioma  pri- 
mitivo del  géner*  hum.ino,  y  cómo  so  fueron  forman.- 


^"  'do  las  leiií 


1 


'■ '  do  las  lenguas  que  uFaroD  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad, lo  mismo  que  las  que  actualmente  se  hablan. 
Mr.  Bocharff  entre  otros  sabios,  emprendió  probar 
que  la  lengua  fenicia,  la  hebrea,  y  la  púnica,  eran  una 
misma.  Se  considcira,  ^in  embargo,  íí  la  hebrea  como 
la  matriz  de  todas  las  demás.  Esta  era  la  íinica  que 
se  hablaba  antes  de  la  confusión  de  las  lenguas.  Ann- 
que  después  de  tal  suceso  se  hablaron  muchas,  encon- 
tramos por  lo  menos  haber  sido  la  hebrea  el  tipo  que 
dio  ler  il  algunas  de  líLs  mas  notables  de  la  antigüe- 
dad. La  lengua  fenicia  y  la  siriaca  maníGestan  su 
procedencia  de  la  hebrea;  la  latina  participa  de  ésta 
y  de  la  griega;  y  la  española,  francesa,  ingtc?a,  é  ita- 
liana de  lis  tres.  Asi  es  que  en  todas  se  hallan  mez- 
cladas voces  y  modi-smos  de  otros  idioma.?,  que  han 
¡do  produciendo  Euceslvameníe  diversas  alteraciones. 
Esta  mezcla  impide  también  deducir  de  la  compara- 
ción de  palabras  im  origen  cierto,  pues  confundidas 
entre  si  las  lenguas,  hubo  por  consiguiente  de  alterar- 
se su  naturaleza. 

Para  que  pueda  ésto  guinr  y  servir  de  alguna  luz, 
CB  preciso  adoptar  otro  camino.  Este  camino  es  com- 
parar no  palabras  aisladas,  sino  la  construcción  gra- 
matical de  los  idiomas  entre  si  en  sus  partes  consti- 
tutivas, imalizar  la  etimología  de  las  palabras,  su 
formación,  y  combinación,  las  modificaciones  que  re- 
sultan de  la  combinación  de  las  partes  de  la  oración, 
6US  variaciones,  su  sintaxis,  en  una  palabra,  el  exá- 
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men  de  la  naturaleza  mÍRina  del  idioma.  Esto  fu¿  lo 
que  hizo  Fray  Manuel  Náxera  ca  su  obra  titulada ; 
M-De  ¡ütgua  ofomitarum  dinertalio.y>  Ha  deducido  en 
ella,  después  de  un  examen  muy  prolijo.  U  grande 
analogía  que  existe  entre  las  lenguas  chinas  y  otomí, 
no  solo  por  la  identidad  de  palabras,  sino  por  seme- 
janzas gramaticales,  formaR  de  construcción,  etc.  Ob- 
serva ser  unas  mismas  en  ambas  los  relaciones  de  los 
nombres,  la  modificación  de  los  tiempos,  y  personi-s 
de  los  verbos,  la  relación  de  los  tiempos  y  lugares,  y  la 
naturaleza  de  las  prepúsiciones  condicionales  y  posi- 
tivas. La  invfiriabilidad  do  las  palabras  tomadas  «■ 
paradamente,  y  bu  alteración,  ó  modificaciones  combi- 
nadas entre  si ;  sus  concordancias  y  los  diferentes  sen- 
tidos en  que  se  toman,  esto  puede  descubrir  exacta- 
mente la  generación  de  las  lenguas,  y  constilair  la 
identidad  de  origen  do  las  naciones. 


I  4. 

Asi  vemos  la  fuerza  que  este  descubrimiento  do 
Ndzera  ha  comunicado  ú  la  opinión  qne  asignaba  nn 
origen  chino  6  t;lrtarú  á  la  población  de  América, 
opinión  que  conviene  con  la  de  Barto»,  el  cual  ase- 
gura que  los  indios  mohowks  tienen  un  dialecto  casi 
enteramente  tártaro.  Vaier  y  otros  autores  han  ob- 
'eervado  la  semejanza  y  casi  identidad  de  la  lengua 
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groelandesa  y  la  de  los  esquimales,  y  la  del  Norte  de 
Europa  con  la  del  Norte  de  América.  Ha  hecho  no- 
tar Mr.  Farcy  que  entre  cerca  de  cien  palabras  ame- 
ricanas, tomadas  indistintamente  de  diferentes  pro- 
vincias, se  han  encontrado  idénticas,  ó  casi  idénticas 
á  palabras  chinas  ó  tártaras;  que  una  cincuentena 
parte  son  nombres  de  pueblos,  poblaciones  ó  ciuda- 
des, una  décima  títulos  dados  á  la  divinidad,  ó  po- 
tentados de  la  tierra,  y  algunos  nombres  propios,  y 
los  demás  con  que  se  designan  varios  objetos. 

Por  último,  Mr.  WÜliam  Dumhar  ha  llamado  la 
atención  acerca  de  la  analogía  que  cree  existe  entre 
la  lengua  escrita  china  y  la  lengua  por  signos  de  mu- 
chas tribus  del  Oeste  de  la  América  del  Norte.  Be- 
bemos,, pues,  concluir  de  todo  ésto,  que  siguiendo  la 
conducta  del  Sr.  Náxera  con  respecto  á  los  demás 
idiomas  que  se  hablan  en  América,  puede  ilustrarse 
mucho  la  historia  de  su  población,  y  llegar  quizá  á 
fijarse  con  toda  certeza  ó  seguridad  su  verdadero 
origen. 


-•♦- 
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ipuuoQ  de  los  Qftturaliatas  sobre  la  raza  americaua. 
Como  la  considera  KJaproth.  Opinión  de  Salacroux. 
Juicio  de  Virej.  Caracteres  íísÍco3.  Causas  de  que  na- 
cen las  particularidades  que  en  esa  raza  se  notan. — 
2.  Influencia  del  temperamento.  Pasage  do  Platoo. 
Diferencias  que  se  advierten  entro  los  pueblos  ajiti- 
gnos  7  modernos,  y  basta  en  una  misma  nación.  Con- 
sideraciones ítu«  deben  tenerse  presentes,  Alteraeio- 
D«B  que  sufrió  el  pueblo  d«  Israel  en  sn  constitución 
primitiva  durante  su  permanencia  en  Egipto,  su  pere- 
grinación en  cl  desierto  y  su  cautividad  en  Babilonia 
— 3.  Alteraciones  notables  eu  los  animales,  plantas,  y 
fintoB  trasladados  del  antiguo  al  nuevo  continente. 
DÍTersidad  quo  so  advierte  entre  los  habitantes  do 
América.— 4.  Aspecto  y  estado  de  la  raaa  americana 
cuando  fué  descubierto  el  continente  por  loa  españo- 
les. Sus  rasgos  'distintÍTos  y  característicos.  Acción 
aoblime  de  Cuattmotzin.  Entereza  de  Quolpopoca,  Be- 
mgnacion  heroica  de  Atabualpa. —  5.  Cali£cacion  de 
Herrera  respecto  de  los  mi^es  y  de  loe  yucatecos.  Cna- 
lidodes  de  los  indios  de  Cmapas,  Tribus  de  lacando- 
nes,  yaquis,  mayos,  apaches  y  eomanclies.  Pintura  de 
los  abisinios  beclia  por  Mr.  Lariey. 


americanos  una  raza  diRtinU  de  las  demás,  designu* 
do  las  caracteres  que  la  distingues  de  la  cáucasa,  mon- 
gola, y  etiópica,  otroü  son  de  difereute  parecer,  no 
considerándola  como  raza  primitiva,  sino  mas  bies  co- 
mo una  mezcla,  ó  el  resultado  de  las  demás,  que  par- 
tícipa  de  sus  propiednd«s,  especialmente  de  la  cáo- 
casa,  con  las  modíñcaciones  que  resultan  de  tufías 
causas. 

Klaproih  no  la  reputa  por  raza  primi tira;  (1)  Sal- 
croux  no  la  enumera  entre  las  diversas  razas,  que 
componen  la  especie  humana;  (2)  y  Vtr^  cree  tras- 
ladadas al  nuevo  continente  las  tres  razas  eminente- 
mente distintas,  en  que  se  distingue  el  linage  hama- 
no,  (3)  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  puedo  negarse 
^ue  los  amerícaoos  tienen  algunas  circunstancias  qae 
los  distinguen,  tales  como  el  color  de  canela,  si^un 
dice  Bhmemhach,  la  figura  de  la  cara  ancha,  pero  no 
aplastada,  ni  tampoco  los  carrillos  salidos  como  los 
mongoles,  ni  los  labios  grueso;;  como  los  negro?,  ni  la 
nariz  aplastada,  (■!)  El  conjunto  desús  facciones, sin 

(1)  Klaprotli.  Memorias  relatÍTes  ¡i  l'Aaie,  tom.  2. 

(2)  SaUcroai.  Higtctire  naturelle,  piig.  35. 

'3)  Yirey.  Hist.  y  fisiología  do  la  generación,  c  5,  §  ¿. 

(4)  Lo4  rasíjos  de  las  cinco  rozas  priacipalas  del  g^oe- 
ro  hiiiuaao,  segan  el  siateiiia  ds  BlumijihacJi,  soa  log  si- 
guidutes; 

L\  razii  cluca.sa  de  un  color  maa  ó  menos  btüDco,  coa 
los  c  iriilloa  calorados,  los  cabellos  largos.  Usos  y  mora- 
no*,  lii  biirbd  y  la  frente  mas  salida  qae  la  booa. 

La  raza  mongola  de  color  de  esp^a  de  trigo,  coa  los 


ser  cnterameote  igual  al  de  otras  razas,  no  es  tampo- 
co distinto.  Esto  sin  duiJa  ha  hecho  colocarlos  en  una 
de  las  divisiones  del  género  humano.  Esas  particula- 
ridadea  pueden,  sin  embargo,  nacer  de  varias  causas, 
tales  como  U  mezcla  de  ¡as  razas  entre  si,  la  influen- 
cia del  clima,  los  alimentop,  y  todas  ks  que  nacen  de 
causas  físicas  conocidas. 


J  2- 


Es  indudable  que  el  temperamento  infliiye  en  las 

cualidades  físicas  y  morales  del  hombre.  Esta  teoría 

examinada  y  reconocida  por  Hipócrates,  Platón,  (1) 

Aristóteles  (2)  y  Galeno,  (3)  ha  sido  reproducida  y 

-fortificada  por  Montesquieu  en  su  obra  inmortal  so- 

[  ^e  el  espíritu  de  las  leyes,  formando  una  parte  muy 

cabellos  poco  espesos,  negros,  j  esporos,  los  párpados 
bandidos  j  como  hinchados,  la  cara  chata,  j  los  huesos 
de  loa  carrillos  realzados. 

La  raza  etiópica  ó  negra,  de  color  mas  ó  menos  negro, 
cabello  negro,  y  lanudo, los  carrillos  prominentes,  los  la- 
bios gruesos  y  la  nariz  aplastada. 

La  raza  americana  de  color  de  canela,  con  los  cabellos 
D<^os,  Usos  j  espesos,  la  cara  ancha,  pero  no  aplastada. 

La  rara  malesa  de  un  moreno  mas  ó  menos  oscuro, 
con  cabello  abundante,  negro,  y  rizado,  la  nariz  y  la  boca 
grandes. 

(1)  Platón.  Dialog.  de  natura. 

(2)  Aristóteles.  Secc.  30,  problema  I. 

(3)  Galeno.  Lib.  2,  de  temp. 


,  con  las  modifícacione 


Klaproih  no  la  reputa  poi 
crotix  no  la  enumera  entre 
componen  la  especie  human 
ladadas  al  nuevo  continente 
mente  diFtintas,  en  que  se  < 
no.  (3)  Sea  de  esto  lo  que 
^ue  los  americanos  tienen  a 
los  distinguen,  tales  como  i 
dice  Blumm6ach,  la  figura 
aplastada,  ni  tampoco  los  es 
mongoleq,  ni  los  l&bioa  gruei 
nariz  aplastada.  (4)  £1  conj 

^1)  KlaproÜL  Mamonas  reí 

(3)  Sataoroax.  Histqjre  natt 
/3)  Virey.  Hiat  y  fiaiolc^ 

(4)  Los  rasgos  de  las  cinco  i 
ro  hnmaoo,  segaa  el  eterna  d< 
gnientea : 

L'i  raza  cíacasa  de  un  color 


ser  etiteraniente  igual  al  de  olías  razas,  no  es  tampo- 
co distinto.  Esto  sia  duda  ha  hecho  colocarlos  en  uaa 
de  las  divisiones  del  género  humano.  Esas  particula- 
ridades pueden,  sin  embargo,  nacer  de  varias  causas, 
talcü  como  k  mezcla  de  las  razas  entre  sí,  la  influen- 
cia del  clima,  los  alimentos,  y  todas  las  que  nacen  de 
causas  físicas  conocidas. 


}  2. 


Es  indudable  que  el  temperamento  influye  en  las 
cualidades  fi^icas  y  morales  del  hombre.  Esta  teoría 
examinada  y  reconocida  por  Hipócrates,  Platón,  (1) 
Aristóteles  (2)  y  Galeno,  (3)  ha  sido  reproducida  y 
fortiñcada  por  Montesquieu  en  su  obra  inmortal  so- 
bre el  espíritu  Je  liis  leyes,  formando  una  parte  muy 

cabellos  poco  espesos,  negros,  j  ásperos,  los  párpados 
hundidos  j  como  hinchados,  la  cara  chata,  y  los  huesos 
de  los  carrillos  realzados. 

La  raza  etiópica  ó  negra,  de  color  mas  ó  menos  negro, 
cabello  negro,  y  lanudo,  los  carrillos  prominentes,  los  la- 
bios grueaos  y  la  nariz  aplastada. 

La  raza  americana  de  color  de  canela,  con  los  cabellos 
n^os,  lisos  y  espesos,  la  cora  aocha,  pero  no  aplastada. 

lia  raza  malesa  de  un  moreno  mas  ó  menos  oscuro, 
con  cabello  abundante,  negro,  y  rizado,  la  nariz  y  la  boos 


(11  Platón.  Dialt^.  de  natura. 

(2)  Aristóteles.  Secc.  30,  problema  1. 

(3)  Galeno.  Lib.  2,  de  temp. 


principal  de  su  siülema,  y  dcmoitmtido  cuánto  influ- 
ye el  clima  en  los  difi^rcntcs  caracteres  de  \*s  nació- 
noB,  esto  es  en  bu  cünstitucion  física  y  moral,  y  lu 
accesidail  de  que  las  leyes  se  modifiquen,  acomoda* 
dosc  é.  Citas  variaciones  indicada)^  por  la  misma  na- 
turaleza. J'/íiíoít  dice  ex,pre8amonte  :  «  Unos  hombrea 
difieren  de  otros,  ó  por  ventilarse  con  aires  contea- 
rios,  6  por  beber  diferentes  aguas,  ó  por  no  usar  to- 
doa  de  uno»  mismos  alimentos.  Esta  diferencia  Do.íO- 
lo  se  halla  en  el  rostro  y  compostura  del  cuerpo,  sn» 
también  en  el  ingenio  del  ánimo.  • 

Bastará  para  convencorso  de  cstA  verdad,  airojar 
una  mirada  lobre  he,  pueblos  antiguos  y  modernos. 
Los  griegos  no  se  parecian  á  los  scitas ;  los  romanos 
distaban  mucho  de  los  quo  habitaban  bajo  el  citlo 
abrasador  de  África  y  las  arenas  del  desierto;  los  in- 
gleses distan  mucho  de  los  chinos,  loa  alemanes  de 
los  etiopes,  y  los  españolea  de  los  lapones  y  samoye- 
do5.  En  una  misma  nación  se  notan  diferencias  de 
provincia  ¿  proTmcia,  de  modo  que  una  linea  del  me- 
ridiano ei  suficiente  para  producir  muy  marcadas  di- 
ferencias. 

De  esto  proviene  la  variedad  que  advirtieron  los 
espaSoles  entre  los  habitantes  de  las  diversas  regio- 
nes del  Nutvo  Mundo,  afirmando  á  muchos  autores 
en  la  opinión  de  que  descienden  de  diversas  naciones- 
La  hermosa  y  bien  formada  raza  de  Chiapas  no  era 


^^Pinisma  qi 


nisma  que  la  do  los  znpotecati,  y  otr.'is  lyut  cubriao 
tato  continente.  £1  pcranno  distaba  mucho  del  mige, 
y  el  altivo  iroquez  se  diferenciaba  biistante  del  (lUC 
habitaba  el  ardiente  clima  de  las  coatitn  del  FncíGco> 
Hoy  mismo  vemos  que  aun  lubiisten  estas  difevín- 
cias,  no  aolo  de  unas  provincias  respecto  de  otras,  si- 
no de  sus  habitantes  entre  sí.  En  Chiiipas,  por  ejem- 
plo, son  tin  marcadas,  que  los  indios  de  atlíticas  mus- 
culaciones y  gallardas  formas  del  Norte,  no  se  pare- 
cen á  los  del  Sur,  ni  ú  los  que  ocupan  la  parte  central 
del  Estado;  los  de  Occhucy  Caucucno  son  lo  mismo 
que  los  de  Chamula;  los  del  Palenque  y  Túmbala, 
tampoco  son  iguales  ¿  los  de  Chiap.i  y  San  Bartolomé. 
¿En  qué  consiste,  pues,  esta  difureitcia?  No  puede 
provenir  sino  do  la  influencia  de  varias  causas,  muy 
particularmente  la  del  temperamento.  En  consecuen- 
cia, al  tratarse  del  origen  de  los  habitantes,  preciso 
ea  tener  presentes  las  modificaciones  que  puede  haber 
sufrido  la  raza,  y  no  desechar  cualquiera  conjetura, 
fundúnJose  únicamente  en  diferencias  que  se  notan, 
con  tal  que  no  sean  sustincialesj  de  aquellas  que  tie- 
nen caracteres  fijos  6  permanentes,  tales  como  la  etió- 
pica y  mongólica,  que  nunca  podrin  confundirse  con 
la  cáucasa. 

Los  que  del  centro  del  A«¡a  ó  de  los  países  del 
Norte  pueden  haber  emigrado  i  Amórica,  es  proba- 
ble que  huyan  sufrido  en  d  tránsito  por  diversas  co- 
marcas, y  su  mansión  en  ellas,  notables  alteraciones, 


asi  como  que,  después  del  traacurso  de  tantos  siglos 
de  habitar  en  este  continente,  se  hayan  borrado  sa 
típo  prioiitivo,  los  rasgos  movibles,  que  tanto  contri- 
buyen con  los  permanentes  á  difeicnciar  las  razas  y 
castas. 

El  pueblo  de  Israel  estuvo  eu  Egipto  cuatrocientos 
cincuenta  aHos,  en  el  desierto  cuarenta,  y  en  el  cau- 
tiverio de  Babilonia  sesenta.  ¿Podrá  asegurarse  que 
en  todo  este  tiempo,  apesar  de  no  ser  muy  largo,  ha- 
ya conservado  su  constitución  primitiva  sin  alteración 
alguna?  ¿Qué  deberá  decirse  de  los  primeros  habi- 
tantes^de  América,  quienes  desde  tiempos  remotos  lle- 
garon á  ella,  tal  vez  después  de  larga  y  penosa  pere- 
gñnacion  ? 


5  8. 

Los  animales  del  antiguo  mundo  han  sufrido,  en 
opinión  de  varios  naturalistas,  alteraciones  notables» 
y  lo  mismo  muchas  plantas  y  frutos.  Así  es,  en  efec- 
to; pero  no  en  el  concapto  en  que  lo  afirman  Bufony 
Paw,  tan  Tictoriosamente  refutados  por  el  sabio  Cla- 
vigero,  [1]  porque  es  natural  que  la  diversidad  de 

(1)  Buffon  escribió  en  Francia,  y  Faiv  en  Prnsia,  sin 
haber  visto  jamas  los  países  de  América.  Clavijero  los 
había  estudiado,  y  los  conoeia  bien,  como  que  México  era 
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temperamentos  produzca  estas  alteracioDes  rensibleSi 
como  se  verifica  en  el  suelo  de  Europa  ó  de  una  mis- 
ma nación,  cuando  se  trasportan  á  climas  diversos,  ó 
poco  á  propósito,  ú  opuestos  á  su  naturaleza  y  á  la 
temperatura  que  necesitan  para  su  crecimiento  y  des- 
arrollo. Esta  es  la  causa  también  de  la  variedad  que 
se  nota  en  los  habitantes  do  América,  á  la  cual  ha 
contribuido  igualmente  la  mezcla  de  diversas  razas  6 
castas. 

Tales  modificaciones  no  han  producido  una  altera- 
ción completa,  como  suponen  aquellos  que  con  tanta 
ligereza  ó  escaso  discernimiento  han  creído  que  los 
americanos  forman  una  raza  degradada  de  la  especie 
humana,  de  estatura  mezquina,  de  formas  imperfec- 
tas,  débiles  y  enfermizos.  Los  que  tales  despropósi* 
tos  han  escrito,  manifiestan  una  ignorancia  desmen* 
tida  por  todos  los  que  conocen  la  América  desde  el 
tiempo  de  su  descubrimiento,  y  por  los  datos  que  mi- 
nistran los  escritores  de  aquella  época. 

El  continente  americano  estaba  poblado  por  inu- 

sa  patria.  Los  que  han  visitado  este  contineftie  le  han 
hecho  iusticiay  entre  otros  Yolnev  con  su  brillante  plu- 
ma, 7  Chateaubriand  con  sus  beflisimas  y  poéticas  aes- 
oripdones.  La  Amérioa  ofrece  todavía  nn  campo  -vasto 
á  los  trabajos  del  naturalista.  Osténtase  en  ella  esa  fuer- 
za de  vegfetacioni  esa  frescura  eterna  de  la  vida,  y  esos 
dimas  variados  por  el  declive  de  las  cordilleras,  que  se 
proetan  á  nuevas  é  importantes  investigaciones. 
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merables  gentes  cuando  por  los  cspafiule* 
bicrto,  r^iie  f^í  bien  prcíontabnn  k  nn  rist»  uoa  nu 
distinta  de  la  europea  por  bo  color,  eu  aspecto  salva' 
je,  la  dcfjitudez  m  que  alanos  T¡vian,  pu«  trajw, 
usos  y  costumbre?,  no  hubia  entre  ellos  uosu  qoa  lU- 
masc  noUtblemente  In  atención,  ni  diforonciu  tan 
marcadas,  que  denotasen  degradación  ó  debilidad  CD 
la  especie  humana.  Eran  húinbros  de  estatnm.  rie- 
lar, algunos  corpulento",  de  formas  regulares  /  p«r- 
fcctas,  ágile!,  vigorosos  y  robustos,  e«roraados  tn  e! 
combate,  impasibles  en  la  adversidad,  vnlcfo«wal 
par  que  sufrido?;  en  lan  penalidades  y  tonamUn. 
Entre  clltts  y  los  españoles  no  había  mas  aupíriori* 
düü  que  la  que  da  la  civilización,  el  arte  de  la  guer- 
ra, y  la  diferencia  de  arma?.  Obtuvieron  estos  el  trittn- 
fb'  y  ostentaron  dominio  por  tales  caucas  y  tm 
junto  de  circunstanciAS,  en  que  no  poco  figurahmií 
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lucha  á  muerte,  este  desengnSo  sangriento,  jamás  re- 
husaron la  lucha,  oponiendo  d  ella  sus  denodados  pe- 
chos. Disputaban  la  victoria  y  defendían  sus  ho- 
gares con  cuanto  heroísmo  es  dable  en  un  corazón, 
que  late  con  fuerza,  y  está  nutrido  de  noblcá  senti- 
mientos. 

Mostró  Cuauiinioisin  un  esfuerzo  digno  de  un  hé- 
roe, cuando  reunió  los  restos  de  su  guerrera  nación, 
para  acabar  á  todo  trance  con  los  que  crueles  y  des- 
apiadados habian  venido  á  imponerle  tiránico  yogo. 
Hecho  prisionero,  manifestó  delante  de  su  soberbio 
y  altivo  vencedor,  el  inmortal  Cortés,  la  entereza  de 
un  ser  superior,  siendo  su  conducta  comparable  en 
rasgos  sublimes  con  aquellos,  que  nos  presenta  la  his- 
toria de  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Tampoco  Qual- 
popoca  se  estremeció  á  la  vista  del  horroroso  suplicio 
que  se  le  aguardaba,  ni  dio  el  mas  pequefio  indicio 
de  degradación,  sino  antes  bien  de  elevada  magnani- 
midad. Atakualpa  se  sometió  con  resignación,  pero 
con  fiereaa,  á  los  hcrribies  tormentos  coa  .que  se  pror 
curaba  arrancarle  una  confesión,  que  no  podia  librar- 
lo de  uña  muerte,  que  la  sed  de  oro  y  la  infamia  ha* 
bian  resuelto  ó  decretado.  En  fin,  ni  los  trabigos  & 
que  desapiadadamente  se  sujetaba  á  los  indios,  ni  las 
fatigas  incesantes  que  sufrian,  ni  los  castigos  atrooes 
que  se  les  impusieron,  ni  los  dolores  agudos  é  inau- 
ditos tormentos  que  se  lea  hacian  pasar,  dioron  á  co- 
nocer e?e  envilecimiento  que  se  les  supone.  Suftían 


im  quejarse,  padeekn.  nuhoi  ém  «Um  «kjMlIkii 
flin  exhalar  tía  euipiíe,  vu^  jtOEi4^^.ilBt<lK«ÍMM 
mnerte  logró  en  algnnoB  iluWiigii  toiMiUmit^Mi 
ioimo.  ^  ■-■•■■  *fmt 


De  todo  esto  deponen  loa  tústoríadores  i 
época.  Sembradas  est&n  sus  olnas  de  «ia,eila»de 
pnubas^  podiendo  angaxane  qa«  í  nada  pMkMflB.- 
mentran  en  ellas  Uneas  q»  asi  toonumieh—..-  ijib- 
«fidadáiae  d«  k  exaetitaé  de:jRV«te44*Mw 


5  6. 


Innecesario  juzgo  hacer  mención  específica  de  ellot. 
Basta  solo  iadíoar,  qae  hablando  Herrera  de  la  pn* 
TÍncía  de  los  Miga,  dice  qae  era  gente  de  baena  es- 
tatara,  que  tenían  barbas  largas,  y  eran  los  mas  ta* 
lientos  do  Naera  BspaftA,  paes  nunca  pndo  Moete- 
soma,  ni  los  zapotecas  Bojnzgarlos.  (1)  Bespeoto  de 
los  de  Tucatán,  dioe  t'unbien  que  era  gente  de  hu- 
nn  cuerpos,  üen  htcAos  y  riño  i.  (2)  Se  sabe,  por  fit 


■(1)  Herrero.  HUt.  dd  las  lalios  Oeoidentalee,  Dec.  4, 
lib.  9,  oap.  7. 

(3)  Herrera.  HtsL  de  las  lod.  Oeeid.  Dee.  4.  lib.  10, 
oap.  3. 
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timo,  que  los  indies  de  Chiapas  eran  notables  por  lo 
bien  formado?,  robusto?,  y  corpulentos,  llenos  de  va- 
lor y  de  mucho  ingenio,  cualidades  de  que  deponen 
Herrera,  (1)  Torquemada,  (2)  García  (3)  y  otros 
historiadores.  Esto  se  ve  confirmado  en  los  restos 
que  quedan  de  esa  raza,  pudiendo  asegurarse  que 
son  algunos  tan  bien  formados,  que  servirían  bien  de 
modelo  por  las  proporciones  de  su  cuerpo,  sus  mus- 
culaciones atléticas,  y  la  regularidad  de  sus  faccio^ 
nes.  Igual  cosa  puede  decirse  de  los  indios  de  Yuca- 
tán y  de  Oaxaca,  que  son  los  Estados  donde  mas 
abundan.  Y  si  se  quieren  pruebas  mas  concluyen  tes, 
66  hallarán  entre  las  tribus  de  Zacandane$  en  Chia- 
pas, entre  los  indios  que  se  hallan  esparcidos  en  los 
limites  de  los  Estados  de  Oriente  y  OccidentOi  como 
los  yaquis  y  mayaSf  los  comanehes^  apaches  y  otras  tri« 
bus  que  se  conocen  bajo  distintos  nombres,  y  que 
tantos  estragos  causan  en  nuestras  poblaciones,  don- 
de cuando  aparecen  esparcen  la  consternación  y  la 
muerte.  Estos  indios  no  se  parecen  á  los  lapones  y 
samoyedos. 

Hace  Mr.  Larrey^  citado  por  Champolion,  (4)  una 
pintura  de  los  abisinios,  que  en  mucha  parte  pudie- 
ra aplicarse  á  los  americanos :  «  El  abisinio,  dice,  tie- 

íl)  Ídem,  idemí  ídem. 

[2)  Torquemada.  Mon.  Ind.,  caps.  24  y  25,  lib.  4. 
[8)  Oaroía.  Origen  de  los  indico,  lib.  2,  cap.  6,  %  3. 
[4)  Hist.  descrip,  y  pint«  de  Egipto,  tom.  1,  %  6,  p«  43. 


ne  los  ojos  glandes,  el  ángulo  interno  íncUnadú,  los 
juanetes  salientes,  íos  can-illos  formnn  con  los  úngu- 
los  botantes  de  ks  quijadjis  un  triángulo  regular,  lofl 
l&bíos  son  gordos  EÍn  vuelta,  como  los  negros,  h» 
dientes  hemiosos  y  poco  aalientcfl,  y  el  color  coMi».* 


CAPITULO  XXX. 


1.  El  color  considerado  como  nn  carácter  distintiro  de 
la  raza  americana.  Examen  de  las  cansas  de  que  pne- 
den  ^royenir  las  diferencias  que  se  notan. — ^2.  Inres- 
tigaoiones  sobre  el  color  negro.  Descubrimientos  he  . 
ohos  por  medio  de  las  disecciones  anatómicas.  Nece- 
sidad de  recurrir  á  los  tiempos  primitivos  de  las  razas 
para  explicar  lias  alteraciones  y  modificaciones  qne  se 
adviertái. — 8.  El  color  de  cobre  de  los  indios.  Modi- 
ficaciones y  variedad  qne  entre  ellos  existen. — L  In- 
variabilidad  del  color  entre  los  negros.  Escala  gradua- 
da del  color  en  los  indios.  Indicación  de  Hamboldt 
sobre  las  tribus  del  nuevo  continente  y  d  color  de  los 
americanos.  Prácticas  á  que  alanos  atribuyen  el  co- 
lor negro  y  bronceado  de  los  mdios.— 5.  Causas  de 
que  depende  el  oolor  de  la  píelt  y  en  cuál  de  las  na- 

.   eiones  antiguas  se  descubre  el  coíor  cobrizo. 


§  1. 


uno  de  los  caracteres,  con  que  los  naturalistas 
han  querido  constituir  de  los  americanos  una  raza 
distinta  de  las  demás,  ha  sido  el  color.  Aunque  este 


uo  es  uno  mismo  en  todas  pirUa  entre  dio»,  da» 
que  varíft  con  las  fscciones  de  la  cara,  bastn  ct  gra- 
do de  no  poderse  fijar  rasgos  permanentes  qoc  sinle- 
ran  p:ira  clasificar  5u  especie,  parece  indudable  qm 
líi  muj-or  parte  de  los  que  h!\bitíil«in  el  Nuevo  Man- 
do, cuando  fué  descubierto  por  los  españole*,  tenían 
un  color  de  cobre.  Esto  ha  llamado  mucho  la  ate 
cion  de  Rajinal,  Paiv  y  Rohaitoa,  al  punto  de  ( 
dirae  por  la  opinión  de  que  lo?  americanos  for 
una  Tuza  por  separado,  como  la  cáucnsa,  mDOg< 
negra;  nu  obstante  que,  según  Virej/  ha  obserrai 
no  pueden  establecerse  caracteres  tan  distintos  i 
pecto  de  ella,  como  los  que  existen  respecto  dafl 
blanca  y  la  mongola.  El  calor  por  si  solo  na  es  li 
(ante,  en  opinión  de  algunos,  para  constituir  i 
raza  distinta  por  hiccrla  depender  del  clima. 
hombre,  blanco  en  Europa,  dice  Bufón,  negroi 
África,  amarillo  en  Asia,  y  rojo  en  América,  evj 
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Io8  restos  de  la  raza  indígena,  que  aun  permanece  di* 
seminada  en  algunos  Estados,  y  viven  en  poblacio* 
nes  arregladas  desde  el  tiempo  de  la  conquista.  Ya 
casi  solo  se  encuentra  en  las  tribus  de  indios  bárba- 
ros, que  confinan  con  los  Estados  de  Oriente,  Nueva 
México,  7  California.  ¿Se  qué  provendrá  esta  dife- 
rencia? Tal  ves  sea  porque  ya  existia  desde  aque- 
llos tiempos,  ó  porque  les  alimentos,  el  género  de  vi« 
ÓA,  el  clima,  la  mésela  de  la  familia  ú  otras  causas 
naturales,  hayan  producido  tales  variaciones.  Atri- 
tmyendo  unos  á  la  influencia  del  clima  y  ardores  del 
sol,  entre  otros  1%adictes,  (1)  y  otros  á  la  naturálesa 
de  los  padres  que  se  propaga  en  los  hijos. 

Por  éso  se  cree  que  los  etiopes  provienen  de  la  es- 
tirpe y  sangre  de  Cham,  cuyos  hijos  fueron  n^ros. 
Chus  fué  el  primogénito,  y  de  él  se  cree  que  aque- 
llos traen  su  origen ;  de  Misraim,  el  segundo,  provie- 
nen los  egipcios;  Plut  fué  el  tercero,  y  de  él  des- 
cienden los  moros ;  y  Chaam  el  cuarto,  maldecido  por 
su  padre,  y  sujeto  á  la  servidumbre,  es  el  tronco  de 
los  cananeos  y  once  gentes  mas.  (2) 

Todo  esto  digno  es  de  examinarse,  como  he  procu- 
raio  hacerlo  en  otra  parte,  pues  contribuirá  mucho 
á  ilustrar  la  cuestión  del  origen  de  los  americanos. 

m  Apnd.  Straboui  lib.  16,  pág.  799. 
(2)  Solérsano.  De  Ind.  jure,  etc.,  lib.  4  eap.  10,  n.  43 
y  oguientes. 
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5  2. 


i 


Kl  cobr  negro  dejos  ctia^es,  d  de  las  kibitanbn 
dft  las  costas  de  Scnegnl  y  de  Bernin,  el  de  los  CV 
i  Melindo,  Monomot-ipa,  y  costar  de  ZftQzUw 
y  Mozambique,  y  en  general  el  de  los  que  habitan 
las  regionen  ardientes  del  África,  ha  sido  objeto  ife 
entiesas  íuveitigaciones.  Muchos  hacÍHolo  conústir 
en  la  ¡afluencia  del  clima,  hasta  aürmar,  que  &  me<dií 
^  que  la  especie  humana  ra  apTozimándose  á  U  M* 
□a  tórrida,  toma  gradualmente  ese  color  moreno  ptt 
la  fuerza  do  los  rayos  del  sol,  conrirticndose  en  ne- 
gro, según  se  advierte  en  loa  qu«  habitan  desde  la 
extremidad  de  la  Suecia  hasta  el  es:tr«oho  de  Gi- 
braltar. 

Strabon,  Heródoto,  Plinio  y  Tibulo,  aLribuian  al 
calor  intenso  de  la  zona  tórrida  el  color  negro,  y  ca- 
bellos rizos  de  nlguniis  naciones  africanas.  Sin  em- 
bargo, una  observación  atenta  sobre  la  direr<'iilad 
de  color  que  se  advierto  en  los  que  TÍvnn  bnjo  la 
ínfloeMÍh  de  an  niaifao'ol&iii,  hn  deatraiite  ttffler- 
■a  :de  esta  tooiiai  Bi' fnera  nierta,  reeaUíim  ^lA-d 
jMBoyed»  wñt  mas,  'U^hio  Iquert  fimeeiij  ei  ujarillá 
ohsdal  qae  el  alemán,  el  ostiaco  y  tangaso  qne  el  íd- 
gléa.  No  veriamoi  cerM  4e  los  lapooes  dé  tu  atoa- 
da, peqaofta  ¿stkton^-'oabello  négT^,  y  !áii<^^bgi¿a,  ¿ 


los  rmcRos  é  islandeses  de  color  claro,  altos  y  rubios; 
ni  ni  Udo  de  ks  bellas  georgianas  los  calmucos  tan 
feos,  cinc  hacen  resaltar  mas  la  hermosura  de  aque- 
llas. Juzgando  por  ente  principio,  deberían  ser  ne- 
gros, y  de  pelo  rizo  todos  los  habitantes  del  Brasil, 
quienes  se  hallan  bajo  los  mismos  paralelos  que  los 
africanos ;  ni,  en  fin,  existiría  esa  variedad  que  se 
□ota  en  provinoias  de  una  misma  nación,  bajo  un  mis- 
mo cielo,  con  hábitoi  y  costumbres  semejantes,  ali- 
mentados de  un  mismo  modo,  y  sujetas  é,  unas  mis- 
mas modificaciones. 

Las  disecciones  anatómicas  han  dado  á  conocer  va- 
rias diferencias  entro  la  roza  negra  y  la  blanca,  que 
Soemering  y  Meiners  han  explicado  con  atención.  Se 
ha  descubierto,  entre  otras,  que  el  color  negro  reside 
no  solo  en  el  fluido  que  colora  el  tegído  mucoso,  co- 
locado debajo  de  la  epidermis,  sino  también  en  la 
sangre,  encontrándose,  adem&s,  machas  partes  inter- 
nas del  cuerpo,  impregnadas  de  una  tinta  negra.  (1) 
Aunque  no  excluya  esto  del  todo  la  impresión  que 
deja  sobre  la  piel  la  acción  de  nn  sol  ardiente,  prue< 
bs  qoe  el  color  no  depende  esolusivamente  de  él,  y 
que  oaalquiers  que  sea  la  influencia  ó  modificaciones 
que  produce  el  clima,  prociso  es  recurrir  al  tipo  pri- 
miÜTO  de  las  diversas  razas  que  habitan  el  globo. 
Ftoviene  sin  duda  tal  diversidad  de  los  prindpíos 

(1)  Tirey.  Tratado  de  la  generadon,  oap.  6,  §  6. 
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constitutÍToe  de  su  organizaeion,  quo  se  alteran  6  a 
di6can  por  la  acción  de  los  elementos  á  otras  caiu 
fisicaí,  pero  que  no  se  borran  y  destruyen  eatí 
_  mente. 

.y 1 1 trcMnte  lo  que  aobn  e 

(1)  Entre  la  epidemUt  y 
'  ipidermié,  liAy  otra  capa 
nat¿mico  Mdpighi,  y  rec- 
j  >  9  el  asiento  del  color,  la 

fué  llamada  rete  mub^  >mm.  GauHier  (2)  encoD- 
í  después  cuatro  capa»,  '  Mr.  Hourene  (3)  un  nú- 
mero mayor,  llamando  á  la  que  contiene  la  eustancía 
colorante  pigmentum,  6  membrana  pigmental.  HenU 
y  Sehioaan  han  puesto  de  manifiesto  la  oif^izacü» 
celular  de  la  piel. 


5  3- 

£1  color  de  cobro  de  los  iadioa  no  ha  sido  teduift 
objeto  de  tan  extensas  obflerraoñnes  eomo  el  da  1m 
n^os,  de  manera  que  a  la  cansa  de  este  bos  «a  4m> 


(1)  Histoire  natoxelle  de  lliomma»  tom.  1,  uaaUt 
jáif.  113. 

(9)  Beelierehes  snt  rorBaoútatíon  de  la  pean.  TéA, 
L809. 

(3)  Becherdus  aaatoioiqnee,  tom,  7,  p^  ISfi. 
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conocida,  aun  mas  lo  es  el  de  los  indios.  El  color  co- 
brizo es  una  degeneración  de  la  raza  cáucasa;  no  hay 
una  contraposición  tan  marcada  y  absoluta  entre  el 
indio  y  el  blanco,  como  entre  este  y  el  negro.  De  he- 
cho vemos  dírersos  grados  de  color  entre  las  varias 
estirpes,  de  que  se  compone  la  raza  blanca.  Los  ára- 
bes no  son  del  todo  semejantes  á  los  hindus;  hay  en- 
tre los  beduinos  y  los  habitante^  de  esta  parte  del 
Ganges  diferencias  perceptibles:  los  banianos  no  pue- 
de decirse  que  sean  lo  mismo  que  los  drusos;  asi  co- 
mo los  scitas  y  los  cimbros  no  eran  lo  mismo  que  los 
griego)  y  romanos,  apesar  do  pertenecer  todos  á  la 
raza  blanca. 

Se  ha  observado  también,  que  el  color  de  cobre  no 
tenia  entre  los  indios  el  mismo  grado  de  intensidad. 
En  algunos  se  modificaba  tanto,  que  se  aproximaba 
mucho  al  de  la  raza  de  los  malayos.  Antes  que  Bur-^ 
tan  descubriera  las  analogías,  que  existían  entre  va- 
rias de  las  tribus  salvajes  de  la  América  del  Norte  y 
los  tártaros,  ya  se  habia  notado  que  el  color  de  la 
piel  de  aquellos  era  amarillento  como  la  de  estos. 
Son  mayores  esas  modificaciones  en  los  restos,  que 
después  de  la  conquista,  han  quedado  de  la  raza  ame- 
ricana, en  la  cual  no  se  encuentra  ya  un  tipo  origi- 
nal, rasgos  caracieiisticos,  ni  siquiera  apariencias  en 
el  color  de  haber  pertenecido  á  ella.  Se  nota  una  va- 
riedad prodigiosa,  que  proviene  de  la  mezcla  de  las 
razas  distintas,  y  de  la  isflqenoia  de  cansas  físicas 


qa«  vuian  tanto  como  el  suelo  que  habíUui.  EsU 
r&ríednd  la  han  obscrrado  Ion  TÍajeros  qut  h&n  vi 
tado  mochas  do  las  regiones  de  Améric».  Aanqooi 
Barón  Je  Humholdt  reconoce  un  mismo  Upo  «n 
do9  Américas,  j  descubre  airo  de  fanúlia  en  uta  ra- 
za, cooBesn  qae  hay  puebloi  esencialmcDto  diatintM 
en  facciones,  como  se  diferencian  eatre  ni  liu 
rosas  variedades  d^a  ntza  del  Caucaso,  por  ejem] 
los  circaBiano?,  los  moroR  y  los  persas.  (1) 


^intM 


Tnl  variedad  se  percibe  mas  íiücilmente  an  el  color. 
Aunque  puede  en  parte  atriboírao,  como  en  la  rasa 
blanca,  al  influjo  del  clima,  preciso  es  buscar  otro  ori- 
gen, puesto  que  los  que  habitan  las  altas  llanuras  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  tienen  el  colot  tan  bol 
ceado,  como  los  que  viven  bajo  el  cielo  iibraaador 
los  ralles  mas  profundos  de  la  región  ecuatirial; 
{|ue  respiran  el  aire  suave  y  benigno  de  las  resioi 
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negro  de  la  alta  Guinea;  que  el  de  las  costas  del  Se- 
negal.  No  sucede  igual  cosa  .entre  los  indios.  Hay 
una  escala  graduada  desde  el  color  cobrizo,  que  se  ha 
tomado  como  uno  de  sus  caracteres  distintiros 'hasr 
ta  un  color  claro,  que  se  acerca  mucho  al  de  la  rasa 
blanca.  Los  guainares  y  guahiribcs  de  la  América 
meridional  no  son  lo  mismo  que  los  punas  y  ópatas, 
que  habitan  las  regiones  del  Estado  de  Sonora.  El 
Barón  de  ffumboldt  dice  que  hay  tribus  en  el  N.aevo 
Continente  de  color  tan  claro^  que  se  asemeja  al  4e 
los  árabes  ó  moros.  (1)  En  medio  desuna  tril^  de 
indios  de  tez  bronceada,  ojos  pequeños,  y  muy  pro- 
longados, se  presentan  otros  de  ojos  grandes,  faccio- 
nes europeas,  y  piel  menos  morena  que  la  gente  de 
campo  de  la  misma  Europa,  que  acaso  descienden  de 
los  pueblos  indo -germánicos,  que  Mr.  Klaproih  ha 
dado  á  conocer  en  el  centro  y  norte  del  Asia,  casi 
doscientos  años  antes  de  la  era  cristiana.  (2)  Se  ha 
observado  por  último,  que  el  color  de  los  americanos 
depende  muy  poco  de  la  posición  de  los  lugares  que 
habitan. 

Algunos  han  creido  que  el  color  negro  subido  de 
ciertos  africanos,  y  el  bronceado  de  los  indios  provie- 
nen en  parte,  en  aquellos  de  la  costumbre  de  untar- 

(1)  Humboldt  Ensayo  sobre  el  reino  de  Nueva  Es- 
pida, tom.  1.  lib.  2.  cap.  6. 

(2)  Klaproth,  Tableanx  historiques  de  TAede.  paf. 
162 174. 


t ooGO  o^r&sa,  esponi 


a^a  pieT  éoa  acxite'^ 

continuo  al  sol  abrasador  do  la  zona  en  qac  babibi 
y  el  de  estos  en  frotarse  también  con  grasas,  achw 
y  el  jogo  de  algunas  yerbas.  Cítase  en  apoyo  la  prí 
tica  de  los  papus  de  la  Nueva  Guinea,  la  <Jo  los  s 
vages  de  algunas  otras  islas  del  archipiélago  Indic 
y  la  de  varias  tribus  del  Canadá;  pero  esto  por  sí  • 
lo  no  es  bastante,  pues  no  todos  tienen  esta  prAcüefc 
Ademas  uno  y  otro  color  lo  vemos  anunciarse  en  iM 
hijos  do  los  negros  y  de  los  indios  desde  que  Dac«l^ 
lo  coal  prueba  que  ce  independíente  de  cualquierií 
oaiua  «xteriia. 


I  6. 


Por  líltimo,  si  el  color  dependiera  ezclaairameate 
de  los  efectos  del  clima,  de  las  localidades  en  que  se 
habita,  de  los  alimentos  y  género  de  vida  y  h&bitoa 
que  se  han  adquirido;  todos  los  que  residen  en  lu 
cestas,  y  los  que  en  la  zona  tórrida  dMCsman  bigo 
las  palmeras,  y  caltiran  el  plátano  y  la  cafla  d«  azo- 
caren los  Talles  estrechos,  deberisD  tener  la  piel  ate- 
zada como  el  negro  de  Airica.  No  es  así,  porqae  Te- 
mos propagarse  la  raza  americana  b^o  el  deudoso 
clima  del  Per6,  y  do  Tañar  de  forma  6  de  oelor  loi 
qae  en  dichas  regiones  descienden  de  algunas  de  há 
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familias  de  la  raza  oáucasa.  Aun  cuando  por  mucha 
tiempo  permanezcan  en  los  ardientes  desiertos  de  Str 
hará  y  costas  de  Malabar^  bajo  los  mismos  grados  de 
longitud  j  latitud,  vemos  hombres  de  diferentes  ca- 
lores. El  laponés,  que  vive  en  las  regiones  polareí^ 
guarecido  del  hielo  en  las  cavernas,  lejos  de  ser  mas 
blanco,  aparece  con  la  tez  mas  morena  que  los  qw 
mas  felices  quo  él  habitan  las  regiones  situadas  al 
mediodía.  En  el  centro  del  África  se  encuentran 
hombres  de  raza,  blanca,  y  en  la  tierra  de  Diemen, 
con  un  clima  como  el  do  Francia,  hay  por  el  contra- 
rio hombres  de  raza  negra.  ¿Qué  deberá  concluirse 
de  todo  esto?  Que  si  bien  el  mayor  ó  menor  grade 
de  calor,  las  aguas,  los  alimentos,  las  costumbres  j 
la  influencia  de  otras  causas  físicas  ó  morales  modi- 
fícan  la  economía  animal,  lo  cual  so  observa  aun  en 
las  plantas  vegetales  y  animales^,  las  variaciones  no 
dependen  de  ellas  exclusivamente,  ni  su  influencia  ee 
tal  que  altere  el  principio  constitutivo  de  la  organi* 
zacion,  el  tipo  permanente  de  cada  especie. 

Examinando  ahora  cu  cu¿l  de  bis  naciones  anti- 
guas se  descubre  el  color  cobrizo  con  aire  de  mas  se- 
mejanza al  que  tenían  los  habitantes  de  América^ 
encontramos  con  Pritchard,  (1)  que  en  los  hamhm 
dd  antiguo  Egipto  habia  un  color  de  piel  dominank^ 
que  tenia  alguna  cosa  de  muy  notable.  Por  las  nume- 

(1)  Hiatoire  natnrelle  de  Thomme,  tom.  1,  sec.  17, 
págs.  209  y  210. 
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i^áa  pinturas  enoontraJns  en  eus  tcupfo»,''  6  ( 
«xpléndidos  sepulcros,  algunan  de  las  cuales  estío 
perfectamente  conservadas,  núüiso  que  los  cgipci«s 
tenían  el  color  cobrizo,  rojizo,  6  do  obooolate  claro,  7 
que  debi.in  p.trecerse  h  los  individuos  mas  rojos  de 
las  tribus  faulalcs  y  cafres  que  existen  actualmente 
«n  África,  Eslú  color  80  advierte  en  las  numerosas 
táminas  de  la  «  Descripción  de  Egipto  >  por  Champo- 
ItM,  y  en  las  figuras  iluminadas  que  nos  ha  dado 
Biiioni.  Se  le  encuentra  también  en  las  cabezas  pin- 
tedas  sobre  cofres  de  madera  de  sicómoro,  que  senrian 
de  sarcófagos,  y  en  casi  todas  las  fígnras  cgipciu. 
Evidentemente  los  artistas  quisieron  dar  el  HnU 
ígipcin,  y  no  lo  emplearon  en  defecto  de  un  matÍ2 
mas  claro,  tal  como  el  color  de  carne,  como  Id  prMiw, 
que  cuando  habieron  de  proponerse  represeuUr  el 
eoerpo  visto  á  través  de  un  velo  fino  7  twBpawte, 
n  flirvieron  de  un  color  casi  semejante  bl' qué  se  tib- 
plea  para  dar  el  tit^t  de  los  euopeo».  Sata  Juteíu 
empleado  en  todo  eu»,  ■íA  se  hubieran  pnléridé  «b 
colorido,  que  imitase  el  de  la  raza  que  les  sai 
hiñ  BUS  modelos. 


,-ffi  oolor  de  loa  InraluunM  era  el  de  eqbii  a 
Mg&n  Mr.  J}uMt,  6  mas  bm  de  tma  mfoBÍoE  sbn 
dd  oafé,  qu9  wa  el  mas  estimáde'.  (1)    ' 


.'(i)  Dabois.  Momn^  íDátítntxtes  e^ e«BaMailiH^4ei 
feqples  de  linde.  ,  Mu  if  VU  ^9 


CAPITULO  XXXI. 


1.  Ck)ntinaAcioii  del  examen  de  las  semejanzas  fisioas. 
Las  facciones  de  la  cara,  Basgos  característicos  de 
cada  raza.  Descripción  de  las  facciones  de  la  raza  inr 
dfffena. — ^2.  Observaciones  del  Barón  de  Humboldt 
sobre  la  constitución  física  y  facultades  morales  de 
los  indios.  Lo  que  sobre  esto  dice  el  Abate  Brasseur 
de  Bourboogh.— 8.  El  pelo  y  barba.  Bareza  de  la  cal- 
vioie  7  de  las  canas  entre  ellos.  Costumbre  antigoa 
que  tenían  de  dejarse  crecer  el  cabello.  Como  se  lo^ 
cortaban.  Sus  costiunbres  actuales  acerca  de  esto. — >' 
4.  Oomo  usaban  el  pelo  los  romanos,  griegos  y  judíos. 
-*fit  Causas  á  que  se  atribuye  la  falta  de  barba  j  Te« 
Ho  entre  los  inoios.  Los  miges  y  zapotecos.  Habitan* 
tes  de  la  zona  tórrida  en  la  Amárfta  meridional.  Loa 
MtigoBes. — 6.  Obsenraciones  de  Mr.  Gbbineau  sobre 
la  desigualdad  de  las  razas  humanas. 


i.i 


En  \m  facciones  de  la  cara  de  los  indios  no  se  en- 


caonlran  rasgos  peculínrctt,  que  los  dístfngnn  de  lil 
demás  i-nzas,  ni  que  Ion  confandan  cnlfirameDÍo  < 
eUas.  No  tienen  ni  el  hocico  prolongaOo  de  Ion  pKpi 
y  hotentotes,  ni  los  libios  gruesos  y  pelo  rilado  ] 
loB  etiopes,  ni  la  bocft  tíin  nnchft  y  las  veutannsdftl 
nariz  tan  separadas  de  lo?  malayo^  ni  lo"  ojos  a'til 
cuo?,  niegllks  elev.mlaü,  y  niriz  apIiisUida  do  los  n 
golea  y  chinos,  ni  la  buena  proporción,  rcgularídi 
belleza  de  'os  Mancos  i^  raza  cAucasa,  con  sus  pcqdl 
Kos  lAbios  y  sus  hermosos  ojos,  y  su  rostro  otmIm 
Las  facciones  de  los  indios  participan  do  dlrn 
rasgos.  Son  una  mezcla  do  lo  que  se  oncucntni  e 
demás  razas,  que  produce  una  gran  variedad,  Btn 
de  ella  resulte  fealdad  ni  deformidad  algnna, 
por  el  bontiario,  la  fisonomia  de  muchos  en  iig¡ 
ble,  sus  fucciones  no  carecen  de  regularidad,  y  no^ 
•straBo  encontrar  entre  ellos  pcrFonas  tan  bellaa^ 
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tre  los  vasallos  de  Moctezuma  y  de  Atahualpa  se 
encontraban  muchos^  que  llevaban  el  sello  é  influen- 
cia de  una  cultura  adelantada  en  sus  modales,  ata- 
víos, costumbres  y  todo  lo  que  constituye  la  vida 
social,  especialmente  en  aquellos,  que  dejando  la  vi- 
da errante  de  los  bosques,  hacia  tiempo  que  habita- 
ban en  grandes  poblaciones,  sometidos  á  leyes,  y  ba- 
jo un  régimen  análogo  ¿  sus  circunstancias. 

Difícil  es,  en  medio  de  tanta  variedad,  designar  los 
rasgos  que  mas  prevalecen  entre  los  americanos.  No 
hay  dos  provincias,  que  pueda  decirse  con  seguridad, 
que  sean  idénticas,  pues  aun  en  una  misma  cncuén- 
transe  pueblos  donde  ^e  diferencian  notablemente  sus 
habitantes,  como  sucede  notablemente  en  el  Estado 
de  Ghiapas,  en  el  cual  la  raza  indígena  se  ha  conser- 
vado mejor,  y  menos  sujeta  á  modificaciones,  según 
se  conoce  por  el  género  de  vida,  usos,  y  costumbres 
que  tienen  en  la  actualidad,  comparados  con  io  que 
nos  han  trasmitido  los  historiadores  de  esta  parte  de 
América.  Era  prccim  para  eso  abracar  en  su  conjun- 
to loa  pueblos  de  indios,  haber  hecho  entre  ellos  de- 
teiiidas  observaciones,  atravesando  en  varías  direccio- 
nes el  continente.  El  fijar  únicamente  la:  atención  en 
algunas  poblaciones,  ó  examinar  unos  cuantos  de  los 
que  viven  diseminftdos  en  una  inmensa  área,  y  siguen 
la  vida  errante  á  orillas  de  los  rios,  ó  en  el  corasen 
délos  bosques,  puede  ser  origen  de  varios  errores. 


El  Biiron  tic  Uumboldt,  que  recorrió  «na  gran  par- 
te de  la  América  Meridional  y  Septentrional,  que  vio 
á  muchos  de  los  indios  de  Quito  y  Nueva  Granada, 
de  México  y  del  Períi,  noa  ha  dado  excelentes  obser- 
vaciones, no  solo  acerca  de  la  constitución  física,  stno 
también  de  sus  fiícultades  morales.  Llevado  de  esas 
observaciones,  ha  visto  confirmada  la  aserción  de  va* 
ríosvingeros,  sobre  la  analogía  que  han  encontrado  en- 
tre los  amcricanoFi  y  la  raza  mongola,  lo  que  le  indi- 
na &  creer  su  aproximación  á  ella  mas  que  &  ninga- 
na  de  las  otra*?.  Advierte,  sin  embargo,  algunas  dife* 
renáas  en  loa  cráceos,  en  los  huesos  de  los  joanctce, 
menos  abertara  en  las  quijadas,  el  hueso  oeápital 
menos  convade,  y  acunas  otras  que  meociona.  Si  hs- 
biera  tenido  oeasútn  de  ver  los  numerosos  palios  de 
¡odios  de  Chapas,  Yucatán,  y  Oaxáca,  qae  no  tísM^ 
se  habría  confirmado  en  la  idea  de  la  gran  Tarieda4, 
que  entre  ellos  se  nota,  ea  las  facciones  de  Ja  oara^  j 
de  «onsigaiente  la  difienltad  de  sacar  por  ella  sola  w 
or^n,  6  de  cuál  de  las  rasas  eoiiooidafl  proeed^^ 


Hablando  el  abate  Braeseur  de  Boarbourg  de  1m 
facciones  de  los  americanos,  dice :  c  S<»  maa  van»iiU4S 
que  graciosas,  y  recuerdan  algunas  veces  las  de  las 
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naciones  mongolM,  especialmente  en  la  redondez  de 
la  cara,  salido  de  los  juanetes,  la  tiesura  de  los  cabe- 
llos, y  alguna  vez  la  escasez  de  barba.  Pero  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  indígenas  el  corte  de  cara 
es  casi  europoO;  y  en  gran  número  la  nariz  es  agnile- 
fia. »  (1) 


§  3. 


Sobre  el  pelo  y  la  barba  solo  pueden  hacerse  dos 
obserraciones  de  alguna  importancia.  La  primera  es, 
que  entre  los  indios  era  muy  rara  la  calvicie,  y  tener 
el  pelo  cano ;  y  la  segunda,  la  poca  barba,  y  la  falta 
de  vello  en  lo  restante  del  cuerpo.  Su  pelo  no  es  tan 
fino  y  suelto,  ni  de  color  castaño  y  rubio  como  el  de 
la  nusa  árabe -europea;  pero  tampoco  es  lanudo  y  ri- 
zo oomo  el  de  la  etiópica,  ni  tan  áspero  y  crespo  co- 
mo el  de  los  malayos.  Su  color  es  negro,  liso  siempre, 
7  bastante  grueso.  No  es  fáoil  determinar,  por  qué  en« 
iré  ellos  no  hay  calvos  ni  canos.  Podrá  afaribuirse  tal 
ves  i  la  frugalidad  con  que  viven,  á  la  sencillae  oon 
que  se  alimentan,  á  los  ejercicios  saludables  en  que 
60  ocupan,  y  á  la  existencia  metódica  ó  uniforme  que 
observan,  exenta  por  lo  regular  de  excesos  y  desór* 


- '  (1)  Poüol-Vuh.  Disert  sur  les  mitos,  da  Tantiquitó. 


tienes  pei'judictales.  Foresto  esmny  rreoatntaverioB 
llegar  á  uon  edad  avanzada,  y  conserTar  Urgo  Uem* 
po  EU  vigor,  su  fuDrza  y  robustez.  VeéncUs  eon  Ift 
cabeza  dcscubicrtiL  conduoír  ol  arado  bajo  an  bo! 
ardiente,  cultivar  la  tierra,  limpiar  sa.%  eiembras, ; 
dedicarse  d  otras  rudas  labores  del  campo;  6  bien,  con 
el  hacha  en  k  mano,  derribar  corpulentas  encinas,  al- 
tos pinos,  y  robles  envejecidos;  ó  correr  tros  de  la 
caza  por  bosques  y  breñales,  trepando  loa  riscos,  y 
salvando  alturas  y  precipicios;  ó  en  fin,  atravesar  lar- 
gas distancia?,  por  caminos  ÜFporos  y  apenas  practi- 
cables, con  algún  peso  enorme  eobrc  la  espalda,  ea- 
bierto  el  cuerpo  de  sudor,  y  expuesto  á  la  intempe- 
rie, al  helado  frió  del  Norte,  ó  al  sol  abrasador  del 
Mediodía.  Esto  es  el  habitante  de  las  selvas. 


En  los  tiempos  nstcriores,  y 


¿xímos  kj^ 

tnníAA 


L  Ja  M^  jw 
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jan  orecer  tanto  el  pelo,  excepto  entre  las  tribus  «de 
los  indios  bárbaros.  Se  lo  cortan  de  dirersos  modos,-  y 
en  los  pueblos  de  Ochao  y  Cancuc  de  Ohiapas,  aeos- 
inmbran  dejarse  á  los  lados  dos  mechones  de  pelo,  y 
en  el  resto  de  la  cabesa  bastante  corto,  6  enteramen- 
te rapado.  Los  otomics  tenian  la  costumbre  de  rasu- 
rarse la  cabeza,  dejándose  solamente  un  mechón  de 
pelo  en  la  parte  del  oecijmtj  como  los  chinos.  (1) 


§4. 


Los  romanos  usaban  por  lo  regular  el  pelo  corto,  y 
si  se  lo  dejaban  crecer  era  en  honor  de  alguna  divini- 
dad. (2)  Lo  mismo  hacían  los  griegos  (3)  y  los  naza- 
renos entre  los  judíos.  (4)  Respecto  de  la  barba  se  la 
;  dejaban  crecer,  como  los  pueblos  bárbaros.  (5)  En  al- 
lEunos  de  los  héroes  antiguos  como  Aven  tinas  y  En- 
xipeles  se  notan  largas  cabelleras,  semejantes  &  las 
que  usaban  los  indios.  (6)  Puede  decirse  que  el  usar 
los  cabellos  largos  era  de  la  mas  remota  antigüedad* 

(1)  Brassenr  de  Bourboni^.  Histoire  des  natious  eivi* 
liseAB  du  Mexique.  Tom.  1,  lib.  2,  chap.  1,  f^.  148. 

(2)  Sketches  of  the  history'  of  man.  Adama  ant.  rooL 
ton.  3. 

[3)  Viralio.  Eneida  VH  391. 

[4)  Num.  65. 
(6)  Tito  Livío,  5  41. 
(6)  Chronovio,  Tesaurus  grcoearum  antiqnitatum. 

ESTUDIOS.— TOMO  IV. — 69 


I 


Los  asirlos,  los  pcrt^i.!?,  los  etruscM,  los  flamañUo,  los 

iberos  eo  dejaban  crecer  siutuprc  el  polo;  los  jtidios  no 

>«e  lo  cortaban  sino  en  loa  lutos  públiooa  ó  partícula- 

-.  res.  Los  RoÜguos  griegos  usabnu  laicas  y  rizad&s  ca- 

■  belUras,  y  en  los  tiempos  boróioos  6  setuihcnSicos, 

L-  iexcepcioQ  de  los  lacedemonios,  las  Uo^uban  curUs. 

Los  galos  miraban  los  cabellos  largo»,  como  seSal  de 

honor  y  de  libertad.  Tácito  nos  dice  rjue  loa  jefes  de 

los  antiguo!  germanos  llevaban  luengas  cubcUcms.  El 

cabello  largo  so  tenia  entro  los  godos  como  señal  de 

distinción.  Loa  profetas  do  Israel  jamas  se  cortaban 

los  cabellos  ni  la  barba. 


§  &■ 


La  falta  de  barba  y  la  de  vello  en  el  cuerpo  qoe 
'  en  genera!  so  advierte  en  los  indica,  no  proTÍene  de 
debilidad  ñsica,  ni  otra  causa  que  indique  degením- 
oion  de  la  especie  humana,  como  muchos  han  pniíen* 
diiio,  «ino  de  una  costumbre  antiquisima  en  ellu  de 
'  Qtrr&nc&rBela  luego  que  comiensa  &  Balirleü,  coston^n 
que  conservan  hasta  ahora.  El  P.  Oareia  cree  que 
esta,  falta  de  barba  proTiene  on  parte  de  la  influencia 
del  aire,  .cielo,  (empentura,  etc.,  asi  como  todo  e«to 
influyó  en  que  los  descendientes  de  No¿  se  volvieran 
*>eE;ros  en  África.  (1)  Tal  creencia  no  es  admisible, 

6.  pág.  253.         '^-í^Il  de  los  indios.  Lib.  2,  cap.  5. 
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sin  embargo,  porque  los  europeos  y  sus  descendien- 
tes hasta  las  mas  remotas  generaciones,  que  han  vi- 
vido y  nacido  en  América,  tienen  barbas,  y  algunos 
tan  bien  pobladas,  ó  mas  que  las  de  los  europeos.  Esa 
falta  de  barba,  aun  cuando  no  se  originara  de  la  cau* 
sa  indicada,  no  puede  tenerse  como  sefial  de  debili- 
dad y  degeneración,  á  no  ser  que  igualmente  se  su- 
ponga en  los  tártaros,  los  chinos,  japoneses,  y  habi- 
tantes de  las  Filipinas,  donde  se  nota  esa  falta.  Es 
bien  sabido  lo  escasa  que  es  entre  los  ostiacos,  tungu- 
sos, tchutchís,  y  otros  pueblos  del  circulo  polar. 

Para  que  de  esta  circunstancia  pudiera  deducirse 
alguna  observación  notable  respecto  de  los  indios^  era 
necesario  que  fuera  un  hecho  probado,  que  la  escases 
de  barba  provenia  de  tal  causa.  Pero  no  es  asi,  j 
leyendo  con  alguna  atención  cuanto  se  nos  ha  referido 
sobre  el  estado  que  guardaba  el  nuevo  mundo  al  tiem- 
po de  su  descubrimiento,  encontramos  que  muchos  de 
sus  habitantes  tenian  barbas,  y  pueblos  enteros,  como 
los  miges,  los  zapotecas  y  otros.  Yeése  esto  confir- 
mado con  algunas  pinturas  en  que  aparecen  hombres 
barbados.  En  las  ruinas  del  Palenque  se  conservaron 
esculpidas  en  piedra  figuras,  en  las  cuales  se  advierte 
lo  mismOi  En  loe  restos  de  esta  raza,  diseminados  por 
todo  el  continente,  se  nota  igual  cosa,  aunque  por  lo 
comiui  escasa.  Esto  lo  han  observado  niMboe  viage- 
res,  entre  otros  ffumbcldt,  quien  asegura  üéQ^n  bar- 
bas los  indios  que  habitan  la  zona  tórrida  ábíkj^i^ 


1 


rica  MeridionaL  { 1 )  Galíano  dice  que  en  U  V»Á 
ezíí'teii  Diucbofl  vícjoR,  i^ue  U  usan,  aunque  oorta  7 
pocci  poblada.  Los  indios  que  no  fie  la  arrancao,  sino 
que  se  afeiUD,  llegan  ¿  UocrlA  crecida,  y  toas  abae- 
dante  que  los  demás,  lo  cuiil  sui,-ode  ca  Chíapas,  qos 
como  Ec  ha  dicho,  es  uno  de  los  paiacs  donde  la  rau 
iadigeua  Ee  conserva  sin  mezcln  de  otra  alguna.  Pre* 
cÍRü  C9,  DO  obstante,  coufeüar,  que  en  lo  general  ó  no 
la  tienen,  ó  es  muy  escai^a.  Es  su  lupccto  el  de  una 
cara  lampiña,  advirtíéadosc  cuaudo  mas  algunos  pe- 
los sobre  los  labios,  y  cu  la  barbilla,  que  todo  forma 
un  pequeño  bigote  muy  ntlo  y  poco  visible.  En  las 
piernas,  muslos,  y  brazoR,  carecen  también  de  vello, 
aunque  do  faltan  muchos,  que  en  ento  ee  direreDcim 
poco  de  los  europeos.  Priickard  se  ha  becbo  cargo  de 
la  barba  poco  poblada,  comunmente  atribuida  á  las  na- 
ciones americanas,  haciendo  notar  que  tos  mongoles, 
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tomadas  de  la  obra  de  Gobineau  sobre  la  defiigpaldad 
de  las  razas  humanas.  Dos  grandes  familias  vé  espar* 
cidas  en  el  continente :  la  del  litoral  del  Océano  Paot-» 
fico  comprendiendo  el  Golfo  de  México  hasta  el  rio 
de  la  Plata.  Al  hablar  de  ellas  dice :  «La  nariz  es  lar- 
ga, saliente,  muy  aguileña;  la  frente  abultada, compri- 
mida á  los  lados,  con  tendencia  á  la  forma  piramidal, 
y  sin  embargo,  se  vuelven  á  encontrar  las  señales  mon- 
golas en  la  disposición  y  corte  oblicuo  de  los  ojos,  en  lo 
saliente  de  los  huesos  de  los  carrillos,  y  en  la  cabellera 
negra,  grasosa,  y  lisa.  Los  guaranis,  ó  caribes  ó  carai- 
bes,  son  generalmente  amarillos,  a  tal  punto,  que  los 
observadores  mas  competentes  no  han  vacilado  en 
compararlos  á  los  pueblos  de  la  costa  oriental  del  Asia. 
Este  es  el  parecer  de  Mr.  Martins  d!Orhigny  y  de 
Prescoii.  Mas  variados  quizá  en  su  conformación  fí- 
sica, que  los  domas  grupos  americanos,  tienen  en  co- 
man el  color  amarillo  me:^lado  con  un  poco  de  rojo 
muy  bajo,  prenda,  sea  dicho  de  paso,  de  su  emigración 
del  Nordeste,  y  de  su  parentesco  con  los  indios  caza- 
dores de  los  Estados  Unidos.  Una  frente  no  salida, 
cara  llena,  circular,  nariz  corta  y  estrecha,  ojos  por 
lo  regular  oblicuos,  siempre  realzados  en  el  ángulo  ex- 
terior, facciones  afeminadas,  hé  aquí  el  tipo  que  pre- 
sentan.» (1)  A  los  mexicanos  los  considera  como  alia- 
dos de  la  raza  amarilla  por  medio  de  los  chinooks,  con 


(1)  Gobinean.  Essai  sur  Tin^alite  des  races  humai- 
nm.  Tom.  4,  lib.  6,  chap.  7. 


mezcla  <le  un  elemento  extranjero,  que  en  opinión  de 
^fr.  Peehering  son  los  malayos.  Los  cherokees  oree 
J/f.  Gohineati,  que  son  los  que  mas  se  acercan,  por 

las  facciones  de  la  cara,  al  tipo  europeo. 


CAPITULO 


♦.♦:^  I 


1.  Particularidades  que  se  han  encontrado  en  el  cráneo 
de  los  negros.  Observaciones  sobre  los  cráneos  ameri- 
canos. Calificación  del  Barón  de  Hoqsboldt.  £1  hneso 
occipital.  Observación  respecto  de  los  aztecaa  Prilc- 
tica  de  aplastar  la  cabeza  a  los  recien  nacidos. — 2.  An- 
golo  &GÍal  de  las  fignras  del  Palenqne.  Observación  de 
Ix>rdKinR8boroagh.  Macrocéfalos  de  Hipócrates.  Cos- 
tumbres ae  algunos  pueblos  inmediatos  al  Ponto  Eu- 
zino.  Testimonio  de  Pallas  en  su  viaje  á  la  Táurida  y 
á  la  Crimea. 


§7. 


El  Dr.  Virey  y  otros  naturalistas  han  encontrado 
cosas  dignas  de  notarse  en  el  cráneo  de  los  negros,  no 
solo  en  cuanto  á  la  capacidad,  sino  también  en  la  for- 
ma huesosa,  color,  etc.  De  estas  observaciones  se  han 
de  lucido  diferencias,  que  los  constituyen  una  raza 
primitiva.  La  conñgurncion  de  algunos  cráneos  ame- 
ricanos ha  llamado  fuertemente  la  atención  de  varios 
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riflero;*,   Aanqneoo  se  bim  sometido  &  un  exnoien 
prolijo,  excepto  el  csturlio  formal  hecho  por  Mr.  Mor- 
ton  BO  licnen,  «in  embaído,  dato?  bastante.*  [jara  JM- 
giir,  fjue  muchcm  emn  cngensml  distintos  «d  su  fw- 
ma  de  Ioü  dcmai..  £Í  [turón  Je  Bwnhuidl,  que  es  ooo 
do  los  que  han  cxaiuinn  Jo  o=tÍol(>gicanicnlc  esto»  cri- 
ncoB   y  que  pudo  ver  lii  mza  á  que  pertcneeiíin,iuic- 
gnrn :  ■  que  no  hay  cd  todo  t-l  globo  razn  alguna,  cu- 
yo bue^o  frontiil  ^ca  nms  deprimido  h&cia  atmn,  ó  qu 
tenga  la  frente  menos  salícnto.»  (1)  No  por  eso  dd 
dflcire^',  que  Ion  pneblüS  todos  do  América  preacntl 
Iwu  ofU  fuirticnlnrídiid  «n  sus  indÍTÍduo!!.  En  io  g 
aenl  eran  lut  la»  razas  que  b«  üuoedicron  en  nta  p 
I»  (kl  iMittiiH'nle,  8^  oomo  eue  descüodientci!,  qn 
«xi)>ti^n  eu  ticnipo  de  la  conquWtn,  emn  bien  for 
doc,  Ñn  doromiiJad  ó  dufecto  alguno  que  )u-<  híctett 
ootabtcf.  llistortadorcs  do  aquella  épooi  hablan  ti 
Ubi*  iIm  esta  Darticuiaridad.  nue  deonitoi  «e  ha  d 
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hueso  occipital  era  menos  combado,  y  las  protuberan* 
cias  correspondientes  al  cerebelo  poco  perceptibles. 
Sin  embargo,  los  aztecas  que  no  tenían  la  costumbre 
de  desfigurar  de  tal  modo  á  los  niSos,  representaban 
sus  dioses  con  la  cabeza  muy  aplastada. 

Si  esta  costumbre  existió  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  América,  como  parece  indicarlo  los  cráneos 
de  mexicanos,  peruanos,  y  otros  que  se  han  examina- 
do,  el  testimonio  de  Oviedo,  (1)  Torquemada,  (2) 
XJIloa,  (3)  y  lo  que  refiere  Lacondamine  de  los  oma« 
guas,  (4)  Chaballon  de  los  negios  délas  Antillas,  (5) 
y  por  último,  la  prohibición  expresa  que  dcL  ella  se 
hizo  en  toda  la  América  española  en  uno  de  los  con- 
cilios que  se  celebraron,  (6)  preciso  es  convenir  en 
que  con  el  tiempo  fué  desterrándose,  especialmente 
después  de  la  conquista.  En  el  dia  no  existe  en  parto 
alguna  de  los  pueblos  de  indios  civilizados,  aun  en 
aquellos  que  poco  se  han  separado  de  sus  costumbres 
primitivas.  Sus  cráneos  son  lo  mismo  que  el  resto  de 
los  que  componen  el  género  humano,  sin  mas  diferen- 
cias que  las  naturales,  y  sin  que  en  ellos  se  observe 
vicio,  ni  diferente  conformación. 

(1)  OriedOi  Historia  general  de  las  Indias. 

(2)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  3. 

Í3)  Ulloa.  Relación  de  vioge,  etc.  tomo  2,  pág.  427. 

(4)  Lacondamiere,  Mem.  de  TAcad.  de  sciences, 

(5)  Chaballon.  Yoyages  maritimes,  pág.  39. 

(6)  Collecta  máxima  concilior.  et<;.,  José  Saens  de 
Agnirre,  omnium  hisp.  et  nov.  orb.,  tom.  6,  pág.  204. 

•ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 70 


§3. 

K'  lív  ;i  i-.  itirfL',  como  lu  he  hecho  y.-i,  (1)  que  una 
■¡c  la-  .:■■-.:•  ■pío  ui:is  llaiin»  U  atención  en  las  figu- 
r.i=  .!■•  \:i-  :■  liüi'.s  ik'l  Palomiuo,  es  el  ányalo  fanal 
tiiii  ox.ti-.iir  liiiario  que  tienen,  igual  casi  á  un  cuarto 
.[o  ciiiMil»  perfecto,  de  iiiíincrü  que  si  son  copias  exac- 
lri=  >i-.- 1  ■-  Ujinlircíí  qiio  eiitiinecs  vivían,  menester  es 
"upuii^r  qiv;  formaban  una  raza  pecuUfir.  No  se  pa- 
loeoii.c.  .u-'  -o  ha  imlicaJ.),  niú  la  árabc-europca,  ni 
:'t  l;i  i:tVi-,;in;i.  ni  ú  lii  uio!i;í')I:\.  No  recuerdan,  según 
..>b?vrva  Iz-r-i  Kinjrr-l'iTi'uh,  l:i=  facciones  de  ninguna 
¡üici-'U  '1'-  la  aiiL¡Lr'.k'i.la'I,  cuyos  bustos  de  mármol, 
!>ronc'.'.  '1  1'  'tíí  i".  Iia:i  cin'orvado  la  lisonomia  de  sus 
!i-i'.ÍL;iu:  'í.  Itu:liuaío  A  ciw-r  que  hayan  sido  asiátí- 
i  t.'in.ir.j';  ú  ¿■i.vi.'í'n/ÁMoí,  ni  de  otras  regio- 
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Si  la  opinión  de  Hipócrates  sobre  los  macrocéfa- 
los no  hubiera  sido  combatida  con  la^  armas  de  la  ra- 
zón y  de  la  esperiencia  por  algunos  sabios  observado- 
res, podía  creerse  que  los  palencanos  pertenecieroa  á 
una  raza,  que  por  iguales  causas  Uegó  á  formarse  co- 
mo la  de  aquellos,  á  consecuencia  de  la  costumbre 
que  ciertos  pueblos  inmediatos  al  Ponto-Euxino  te* 
nian  de  comprimir  la  cabeza  de  sus  hijos,  que  con  el 
tiempo  pasó  á  ser  naturaleza,  según  el  mismo  Hipó- 
crates, pues  p  jX  medio  de  la  compresión  podían  ha- 
ber dado  á  su  raza  ese  ángulo  facial  tan  grande,  y 
esa  expresión  particular  del  rostro,  que  tan  notable 
es  en  las  figuras  palencanas  que  nos  han  quedado. 
Esto  no  seria  enteramente  estraño.  Refiere  PaUas  en 
su  yiage  á  la  Táurida  y  á  la  Crimea,  haber  encontra- 
do algunos  tártaros  montafieses  de  Kikensis,  Limeña, 
y  Simoens  de  una  fisonomía  extraordinaria,  y  de  una 
cabeza  singularmente  prolongada.  (1) 

No  hay,  sin  embargo,  necesidad  de  recurrir  á  esta 
opinión  contradicha  y  poco  segura.  Bástenos  atri- 
buirlo á  la  causa  mas  natural,  que  es  la  poca  exac- 
titud y  correspondencia  que  en  lo  general  habia  entre 
las  pinturas  de  los  indios  y  la  raza  existente,  sobre 
todo,  en  los  ídolos.  Puede  ser  también  copia  fiel  de 
la  costumbre  do  comprimir  la  cabeza  de  los  recien 


(1)  Pallas,  tom.  2,  pág.  155,  trad.  franCí  estampa  37, 
fig.  2,  citado  por  Virey. 


naciiloSj  como  se  ha  ínFintiadOj  tau  usiidu  entre  li 
liabitautes  de  este  continente  y  del  antiguo.  En  CoM-^ 
tantinopla,  por  ejemplo,  luego  después  del  parto,' 
preguntaban  la  forma  que  ee  deseaba  dar  á  la  cabe- 
za. Hé  aquí,  en  tal  caso,  otra  de  las  pruebas  de  orí- 
gen  asiíitico  que  pueden  prcsent-arse,  en  confirmacioH 
6  apoyo  de  las  varias  conjeturas  que  se  han  r(niiu< 
do.  Gohineau  deduce  de  esta  costumbre  de  aplastar 
la  frente  á.  los  niños,  una  prueba  en  favor  de  los  que 
dan  origen  males  á  las  principales  tribus  ameríea* 
Das.  (1) 

(1)  GobÍDean,  Essm  sur  riuegalitfi  dea  races  hamiii- 
nes,  tom,  4,  lib  6.  chap.  7,  _  .  .^^ 


I 


CAPITULO  XXXUI. 


1.  De  lo3  usoa  y  costambres  como  medio  iadagatorio* 
Alteraciones  que  deben  haber  tenido  entre  los  indioBi 
entre  otros  sus  trajes  y  adornos. — 2.  Estado  de  sns 
oostnmbreB  y  de  su  cultura.  Descripción  del  traje  d» 
la  clase  común.  El  ma^tlatl  y  el  timatli  Traje  de  loa 
nobles  y  sacerdotes.  El  copifií,  el  jiuhtitinatli  y  el  ne- 
qmn  del  rey. — 3.  Comparación  con  lo  que  á  ¿te  res- 
pecto  nos  es  conocido  de  los  hebreos  y  de  los  egipcios 
Albornoz  usado  por  las  altas  clases  de  Cholula,  Tra- 
jes de  las  mujeres.  El  cueitl  y  el  huepille.  Calzado  y 
adornos  que  acostumbraban  fieyar. — 4.  Traje  y  calza- 
do de  los  indios  de  Guatemala. — 5.  Comparaciones, 
uso  de  los  aret^  en  hombres  y  mujeres  entre  yarias 
naciones.  Anillos  en  las  narices.  Trajes  militares. 


|i- 


Si  los  usos  y  costumbres  de  una  nación  permanecie- 
ran inalterables,  que  no  se  mezclaran  con  los  de  otros 
pueblos,  con  quienes  entablan  rclacíonef^;  si  ésto  nO 
hiciera  que  se  fuesen  trasmitiendo  de  unos  á  otros,  y 


and 
pstH 


ol  tiempo  ú  diversas  uircunstancias  no  los  altonmuí  6 
modificaran^  podían  darnos  In.  rerdadem  6sonomÍK 
moral  de  sus  babitante?,  siendo  un  medio  seguro 
ra  llegar  d  conocer  su  origen  y  pi'oceilencia.  No 
oso,  sin  embargo,  aBcequiblc,  y  tenemos  que  con! 
tarnos  con  meras  conjetumfi,  por  la  inceitidunibre 
tales  analogías  producen,  nacida  de  tintas  caaisa 
con  cuyo  origen  es  difícil  atinar.  Son  todavía  mas 
remarcables,  cuanto  que  las  vemos  establecidas  en 
varios  países  con  caracteres  tan  idénticos,  que  bnoen  |^ 
oscura  toda  investigación,  é  infructuosos  los  mayon»'' 
esfuerzos.  No  obstante  los  datos  que  proporcion&nr 
unidos  ú  los  demás  f|ue  nos  ministran  la  tradición  y 
la  historia,  asi  como  los  que  se  toman  de  otras  fuen- 
tes, pueden  esparcir  mucha  luz,  y  aclarar  hechos  im* 
portanti».  Fot  cuyo  motivo  Banca  debs  desedune 
este  medio  indagatt^io  en  cuestiones  como  la  que  dos 
ocupa.  ÜD  destello  de  luz  suele  conduoirnos  &  qd 
descubrimiento  íítil  y  provechoso. 


§2. 


Aunque  los  usos  y  costumbres  actuales  de  los  in- 
dios podrían  todavía  servir  de  medio  supletorio  en 
tal  investigación,  por  los  restos  que  se  conservan  de 
los  tiempos  antiguos,  el  trascurso  de  mas  de  tres  si- 
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glofl,  el  contacto  con  otras  razas,  y  las  alteraciones 
qne  van  operándose,  aun  sin  el  concurso  de  estas  cau- 
sas, ha  hecho  no  fijar  mucho  en  ellos  la  considera- 
ción. Los  mexicanos  modernos,  decia  Clavijero,  (1) 
se  diferencian  bajo  muchos  aspectos  de  los  antiguos^ 
como  los  modernos  griegos  de  los  que  florccian  en 
tietnpo  de  Platón  y  de  Feríeles. 

Es  creíble  que  los  trajes  y  adornos  usados  por  los 
indios  hayan  sufrido  alteraciones  en  el  curso  de  los 
tiempos,  según  ha  sucedido  en  todas  las  naciones. 
No  es  fácil  seguir  esas  mutaciones.  Nos  contentare- 
mos con  describir  lo  que  se  encuentra  en  las  pintu- 
ras que  salvaron  del  fanatismo  de  los  conquistadores, 
ó  lo  que,  según  el  testimonio  de  los  historiadores,  es- 
taba en  uso  entre  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo. 

Obsérvase  desde  luego,  que  aunque  la  cultura  se 
hallaba  bastante  adelantada,  y  las  costumbres  care- 
cían de  esa  rudeza,  ó  ferocidad  que  se  advierten  en* 
tre  los  salvajes,  los  hombres  y  mujeres  no  se  presen- 
taban con  todas  las  partes  del  cuerpo  cubiertas,  sino 
solo  aquellas  que  la  decencia  y  el  pudor  exigían  que 
se  mantengan  ocultas.  Esto  sucedía  no  solo  en  la 
clase  común,  sino  también  en  los  nobles  y  los  fun- 
cionarios públicos,  aun  de  la  mas  alta  categoría. 

(1)  Hist.  ant.  do  México,  tom.  1,  lib.  1,  pág.  76. 


Alg.i  •=.■  h,i  iiulicuiln  jii  soLrc  d  vestido  que  usí;- 
l;in.  Mi  Kl  traje  ile  la  clase  común  era  entre  los 
h.jiiiljro*  umi  fiijti  colocri-Ia  en  la  cinturfi,  que  pasa- 
"':in  pi>i'  i.iiln-  1:1?  [ñerna?,  y  imidas  las  puntas  colga- 
'.'■m  hilci.i  :i'lil;intc,  pava  coní^ervar  ilc  este  modo  ocul- 
i.ts  I:is  i>;iiíi?siniilenila=.  Ksta  faja,  (juo  en  alguno? 
^v;i  Ijri-laiiti''  aiK'li;i,  formando  una  especie  de  delan- 
';il  ujrto,  ■•■■•  llanirilj.i  m-'Jlh'.Ü.  La^  piernas  y  resto  del 
lucrp.^  ])  i;iir;noci;in  descubierta?, excepto  laspartcí 
i^iic  fili.v:!iznlt:i  ú  cubrir  el  Himfli,  capa  6  especio  de  man- 
to ni:i3  <'}  lUi'iiJS  l:irg-i,  cuadrado  por  lo  regular,  que 
iicv:i!iau  atado  Sobre  el  hoiabro  izquierdo,  ó  íobre  ci 
[■ccliri.  V:ilÍ>'ndoíc  .-il  (f.'ct'i  de  do=  do  las  puntas.  Es- 
'.e  trají;  qno  usaban  ii^iiiilmcatc  lo??  nobles  y  sacerdo- 
*.;■-.  i!Ínin'.>  diforcncia  qae  la  de  la  tel;i,  la  cual  era 
.  ;i  rl!.>í  m¡«  fin:',  icuid:!,  adornada  con  bordados,  y 
iiczclada  de  nliiiiu?.  Tenían  además  uUa  corra  ne- 
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§3. 


Todo  esto,  como  se  vé,  no  se  parece  ¿  la  tiínica  de 
lino,  ó  de  algodón  de  los  hebreos,  que  son  á  qiüo- 
nes  han  querido  muchos  asemejar  las  costumbres  de 
los  indios,  ni  d  los  de  otras  ilaciones,  excepto  algún 
tanto  á  Tos  antiguos  egipcios,  quienes,  según  Ileró' 
doto,  llevaban  un  vestido  que  dejaba  ver  el  seno,  las 
espaldas,  y  los  brazos  descubiertos,  atado  &  la  cintu- 
ra con  un  delantal.  Plutarco  asegura  que  andaban 
con  los  pies  descalzos. 

Dice  Prescott  que  lo  que  mas  sorprendió  á  los  es- 
pañoles al  entrar  en  Cholula.  fué  la  capa  ó  albomoi 
que  llevaban  las  clases  altas,  muy  parecido  en  la  te- 
la y  hermosura  á  los  albornoces  de  los  moros.  (1) 

Tampoco  el  de  los  sacerdotes  era  ni  el  ¿aJ,  ni  la 
tumcam  strictam,  y  capa  con  grande  abertura  en  el 
cuello  de  los  hebreos;  pero  si  es  de  notarse,  que  loi 
indios  de  ahora  llevan  el  dinero  en  el  ccHidor,  como 
acostumbraban  hacerlo  los  hebreos. 

El  traje  de  las  mujeres  consistía  en  una  manta,  con 


(1)  Prescott  Hist.  de  la  Conquista  de  México^  tooL  1^ 
lib.  3,  cap.  6,  pág.  360. 
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'lue  se  envolviiin  dosde  la  cintura  hasto  medin  puT- 
Dü,  Uamnda  eneill.  Lo  damas  qucdi\bA  (icsoubicrto, 
excepto  ciianilu  alguna»  ea  pODÍiin  el  ¿n^^íiV/i,  cnpeoio 
de  camisa  ino  les  proporcionaba  abrigo,  ylus  cabría 
los  pecho5.  Lo?  tivie  u?aban  las  scñorafi  eratt  labra- 
dos y  teBidos  do  muchos  tolore;=.  (1)  Entro  Ina  dil- 
uías nobles  acostumbraban  ponerse  sobra  todo  oslo  OD 
lopon  con  mangas,  [;ue  nunca  era  fuá*»  largo  que  la 
manta  interior  que  les  Fcrvía  de  enn^^ua.*,  y  uMbftil 
cubierta  de  bordados  6  adornada  con  varios  colores 
mezclados,  que  Ins  baciau  muy  vistosaí. 

Nada  de  somejniite  trajo  puede  &acAr»c,  para  hacer 
comparaciones  con  el  de  las  nacionc.1  de  la  aatigüe- 
dad.  Las  doncellas  entre  los  hebreos  teninn,  sin  cm^ 
bargo,  fajas  ó  ceBidores  que  les  cubr'ian  el  seno  y  el 
^Bcho,  fascia  pecicraíis.  La  capa  de  las  mujeres  en 
propiamente  un  velo,  con  c\\\(:bc  cubrían  cuando  ^^H 
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§4. 


Esle  era  el  trnje  y  adornos  de  los  mexicanos.  El 
de  los  demás  pueblos  era  del  todo  parecido,  ó  con  al- 
gunas variaciones,  que  los  hacian  distinguirse  unos  de 
otroB,  aun  cuando  en  el  fondo  fuese  uno  mismo.  En 
Guatemala  por  ejemplo,  los  indios  nobles  vestían  de 
algodón  blanco,  matizado  de  colores,  y  usaban  una 
camisa,  cuyas  mangas  arregasaban  hasta  el  codo  con 
una  acinta  azul  ó  encarnada,  enrollándola  abajo  en 
las  piernas  á  manera  de  calzones,  pues  la  falda  de 
adelante  la  entraban  hacia  atrás,  y  la  de  la  espalda 
hack  adelante.  Las  mujeres  usaban  enaguas  hasta 
el  tobillo,  y  un  huepil  encima  hasta  la  rodilla:  se  ce* 
flian  la  cintura  con  una  toalla  de  colores,  que  ataban 
por  delante,  dejando  colgar  las  puntas;  llevaban  so- 
bre los  hombros  una  tilma  blanca,  bordada  de  colores 
y  adornada  con  flecos;  el  calzado  era  una  sandalia  de 
cabulla,  asegurada  con  unas  correas  sobre  el  tobillo, 
y  otras  en  el  talón. 


I  5. 


En  cuanto  al  calzado  hay  que  notar,  que  se  pare- 


^^K    ce  nlgo 


j 


ce  nlgo  al  q^ue  usabau  los  primitivos  rornaaos  de  cue- 
ro crudo,  tal  como  apavecc  eo  la  lámina  que  se  vé 
en  el  tomo  5"^  do  ks  antigüedades  romanas  de  Qre- 
vio,  pííg.  1,11S,  con  Li  diferencia  de  que  los  romanos 
teni&n  las  correas  enlazadas  en  el  tobillo,  y  los  indios 
voló  las  que  necesitaban  pava  detener  el  calzado.  Es- 
ta semejanza  aparece  mas  de  bulto  en  la  figura  que 
representa  el  mes  de  Abril,  (1)  calzado  con  caclet  en- 
teramente iguales  á  los  que  usan  los  indios.  El  cal- 
zado de  las  mujeres  fenicias  dejaba  descubierto  el  pié, 
como  los  cacles,  atándolo  con  una  simple  correa. 

Respecto  de  los  adornos  ya  so  han  hecho  antes 
ticunas  indicaciones.  Los  aretes  eran  usados  por  las 
mnjcrcs  de  todos  los  pueblos  de  la  .antigüedad.  Po- 
cok  ha  publicado  el  díseSo  do  una  figura  egipcia  que 
los  llevaba,  la  única  que  Winkeiman  había  visto  con 
ial  adorno.  Eq  oriente  los  usaban  también  los  hombres, 
según  Plinto,  sin  que  fuese  mal  recibido.  Los  de  Gi- 
ro eran  de  oro  y  piedras  preciosas,  según  Arriano. 
Píauio  habla  de  un  carta^nés  que  los  llevaha.  En- 
tre los  griegos  y  romanos  eran  raros. 

El  uso  de  loa  anillos  no  se  limitaba  á  llevarlos  en 
los  dedos,  sino  en  las  narices  también.  &1 0-énesis,  (2) 
los  Proverbios  (3)  Isaías  (4)  y  Ezequiel,  (5)  hablan 

(1)  Antigrifldades  romanas  de  GroTÍo,  tom.  8,  foL  93. 

(2)  Ge'neas,  XXIV,  22,  47. 
(3    Proverbios,  XI,  22. 
(á)  m,  21. 

[6]  Ezeqaíel,  XIV,  12. 
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de  los  anillos  que  se  pojiian  en  las  narices^  sea  tala- 
drándolas entre  las  dos  ventanas,  ó  sea  una  sola,  ó  á 
lo  alto  de  ollas,  do^de  se  colocan  los  anteojos.  Sa- 
biendo Tesabel  que  Jehu  iba  á  entrar  en  Tesrahel  se 
puso  sus  collares,  y  los  otros  adornos  de  narices,  de 
orejas,  y  de  la  frente.  (1)  Los  indios  usaban  anillos 
en  las  narices. 


§6. 


Los  trajes  militares  entre  los  indios  se  hacian  nota- 
bles por  algunas  particularidades.  Los  soldados  no 
usaban  vestido  alguno.  Solo  llevaban  una  correa  ata- 
da á  la  cintura,  y  el  cuerpo  pintado  con  los  colores  del 
capitán,  á  cuya  compañía  pertenecían.  El  vestido 
de  los  caciques  y  guerreros  principales  era  una  tú- 
nica de  algodón  de  dos  pulgadas  de  grueso,  que  les 
cubria  no  solo  la  caja  del  cuerpo,  sino  los  hombros  y 
parte  de  los  muslos.  Sobre  esa  túnica  usaban  algu- 
nas láminas  delgadas  de  oro  y  plata;  tenian  botas  ó 
sandalias  de  cuero  bordadas  de  oro,  algo  parecida  al 
swiout  según  PretcoUy  que  sobro  la  armadura  usaban 
los  caballeros  europeos  de  la  edad  media.  Un  casco 
de  madera  (s  de  cuero,  que  representaba  la  cabeza  de 
algún  animal,  con  una  fila  de  dientes,  cubria  su  ca- 

(1)  4,  Eey,  IX,  30. 


bezajde  lu.  ciuicnt  pcndb  un  penacho  ilo  plamaf,  r^oe 
indicaba,  en  su  forma  y  color  el  nitigo  j  famüñ  del 
qae  lo  llevaba  (1),  En  el  «jépciU»  tlascaltecalos  je. 
fes  llevaban  estraHos  yelmos,  cubiertos  de  oro.  y  pie- 
dras preciosas,  slcndn  las  armaduras  de  rico  y  vari*- 
'  do  pluniage.  ra  la     rma  del  aa¿/o  y  chlamit  de 

los  romanos,  de  que  nos  habla  Plauto  (2)  y  distinto 
del  traje  de  los  guerreros  de  las  demás  naciones. 

Esto  supuesto,  fácil  es  advertir  la  poca  y  ninguna 
Hemejanza  que  existe  entre  los  trajes,  que  en  lo  gene- 
ral usaban  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  este 
continente,  y  el  de  lus  naciones  antiguas,  aun  en  las 
épocas  mas  remotas  de  su  historia.  Me  he  detenido 
bastante  al  hablar  sobre  esto  con  relación  &  los  raínas 
del  Palenque.  Así  es  que  no  puede  sacarse  por  eDos 
el  origen  la  población  americana.  El  neo  de  pendien- 
tes, collares,  braceletes,  ú  otros  adoraos  de  varios  me- 
tales, de  cristal,  ó  de  piedras  preciosas,  lo  vemos  adop- 
tado por  los  egipcios,  los  «sirios,  los  hebreos,  los  cnl- 
deos,  los  griegos,  les  romanos,  y  casi  todos  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  que  estaban  en  contacto,  y  ee 
comunicaban  entre  si,  pasando  de  unos  á  otros  k- 
tos  usos,  los  cuales  con  el  tiempo  iban  recibiendo  di- 
versas modificaciones.  * 


(1)  Frescott.  Hiat  de  la  conq.  de  México,  tomo  1, 
Ub.  3,  oap.  3. 

(2)  Planto.  Bud.  2,  29.  Snet.  A.ng.^. 


CAPITULO  XXXtV. 


1.  Continaacion  del  mismo  asunto;  del  trde  ordiBario  de 
los  indios. — 2.  Trajes  de  ceremonia.  El  jiolitilmatl  y 
el  cozelmatL  Traje  de  los  sacerdotes  y  sus  insidias. 
Traje  de  los  embajadores  y  de  los  nobles.  Traie  del 
ofliaocotl  y  demás  jueces.  Traje  de  los  teucatlis,  de 
los  caciques,  del  huaoalpi^qui,  de  los  recaudadores  de 
tributos  y  del  tlachquaulijo.  Orden  de  Quachictin. — 
3.  Yariedad  de  la  tela  y  adornos  en  los  vestidos. — 1. 
Sencillez  de  los  trajes  en  los  tiempos  primitivos.  Ves- 
tidos de  los  habitantes  del  Asia,  de  los  egipcios,  de 
los  ffriegos,  do  los  babilonios,  de  los  medos,  y  en  ge- 
nera de  los  habitantes  de  las  demás  naciones.  En  qué 
se  asemejan  los  vestidos  de  los  indios  &  los  de  los  an- 
tiguos.— 5.  Semejanza  del  cacle  &  la  sandalia  de  loa 
habitantes  de  la  Palestina  y  pueblos  del  Asia.  Ador- 
nos de  que  hacian  uso. 


§  1. 


El  traje  ordinario  de  los  indios  era  muy  sencillo. 
Al  adoptarlo  parece  que  no  se  propusieron  otra  mira, 
que  cubrir  aquellas  piarles  del  cuerpo   que  el  pudor 


y  1h  decencia  exigen  tener  siompro  ocultas.  El  maj- 
tlatl  (1)  entre  los  hombres,  y  el  caciil  (2)  entre  las 
mujerc!',  no  podían  tener  otro  objeto.  Completaban 
este  vestido  ordinario,  en  aquellos  el  tilmaili,  y  en 
estas  el  hucjjWi,  do  lo  ''"'«I  se  Iiii  liccho  mención  en 
otra  paite.  (3) 


En  lo3  triijes  de  oeremonin  de  que  varaos  h  hablar 
en  este  capítulo,  notábanse  algunas  diferencias,  se- 
gún el  personaje  y  la  categoría  qae  tenú  en  la  Borae- 
dad.  Distinguíanse  el  rey,  Ioü  sacerdotes,  los  emba- 
jadores, los  nobles,  los  que  tenian  el  mando  de  idgn- 
na  provincia,  ejercían  algún  empleo  ó  tenían  en  el 
ejército  grados  militares,  por  el  traje,  la  materia  de 
qae  estaba  hecho,  y  tos  bordados,  adornos,  ó  colons 
con  que  lo  embellecían.  Asi  vemos  al  rey  en  palacio 
con  eXj'n.hlilmalH,  (4)  cambiar  de  traje  caando  iba  al 
templo,  Ó  tenia  que  asistir  al  consejo,  ó  ejercer  algnn 
acto  jurisdiccional,  ó  marchar  &  la  guerra  cubierto  de 


(1)  Faja  atada  &  la  cintura,  con  las  extremidades  pen- 
dientes  Mcia  adelante  6  atrás. 

(S)  Espeoie  de  enagua  desde  la  cintura  hasta  media 
piezna  con  que  se  envolvían  las  mujeres. 

(3)  Véase  el  capítalo  S3  de  esta  obra. 

(4)  Manto  tegiao  de  blanca  y  azul. 


rica  annadara  y  adornado  con  cl  coíchttatlf  {\)  bra- 
nieles,  pulseras,  pcodícntos,  una  cadena  de  oro  y 
piedras  al  cneOo,  j  an  hermoso  penacho  de  ithimtB. 
Loa  sacerdotes,  cuando  en  el  templo  ejercían  snn  fim- 
ñonefl,.co1oc»<bnn  sobre  su  cabeza  una  onpcclo  do  gor- 
ra negra;  sí  era  cl  sumo  sacerdote,  colgábano  iobre 
el  pecho  una  borla,  y  adornaba  su  trnjo  con  vnrindaí 
insignias,  y  pasajes  mitológicos;  voslinn  toilo^  ilo  no- 
¡to.  Los  embajadores,  cuando  desempeñaban  nu  no- 
ble misión,  llevaban  un  traje  verde,  A  guisa  ilo  «nca- 
polaríos  con  flecos,  sombreros  adornados  de  pluma*, 
y  también  con  flecos  de  varios  colares.  Hadan  los 
Dobles  ostentación  en  sus  trajes  de  gran  ri'ptoxa,  lo 
oÚBmo  que  el  eihmeoaü,  (2)  cuando  revestido  do  nu 
dignidad  y  poder,  sentenciaba  sin  api;laciori  ert  lai 
causas  civiles  y  criminales;  los  doman  jueces  nnrtU- 
^Qipro-tñbunali,\o%  teuctlii  {'.',)  y  (:iii[ilr:arlos  (IM 
bajo  BU  vigilancia  ilescmpcílaban  varías  funciones, 
Iiot  eaeir^ue»,  que  sustituían  con  su  au^/ríilad  al  re/ 
en  las  provincias,  cuyo  mando  se  les  c^tiHiiba,  itidicft- 
han  6D  su  exterior  toda  <!ii  út-ywñim  y  di;fnt'lail.  Kl 
hutiealpi/qui  (A)  y  recaudadores  qu<!  Injo  «u  vif^itan- 
cía  recibian  los  tributos  /j  impuiftlof,  'l«j¿fMii«;  vef 

1)  Media*  bota*  caUfriM  lU  yUw^Um  >\m  i-t'-. 
[2)  Sapremo  uA^trad//  i*»  «»>  U  f/itU-.  y  iñuAwA»^ 
mcípuH  decidía  SfM  iiUñVm  y  «¡«awM  ftrÍ»tiijiiU«,  lAn 
táaiáaa,  m  ana  «1  uimnu  my. 


Í8;  Iwrji^TO  g/b^a 

tMÍ'.UUA. 


coc  su  viini  y  eu  abanico,  insignias  de  su  nutoridad. 
Por  iilliinú,  Ion  ofícialcs  del  ejército  distinguíanse  por 
aquel  vestido  Unmado  tlaehquauhj'o,  que  yeiá&  i  Kt 
eu  la  curte  el  uniforme  con  que  se  daban  á  conocer, 
y  que  cuiindo  salúin  d  la  guerra  lo  usaban  con  Us 
aruaditni?,  distintivos,  lü  insignias  de  que  bacian  tan- 
to aprecio,  particularmente  los  que  pertenecían  &  la 
írilon  1.1o  '{Uachiciin,  quienes  llevaban  atado  el  pelo 
C'jn  una  cuerda  roja,  de  la  cual  pcndian  tantas  botUs 
do  al^^'odon,  cuantas  habiao  si<Iú  las  acciones  gloriosas, 
que  justamente  les  diera  celebridad,  prez  y  honor. 
Todo  esto  prueba,  cuan  distantes  se  hallaban  loa  in- 
dios del  atraso  y  grosería  de  los  salvajes,  ó  habitantes 
primitivos,  que  «o  cubrian  con  liojas,  yerbas,  y  píeles 
sin  adobar. 
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según  Ptesoott^  (1)  en  basquinas  de  dtferentes  tama- 
lioB,  con  flecos^  y  muy  ricamente  adornadas,  trayen- 
do &  Teces  encuna  una  larga  túnica,  que  les  llegaba 
hasta  los  tobillos.  En  las  clases  altas  eran  de  algo- 
don  finamente  tejidas  y  bordadas. 

Los  gefes  aztecas  que  salieron  al  encuentro  de  Cor- 
tés, al  entrar  éste  á  México, estaban  vestidos  con  maz- 
tlatl,  ó  calzón  de  algodón  en  tomo  de  la  cintura,  ca- 
pa de  la  misma  tela,  ó  de  plumas,  collares  y  brace- 
letes de  turquesas,  mezcladas  á  veces  con  plumas,  en 
el  cuello,  y  los  brazos;  de  las  orejas,  labio  inferior, 
y  aun  de  las  narices  pendían  piedras  preciosas,  ó  ca^- 
denas  de  oro  fino  (2)  En  esta  ocasión  Moctezuma 
vestía  el  HlmatU,  gallarda  y  ancha  capa  de  algodoB 
finMmo,  con  puntas  bordadas  y  atadas  al  cuello;  unas 
sandalias  con  suelas  de  oro,  atadas  á  los  tobillos  con 
cordones  hechos  del  mismo  metal.  La  capa  y  las  san» 
dalias  estaban  salpicadas  de  perlas  y  piedras  precio- 
sas, entre  las  cuales  hadanse  notables  las  esmeraldas 
y  el  chalchivitl.  (3) 

El  vestido  de  los  indios  de  Tucatan  era,  según  Lau- 
da, (4)  un  listón  de  una  mano  do  ancho,  que  les  ser- 

(1)  Preseott,  Historia  de  la  conquista  de  Héxioo, 
tom.  1,  Ub.  4^  cap.  2,  i^  447. 

(2)  PjreBcott  Histona  da  la  conquista  da  Ménoo 
tom.  1.  lib-  4.  cap.  9.  págs.  402  y  403. 

(3)  Id.|  id«i  id.9  id.y  i£ 

(4)  Landa.  Belacion  de  las  cosas  de  Yucatán,  S  20 
pág.  116. 
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vía  ilu  Ij!;ig;i9,  y  calzits;  iraiiiii  mantas  largas  y  cuíi- 
ilratíns  aíiulas  en  los  hombros,  y  sandalins  de  cáñamo 
ú  cuero  i-!e  venado.  "Tenían  algunos  aeSorea  y  capita- 
nes como  morriones  de  pelo,  y  estos  eran  pocos  y  con 
esta^  armas  iban  á  la  guerra,  y  con  pluou^s  y  pe- 
llejos de  tigres  y  leones  puestos,  los  (i«c  los  tenianí 
\\)  Sus  iiionumcntus  antiguos  parecen  denotar,  sin 
embargo,  mayor  lujo  de  adornos  y  vestidos. 


§  4. 


Eu  lus  tiempos  primitivos  la  Eencillcz  era  la  base 
de  todo.  Los  trajes  de  los  que  en  aq,uello8  titmpos 
viricron,  estaban  hechos  para  abrigar  lo  muy  neceaa- 
lio,  dt- jando  el  cuerpo  libro  en  todos  sus  moTÍmientos, 

ipecíalmcute  para  la  agricultura,  que  era  el  género 
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ca  de  lana  enoima.  Vemos  á  los  griegos  en  aquellas 
remotas  edades,  vestirse  como  los  asiáticos,  sin  mas 
diferencia  que  atarse  á  la  cintura  el  saco  ó  túnica  con 
una  cinta,  para  expeditar  todos  sus  movimientos,  ú 
obrar  sin  embarazo  alguno.  Vemos  á  los  babilonios 
con  su  túnica  talar,  y  su  manto  blanco;  pero  cuando 
querían  ostentar  lujo  y  magnifícenica,  cubrirse  de  ri- 
cas estofas,  bordadas  de  plata  ú  oro,  y  cargadas  de 
perlas  y  piedras  preciosas.  Vemos  &  los  medos  con 
sus  vestidos  anchos,  largos  y  flotantes,  de  diferentes 
colores,  bordados  de  oro  y  plata,  que  les  daban  un  as- 
pecto brillante.  Vemos  por  último,  &  los  habitantes 
de  los  demás  países,  vestirse  ordinariamente  del  modo 
mas  sencillo,  sin  los  cortes,  ni  las  diferentes  formas» 
que  fueron  después  introduciéndose,  á  medida  que  el 
lujo,  la  molicie,  y  la  corrupción  hacifin  progresos.  De 
manera  que  los  indios  se  parecen  á  los  antiguos  en 
la  simplicidad  de  los  vestidos,  y  en  cuanto  &  la  forma 
se  asemejan  mas  &  los  egipcios. 


§5. 


Respecto  del  calzado  y  adornos  puede  decirse  lo 
mismo.  El  cacle  de  los  indios  es  muy  parecido  &  las 
sandalias  de  los  habitantes  de  la  Palestina,  y  demás 
pueblos  del  Asia,  los  cuales  en  nada  se  asemejan  á 
los  zapatos,  ó  especie  de  botines  de  los  griegos.  Po- 


oíanse  pendientes  en  las  oi'cjas  y  labios,  collares,  ca- 
denae,  braceletes,  pulseras,  etc.,  adornos  asados  por 
casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Los  babilo- 
nios, los  egipcios,  y  los  modos,  eran  parücularmentc 
aficionados  á  ellos.  Un  uso  tan  general  no  puede  con- 
ducir á.  ninguna  investigación  importante  de  origen  «5 
semejanza. 
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llegar  por  mar  á  este  continente.  Principio  y  pro- 
gresos de  la  navegación  41$ 

§  2.  Comercio  de  los  fenicios,  egipcios,  y  hebreos.  Ti- 
ro y  Sidonia.  Flotas  de  Salomón.  Empresas  de  Jo- 
safat  y  Ochosías,  Ezteo&ion  del  comercio  de  los 
fenicios.  Jjas  scitas  y  los  seres.  Comercio  de  los 
árabes,  los  chinos  y  los  godos 417 

§  3.  Considerable  número  de  galeras  de  qne  podía 

disponer  la  Fersia.  Poder  marítimo  de  Cortago. 

'  Marina  respetable  y  habilidad  en  la  ciencia  oaval 

de  los  corintios,  los  jonios,  los  phocences  y  otros 

pueblos 419 

§  4.  Batalla  de  Isso  y  grandes  proyectos'  que  conci- 
bió Alejandro 419 

§  5.  Extensión  que  tomó  el  comercio  de  Egipto  des- 
de el  tiempo  Ptolomeo  Phíladelfo 420 
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§  6.  Importancia  que  los  romanos  dieron  á  la  mari* 
na,  y  sus  combates  navales.  Esfuerzos  de  Mitrida- 
tes.  Destrucción  de  los  piratas  por  Pompeyo.  Im- 
pulso que  dio  César  á  la  marina.  Armada  á  las  ór- 
denes do  Agripa.  Batalla  de  Actium 420 

§  7.  Circunstancias  que  hacen  fundada  la  presun- 
ción, de  que  haya  sido  descubierta  en  épocas  re- 
motas alguna  de  las  islas  próximas  á  América  ó 
parte  de  ella.  Opinión  do  los  autores  sobre  Ophir 
y  Tharsis 423 

§  8,  Embarcaciones  arrojadas  por  la  tempestad  que 
han  salvado  distancias  considerables 425 

§  9.  Opinión  de  Mr.  Maury  sobre  la  proximidad  en- 
íre  el  antiguo  y  nuevo  continente  en  épocas  remo- 
tas...... ;  226 

§  10,  Tradiciones  americanas.  Mapa  hidrográfico  de 
Boturini.  Brolacion  tradicional  de  que  habla  Solís  428 

§  11.  Venida  de  los  aztecas  de  las  islas  Aleutianas. 
Origen  de  los  chicliimecos  y  de  los  shawanocs, . .  432 


CAPITULO  XXVI. 

§  1,  Paso  por  tierra  del  antiguo  al  nuevo  continente. 
Conjeturas  que  so  han  formado 433 

§  2.  La  Atlántida.  Indicios  de  la  unión  de  los  dos 
continentes.  Trastornos  que  pueden  haber  hecho 
desaparecer  esta  vía  de  comunicación 434 

5  3,  Pasage  notable  del  Barón  Humboldt 437 

§  4,  Datos  y  consideraciones  que  hacen  posible  el 
enlace  de  ambos  continentes.  La  multitud  de  islas 
de  quo  está  sembrado  el  Océano 438 


§  S.Exteusion  de  la  Oceanía.  La  Maicsia.  LaMalane- 
8Ía.  La  Micronesia  ó  islas  que  la  forman  La  Poli- 
nesia. Su  proximidad  al  continente  de  Ameñca  é 
islas  que  comprende.  ConjetTiraa  quo  resaltan  Je 
la  situación  de  estas  islas,  naturaleza  del  terreno 
y  tránsito  fácil  que  por  ellas  lia  podido  hacerse. .  ÜO 
1.  Posibilidad  de  trastornos  ocurridos 443 

§  7.  Conjeturas  formadas  por  varios  autores 444 

§  8.  Consideraciones  de  Gobineau  sobre  la  inmedia- 
ción de  la  costa  de  Asia  y  la  do  América,  j  hechos 
á  que  esto  da  lugar.  Signos  qne  ha  dejado  de  su 
existencia  la  raza  amaiilla  en  todas  partes.  ...     445 

§  9.  Construceionea  arquitectónicas  qne  han  llamado 
la  atención  de  muchos  escritores 449 

%  10.  Tribus  de  loa  Estados-Unidos.  Belaciones  de 
la  Scandinayia  con  la  Florida,  y  de  la  Groelandia 
con  el  Canadá ! 450 


CAPITULO  xsvn. 

§  1.  Los  Polos  como  punto  de  unión  y  de  tránsito  de 
ambos  continentes.  Navegantes  ilustres  que  han 
penetrado  en  las  regiones  polares. 453 

§  2.  Expediciones  de  Djineff,  Bebering,  Boss,  Parry 
jEranilin 454 

§  3.  Descubrimiento  del  capitán  Otto.  Parte  qne  tn- 
To  Becchey  en  la  expedición  de  Franklin.  Yiajes 
de  Cook,  Spelbei^,  Bougainville,  y  Dnmon  d'Úr- 
viUe 456 

§  4.  Configuración  exterior  de  América  hacía  el- Polo  458 
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5  5.  Opinión  de  Acosta  y  García.  Observaciones  de 
Pennan  sobre  esas  regiones 4,59 

§  6.  Distancia  entre  la  Groelaudia  y  el  Labrador,  y 
la  que  media  hasta  el  estrecho  de  Davis.  Anchura 
corta  del  estrecho  de  Magallanes  en  algunos  pun* 
tos^  Distancia  desde  tiorra]firmo  hasta  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  por  una  parte,  y  hasta  Java  2)or 
otra.  Datos  producidos  por  los  últimos  descubri- 
mientos de  los  rusos.  Corta  distancia  encontrada 
¡KMT  Steler  entre  los  dos  continentes,  y  juicio  que 
formó  como  resultado  de  sus  observaciones 460 

S  7.  Opinión  de  M,  Vater,  del  Dr.  Mitchill  y  Mr. 
EUis.  Tradición  de  los  islandeses.  Paso  do  las  diez 
iríbus  de  Israel  por  la  Tartaria.  Juicio  de  School- 
craft  y  Cacciatore,  Opinión  do  Monglave.  Pniebas 
encontradas  por  Mr,  Warden 462 

i  &  Opinión  de  Buffon.  Sistema  de  Clavijero 464 

S  9.  Opinión  de  Mr,  Farcy.  Coincidencia  del  juicio 
deDupaix  con  el  de  Ordoñez  y  Mr.  Farcy 467 

S  10.  Tiempo  en  que  vinieron  los  primeros  poblado- 
res de  América.  Opiniones  de  Betancourt  y  de  Si- 
guenza.  Nuevo  cómputo  tomado  de  la  invención 
de  las  letras.  Prueba  sacada  del  considerable  nú- 
mero de  habitantes  hallado  por  los  españoles  en 
en  este  continente.  Cálculos  de  Wallace  y  otros 
autores  sobre  población 469 


• 


CAPITULO  xxvin. 

S 1.  Medios  de  que  so  han  valido  los  autores  para 
investigar  el  origen  de  la  población  de  América.    473 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 76 


§  2.  Lo  qne  constituyo  la  fisoaomía  peculiar  de  na 
pueblo.  Ln  variedad  de  conformidad  destmye  la 
prneba. .' 4 

S  3.  Formación  de  lits  lengans  j  &n  procedencia. 
Efectos  de  la  mozcla  de  naas  y  otras.  Kccesidad 
de  comparar,  no  palabras  aisladas,  sino  la  cons- 
traccion  gramatical  del  idioma,  para  qtie  pueda 
reaojerse  algana  luz  sobro  esta  materia.  Priwedí- 
miento  do  Náxcra  respecto  do  la  leugua  otomí,  y 
resoltado  qne  obtuvo i 

S  4.  Faerza  que  da  esto  trabajo  á  la  opiuioii,  qao 
asigna  un  origen  chino  ó  t^írtaro  á  la  población  de 
América.  Dialecto  de  los  mohowks  observado  por 
Bortón.  Observaciones  do  Vater  sobro  la  caai 
identidad  de  la  lengua  groelandesa  y  la  de  los  es- 
quimales. Trabajos  do  Mr.  Farcy.  Aualogúi  <.■!•.- 
centrada  por  William  Dnmbar.  Importancia  del 
procedimiento  de  Náxera  respecto  de  los  otros 
idiomas  americanos,  y  efectos  que  producirá ...     4 


CAPITULO  XXIX. 


g  1.  Opinión  de  los  naturalistas  sobre  la  raza  ame- 
ricana. Cómo  la  considera  Klaproth.  Opinión  de 
Salacronx.  Juicio  de  Virey.  Caracteres  físicos. 
Causas  de  que  nacen  las  particularidades  que  en 
esa  raza  se  notan ...   483 

§  2.  Lifluencia  del  temperamento.  Posage  de  Platón. 
Diferencias  que  se  advietten  entre  los  pueblos 
antiguos  y  modernos,  y  bosta  en  una  misma  na- 
ción. Consideraciones  qne  deben  tenerse  presen- 
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tes.  Alteraciones  que  sofrió  el  pueblo  de  Israel  en 
BU  constitución  primitiva  durante  su  permanencia 
en  Egipto,  su  peregrinación  en  el  desierto,  y  su 
cautividad  en  Babilonia 485 

§  3.  Alteraciones  notables  en  los  animales,  plantas, 
j  frutos  trasladados  del  antiguo  al  nuevo  conti- 
nente. Diversidad  que  se  advierte  entre  los  habi- 
tantes de  América 488 

§  4.  Aspecto  y  estado  de  la  raza  americana  cuando^ 
fué  descubierto  el  continente  por  los  españoles. 
Sus  rasgos  distintivos  y  caracteriaticos.  Acción 
sublime  de  Guatimotzin.  Entereza  de  Qualpopoca. 
Resignación  heroica  de  Atahualpa 489 

§  5.  Calificación  de  Herrera  respecto  de  los  miges  y 
de  los  yucatecos.  Cualidades  de  los  indios  de  Chia- 
pas.  Tribus  de  lacandones,  yaquis,  mayos,  apa- 
ches y  comanches.  Pintura  de  los  abisinios  hecha 
por  Mr.  Larrey 492 


CAPITULO  XXX. 

§  1.  El  color  considerado  como  un  caráctpr  distin- 
tivo de  la  raza  americana.  Examen  de  las  causas 
de  que  pueden  provenir  las  diferencias  que  se  no- 
tan   495 

§  2.  Investigaciones  sobre  el  color  negra  Descubri- 
mientos hechos  por  medio  de  las  disecciones  ana- 
tómicas. Necesidad  de  recurrir  á  los  tiempos  pri- 
mitivos de  las  razas,  para  explicar  las  alteracio- 
nes y  modificaciones  que  se  advierten . .  •• 498 


§  3.  El  color  de  cobre  cío  loa  iudios.  ]UodíficíU;Íoii«s 
y  Tariedaíl  que  eufio  ellos  existen 50ft 

¡  4.  Invaimbilidad  del  color  entre  los  negros.  Escala 
gr&duada  dfl  color  en  los  indios.  Xudicacion  de 
Humboltlt  sobro  Ine  tribus  del  nuero  continente 
y  el  color  de  los  americanos.  Prácticas  i  que  a^- 
nos  atribayen  el  color  negro  y  bronceado  de  los 
indios SOS 

5  5.  Causas  do  que  depende  el  color  de  la  piel,  y  en 
cuál  do  las  Daciones  antiguas  se  descubre  el  color 
cobrizo 50Í 


CAPITX'LO  XXXT. 

$  1.  Continuación  del  examen  de  las  semejanzas  fí- 
sicas. Las  facciones  de  la  cara,  Ra^os  caracte- 
listicos  de  cada  raza.  Descripción  de  las  faccio- 
nes de  la  raza  indígena 507 

%  2.  Observaciones  del  Barón  de  Humboldt  sobro 
la  constitución  física  y  facultadles  morales  de 
los  indios.  Lo  que  sobre  esto  dice  el  Abate  Bras- 
Benr  de  BoarbongH 5U 

%  3.  El  pelo  y  barba.  Rareza  9e  la  calvicie  y  de  las 
ciuias  entre  ellos.  Costumbre  antigua  que  tenion 
da  dejarse  crecer  el  cabello.  Cómo  se  lo  cortaban. 
Sos  costumbres  actuales  acerca  de  esto. 511 

S  4.  Cómo  asaban  el  pelo  los  romanos,  grifos  j  ja- 
díoa- EIS 

{  5.  Cansas  á  que  se  atiibnye  la  falta  de  barba  y  ve- 
llo entre  los  indios.  Los  miges  y  zapotecos.  H»- 
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bitantes  de  la  zona  túrrida  en  la  América  meri- 
dional. Los  patagones 514 

§  6.  Obserraciones  de  Mr.  Gobineau  sobre  la  desi- 
gualdad de  las  razas  humanas 516 


CAPITULO  XXXII. 

§  1.  Particularidades  que  se  lian  encontrado  en  el 
cráneo  de  los  negros.  Observaciones  sobre  los  crá- 
neos americanos.  Calificación  del  Barón  de  Hum- 
boldt.  El  hueso  occipital.  Observación  respecto  de 
los  aztecas.  Práctica  de  aplastar  la  cabeza  á  los 
recien  nacidos 519 

§  2.  Ángulo  facial  de  las  figuras  del  Palenque.  Ob- 
servación de  Lord  Kingsborough.  Macrocéfalos 
de  Hipócrates.  Costumbres  de  algunos  pueblos 
inmediatos  al  Ponto  Euxino.  Testimonio  de  Pa- 
Uas  en  su  viaje  á  la  Táurida  y  á  la  Crimea 522 


CAPITULO  xxxm. 

{ 1.  De  los  usos  y  costumbres  como  medio  inda- 
gatorio. Alteraciones  que  deben  haber  tenido  entre 
los  indioBy  entre  otros,  sus  trajes  y  adornos 525 

{  S.  Estado  de  sus  costumbres  y  de  su  cultura.  Des- 
cripción del  traje  de  la  clase  común.  El  magtlatl 
7  él  timatli.  Traje  de  los  nobles  y  sacerdotes.  El 
'  eopiní,  el  jinhtitinatli  y  el  nequm  del  rey 626 


5  3.  Coiuparaciou  coii  lo  que  A  esto  respecto  uos  es 
conocido  do  los  lieLreosy  ele  los  egipcios  Albornoz 
nsado  por  Ins  altas  clases  do  Clioliila.  Tra  jesde 
las  nmjeres.Elcueitl  y  el  huepiil  Calzado  y  ador- 
nos qiio  acostumbraban  llevar 52'J 

§  4.  Traje  y  calzado  de  los  indios  de  Guatemala.  531 
I  5.  Comparaciones.  Uso  de  los  aretes  en  hombres 
y  mujeres  entro  varias  aciones.  Anillos  ei:  las 
narices,  trojes  militares 531 


CAPITULO  SXXIY 

8  1,  Continuación  del  mismo  asunto;  del  traje  ordina- 
rio de  los  indios 535 

I  2.  Trajes  de  ceremonia.  El  jiuLtilmatl  y  el  ooze- 
buatl.  Traje  de  los  sacerdotes  y  sus  insignias. 
Traje  de  los  embajadores  y  de  loa  nobles.  Traje 
del  cihuocotl  y  demás  jueces.  Traje  de  los  teac- 
tlis,  de  los  caciques,  del  huacalpigqui,  de  los  re- 
caudadores de  tributos  y  del  tlachquaulijo.  Orden 
de  QuochictiD 536 

§  3,  Variedad  de  la  tela  y  adornos  en  los  vestidos. .    538 

§  4.  Sencillez  de  los  trajea  en  los  tiempos  primiti- 
vos. Vestidos  de  los  habitantes  del  Asia,  de  los 
egipcios,  de  los  griegos,  de  los  babilonios,  de  los 
medoB,  y  en  general  de  tos  habitantes  de  las  demás 
naciones.  En  qué  se  asemejan  los  vestidos  de  los 
indios  &  los  de  tos  antiguos 540 

§  5.  Semejanza  del  cacle  ¿  la  sandalia  de  loa  habi- 
tantes de  la  Palestina  y  pueblos  del  Asia.  Ador* 
noB  de  que  hacían  uso. 641 


C^Las  láminas  deberán  colocarse  al  fin  de 
la  obra. 


S  3.  Comparación  cúii  lu  (¡afi  &  e»fa  rmpeeU}  nos  e» 

conociilo  de  los  liebreos  y  da  loB  egipoios  Albornoz 
usado  por  las  altas  clases  de  Ckolula.  Tra  jesde 
las  mujeres.  El  cueitl  y  el  buepill  Calzado  y  ador- 
nos qno  acostumbraban  Uerai'. 529 

§  4.  Traje  ;  calzado  do  los  iudios  de  Goatemala.  G3I 
§  5.  Comparaciones.  Uso  de  los  aretes  en  bombres 
y  mujeres  entre  varias  aciones.  Anillos  er.  las 
narices.  T?raje3  mílítívres fiSl 


CAPITULO  XSSIY 

§  1,  Continnacion  del  mismo  asnuto;  da!  troje  owlina- 
rio  do  loa  indios 535 

§  2.  Trajes  de  ceremonia,  Et  jiuLtüniati  j  el  coze- 
buat!.  Traje  de  los  sacerdotes  j  sua  insignias. 
Traje  de  loa  embajadores  y  de  los  nobles.  Traje 

Aa}  i-yhnr>f.ntí  v  AnmaPi  int^r^s     TrniA   rio  Ins  twin. 


^^Las  láminas  deberán  colocarse  al  fin  do 
la  obra. 
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